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Dettm time q1 mandata ejus observa; hoc est enim o,n.;;.,. 

nis honio, . ,-···· ... 
Teme á Dio;~--y---g~arda sus mandamientos ; porque esto 

es todo el hombre. 
Eccles. xn. 1 3. 

!S· 
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CARTA XII. 

El Filósofo á Teodoro. 

Y a te dixe en mi última, querido Teodol'O , la impre

sion que me hizo el discmso del Padre; y apénas pude 

sosegat· el tllmulto de mis ideas, quando procuré refrescar .. 
le, coordinando todas st1s especies en rni memoria. Me pa

reció que para instruirme bien, y poder entrever este plan 

tan concertado y armonioso, de que me hablaba el Pa-
. dre, seria bueno hacer un resumen para mi uso , que 
apuntando cada especie despertase mi memoria. Con este 

fin dí mas extension ,í. mis notas , y te envio una copia 

• por si quieres hacer uso. 

El Padre me ha dicho que la Religion empieza con el 
·mundo; que Dios criando á Adan, que fué el primer hom

bre, le hizo conocer á su Criador, y le impuso leyes, 

que el hombre ingrato y débil las violó, que Dios en cas

tigo le despojó de una parte de sus dones, que esta pena 

se extendió á su posteridad, que heredó su flaqueza y 
miserias ; pero qite Dios , que enmedio de sus iras mm

ca se olvida de sus misericordias, prometió ,í Adan tm 

Mesías, un Reparador, un Redentot·, y que este Rede11-

tot· debia ser el objeto , el autor y consumador de la Re

ligion. 
Que los hijos de Adan y sus descendientes se multi .. 

,. plicáron con el tiempo , de manera que les fuépreciso 
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4 . . . e A R T A xn. . . . 
separarse primero en p·.1eblos, y deqpues en 11ac1011es; que 
pocos conserváron pum la luz de la ley natural; que el 
mayor número, flaco y débil por su naturaleza degrada.
da, se entrego á los placeres de los sentidos, y .í la de

pravadon de .su~ gusto.~; que como por una parte los 
hombres y sus vicios se multiplicaban, y por otra se al~~ 
jaba el tiempo y la noticia del castigo de .Adan, se fue 
poco á poco debilitando la memot'ia de las promesas; que 
entónces 1a razon humana, cada ,{ia mas degradada, rnas 
entorpecida y mas entregada á sus pasiones, llego a ol
vidar casi poi: eutB-1:-0-l-a.--me.1,n,oda de estos hechos primi
tivos, y hasta la de una promesa tan alta como era fa 
de un Redentor; que habiendo perdido de v.ista las ideas 
religiosas, y el verdadero culto de Dios , apénas era ya 
capaz mas que de errores, como lo acreditó la c:xperien .. 
cia de dos mil años , en qtte abandonada á sí misma no 
supo invent:1r otra cosa que idolatrhis groseras, y vicios 

odiosos. 
Que para restablecerla en su dignicl.ad y derechos pet~ 

didos fué conveniente darla nuevas luces con otra rcvc ... 
facion , que la enseúase el culto que Dios ex1ge de los 

•hombres, y la renovase la esperanza de su rep,u-acion; que 
Dlos se dignó de hacerlo; y que para preparar los cami
nos escogió la familia del fiel Abrahan, á quien 111:mdb 
se separnse de las naciones corrompidas, y le renovó esta 
promesa, añadiéndole que le daría una numerosa posteri
dad, que ocuparía la tierra que le hahia destinado, y que 
de ella naceria el Mesías ó el Redentor. 

Que el mismo Dios repitió' .í su hijo baac las mis
mas promesas, y despues á su nieto Jacob, hijo de Isriac, 
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pat·ticularizando á este que el Redentor naceriu de hrra-
ma de Judá, explicándole el 'tiempo y las pL"eeminen

cias que por esta causa obtendda_ esta Tribu sobre.todas 
las demas. 

Que los doce hijos de:Jacob se multiplidron tanto, 
que cada familia pudo hacer una Tribu diferente , y que 

Dios escogió este Pueblo, que quiso hacer mas particular
mente suyo, parn comunicarle la revclacion, imponerle 
su Ley , y constituirle instrumento y depositario de sus 
promesas. 

Que esta historia que contiene hechos tan extraordi
narios , pareciera una fabula, si Dios no se hubiera di g
nado de apoyarla con prnebas tan evidentes, con docu
mentos tan irrefragables, y con monumentos tan visibles, 
que pot· poco que se detenga uno á contempb.rlos, no es 
posible resistir :í. la fuerza de su de111,ostracion. 

Porque estos descendientes de Jqcob que componían 
las doce Tribus de Isrnel 11egárnn en breve ,Í multipli
carse tanto, que su·.número pasaba ya de seiscientos mil 
combatientes, y que á pesar de su multitud vivian infeli
ces y esclavos en Egipto, oprimidos ·por aquella nacion 
que los avasallaba; pero que habiendo llegado el tiempo 
en que Dios quiso librarlos de aquella esclavitud , y en
viarlos á la tierra que babia prometido .í sus padres, para 
empezar á cumplir sus promesas, les suscitó un Caudillo, 

tm Capitan, 6 un Condudor. · 

Que este Co,nductor fu~ Moyses u110 de eilos, á quien 
Dios habló y ordeno qt1e ~acase ,í. los Hebreos de Egipto, y 
los condtixese á la tiend. de Canirnn, qu.e le, promulg:ise la 
Ley que le dictó, para que todoi. la obedeciesen, y que 



i . C A R T A. x_11. . . _. , 
al mlsmo tiempo escribiese la lmtona q,ue quecta refencti, 
desde la creacion del mundo hasta entonces, para que se 
. 1 emoria y J·amas olvidasen los Hebreos lo •conservase a m , 

que debian á su Dios. . . . 
Que al mismo tiempo le mandó contmuase escr1b1endo 

-todo lo que sucediera en adelante; que ~º!~es por_ esta. 
órden de Dios , y con su inspiracion escr1b10 los libros 
que tenemos con su nombre,, que en los pri'.neros refiere 

.todo lo que va dicho y paso desde la creac1on al pun~~ 
'b'' la o' rden y en los otros lo que le si1ced10 en que rec1 10 , · . • , 

á él, y él mismo h..izQ ta.nJQ,. para sacar del Eg1 pto a los 

Hebre.os á pesar de los Egipcios, como para promulgarles 

la Ley de Dios, y conducidos. por el desierto. . . , 
Que así Moyses no solo sabia todo lo que escnb10, 110 

solo fué veraz, sino Profeta inspirado por Dios. 

Que los libros que hoy tenemo., son auténtico.~, y han 

IIegado ,Í nosotros, sin haber sufrido jamas alteradon. 

QLte su autenticidad. se prueba 

Por fa manera con que hablan del Pueblo Hebreo. 
Por la correlaciou esencial que tienen unos con otros. 

, Por los indubitables milagros que los autorizan. 

Por las profecías que contienen, y los sucesos que las ve
rifican. 

Por la doctrina que incluyen. 

Por la revelacion del pecado de Adan, y fa mald.icion de 
su posteridad. 

En fin por la promesa de un Libcrtadot· ¿, del Mesías. 

P@rque este Mesías vino al fin, y foé J csu Christo. 
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Lo que prueban todas las profecías , especialmente las de 
J acob , Daniel y Ageo. 

La conversion de los Gentiles. 

La imposibilidad de observar despues de mucho tiempQ 
la Ley de Moyses. 

El estado actual de los Judíos , su dispersion y conserva- . 
cion á pesar de todos los obstáculos humanos. 

En fin que cada una de estas cosas , y todas juntas 
demuestran, que Moyses füé suscitado por Dios , que obró 

por órden de· Dios, y que prnbó su mision con milagrns 
tan repetid.os, t.m públicos y notorios que no es posible 

dudarlo ; y que todo esto se hizo para preparar la ve

nida de Jesu Christo, y con ella la redendon del género 
humano. 

Este era mi resumen , y apénas llegó el Padre al otro 

dia , y yo se le presenté , se complació con mi ex,lctitud 

y diligencia , y me dixo : Vos pareeeis , señor , la buena 
tietra del Evangelio , en que la semilla da fruto; Dios 

quierá echarla su bendicion. Sí , señor : ya habeis em

pezado á divisar este magnífico y augusto principio de fa 
Religion : por lo ménos ya conoceis su genéalogía , el 

tronco de su descendencia que es Dios , y presto v'efeis 

como por línea recta, viene á parar en Jesu Christoj 

porl1ue de aquí adelante la luz crece , las pruebas se au

mentan , los milagros se multiplican , y vuestra razo11 
que ya est,í. en cam_ino, se ved. tan empujada al término 

por tantos y tan fuertes impulsos , que no podrá cejar ni 
desvi"u-se. 

'· 

Es verdad que quando esperaba encontrar en el Me

sías un Rey , un Conquistador, un Dios, podrá .ison~-
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brarse ae no hallar mas que un hombre conaenaclo él 
muerte, y cubierto de ignominia, Este ha ~úclo. el. escún
dalo del Judío endurecido, la locura del Gentil ciego_, Y 
la irrision del Filósofo soberbio ; pero· los que cstan ms
truidos por las mismas prnfecías , que la Crúz de J e~u 
Cnristo es la ciencia y la fuerza de Dios para sus escog1-
dos, reconocen que JesuChris~o es nuestro Salvador pre-
. te ·porque··ha sido crucificado en ella ; sus hu ... 

c1s:.unen ., · . 
millaciot

1
es y su muerte se les convierten en pruebas, por-

que han sido claramente predicha~ ; ~ ~o es posibl: de., 
xar de contempl_ar, con un ·respeto réltg10s0 el adnmablc 
retrato· en que _ los Profetas · dibuxan los oprobrios y las 
amarguras del divino Salvador , su sacrificio y la~ cir
cunstancias que le acompañan, en fin su mut:rte, y los 
frutos que se esperan ; todo está pintado _con. rasgos tan 
claros y visibles , que mas parecen una lustorrn que una 

profecía. . . . 
Isaías habiá dicho , que el Mesías seritt condena-

do á muerte por el Pueblo que le aguardaba , y que 
· le desconoceria , que el silencio de Dios en su sacriílcio 
had pensar que le abandona , que su paciencia nunc1uc 

libre y voluntaria , será tenida por flaqueza, que su in.
molacion será deshonrada con la· cmüpañía de los dc
linqüentes, que se le maniatará corno ,í un mal vado , y 
que sed decla1;ado tal por un juicio público , que Jé ... 
jos el.e justificat·sc ó de librarse con milagros , pat·Cced tan 
mudo y débil como el cordero que degi.icllan , que ex
piará los pecados de los hombres con su.~ sufi·imicntos, 
que les merecerá el perdon con sus dolores , que los sa
nad con sus heridas , que será t1na víctima tan pum, 
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tan santa , ta1.1. agra.d,hle á Dios , que 
lera. 

aplacará su ' c:o-

2 Os parecen estas bastantes señas~ Pues oíd.le to .. 
davia otras , . que no son ménos positivas : que murien
do , y pareciendo ven.cido obtendrá lít victoria ; que los. 
hombres no _s~ desengañm·án sino por suResurreccion , y 
por la pt·od1g1osa multiplicacion de su familia , que será 
fruto y prtteba de ella, y que lo verán mas claro quall
do los otro~ pueblos y sus Reyes abandonarán sus men
tidas di~inidades .piu·a adorar la Cruz; que entónces se 
c_ono~er~ que el Crucificado era el Justo , el Rey prome
tido a S1~n ; que s~d grande y elevado en gloria entre 
los Gentiles, parecido á Joseph, que primero fué vendi
do por s:1s het·manos , y despues dtteño de Egypto. 

Damel ve al Rey poi· excelencia , al Santo de los Satt-

tos , al mismo Christo entregado á fa muerte 51•11 • , que 
nadie se declare por él. Su muerte , aunque reputada 
e?~º suplicio merecido , da fin al pecado, y se hace prin ... 
c1p1ó de. una justicia eterna. . 

David le vió sentado sobre un trono mas durable 
que el sol ; en fa luz de los Santos ántes de la au
rot·a , y saliendo en la eternidad del seno de su Padre. 
~e llama Pontífice que no tiene suceso1·, porque es 
mmortal , y que no sucede á ninguno , porque lo es 
ántes de todos los siglos ; y de.5pues que le ha ce .. 
lebrado con tanta magnificencia , le representa de 
repente sumergid.o en un abismo de dolores , rodea
do de la tropa de sus enemigos , abandonado de loi 
suyos, clavado, inmóvil , extendido con violencia ex:-
puesto á. las mirad,ts insultantes de lo.~ mismos :estfa.,. 

Tom. II, B 
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gcis de su suplicio , en fin. saciado de hiel y vinagr:· 

L ma~ el mtsmo Profeta descubre al mis-o que es ", . · · . . . 
mo tiempo los. glori'osos frutos de estas. ignomtmas ; pues 

"ade ~ que• et que está atado á b Cruz·,. es. la luz de 
a□ . .. , 1 
las· nacio~es; que la conversion de lo~ pueblos. set:a ~ 
fruto- de su inmolacion ; que establecerá un. sacrifi.c10 

. l ara· perpetuar la memoria de su muerte Y umversa ,- p, · . 
d reccl··on· y· para dar- á Dio~ pC1bl1call y eter .. 

e su resur · ,. . . . 
. de gracias . que los pobres y los ricos nas acc10nes , 

serán convidados á este sagrado banquete , y que to-
dos quedarán satisfechos , Y. Henos. de: bienes y de 

gloria. de 
Estas son las profecfas :· comparadfas , sefíot· , 

buena fe con la historia, y decidme, 2,si el Mcsias, 
que predicáron los Apóstoles, no es el mism~ que p1:e.
dixfron los Profetas , y si estos han• anunciado un r,ts .. 
go que no se haya cumplido pe1:foctamentc en Jcm 
Chrísto i Los incrédulos; se· escandalizan de fa. aparen
te baxeza; pero, los Christianos. saben ,. que á pe~ar 
del velo con- que el Mesías cubrió su divinidad , le 
es mas glorioso, habeL·· sido- anunciado, con estas hrní .. 
genes ignominiosas , que podia s_erle- parecer n~as gran~ 
de á los ojos de los hombres ,. sm estar anunciado por 
los orác.ulos divinos :· los hombres so11 malos jul:!ccs 
en materia. de g_rand'eza,. y segun hemos dicho otrn vez, 
la que ello.5. llaman tal, no, es la que convenia ú Jcsu 

Christo. 
No solo los Profetas: predixéron los misterios futu-

ros del Mesías ; todo el antiguo Tcsta111cnto es tm 
magnífico quadro , en que Dios dibuxó con su mauo 
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lo que debia acontecer al LibertadoL· prometido. El Me
sías como la serpiente de bronce, será levantado sobre el 
leño que ha ,escogido para mostrarse desde allí á toda 
la tierra ; y ,como ella ,, dará vida y salud á quantos le 
miren con fe , y pongan en él su .esperanza. El Mesías 
rogad como Moyses, con los brazos ,extendidos , con 
esto ahuyentará á los enemigos , y nos dará la victoria. 
Como Jonás calmad la tempestad, :apaciguar,í la ira 
de Dios , será tragado por la muerte ., !resucitará al ter
ce-ro dia , y ;predicará 1a ,penitencia .á Jos Gentiles con 
mucha felicidad. 

Como Joseph sed aborrecido pot· sus hermanos, y 
entregado á los Gentiles ; y despues ide haber sido enter
rado en la tumba , y salido .como él , salvará al Egipto 
con su sabiduría. Como Abel será muerto por sus her
manos, en ódio de que Dios aceptó su ·sacrificio con agra~ 
do. Como Isaac será sacrificado por su Padt·e ; pero so
brevivirá como él á su sacrificio , y como él despues 
de su muerte será Padre de una numerosa posteridad: 
la bendic'ion de todas las naciones será el fruto de s11 

obediencia. 
Como el Cordero pasqual será degollado , y á la 

aspersion de su sang1·e todo Isrnel deberá su libertad. 
Como el sumo Sacerdote, entrará en el Sancta Sanctorum 
el dia de la expiacion general , y permitiendo que su 
carne sea destrozada por los da vos , los tormentos y la 
muerte, romperá el velo que impide 1a reconciliacion de 
los hombres y su entrada en el cielo ; se cargará de 
todas las iniquidades cometidas desde el principio del 

· ·mundo, y de las maldiciones pronunciadas contra to .. 
B2 
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dos los hombres ; se ofrecerá á la justicia terrible cle '!U 

J?ad~e , sufrirá todo el peso de ella , y la conv ertiv.í en 
misericordia ; preparará con su sangre un baño saludable 
á lo5 leprosos , y consentirá en morir por restituirno-s la 
libertad , la inocencia y la vida. 

En fin sellará la nueva alianza con una: sangre ma..s 
digna de Dios , que lo era la antigua ; hat·:i la as ... 
persion sobre el pueblo,; por eso su testamento en que 
nos instituye sus herederos, quedará iruevocable y eterno; 
y substitu,irá á las purificaciones legales , que no p~
dian s:mtifi.car á los que se fiaban de ellas , un sacr1.
iiicio único , cuyo valo.r será infinito , y su efecto per
petuo· y general, de modo que todo el viejo Testa.
mento, todos los ritos y ceremonias de la Ley anti
gua eran emblemas y profecías de la nueva. Jesu Clrnis.
to era el término y la realidad de t0Lfas aquellas figuras, 
d cumplimiento de todas sus promesas, el .cent:rn cu 
que venian á parar todas sus imágenes, y para decir
lo. mejor , e1 grande y único objeto de todas fas simtas 

EscrÍtlitras. 
Al fin despues de tantos y tan lm·gos preparativos, 

despues de tantas promesas y esperanzas , de tantos ge
midos y úleseos; despues que tantas profecías anunciúron 
su venida,. y tantas figuras representáron desde lójos 
sus rnisteri0s; despues que tanto1> justos clamúrou pam 
que se apresurase; despues que los hombres cubiertos 
de tantas llagas suspiráron por este médico que los s,, ... 
nase; y en fin q~rnndo des pues de haber computado. d 
tiempo que hablan señalado los Profeta.~ , crcyéron que. 
. habia ltegado .d término , y q.ue y;,¡, todos 1c esfcr.l.b:.in, 
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J esus,. hijo• de María, descendiente d·e David, parece so-.. 
bre la; tierra , y nace en la ciudad de Beien , donde 
loo Profetas habiau declarado que el Mesías debia nacer. 

Siendo este mismo el Mesías , debía restablecer el 
reyno de David, porque así estaba profetizado; y Je
sus no solo le restablece, sino que le mejora, no de la 
manera mundana y terrestre que el grosero Judío se ba
bia figurado , sino de otra mas espiritual y sublime , tal 
como la indicaban las mismas profecías; pues trajo ·á los 
Gentiles la ~alud , la vida y el reyno eterno qtte 1a 
ciega Sinagoga merecúó perder. E~ta asombrosa sub&
titucion es tan p{1blica como indubitable, y está á nuestra 
vista. Las Iglesias Christianas se formáron de los Gentiles, 
y una grat1 parte de los Judíos se obstinó en su cegue
clad. Este hecho solo basta para no dexar pretexto á la 
d:L11da ; pue:; los mismos libros que los Judíos guardan 
y reverencian, predixérori tanto su. terquedad como la 
docilidad de los Gentiles~ 

No hay mas que co·nsiderar por menor la histo11ia 
de Jesu Christo , su vida, sus dogmas, sus primeros 
Discí.pulos , sus traba,jos, sus conquistas , y la formacien 
de su . .Iglesia para no poder dudar , que él fué el ver
dadero Mesías tan anunciado y caracterizado por los 
Profetas , y que no es posible haya sido ni lo pueda se,r 
IQtro. Dio~ ha querido para consuelo y seguridad de 
:nuestra fe , que el depósito precioso, de las E~cvituras 
del nuevo Testamento que exí:ste y gobierna. la so ... 
dedad de los Cbristianos , esté revestido , ademas de 
los títulos con que califica su divino origen , de to
dos. los, requisitos que pLtede exigir la fe mas escrup.u,, • 
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losa de los hombres , para prueba de la verdad. 

El primer caracter ,de autoridad y autenticidad que 
tienen estos libros sagrados , es haber sido escritos por 
ocho autores contempodneos:: San Mateo , San Mar
cos , San Lucas , San Juan, ~an Pedro , San Pablo, 
Santiago y San Judas , todos testigos oculares , que ha
bian visto los hechos que .uefieren ; todos habian cono
cido las causas y los motivos , y todos en los puntos 
importantes dan :un testimonio uniforme que trnslada11 
á los siglos futuro,, explicando que los han visto coa 
sus ojos, que los han. oíd.o con sus ,oidos , y que los: 

han tocado con sus manos. 

2 Qué otra historia ,en el mundo puede jactarse como 
el Evangelio , de tenet· tantos garantes , y garnntcs hm 
sin tacha~ Así la Religion Christiana , sin hacer mcn
cion de su divinidad , y sin considerar otra cosa que el 
número y carácter de sus historiadores, junto con el tie111-
po y circunstancias ,en que escribié~,bn, aventaja sin co111-
paracion á todas las otras historiq:s creídas por los hom .. 
brcs en fuerza de testimonios hw¡rnnos; por consiguil!nte 
los hecho., que 1a sirven de ful}damento tienen tal grndo 
de certidumbre, que deben someter todos los espídtus c11 
quienes la razon conserva algun itnpet'io. 

Y no es posible dttdar que estos historiadores fuéro11 
con.temporáneos y testigos oculares; puc, l~ f\l públh:a y 
la tradicion constante lo aseguran. Y no se podría obs
curecer esta verdad sin destruir todas las historias, abl'ien .. 
do un caos ó un :abismo impenetrable entre. uosotrns y 
los tiempos antiguos. No solo los Christianos , sino lo.i: 
Hereges , Judíos y Gentiles J:econocen que los Apóstolcl'i 
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y Evangelistas escribiéron estos libros , y que escribié
ron lo que viéron : todos estan conformes en los au .. 
rores y sus fechas ; pues las Iglesias de diferentes pue
blos los recibían á medida que se· escribían , se los co
municaban unas á otras , y todas los guardaban con el 
mayor cuidad0 y reverencia .. A,í ni Celso ni Porfirio, 
ni Juliano ni otro alguno de los enemigos del Christia
nismo se atrevió jamas á. excitar la. menor duda. contra 
esta tradidon~ 

Es. verd·ad) que despues de la muerte de los Apóstoles,, 
y quando ya estaba extendida la Iglesia , do~ novadores 
MaL·cion y Manes se atreviéron ,í proforir que los Evan
g_elios lubiar1 sido alterados .. Para. so.;tener una preten
sion tan nueva ,, y na~tornar la posesion tranquila de 
la Igksia,, era menestet" por lo• ménos: mostrar· otros origi
nah:s que- comprobasea la diferencia,, ó alegar· otras prne
bas que foernn decisivas;. pero esto, era. Ío, que no podían 
hacer: y quando se les estrechó á probar una .. temeridad 
tan inaudita, se les,vió reducidos al1. silen-:io, y su confo
sion fué una nueva prueba, de· que· en el' orí gen mismo del 
Christianismo, no se pudo oponer· nada- subsmnc.iat á la tra~ 

dicion perpetua de la Iglesia: sobre punto, tan, importante. 
¿ Ni cómo; ern posible· alterar unos, escritos ,, que re

cibía la piéd'adJ con respeto , y custodiaba'. con· esmero la 
devocíon? ¿ Cómo, puede· sospechar· infidelidad ó altera
cion el que reflexione el modo .. con que estos escritos se 
distribuían y custod:.iaban? Cada. Apóstol· fundaba diferen ... 
tes Iglesias , y las visitaba sucesi:vailllente segun las ocur-

" rencias : escribian sus Epístolas ::í aquellas de que es
taban ausentes, la Iglesia que recibia una Epístola ó 
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Carta de sa Apóstol, la leia en público , re111itia uta 

copia á las otras Iglesias mas vecinas , ó á aquellas con 
quienes tenia mas correspondencia, para que se apl'O~ 
vechasen de aquel tesoro de doctrina y de lu~e~ ; pero 
todas las guardaban con el cuidado mas relt~wso , ~ 
hubieran tenido vor sacrHegio la menor alternc101~, Asa. 
s:e haa conservado , y han llegado {1 nosotros s1e1npi:e 

puras, y por este medio se propaga.ha_ fo instruccíoit al 
mismo tiempo que se aseguraba su exact1tt~d. 

rrsolac, las Epístolas de San Pablo , dwe Bosu~t , tan 
,,ardientes , tan propias del -tiempo, de los ncgocw~ , de 

1 s movimientos de entónces , y de cadcter tan subli-» o . • 
,,me; estas Epístolas , repite , que recibifron las Iglesias 
,,á quienes fuéron escritas , y que comunicárnn á las .ºt.t·as, 

11bastan para con.vencer que tod.o es vet·cladero y OL·tgmnl 
Hen los escritos que nos han dexado los Apóstoles." 

En efecto sin hablar del zelo ardiente , tierno y va ... 
leroso que caracteriza estas obras divinas , y que la im
pélstura no e3 capaz d.e imitar, yo quisiet·a que se me _di ... 
:rera, 2 cómo, por exemplo, un hombre qtre no hubrnrn, 
convertido á los Gafata~, se hubiera at1·evido ~ e~cdbide!:: 
con la fuerza y la vehemencia de que ma en su Epístof3. 
San Pablo i 2Cómo los Corintios hubieran st1frido fa au
toridad que se toma el autor de las dos Epístolas que 
les son dirigidas, si este autor no füera San Pablo? ¿ ó si 
San Pablo no hubiera sidQ su A1lóstol? 

. Cómo hubiera podido un impostor erigirse en mac:. ... 2 
tro y árbitL'O de las diferencias que babia cutre loi. 
Judíos y [os Gentiles de Roma , si no la.~ hubiera ha ... 
b2do entre ellos ? _ Y su puesto que friesen ciettas , ¿ <1 ué 
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derecho p odia tener para ingerirse , y decic1ir una c¡_ües
tion tan impo 1·tante como la del orígen de la justicia , y 
lrnmillat· á unos y otros un hombre , cuya. mision no hu
biera sido reconocida y autorizada con milagros? 

Es tambien de observar, que estas Epístolas de San 
Pablo , y los demas escritm del nuevo Testamento füét·on 
dirigidos á naciones diferentes , los Romanos , los Efe
sios, los G,íla.tas , los Hebreos y otros muchos; que 
estos pueblos reunidos en sus Iglesias los recibiéron en 
el tiempo mismo de los Apóstoles , y que mostraban 
los originales ; que así para que estos e,critos sean su
puestos, es menester ó que todos esos pueblos de la tier
ra se hayan confabu!ado para fabricarlos y esparcirlo_s 
con nombres imaginarios , ó que todos ellos hayan' sido 
engañados. 

Pero ¿ cómo millares de hombres han podido dexar
se engafiar sobre un hecho tan simple, y cuyo error 
e., tan fácil descubrir~ 2 Cómo ó con qué inte1·es tantos 
han podido contribuil' á dar crédito ,i esta impostt1ra? 
l Se puede imaginar que los que promueven una Reli
gion que detesta la mentira , y no enseña sino Ia verdad, 
<_¡ue abandonan por ella todas las esperanzas humanas > y 
se exponen por ella á las persecuciones mas violentas, 
hayan querido hacer una conjuracion tan dificil para en
gañar ,í todos los sigfos , dando por obras divinas sus 
propia.<; invenciones , ó las del impostor que se atrevie.c;e ,Í 
citar á lo.r; Ap6sto1e~ , como testigos de hechos qtte no 
existiéron? 

Y quando esto fuera posible , cómo ni las divisiones 
de las Iglesias particula1·es, ni la diversidad de intereses, 

Tom. II. C 
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bl multitud de 

enios y drcunstancias de tan inum:ra . e ! • , 

g, mp· lices no han podido determinar a nmguno a de~ctt
co. d ,,, . . l mundo~ Pero esa quune
bnr la fraude , y esengan.w a 
ra no merece ser refutada seriamente. 

d 1 libros del nuevo Testamcn-
Por otra parte to os os . . . 

to son públicos , y han sido conocidos desde el pt·rnc1p10 
'd · . j • • lo, gTancles dd Christianismo; todos han st o c1t,lLIOS por . , .. 

hombres contemporfoeos de los Apóstoles, como San ~g
nacio ' San Clemente ' San Policarpo y otros ; t.11nb1cn 
lo foéron por 1.os primeros Discípulos de estos, tales sor1 
San Ireneo y San J ustino. Así es innegabl: , que cst~s 

santos y venerables personages los habian le1t'.o , pues ci
tan en sus obras muchos textos de ellos : tamb1cn lo es que 
estaban persuadidos de que los Apóstoles Y Ev:uigcfo;tas 
eran sus autores , pues los citan como de ellos ; Y que no 

lo podían dudar , pues viviéron con ellos. 
Añadid á esto que esos primeros testigos que soa 

tau respetables por sí mismos , estan apoyados por los 
otros que los siguiéron despues , y que no sou ménos 
dignos de crédito. San Irenco cita ;í San Ckmcntt! , es
te á San Ignacio y San Policarpo que citan {l los mis
mos Apóstoles : 2 qué podrfo hacer todas la5 conjeturas 
frívolas de la incredulidad contra esta cadena d<:: tcsti .... 
•gos , que empieza con los hombres Apostúlic.:os , y de 
edad en edad, de siglo en siglo llega lut.~ta nosotros sin 
interrupcion, y siempre con el mismo enlace y la misma 

autoridad? 
La critica severa y rigurosa con que los pl'Ímc-

ros Christianos discernian fa~ verdadcra.~ EscdtL1ra~ 
de las falsas , y el principio dei.;i:;ivo du c1tw se sur ... 

$ 
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falsedad ó alteracion. Muchos hereges de los primeros 
siglos tuviéron la osadía de componer Evangelios y 
publicarlos como si fueran de los A póstolef;; pero esta 
sacrílega empresa presto füé conocida y rechazada con in
dignacion. 

Los fieles que se tenian asidos ;Í la antiirna tradicion o 
se oponian á estas escrituras , solo porque eran nuevas, 

y decían : hasta ahora no las hemos conocido, ni las 
conociéron los J\póstoles en cuyo nombre parecen; nin
guno la~ dió .'t sus Iglesias: no hay Igbia que las haya 
recibido de su mano: ja1rn1s han sido conocidas ni expli
cada.s en nuestras juntas: son posteriores al establecimien
to de la Religion, y de la misma fecha que los errores que 
favorecen: es inútil ex,1minar títulos, cuya falsedad es 
clara , pues son 11 uevos. Ya se ve que los que se go
bernaban por estos principios no podían admitir nada 
que no fuese auténtico ; así despreciaban todo lo que 
era mas reciente que el establecimiento de la Re lígion: 
1o que no traía el canícter de la antigua veneracion ge
neral era prnscripto por el único, pel'O invencible argu-
1111:nto de la novedad. 

La Iglesia ha conservado en todo tiempo 1:ma pro fun

da venerncion á la memoria de los Apóstoles , en todo 
tiempo ha respetado sus escritos como inspirados por el 
Espíritu Divino , siem pt'e ha creido qt1e quitarles ó aña
dides algo, es impiedad y sacrilegio: de esto ha nacido la 
escrupulosa atencion con que ha velado' para que no se 
alternse la pureza de este depósito sagrado. 

Por otra parte era imposible; porque 2 qiuíndo se 
C2 
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hubiera poclido corromper 6 alterat· la histoda del Eva_n
gelio ~ D-:'i,de el establecimiento de las Iglesia~ las copi:ts; 

I d la tiern · hs di-se habían esparcido con el as por to a , · ' , '· 
versas naéiones Christianas que las formaban Y las hn
bian recibido, las respetaban como un 111om11nento divi
no· cada fiel tenia las suyas , y eran el título fündamcn-

' 1 . . tal de su grandeza y esperanzas. Las e1an contmuarncn-
te en las familias , en las casas particula1·es , y et1 l,rn 

juntas públicas de la Religion. Así era imposible. que st~ 
fidelid,1d se alterase ni por la revolucion de los siglos, m 

por el arrojo de los novaclores. 
Si algun incrédulo se atreviera ,i sostener que es

tos libros han padecido alteraciones , debería expH .... 
carnes quáies , y decirnos el tiempo , el motivo y los 
autores de ellas. Se le preguntada, ¿ quiénes son los 
que han podido hacer esta impostura? ¿ Son los Gen
tiles? Pero estos no !o podían hacer mas que pnnt 
4!batir al Christianismo que nacia, y sosten.er la idola
tría que vacilaba. ¿ Pues cómo han dcxado en ellos la 
elevacion de sentimientos qlle estaban forz:1dos lÍ admi
r:ir, y la pureza de su doctrína tan superior á la de 
sus filósofos ~ 2 Cómo no han suprimido tantos mila
gros que prueban la divinidad de la Religio11 ? l Y có
mo si los Gentiles tuviér011 un proyecto tan loco , 101,1 
Christianos de todo el universo no se apel'cibi1.':i-on 6 
dexáron correr con inditerencia su exccucion ? 2 Córno 
abandoniÍron sin resistencia ,i fos idólatras unos mouu ... 
mentes que tanto venernbali , y cuya verdad dcfonclian 
á costa de su sangre? 

iSon los Judíos~ Pero sin repetir lo que hen1os 

, 
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r.espondido á la absurda imputacion de los Gentiles, y 
que tiene para con ellos 1a misma foerza, que se nos 
diga, 2 por qué si estos han podido altel.'ar los libros 
santos, han dexado en ellos tantos baldones vergonzo
sos contt·a las vanas tradiciones de la Sinagoga , contra 
la hipocresía de los Sacerdotes y Doctores de la Ley, 
contra las supersticiones del pueblo, y contra los vi
cios y ceguedad de la nacion ? Sobre todo que se nos ex: ... 
plique, ?. por qué no han borrado tantos prodigios , que 
son en favor del Christianismo, y que los convencen á 
ellos á los ojos de toda la tierra de su dureza y de su 
Deicidio? 

No quedan pues mas que los Christianos ::Í quienes; 
se pueda atribuir esta fraude; pern es posible que to .. 
clos los Chl'istianos del mundo se hayan concertado pa-
1·a corromper lo que veneraban como mas sagrado , de 
modo que no hubiese nimguno que se opusiera á una 
empresa tan s:1crílega, y que levantase la voz p:;i.ra salvar 
su fe, y preservar ,í la 'posteridad del error ? Si se res
ponde qt1e uno solo ó un pequeño número ha podido 
hacer el engaño , se incurre en mayores absurdos; pue. 
es decir que un pequeño número ha podido seducir á 
todos los demas, coi-rompiendo el libro que se leia todos 
los dias , qae estaba grabado hasta. en la memoria de 
los niños, que se habia multiplicado en una inumera
-ble multitud de exemplares , que estaba depositado en 
todas las Igksias y familias,. y en fin im. libro que cada 

fiel tenía para stt uso. 
¿Quién podia ser bastante teme ratio para concebir 

'l.m designio tan loco ? ¿ Quién tan insensato que espf· 
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rase conseguit·lo ~ Si el pueblo no lrnbiel'a conocido el 
delito, 2 podía esconderse á los Pa~tores? Si Jo, P:i,tot·es 
le hubieran cometido, 2 los fieles le hubieran sufrido tr:m
C]Uilarnente? Y si los Pastores y Jo,; pueblos se hubieran 
reunido para executar empres;;. tan sacrílega, 2 los Clll\

migos de la Religion no hubieran triunfado con solo echar. 

les en cara semejante escándalo? 
Esto parece natural: y no obstante ninguno ele ellos 

imputó jamas á los Christianos esta temeddad, por ma!> 
que se esforzaban ;i combatir con todaq su~ fucr1,as la 

doctrina de los libros santos , jamas dud.Aron de su 

autenticidad, siempre los reconociéron íntegros y pu t·os. 
Finalmente quando el silencio, el olvido ó la indiforc11-
cia de los enemigos del Christianismo no hubicrn des
cubierto este proyecto insensato , los partidos que poco 
de.5pues se fot·máron en la Iglesia, y que son cagi tan 
antiguos como ella , hubieran sido u11 obst.ículo inven
cible. 

Porque poco despues de Ia muette de los .Apósto
les se viéron hombres indóciles y temerarios, que rom
piéron la unidad , hombres que con orgullo y de.-;co 
de· la independencia formáron sociedades separndas. D.:s
de ent6nces era imposible introducir la menor novcd:1d 
en las Escrituras. Si los Ortodoxú..; se l1t1hicr:m att·evidu 
á la menor innovacion, ¿ con qué focrza todw, J:rn sec
tas desunidas les hubieran dado en t·o~tro con c,';ta p1·e~ 
.varicacion ? Es verdad que como os he dicho , lo,', ! le .. 
reges por apoyar sus opiniones intent.iron alguna vez 
ingerir algunas palabras en el texto s:1grad.o ; p01·0 la 
Iglesia confundió al instaute su te1111:ridull siu otm d.i-
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ligencia que la sirP,ple comparacion de los exemplares 
antiguos. 

Y si es imposible hallar los autores de una falsifica
cion que no existe , lo seria mucho mas determinar su 
época. Porque ¿ en qué tiempo se podrá fixar? ¿ Será en 

el que precedi0 á los Ireneos, J ustinos, Clcme11tes , Ig
nacios y Policarpos? Pero este es el de los Apóstoles; pues 
los citado, son sus discípulos que viviéron con ellos , y les 
sucediéron inmediatamente en su ministerio y autoridad. 
Y· á vista de tantos testigos y tan incorruptibles roda mu
danza era impracticable. 2 Sed. en lo.~ tiern pos posteriores? 
Pero esto no es posible , porque el nuevo Te:,;tamento que 

hoy corre , es el mismo que citan estos primerns escrito
res de la Iglesia , corno lo evidencia la multitud de tex

tos que citan en sus obras. La perfecta conformidad de 
unos y otros demuestra , que los libros santos han sido 
los mismos en todo tiempo. 

Pot· otra parte para aceedit:u· esta alteracion seria me
nester suponer un motivo , tin interes , y aun esto no bas ... 
ta1·ia , porque no siempre el interes prueba el hecho. Se .. 
ria pues necesario decir positivamente : Ve aquí lo que 
al principio no estaba en vuestras Escrituras, y lo que 
se ha aííadido despues : ve aquí lo que se leía ..íntes, y 

ha sido borrado por vuestrns padres. Esto seria natural 
si fuera cierto ; pero jamas la incredulidad ha dicho na .. 
da de esto. Ella se permite toda~ las sospechas ; pero uo 
se ct·ec obligada á probar ninguna, de modo que para 
confündida es menester combatir tanto lo que dice como 
lo que calla, y demostrar la imposibilidad mas que fas 
prm::bas de los hechos. 
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Digamos pues, que hombres que veneraban los es

cátos de los Apóstoles y de los Evangelistas com~ ~Jah
bra de Dios, y que habian apren<lido en ellos el odio de 

d t.• y el atnor de roda verdad, qtte hombres to a men Lr a , . 
que renunciaban á todos los bienes de la tiet·ra por segull:-
la y sacrificar hasta su vica por defenderla , no ernn ca

paces de impostura tan sacrílega: y aííadam~s ~1ue no se 
observa en los libros santos nada que sobre o falte parn 
servir de fundamento á tan temeraria imputacion. 

Sí hubiera podido haber falsarios , hubieran suprimi
do lo que puede ofender á los espíritus so~erbios , ó lo 
que hace estremecer á la naturaleza corrompida; per~ es
tos libros estan llenos de misterios incomprchcrmbles, 
que confunden á la razon humana , de preceptos .\spero,11 
y severos , que combaten todos los vicios , y refrenan to
das las pasiones. ¿ Qué es tambien lo que se pudiera ha ... 
be/ aóadido? ¿ Los milagros de Jesu Christo f Pet·o estos 
milagros no se pueden dudar ; pues eran los que haciau 
las conversiones, y los que multiplidron los Clu·isti:i.
nos. Es claro que no era menester aúadirlo.~ , pues c., nece
sario suponerlos; y se deb¡;:ria concluir que todos los li
bros por entero son falsos , y abrir la puerta ;Í todos los: 
absurdos que hemos dicho , porque los milagrns son la ba
sa de los libros. La doctrina de fas costumbres y la le de 
los misterios se apoyan sobre ellos ; y si la sL11JU:,icion cu ... 
tera de las Escrituras paeece imposible , la ,1diciou fr;m ... 
dulenta de los milagros no debe parecerlo rnéno,. 

La incredulidad se ddeyta quando dic:e qtt.~ bs V<.11•

siones no son; conformes , y (J lit: d1:.-.,dc los tic1u pos mas 
antiguos se disputó en la Iglesia sobre fo autenticidad de: 
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algunas de las obras , que hoy hacen parte de ¡ 
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os 1bros 
canomcos. ¡ Pero qu~ vana es est,• sat1". ::>,1~c·ton t E 

• • • • ,,i. '-' • t1 quan-
to al prn11er impropeno tnuchos no difü:ultan convenir· 
en que pot· inadvertencia de los copist,1s se l d'd 
. • • · • lélll po ! O 
tntr~duca· en la serie d-= los siglos algunas ligerns dífe-
renc;as ~n cosas de poca impol'tancia en algut1 luga,· de 
las vemones Ó copias ; pero es indubitable , que en to
das e'.Jas se ve el mismo moral , las mismas profodas, 
las mismas promesas, y los mismos hechos de la hi,to: in; 

que de todos lo~ 111am1scl"itos, de todas la,5 traduceioncs, 
Y de todos los ltbro!i se saca la misma doctrina, la inis
ma legisLtcion, la misma fe; que todos sin excepcion 
n?s represent:~n ,í J csu Cliristo h:ic.:icndo mi !agros , pre
dicando_ la n~tsm:i, doctrina nueva y sublime, juntando 
sus oveps, formando su Igll.)sÍa, muriendo en medio de 
dol~res é igooniiuias, 1·esucitando por su propio poder, 
envian~fo .í lo.~ Apóstoies á prcdicat· en toda la tierra) 
ascendren<lo ,í lo.~ ddos, y enviando desde ellos su E~~ 
píritu i:Í fa IglesÍi:t gue eutónecs comenzaba. 

Tambien es seguro q1..1e todos refieren uniformemen
te la pn:dícacion y los t1·abi~jos de los Apóstoles , fas 
convet·sion;;s que hadan, la ruina de Ja idolatría, el es-· 
tabledmiento de la fo en Jesu Christo, la do1:trina de Ja 
jmticia cbdstiana , $U ot•ígcn , :m cxci;ktlciét y liU car,\c
tel': que todos anuncian 11n Dios Criado1~, un .Je.m Christo 
Rcd•..!ntor, un Espíritu Santificador, el mi.mio bauti:;mo 
l . . fi . ' e mismo sacn ic10, d mismo términ(), el mismo camino. 

parn no incurrir en lo.•; mi~tuos suplido!i reserv,idos ,i los de •. 
lito.,, y obtc1.1e1· fa¡; mismas reco111p811.~as pi·epara<lm1 á fa 
virtud. VC! at¡uí lo c~cncial; esto es el fundamento y la .~ubs~ 

To1n. JI. .D 
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2, • t , qué mns po-
tancia de todo ; y yo quisiera pt'egun ar , z 

d
. c1·1r ~ la providencia para estar seguros de que 
1amos pe ·· e 

dos monumentos nos vienen de su mano, y qu 
estos sagra . 
los tenemos en toda su integrtdad? . 

Es verdad que alguna parte de las Esc~tturas pare-
.' t' po clt1dosa á ·tlgunas Iglesias parttcuhu·es; zpt:-

cto un 1em ' · i 
, . . . . t , nuestra fe? Si alguna Iglesia cu-ro que 1mpor ta es o a , 

d
, 1 . de la autenticidad de alguno de los 
0 a gun tiempo . . , 

libros santos, esto no prueba sino el cuidado ! c~,urn:n 
. todos pan recibirlos. No se atn:vian a tfo-

que po111an . ' l . t· r1te que· h J,r!csia 
cidirse por sí mismos ; pero a ms ,i 

1 
' b : 

universal declaraba que era obra de los Apostoles , to-

d sometían y los reconocían. Poi· otra parte basta os se . , 
el verlos para reconocer que estos libros, que . Lut!rOll 
dudosos , no contienen nada nuevo , nada contrario .'í lo 
que s€ hallaba ya en los otros libros , que de todo tiem

po estaban reconocidos pot· indubit~Lbles .. 
Queda pues probado con ev1denc1a que e~ nuevo 

Testamento es obra de los Apóstoles y Evangelistas, Y 
que hoy le tenemos tal como salió de _sus ma,_10.,. Por 
consiguiente nos queda por examinar 2 si estos hbros son 
verdaderos y merecen nuestra confianza? Para aclarar ' . esta duda dexo aparte todos los títulos que tienen J~am 
ser tenidos por inspirados , y no quiero para apreciar
los valerme de otras reglas, que aquellas de que la c1·i
tica humana se sirve para estimat· el valor de los escri
tos , y el crédito que se debe ,í sus autores. Y sin seg u ir 
mas que estos principios , probaré que no ha y l ib~·o cu 
el mundo que merezca mas confianza tiue los Eva11-

gelios. 

DEL 
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Estos libros no son como la mayor parte de Jos 

otros. No refieren las invenciones de su propio espíritu. 
No hacen narracion de hechos pasados en otro tiempo ó 
léjos de ellos. Solo cuentan sucesos de que foéron testigos 
oculares, y las mas veces principales instrumentos; en 
una palabra hechos que viéron ó que hiciéron ellos mis
mos. Por otra parte en estos escritos manifiestan una ra
zon sana, un juicio profundo , una cordura consuma
da. ¿ Qué mas es menester para que merezcan crédito? La 
reunían de todas estas circunstanci<1s aleja toda idea de 
error ó de i[usion. 

Supuesto pues que no pudiéron engañarse, veamos si 
es de terne1· que quisieran engañar. Pero yo veo que estos 
auto1·es no han trabajado de concierto, que no han es
crito ni en el mismo tiempo ni en el mismo lugar, y 
11ue ,í pesar de esto estan perfectamente confcmnes en lo 
substancial, tanto en la doctrina que exponen, como en 
los hechos que refieren. Es cierto que en las cosas indife
rentes se les observan algunas ligeras diferencias; pero es
to mismo es una nueva prLteba de que sobre los objeto,'> 
important(:!s solo los ha reunido la misma verdad. 

Ellos confiesan su ignorancia , su flaqueza y sus fal
tas con tan ingenua sencillez , que persuaden y edifican. 
Se dan por lo que son ; esto es por pobres pescadores, 
que no conociaa mas que su bat·ca y sm redes ,íntes de 
su vocacion al Apostolado. No ignoran q uc el orgullo 
es el vicio nrns contrario al espíritu del Evangelio• y 
con todo 110 ocultan el deseo que tL1viéro11 de distincio .. 
ne., y preferencias, sin ilísimular que hasta los últimos· 
momentos de la vida de Jcsu Chrhto, la ambicion y los 

D2 
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zelos produxéron entre ellos disputas y murmurnc~on:s • 

Confiesan que todos habian prometido á Jesu Clms
to seguirle hasta la muerte, y que una fuga co~iard_c Y 
'Vergonzosa fué la resulta y el castigo de su prernm.:1ou. 
Quando refieren las tres veces que uno de ellos le ue

g6, no omiten nada de lo que puede hacer mas grave 
su cobardía y su desvío. ¿ Y por qué tanta sinceridad, 

tanta humildad? ¿ Era necesario publicar ta:1tas y tan vet·~ 
gonzo,as faltas? ¿No hubiera ddo mas útil ií la prop:iga
cion del Evangelio esconder las miserias de los t1l1C deliian 
predicarle? .Así hubiera pensado la prudenci,L lnmiana: 
hubiera creido que era mas prudente esconder en el 
silencio faltas y flaquezas, cuya not·icia podía desacredi
tar á sus A pó,toles , y servir de obstáculo ü los pro
gresos de ia. Religion ; pero no pensó así el füpírittt 
Divino. · 

Lo que acaba de impeimir al testimonio de los Após
toles el -6.ltimo cadcter de verdad es el valor y la cou.,
tancia, con que sufriéron la muerte pot· sostenerla. Se 
puede concebir que un hombre se dl;!xi;: seducir, y se ar~ 
1·aygue en su error, quando se trata de sostencL· dogm:t'l 
abstrusoi, ó máximas especulativas. La cducacion, los 
ex¡emplos, y sus propias rcíl..!x1011cs ¡nwden formarle opi
niones fuertes, y darle ,i su alma sentimit!ntos prol'L11tdo,, 
y el temor de Dios puede añadirles una ftwrza uueva 
con la aplicacion de este principio general , qm: tüllu di:!
be _sacrificarse .í las ideas puras de la Rdigiou , y cn

tónces no es extraño que cou mas zelo qne ilu,tradon S\.!:l 

uno vfotima de su error. 
¿ Pero cómo se .podr.í concebiL' que haya muchos se-

I 
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ducto1·es qi1e sin interes ni motivo se propongan hacer 
adoptar no una opinion que tienen, sino hacer creer 
un hecho que ello; tendrian por falso ? ¿ Que para esto 
se expong:rn á todo el rigor de los tormentos, á los 
horro t'e3 d.d su pi icio , á los remordimiento, de su con
ciencia, y á los castigos de Dios? i y todo esto sin es
perar nada por obstinacion tan loca, ántes sí con la cer
tid umbt·e de ser condenados por la eterna verdad ,í quien 
ofenden ? füto seria una especie de delido que no cabe 

en lo n:ltural; la histoda no presenta exemplo alguno. 
Y pues los Apóstoles lo sufrifron toao, y sae.-ificáron su 
vida por atestiguar hechos público:; y palpables que ha
bían visto , y sobre cuya ex11,tencia no ~e podian en
gañar , 2 quién puede dudar de su verdad? El que du
dare 110 bu~que este error en su entendimiento sino en 
su voluntad. 

Esto es lo que pudiéramos discurrir hablando hurna~ 
namente ; pern ¿ qué será si consideramos que estos li
bros son divinos, y que sus autores fueron inspirados? 

2 Y como dudarlo , si es verdad corno hemos probado, 
que son lo~ mismos que los Apóstoles escribiéron ? ¿ Qué 
110·; dicen en ellos~ Que Jesu Christo les prome_tió un.a 
luz sobrenatmal , una revelacion inmediata que los di
rigí ria en la publicacion de su doctrina. Ve aquí sus 
palabras (a): rrm Consolador ó el Espíritu Santo, que 
,,mi Padre os enviad en mi nombre, os lo ensefiar.í 
,,todo, y os had acord:i.t· de quanto os he dicho::: Quan

,,é[o el espírirn de verd::id venga, os euseñarí tod<i fa 

(o) Joan. xr.v. 26. 
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nverd ad ; porque 1:to hablará pot· s1 mtsmo , s1~0 que os 
,,dirá lo que ha oído, y os anunciará las cosas fo turas." 

No puede ser mas clara ni mas general la prome
sa de fa inspiracion , y los mismos Apóstoles y Evange

listas, que aseguran haberla recibido a5aden , que ya 
estaba exactamente cumplida; y por esto ,Í cada p:1so 
nos repiten que no son mas que los órganos y los in

térpretes del Espíritu Santo , que Je.rn Christo habla por 
su boca, que el que desprecia sus palabras de~precia ;Í 

Dios, con cuyo espíritu se explican. Y d grande .Apóstol 

dice ,í los de Tesalonica (a): que no se han engañado en 
oir sus discursos con el mismo t·espeto que si fueran b. 
palabra de Dios , porque era en efec.:to su palabra: Non 
ut verbum homimtm, sed siwt est vere , verbum lJci. 

Es pues evidente que los .Apóstoles decían , que ha

blaban y escribían inspirados poe Dios; y lo singular ·es 
que no solo lo decían, sino llue lo pro?aban. ¿ Y có

mo~ Haciendo milagros. Con una palabra sola m nom .. 

bre de Jesus curaban todas las enir.:rmedadc~, sanabim 
los cojos de nacimiento, mandaban ;í los paralírico.'i 

que marchasen , y su palabrn podernsa obtenía todo Jo 
que ordenaba. Hasta la muet·te respeta cu ellos el im
perio absoluto de aquel que se llamó lú:wrreccio11 y Vid,1. 
Penetran los mas ocultos rincones de la t:oneit.:ncia , y 
el rayo no es mas i·j pido que fa rm1ertc con que ca.~

tigan la hipocresía y la mentira. Y estoi prodigio..¡ erarl 

tan pú_blico.~ y tan frct1i1entes que los Geutik\ fo.~ t:l'L~yó

ron Dioses, y quisiéron ofrecedes siu.:rificios. E.,to era de ... 

(a) 1. Thessal. II, r 3. 
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niasiado ; pero á lo ménos no se puede dexar de creer lo 
que dicen hombres que hacen estas cosas. 

¿ Y qué decían? Que todo lo que hacian no lo hacian 
por su prnpia virtud , sino pot· la de J csu Chri,;to: que si 

ahuyentaban los demonios , si curaban los enfermos , si 

resucitaban los muertos, y si comunicaban á otros los do

nes del Espíritu Santo , era únicamente en nombre del 

Crucificado , y con el fin de persuadir al mundo , que 
Jesu Christo es el único Mediador entee Dios y los hom

bres , y que la Religion Christiana es la verdadera. Los 
Apóstoles pues estaban persuadidos ellos mismos. ¿ Y 
quién pudo pcrsuadides sino el mis rno J esu Christo ~ 

2 Y cómo no se hubieran persuadido, Jiabíendo contem
plado co11 sus ojos el grandl:! espectáculo de su poder, de 
5US virtudes y de su doctrina? 

Toda la vida pública de Jesu Christo desde el pdn

cipio de su ministedo hasta la consumacion de 6Ll sa

crificio foé una serie continua de milagros. El Hombre 
Dios dis ponia de la naturnleza como t1ue ern su árbitro 
sobernno. Daba vista ::1 los ciegos, agilidad ,í los impe

didos, y salud á los enfermos. Al imperio de su voz los 
muertos salían del sepukro , y abriau otra vez los ojos 

,Í la luz. Mandaba ,Í los vientos y ,Í las tempestades. 
El nur igualmente sometido le obedecía. Entre sus ma
nos omnipotentes pocos panes se multiplican de mane
ra , que exceden lo que necesita el inmenso Pueblo que 
le sigue. En fin no fuera posible hacer toda la enume

raeion de sus milagros. Pero detengüinonos á considerar 

nlgunos para sacar las mismas conseqiiencias que sacó 
Jesu Christo. 



._, 2, C A 1\ T A Xll, 
;;, d I s anundn mani .. E1 de la mt1ltiplicaclon e os pane 
fiestamente al Criadot· de todo. El que CO!l tan pOl.!O 

, f: , . co t11'tl hom'.:irl.!s es el mismo , <111c cor1 pan satis ace a cm . . . . , 
la misma bondad y el misrno poder satt~C~ce to,~o~ lo~ 

, . la tierra dando Íi.!CLlnd1dad a años a quanto., viven en , , .\ , . 
las semillas. Este prodigio nos sorprehcndc meno~ , por-
que es mas ordinal"Ío ; p!;lro dexando apart.: c:;t:t~ rc
fiextones , no me detengo mas que en aquel mdagro; 
porque si es cierto , él me descL1bre grandi;:.~ como

qiieu:ias. 
Es impo5Íb1e dudar de su verd,,d, ni c'.tbc cu él so.~

pecha de impo;tura ni de ilusion. La. relac1on que l1::~e 
el Evangelio es i¡atural y sencilla , y no p•.1cdi;: adm1t1r 
engaño, -pues se hizo á la vista y en favor de ul):i 11L1..:/i1.: .. 

<lumbre inmensa. Los Apóstoles sabian bien el p:m t¡1iu ba
bia y no pudíéron dud:.ir de su aumento ; 1rne.~ p:H' .',LIS 

' d' . manos le n:partian en el pueblo. Y yo 1go , qne st e.,;t<, 

milagro es verdadero, se sigue que Ju:rn Cl1d?o ~s Ui
jo de Dios, y era el Mesías; porqt1e el m1s1110 J~•m 
Chl'isto al tiempo de hacerle di.\'.o: (Jlll! lq era d p:m d<! 
vida, el pan venido dd cielo , que da vida al 1uu11-
do; y el que cree 1::11 él tendt·á la vida \:!terna, Puus que di~ 
xo estas palabras haciendo aquel milagro, c., uc<.:ei:irio 
creerlas. 

Jesu Christo da vista .í un ciego Je nad111knr·o (11). 
El prodigio füé tan público corno innt.>gabh:. Lo~ t·~ltl\:r
zos que hicíéron su.~ enernigo.~ para olrn.:urvcer .rn nidt .. ·n
cia y debilitar fa ítnpri.;>sion, coutdbuy0n.H1 J d:irk llliWI 

(a) ]oan. rx. r. 
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notoriedad y certidumbre. 2 Quál fué el motivo de esta. 
obra divina? El Evangelio nos lo dice : Hacer ver á lo:,; 
hombi·es que Jesu Christo era el Hijo de Dios; excitar
los á creer sus discurso.~ y adot·arlos. Pues no se puede 
dudar del milagro , tampoco se puede dudar de sus con ... 
seqüencias. 

2 Y quién podrá rehusarle sus adoraciones y su fe, 
si considera todas las circunstancias de la resurrcccion 
de Lázaro (a)? Jesu Christo estaba ausente quando se le 

dió noticia de su enfermedad , y al instante declara , que 
Dios no lo ha permitido sino parn manifestar su gloria, 
y probar la mision de su Mesías. Lázaro muet·e, y ha
bía quatro dias que estaba ya enterrado. Su muerte es
pública hasta en Jerusalen, pues muchos habiau veni ... 

do de ali í á consol:lr á sus dos hermanas. Despues llega 

Jesu Christo, y desde lllego anuncia con· magestad que 
él mismo es la resurreccion y la vida. Ex1ge que Mar .. 
ta le reconozca por Hijo de Dios vivo , y la asegura que 
su hermano resucitará no solo en el último di.r. , sino de 
allí .í pocos momentos. 

Despues de esto se acel'ca al sepulcro acompañado no 
solo de las doi; het·manas del difunto , .ino de otros mu
chos Judíos que habian traido las circunstancias. Manda 
que se lcvant e la piedrn; da gracias á su Padre de que 
siempre le oye favorable; Je pide que le oiga tambien en. 
aquel caso , pat'a instrucdon del pueblo que lo tnira ; y 
llamando á Lázaro con aquella poderosa voz, con que 
otra vez, hizo salir al univc1:so de la nada, vuelve á fa 

(a) Jott1>. x:J. r. 
T'om. LI. E 
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3 4- d, la muei·te y la putrefacct0n vida y á la luz un ca aver que • 

tenian -ya desfigurado. .
6 

.. 
. . . d este hecho rnan11est,m su Todas las c1rcunstanc1as e . . AQ'l 

· de t·rntos testigos. " ublicidad, pues pasó en presencLa ' . . . 
p ud.iéron ignorarle los Sacerdotes y los Fariseos ; y 
no P ,. ¿·. do obscm·ecet· su los Evangdista~ anadeo , que no pu ien . 

1 . . . . . . ,f 'to se determin,iron .\. iaccr notoriedad nt soportar su e t:c ' d 
. , ]e"u Cl1r·isto Tambien añaden ' que el deseo e 

monr a ,, · · J d' 1 
1 ··1tado Láztro hizo veni1· muchos u ios e e 

ver a resuc ' . . . , ¿·, ... 
Jerusalen ;í Betánia' y que e~ta cur'.os'.~ad' q~1~ t~ .:n~ 
. , .. · d uchos sn·vto tambtl!ll pa1,1 ir-ttvo a la convet~1on e m , , . . . . 
. , 1 Sac·erdotes contrn L'c\zarn. Ultnuarnente dicen, r1tar a o, · . 

. 1. . co 1tribuy6 mucho ,í las aclamac1011cs con que este m1 c1g 1 o 1 . 

. ¿· .. de·pues fuéJe~us recibido en Jcrusakn. que pocos ias s ~ . , . , , .. 
Al t S.L todo~ estos hechos son l,ibos , 2 co 1ora pregun o, ·• · · . 

mo los Apú,toles y Evangelistas se atreviéron {t esen-
. 2 1 ·• - 1 · l1·tt1 "S"l'Íto con tanta birlos y publicarlos , ¿ ·"--º 111º os ' '"'" 

simplicidad? . y por qué \os descdbet1 tan por menor ' Y 2 
, 2 C' "t ·on dt·ir como te~" con tantas circunstancias . 2 omo os, 1 ' ; 

tigos tanto número de pcr.~onas viva,? Y -~~lbri.: todo_¿ co
mo pudiéron e;penir que foe,en su.~ có,npl1ees los 111,smos 

que tenian tanto interes en dc~111entirlo~? ~Jorque o~-

le no solo los indifon:ntes y los s11npl~~, st-iervamos qt . . . 
no los mayores enemigos de Je;:su Clm,to ate.,t1guaban 

sus milagros. . 
. Es verdad que para destl'llir su efecto calL1111111aba11 

el principio. Decían que los hacia en nombre de. B1:rcc~ 
bú, con una contradicciotil tan ridíeula , l}LIC a(1r111aba11 

que arrojaba á los demonios con Ja virtud dl! m Príni;i .. 

pe , como si este le sirviern contt·a ~í uii:m10. Le im" 
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• properaban , qtte si daba vista á los ciegos , y sanaba á · 
los paralíticos , era profanando el santo dia del Sábado; 
pero estos recmsos necios que no podian tener otra causa 
que el óclío y la envidia , eran una confesio11 manifiesta. 
de que no podían negar lo que todos veían , y co11 ellos 
certificaban la verdad de los hechos. Su malignidad les 
daba un grado mas alto de ciencia. 

Los Judíos mas enemigos de Jesu Christo se viéron 
tan convencidos de sus operaciones milagrosas, que esta 
tradicion se ha conservado en 1.u posteridad , y hoy mis
mo se hallan vestigios de ella en sus antiguos monumen
tos. En el Talmud al capítulo XII dicen, que Jesu 
Christo debía este poder ;1 la M,1gia , que babia apren
dido en Egipto, y al secreto que sabia de pronunciar 
bien el nombre de n¡m Iehobá. Nosotros no necesitamos de 
los Judíos para saber con qué virtud hacia los milagros. 
Pero estas ridículas salidas prueban que no podían negar
los , y esto nos basta. 

Tampoco los Gentiles se atreviéron á negarlos. Cel
so que atacó la Religion con tanta malignidad y saña, 
no los negó jamas. Juliano nunca los puso en duda , y 
solo procuraba disminuidos , dándoles el nombre de 
prestigios , confesaba que había curado cojos y ciegos, 
que babia ahuyentado los demonios ; pero no le pare
cía que estas fuesen grnndes obras ni dignas de memo

ria. Y si estos implacables enemigos del Christianismo, 
que estaban mas cerca de los sucesos , no se atrevi~ro11 
á chocar contra una w1dicion tan generat y tan cons
tante , ¿ con qué osadía pretenclen los incrédulos model' .. 

nos estar mejor instruidos que ellos , y que su temel."i., 
E 2 
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dad prevalezca contra diez y ocho siglos c1e~'respeto Y de 

prescripcion ? . 
Los incrédulos nos preguntan, si estos milagros foé

ron ciertos . • cómo no se convirtiéron todos los habitantes 
de Jerusal;~ y de Judea? ¡ Pero quánto la incredulidad 
es injusta y ciega ! No se espantan ellos d"e lo que fal
iamente creen; esto ·es , de que J esu Christo no haya he
cho milagros , y de que sin ellos haya convettido mm:hos 
Judíos, y gran número de nacione1;; y les parece hnposi- · 
ble que con los milagros no hubiern convertido ,Í todos 
los Judíos. Pero debieran advertir que los ProCt:tas vié
ron con .niejor luz que la su-ya , pues predlx~ron qtic Is
rael veria grandes prodigios , y que no obstante su incrc ~ 
dulidad seria. casi general ; de suerte que léjos de c1ue la 
incredulidad de los Judíos sea prueba contra los mila
gros, nos prueba ántes bien, que Jesu Christo es el Me
sías; pues cumpliéndose con ella las prol'edas , nos da 

doble 1)rueha de su divhi.a mbion. 
Pol' otra parte no es dificil de explicar el enigma. 

Los Judíos eran como son casi todos los hornbrc.~ , (}lle 

no se ap!kan ni se afanan por apmar lo que no i11 1·crL:sa 

sus pasiones. La verdad por sí misma <¡uando no la ani ... 
. ma el interes , no les presenta un atl':a.:tivo ba1,t;t11l'c 

poderoso} para que la busquen como un bicu ;Í costa de 
muchos afanes. Sucedería lo que sucede dl! ül'llin:1.rio. Los 
unos que solo oyéron hablar de estos lllil:1gro~ , ú no 
los snpiéron bien , ó no sadron ninguna comt•qiit111.:ia; 
porque no se aplicúon ,Í verificarlos. Otros pudi~ron es

tar mas informados , y quiz.í tambicn mas co11111ovi
dos ; per@ esta im prcsion pasagern pttLlO b(>rrat·sc por 
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1a mala Jisposieion de sus corazones. Creyéron m1en

trás viéron , y desde que dexáron de ver no volviéron á 

pensar. 
Los Fariseos y Doctores de la Ley fuéron los mas 

ciegos, porque eran los mas apasionados. Forzados á 
confesar los milagros porque los veian , los atribuyéron 
al Demonio. Muchos de los que signiéron á Jesus miéntras 
vivia , no pudiérnn despues soportar el escándalo de la 
Cruz. Esta ignorancia era tan contraria á las ideas y á 

las esperanzas de la multitud , que debió borrar ó escon• 

der á sus ojo·; la memoria de sus primeras obras. Afía
damo~ que los milagrns no producen mas que espanto, 
sorpresa , y un efecto exterior y pasagero , quando la gra
cia no llega .'1 ablandar los corazones , quaudo no vence 
su resistencia , y fa :~ecreta avcrsion que tienen á toda 
verdad que mortifica lo~ seutidos. 

En fin despues qne Jc,u Christo babia dado tantas 
prueb,is dt! su divinidad, rlíó l:! mayor con su Resurrcccion 
gloriosa , con la que se debiéron borrar todas l,Ls impre~ 
sio11es que dex,ÍL'On las aparentes baxc't.a~ de su muerte. 
Ya bemo; visto que este grande suceso es la basa y fonda~ 
mento d': la Religion Cbri,tiana, que él solo ba,ta para 
demostrar lo que la preci.!de y la sigue , que pot· <c·sto Dios 
se ha dignado de d,trle tan alto grado de claridad. y cer
tidumbre , y que ninguno de lo, otr0s hechos que pasan 
entre los hombres por indubitables , ha sido tan probaclo 
ni puedc parecer tan seguro. 

Que ninguno ha sido referido pot· tantos :wtores 
co::tancos , todos testigos oculares , dignos de fo , y 
di1;pt1c ,t(h :1 firmar con su sangre lo qui.! habian escri-
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to. Que el mayor número sufrió la muerte por soste

ner su testimonio: que ningun otro hecho ha podido dar 

ménos lugar al engaño ó á la ilusion : que ninguno nece

sitaba de tanto valor ni obligaba á tantos sacrificios pa~ 

ra ser atestiguado : que ninguno ha podido estar tan co

nexo y dependiente de otros . hechos indubitables : que 

ninguno ha sido tan creído por tantos pueblos y por tan

tos siglos , que ninguno ha mudado tanto el aspec

to del mundo ; y en fin que no hay otro en que sea 
tan visible, que solo las dudas interesadas y temerarias, 

solo las suposiciones arb.itrarias y absurdas pueden atre
verse á combatir su verdad. 

Se ha echado en cara á los Apóstoles y Discípulos 
ana creaulidad ligera ; pero su misma relacion los jllsti
fica. Ellos mismos confiesan que ya no esperaban la Re~ 

surreccion de su Maestro; que las ignominias de la Cruz 
les habían borrado de la memoria sus predicciones , des

truyendo las pocas esperanzas que tenían. Tan descon

fiados estaban que ni quisiéron creer las primeras noti• 
cias, y quando el mismo Jesu Christo se apareció en 

medio de ellos , se figuráron ver una fantasma. Fué preci

so que les dixera (a): "Ved mis pies y mis mano.~. Yo 
,,soy , tocadme y considerad que un espíritu no tiene 

. l " L . ,,ca:ne m mesas. e ve1an , le tocaban , y apenas lo 
pod1a11 cre_er: en ~~ para quitarles toda duda les pide 
algun manyir, comto delante de ellos y con ellos. Des

pues les recuerda lo que les había dicho en vida. Et·a 

menester, les dice , que lo que está escrito de mí eu la Ley 

(Cl) Lite. xxzv. 39. 
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de Moyses, en los Profetas y en los Salmos , se cumpliera. 
¿ Qué prnebas mas positivas y mayores podia darles 

Jesu Christo de su vida y presencia? ¿ Quién podía ima .. 

ginar , que despues de su gloriosa Resurreccion conser

va:ie las cicatrices de sus .llagas , y que descendiera á ex
periencias que no parecen dignas de su inmortalidad y 
de su gloria ? Pero todo esto era menestel· para que los 

Apóstoles se a,egurasen. Apénas se rindiéron á tantas prue

bas : tal era su desconfianza. 
J esu ChL·isto no se contentó con dal'les estas pruebas 

ó de . .nostraciones ex:teriores , tambien los iluminó intel'ior
mente: les comunicó la inteligencia de las Esl:rituras; les 

dió el encargo de predicar á todos los pueblos la peniten

cia y la remision de los pecados ; les promctío una fuerza 
sobrenatural para so,,tener el pe~o de tan elt:vado y dificil 

ministerio ; les ordenó que fuesen á Galilea; y les nom .. 
bró la montaña en que qt1eria le viesen con todo su es~ 

plendor. Así estas apariciones no et·an súbitas , no eran 

representadones de im,igenes, no eran mudas. Jesu Chris

to les habla, les recuerda lo pasado , les da nuevas ór~ 

den es . para lo por vtnir , en fin habla con ellos como 

quando u,taba vivo. 
Y pues los Disdpulos en número de mas de· qui

nientos fuéron ;i Galilea en obediencia de rns órdenes, 

y volviéron de allí contando lo que babia pasado, y 
mas persuadidos que ántes de la Resurreccion de Jesu 

Christo, i cómo es posible dudar que sus apariciones 
fuéron cierta.~, que sus órdenes fuéron positivas, y que 

su Resurrec'CÍon es incontestable? Si en un hecho en 

que los mas estúpidos no son capaces de ilusion, puedeu 
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bastar fas simples so~pechas ó la~ dudas voluntarias para 
recusar Ja deposicion de quinientos te.'itigos , y acusarlos 

á todos de 1a misma aludnacion , ¿ dónde se ludiaría la 
certidumbre históricºa ~ Seria mene .. ter abrir las puertas al 

mas insensato pirronismo. · 
¡ Ay , señor ! quanto mas se examinan los historia

dores sagrados , tanto mas seguros parecen los hechos 

que refieren , y el de la Resurreccion se hace mas indubi~ 

table. San Lucas en sus Actos lo compendia en poco: solo 

dice que Jesu Curisto se apareció con freqüencia á sus 
Apóstolt!s d@spues de su muerte, y que les hizo ver con mu

chas pruebas que estaba vivo, apareciéndoselea por e.,pa

cio de quarenta días, y hablándoles del reyno de Dios. 

¡ Quántas cosas estan encerradas en estas corta~ pala

bras ! Las apariciones son muchas , diferentes y couti~ 

nuadas por quarenta dias. No son como hemos dicho, d-. 

pidas ni muda.~, sino acompañadas de largos discursos, 

de instrucciones relativa.~ á la Iglesia de que los Após

toles eran Pontífices , á los sacramentos de que eran Mi

nistros , á las verdade., eterna.~ de que debían ser .los 
primeros Predicad.ore~ y en fin á la gerarquía y dis:ip! i
na del nuevo reyno que Jesu Christo iba éÍ fundar sobre 
1a tierra. 

De modo que aquí no hay solamente unas manos 

que tocan 1a carne , unos oídos que oyen la voz, unos 

ojos que ven y se aseguran de la pt·escncia del cuerpo 

resucitado; hay reunida. con todo esto una asombrosa in~ 

terpretacion de las profecías ma.~ sublimes , una l u•1, c¡ue 

ilumina las Escrituras mas obscuras, una manifostacio~ 

completa dd plan general de fa Ig!e~ia, de esta Iglesia. 

I 
D EL fl LOS O F O. 41 

que debia empezar en J ernsalen, recibir despues en 
su seno todas las naciones , y á pesar de las persecu

ciones y het·egías mantenerse firme h!ls ta el fin de los 
siglos. Ahora pue·; si los Apóstoles no han creido 1a 
Resurreccion sino des pues de tant.:i.s pruebas y prodi ... 

gios , ¿ quién se atreved á llamarlos crédulos? ¿ Pe ... 

ro cómo se poddn llamat· aquellos, que despues de 

tantas y tan convincentes pruebas se obstinan en nct 
creerla? 

¿ Cómo podremos llamar ,í otros qtte piensan que 
los Apóstoles mismos no la creyéron ? Que nos digan, 
¿ cómo ó por que se empeñAron en persuadido al mun

do ? ¿ Les pal'ece verísimil que todos, y con ellos los 

demas Discípulos se atreviesen á fraguat· una mentira 

tan peligrosa como delinqüente ~ ¿ Que ninguno de ellos 

se opusiese ? ¿ Que ninguno previese las terribles con

seqüencias? ¿Que. el temor de Dios ó · de los hombres 

no atajase á ninguno ? ¿ Que ninguno sintiese la locu"'.' 

ra de aventurarlo todo por nada ? 2 Que á nadie ddu

viese la manifiesta imposibilidad del lógro? ¿ Que nin

guno se separase de esta iniqüa sociedad de malvados, 

que as piraban á in ventar una Rellgion fundándola sobre 

!a impostura y el pet·jul'io; y que en fin ninguno se 

haya desmentido jamas estimt1lado por la conciencia y 
el temor? 

¿ Pero quiénes son estos hombres .í quienes se atri

buye esta ciega y tenaz perfidia? Los Discípulos de un 

Maestro que les había enseñado él imitar el e audor y 
la sinceridad de los niños , que les habia. recomendado 

seL· sicr~pre verdaderos , y merecer esta reputacion pa-
Tom. 11. F 
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ra no tener necesidad de usar de juramentos ; ele 1.m 

Maestro en fin que les babia advertido, que darían cuenta, 

á Dios hasta de una palabra ociosa. 
Estos mismos hombres sufriéron las pruebas mas ru

das. La :persecucion les duró hasta 1a .muerte , y los mas de 

ellos la padecieron .cruel y violenta. Con todo admiramos 

su valor, y nos parece que sufrían con~tantes .sus tribula

ciones; porque las sufrian por la justicia , y los sostenia 

el consuelo interior del Espíritu Divino. Pero si fa Resur

reccion no es verdadera , estos hombres no son mas que 

falsarios, ,dignos de eternos castigos por sus .imposturas, 

y en este .caso ,YO _pi.do que se me expliqtlen los motivos de 

:su constancia. 

¡ Qué! estos hombres saben que J esu Christo ha muer

to, que no ha :resucitado, que es un muerto como todos 

los otros, que por consiguiente no puede librarlos de sus 

perseguidores, ni recompensarlos de sus sacrificios, que 

ya no pueaen esperar nada de él, y no obstante se atre

ven á forjar _y sostener que ha resucitado. Los condenan 

á los tormen:tos y á la muerte únicamente á causa de esta 

impostura. Su conciencia léjos de poder consolarlos, debe 

devorarlos con remordimientos. Sufren dolores• atroces. 

Se pueden 1lbertar .con sola una palabra , y prefieren 

espirar .en las .agoriías mas dolorosas , por ·no pronunciar 

esta palabra que daria. gloria á la verdad, y ks daria una 

vida tranquila y sosegada. ¿ Quién puede imaginar una 

bipotesi tan monstruos:1, y que tanto repugna á la natu
raleza y á · 1a razon ? 

Pero no es esto · solo : porque miéntras los hombres 

atormentan su cuerpo , la idea de Dios debe aterrai: 
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su espíritu. Con todo vemos que emnedio de los tor

mentos que padecen, estan dando gracias al mismo Dios 

que irritan; á ese Dios de quien no pueden esperar 

mas que los castigos con que amenaza á. los impostores 

y perjuros. Pero ellos. imploran su socorro , tienen sin 

cesar en sus labios el. nombre de Jesu Christo., le invo

can como testigo. de sus penas , le ofrecen su martirio, 

y confian. en que corone sus trabajos : y todo esto no 

seria. mas que una apariencia de virtud , una másca

ra para cubrir su hipocresía, un velo con que octtl

tar su loca obstinacion, mayor que todo el rigor de los 

suplicios. 

Si para ser incrédulo es menester devorar absurdos tan 

enormes, me parece muy vergonzoso serlo .. Por lo mé
nos yo lo estoy de consumir el tiempo. en. excusar de 

mentira y fraude á hombres cuya virtud no solo asom

bró , sino que convirtió al universo .. Porque. d:~sde que 
el Espíritu Santo los llenó de sus dones , no tes. que

dó de hmnano, mas que lo, que era necesario para el exer

cicio de su, zelo .. Se expusiéron á todos los. ultrajes,. no los 

detuviéron los peligrns, y supedron todos.· los obst,icu
lo, p:.ra retir.:u· á los hombres dd abismo de los. en·ores 

y vicios en que se veían sumei-gidos. Su humildad no tu

vo término, su dulzura fué i1rnlterable , su paciencia in
vencible, y su valor intrépido. Léjos de que en nada di
simulasen, pronunci!1ron las maldiciones mas terribles 

contra los corazones falsos , les cen·Aron para siempre las 

puertas de la J erusalen celeste , y los amenazfron con el 
fuego eterno. 

Ya hemos visto, señor, que Jesu Christo rcst1cita
F 2 
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do pasó quarenta días en consolar á sus Discípnlos , en 

instruirlos , en confirmar su fe , y echar los cimientos de 

-su Iglesia. Ya hemos visto que habiendo llegado el mo

mento de dexar la tierra , los conduce al monte de los 

olivos, les anuncia otras nuevas y sublimes verdades , les 

añade promesas del mayor consuelo, levanta las mat101, 

los bendice, y se eleva á los cielos , una nube le cubre, 

y unos Ángeles hablan con todos ellos. Todo esto pasó á 
la vi,ta de todos , todos lo ven, todos lo oyen , todos lo 

testifican. 

¿ Pues cómo es posible obscurecer ni dudar de fa ver
dad de este prodigio~ Porque el monte estaba ,í la vis

ta de todos , los testigos son muchos , todos conocen á 
Jesus, todos reciben las mismas lecciones, to,lo, oyen 

]os mismos discursos, todos escuchan las mi,rnas prcclic

ciones, todos ven la misma m:i.rnvilla, y sienten la mis

ma sensacion, todos se regocijan de la gloría de su Maes

tro , y de la. esperanza de tener parte en ella , todos 

dan gracias, y van á juntarse para esperar en el re

tiro y la oracion el cumplimiento de fas promesa~. Esta 

rellnion de circunstancias y testimonios exdL1ye toda po
sibilidad de impostura y de ilusion. A~í es como los he

chos de la Resurreccion y de la Ascension de Jesu Chris
to se sosti_-:nen recíprocamente ; pero la venida del Es ... 

píritu Santo que les siguió tan de cerca, k~ afíad<.! otro 
nuevo grado de evidencia. 

Jesu Chl'Üto acababa de decir ií sus Discípulo,, que 
5C separaba de ellos para subir al cielo; pero 1¡uc fes en .. 
viaria el Espíritu Santo; que este los !len aria de una vh·

tud didna, y los transformada en otros hornbrcs, que les 
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enseñaría toda verdad; que ellos convencerian al mundo 

de haber cometido un enorme delito , crucificando al que 

vino para ser su Redentor; que el Príncipe de las tinie

blas por este delito de que fué principal auto1·, seria des

pojado del imperio tiránico que habia usurpado sobre el 

género humano; y que el Hijo de Dios desde el seno de 

su Padre seria mas poderoso para conducirnos á la verdad 

y á la justicia. 

¡ Con qué fidelidad., señor , con qué magnificencia jus

tificáron los sucesos la verdad de estos oráculos gran

diosos ! Los Discípulos de J esu Christo , que eran la 
Iglesia Chdstiana que enton~e.~ emp~zaba, estaban junto; 

en una casa, y hacian oracion. Un impetuoso viento se 

siente repentinamente y la conmueve , aparecen visible-

1net1te lenguas de fuego que se reposan sobre las cabezas 

de los Discípulos. Ve aquí las señales públicas y exteriores 

de la venida del Espíritu Divino, del Espíritu Consola

dor que les enseñarla toda verdad , y que les babia prome

tido J esu Christo; ve aquí el momento de su efusion interior 

en aquellos corazones, y el símbolo de su fuerza invencible. 

2 Y quáb foéron sus efectos? Al instante los Discípu
los no pueden contener el ardor de que se sienten pene

trados. Salen de su retiro , se derraman por las calles de 

J erusalen, y en presencia de sus habitadores y de la mul

titud de Judíos extrangeros L}Ue habiarr venido á celebrnr 

en el templo la solemnidad del dia, increpan á lo, gran

des , y echan en cara á los sabios de la n:1cion haber 

crucificado á Jerns que ern el Mesías , por quien tan

to habían suspirado sus padres. Publican alt.1mente su 

Resurreccion, afirman contestes haberle visto y hablado, 
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explican con fuerza y claridad quanto habian predicho 
los Profetas de. su muerte y de sus ignominias , de sus 

virtudes y de su gloria, y del imperio eterno que debia 

ser el fruto de su sacrificio. Lo., pueblos extraños de tan

tos y tan diferentes lugares de la tierra los entienden á pe .. 
sar de la divet·sidad de lenguas; cada uno entiende en fa 
suya lo que dicen -estos hombres sencillos, y se llenan de 
asombro. 

¿ Y quién ha enseñado tan de repente á los A pósto-
1es tanta, lenguas diferentes ? ¿ Qué perspicacia les hace 

discernir enrnedio de tantos idioma3 tan súbitamente in

fusos el que conviene á cada uno, sin mezclarle ni con

fundirle con los otros ? ¿ Cómo hombres criados en la ba

xeza y la ignorancia han podido elevarse de golpe .í t.:u1 

alto grado de ilustracion é inteligencia? ¿ Quién les ha 

dado el poder de transformar una muchedumbre tan in

dócil y endurecida en un pueblo nuevo que se penetra de 
amor, y se somete á la penitencia ? 

El hecho es , que su primer discurso convie1'te tres 
mil, y el segundo cinco mil. Y no .,e diga que !o.~ Após
toles debiéron tan prodigiosos progL·esos {¡ espíl'itus dis ... 

puestos en su favoL· , ó que estas conveL·siones fuéron tan 

superficiales como rápidas; porque los hombres que con

virtiéron, y que obligáron á adorar ,í Jesu Christo, fuéron 

los mismos que le crucificáron; los que poco ,íntes no cre

yéron en Jesus, porque no veían en las Escritm·as mas 

que recompensas temporn!es, son los que ahora le re
conocen por su Mesías y su Dio.g; los que no ha mucho 

no sentian otro interes que el de los biene.~ visible.~ y pre

sentes, son los que ya van á venderlos para poner su pre ... 
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do á Ios pies de los Apóstoles ; en fin esos J ud.íos tar1 

carnales y groseros se transforman en ciudadanos del 
cielo por sus deseos , que no aspiran mas que al lógro 

de los bienes eternos. Y a fonnan un pueblo de Christia

nos, que no cuidan mas que de amar ú. Jesu Christo, y 
de imitarle. 

2 Quién puede dexar de reconocer en revolucion tan 

grande y súbita la presencia del Espíritu Santo y de su 

operacion omnipotente? ¿ Qué mano sino la suya podía 

en un momento producir virtudes tan sublimes, aniqui

lar el amor propio , transformarle en una caridad pura, 
ardiente y generosa , reformar los corazones corrompidos, 

y fundirlos de tal manera en el fuego del amor divino, 

que no formen mas que un solo corazon y una sola al
ma f Esto no se puede dudar. Y si es cierto que segun la 

promesa de Jesu Christo el Divino Espíritu ha descendi

do, no puede dexar de ser cierto que Jestt Christo es 
el Mesías que ha resucitado , y que ah ora lleno de vida 

está sentado á la derecha de su Padre , exerciendo el 

mismo poder ; pues que sin todo esto no hubiera en

viado al Espíritu Consolador, autor único de tantas ma

ravillas. . 
Yo temo , señor , que mis largos discursos molesten 

vuestrn atencion. Temo que mis repeticiones la fastidien; 

y con todo no siempre me atrevo ,1 suprimirlas; porque 

si algunas no parecen necesarias , á lo ménos podrán ser 

útiles. Pero no digo todo lo que pudiera , y poi· no ser 

difuso omito grandes verdades , que pudieran ser exce~ 

lentes pruebas. Ayer hablamos del viejo Testamento , hoy 

del nuevo : ayer empezamos por la creacion, y llega~ 
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mos hasta J esu Christo ; hoy hemos visto á J esu Christo 
quando vivia , y le hemos seguido hasta dexarle en el 
cielo. No es esto todo; aun me queda que decirns mucho. 

Si me dais licencia, mañana podemos continuat·. 

El Padre se fué, y yo quedé sin poder alentar ni te

ner fuerza para responder una palabra, Cada vez que se 

iba este Padre me dexaba con un peso, que me oprimía el 

corazon ; pero esta vez me parecia que me había echado 

un monte acuestas, y que no me dexaba re~pira1-. Yo ha
cia refle:dones por todos lados, p1·ocuraba fixar mis idea.~, 

le escuchaba con toda la desconfianza que naturalmente 

me inspiraba un hombre, á quien su educacion y su estado 

debían dictar aquellas opiniones; pern no veia como des

enredarme de su fuerza, ni como cerrar los ojos á su 
claridad. 

Sobre todo me hacia temblar quando le miraba pro

bando la divinidad de J esu Christo con razones, que me 

parecian convincentes, y que sin réplica me llenaban de 
un temor espantoso , y decia en mí mismo, si J esu Chris

to ~s Dios, ¿ qué suerte tan desastrada sed fa mía? ¿ Qué 
sera de Teodoro y de todos los otrns amigos? ¡Ay del fo .... 
feliz Manuel ! Estas ideas me consternaban , me destrn

zaban el alma , y me despedazaban el corazon. Eti f:t 

c:,rta que sigue te contaré lo que 111e pasó al otro dia, 
A Dios, Amigo. 

CARTA XIII. 

El Filósofo d Teodoro. 

Teodoro mio: Apénas llegó el Padre al otro dia, qua11-

do me preguntó si había hecho nuevo resumen de la con

ferencia precedente , y yo le leí el que había formado, 
que decía así : · 

El Pad1·e me ha dicho en su discurso de ayer que lm,i 
humillaciones y la muerte de J esu Christo eran la prueba 

mas clara de que era el Mesías tan prometido y tan es
perado , porque estas circunstancias estaban positivamen

te profetizadas. 

Despues de haberlo probado con las profecías de 
Isaías, de Daniel, de David y de otros, ha añadido que 
todo el Testamento antiguo, y todas las ceremonias; ri
tos y sacrificios de la ley de Moyses no e1·an otra cosa 

que un quadro, en que estaban dibuxados de antemano los 

misterios del Mesías. 

Que en los libros del ahtiguo Testamento se predicen 

fa obstinacion de los Judíos y la conversion de los Gen

tiles, y que esta substitucion tan cierta des pues, como en

tónces inverisímíl é imposible de preveer, es otra prueha. 

de que el Espíritu Divino los ha dictado. 

Que la verdad de quanto contienen los libros del Tes

tamento nuevo, sin considei•ar la divinidad de su ori'. 

gen, y siguiendo solo las reglas de la fe humana , no pue

de revocarse en duda. 

Tom. U. G 
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Que ninguna otra historia ha sido escrita por tantos 

autores contemporáneos y de tanta ;ealidad; pue,r; siendo 

ocho , todos foéron testigos oculares, y la mayor p;me 

instrumentos de los hechos. 
1 ' . 

Que la fe que la tradicíon ha conservado á estos libros, 

es tan pública y segura, que jamas los enemigos de la Re-
1 

ligion se han atrevido á negarla; porque los escritores de 
los- tiempos Apostólicos citan á cada paso textos sacados de 
2.q::ellos libros. 

Que la mi~ma tradicion confirma su integridad, y la 
imposibilidad de toda alteracion, porque jamas ha podi

do señalarse ninguna; porque no se descubre q1..lien tuvie..¡ 

se interes en hacerla, y es claro que mucho.~ le tenían en 

no sufrirla, y que si se hubiera podido hacer alguna , los 
emmigos de la Religion al instante lo hubieran advertido 
y aun echado en cara. 

Que los autores del nuevo Testamento estaban ins..i; 

truidos de los hechos que refieren, y que eran verdaderos,, 

por consiguiente que no pudiéron engañarse ni eng:1ifor. , 

Que si solo estos principios bastarían para establecer 

su autorid~d , quánto debe .ser mayor quando se prueba 
que estos libros son divinos , porque sus autores fueron 
inspirados. 

· Que los milagro,q de Jesu Christo prueban 1a divini ... 

_dad de estos libros, así cotno prueban que él ern el Mesías 
prometido} y que era Dios como su Padre lo es. 
.. Que tambien. L:i prueban los milagros que hadan fos 
mismos autores · pero b • d I · . . . . . , . . . q ~te so re to o a prueban la 

_Res~~r~.c~iqn, , _l~ .i'.\~ce-mion y l;t Venida dd füpírit~ 

Santo , porc1ue como estos h~chos ·, es.tan. probaLlos ,por 
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otros in numerables testigos todos oculares, íntegro, y pu

ros que confirmái-on estas verdades con el sacrifkio de su 

vida, sin que ninguno jamas se retratase. 

El Padre escúchó mi corto:extracto con agrado, y des
pues de haberme dicho que ('.ra exacto, continuó :,sí: 

Repárese, señor, que en lo dicho babia lo ba~tan

te , para quien busca la verdad de buena fe , y con sin

cet o deseo de encontrarla; pero nuestra, santa Religion 

abunda en pruebas, y desde luego os pido que obser

veis como la divina providencia se. ha dignado de mul

tiplicar las luces, vertiéndolas á manos llenas y de ma
nera diferente , para alumbrar toda especie de espíri

tus, y para que ninguno pueda disculparse , si cierra 

voluntariamente los ojos para no ver su claeidad. Ob
servad que tanto corno ha cubierto de tinieblas los miste

rios para dexar todo el mérito a la fe , tanto ha manifes:.. 

tado que es Dios el que nos manda creedos, para que 

nuestra obediencia se someta. 

AyeL· dexamos ya á Jesu Christo sentado á la diestra 

de su Padre, despues de haber probado al mundo por 

las profecías verificadas en su persona, por sus milagros, 

en especial los de su Resúrreccion y Ascension , que Dioi; 

habia cumplido su promesa enviando al Mesías, y que es
te Mesías era el mismo Dios. Ahora vamos ~i ver que el 

mismo J esu Christo estando ya en el cielo, ha probado d~ 
nuevo esta verdad con lo que se ha dignado de hacet· pos

teriormente, 

Desde que Jesu Christo dexó al mundo, empezó á 
formarse su Iglesia. Sus Apóstoles empezúon á congre

gar los fieles, y componer con• ellos dife1·cntes sócie...; 

G l 
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dades 6 Iglesias particulares. Y Jesu. Christo derramó en 
ellos con tanta abundancia sus dones milagrosos , que 
los continuos milagros que se hacian en e!Ias , multiplica

ban cada dia el número de los fieles ; pues probaban 
igualmente la asistencia del füpíritu Santo, el poder de 
Jesu Christo, y la verdad de la Reli.gion que había fun .. 

1 

dado. San P~blo habla de la efosion de estos dones co

mo de una cosa pública que todos veían, No lo refiet·e 

para instruir á los que no lo saben , ni para pe1·sucLdir á 
fos c¡ue dudan; lo supone como una cosa sabida, y que 
todos conocian. 

Lo que escribe sobre este asunto á los Corintios y ~ 
los Gálatas fuera insensato , si ninguno de ellos hiciera 

milagros ; si ninguno sanára los enfermos invocando el 

nombre de Jesu Chdsto; si ninguno tuviera el don de 
profecía, ni hablára las lenguas extrangeras. San Pablo 
les escribe suponiendo todo esto, y no solo les escribe, sino 

que los increpa sobre el abuso que hacen. Seria pues menes-. 
ter pensar, que San Pablo queria persuadirles que ex:ectt
taban los prodigios que no executaban, Y si esto era así, 

z cómo se atreve á tratarlos de hombres ciegos y carnales, 

que despues de haber creído en Jesu Christo, y haber re
cibido del Espíritu Santo el poder de hacer milagros, 
buscan la gracia estéril de vanas observancias ? 

Es pues evidente que entónces aquellos dones eran 
no solo ptÍblicos y verdaderos , sino tan multiplicados 

que los Apóstoles creyéron conveniente interponer s; 
;mtoridacl para '.reglar su uso, y darles un ót·den. y si 

estos dones existiéron , 2 á quién se plleden atribuir, si-

110 á J esu Christo que los habia pt·ometido ~ A J esu 

< ·, 
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Christo q11e dixo (a), que se le había dado :ºªº poder en 
la tierra y en el cielo~ ¿ y qué se debe infenr de todo si

no que la Iglesia Christiana es obra st:Yª ~ 
. Las profecías y los milagros bastanan para demostrar 

Ja divinidad de la Religion Christiana; pero no nos deten

gamos en esto , y vamos mas arriba .. ~?ntemplemo_s el 
I mismo de 1a Religion que conc1b10 J esu Chnsto. pm . 

Examinemos la naturaleza de los medios de que se s1r-

"i6 para establecerla y propagarla; la luz sobrenatural 

con que predixo los sucesos: , y la exactitud y pr~c1S1on 
con que se verificáron, y vereis que todo es necesariameu .. 
te divino en esta empresa única é inaudita~ 

Volved los ojos á ese Hijo de Dios , y contem-

1 dle en aquel momento en que salió de aquel re-
p a d "d 
tiro en que había pasado la mayor parte e su v1 ·a 
obsc~ra para empezar su augusto ministerio. ¿ Quál 

era su 'designio ? El mayor que era posible imagi

nar: nada. ménos que el de instruir y de reformai; al 
'Universo. • 

El Pueblo de Israel era et primer objeto. de su 1111-

sion • y Jesu Christo emprende persuadirle, que sus sa.
crifi~ios , sus ofrendas y demas ceremonias legales en 

que tiene tanta confianza ,. no son mas que so~bras va .... 

nas. , ceremonias ineficaces. Intenta someterle a un cul

to mas interior y espiritual , pretende apartarle del 

amor de los bienes temporales , elevarle á. esperanzas 
mas altas , mostrarle u~a justicia superior á la que 

conocía, y de que vivía tan satisfecho, y en fin conven ... 

(a) Matth. xxv1u. 18. 
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cede de que la que puede exercer met'amente por fa Ley, 
11~. es mas que un vano orgullo tan condenable como los 
vicios de las demas naciones, 

· En el mismo plan concibe J esu Christo la idea de 
extendeL· estos mismos principios y doctrina á las na
ciones , en quienes la razon estaba obscurecida por los 
erron~s de la idolatría , y estas son las que cubren to .. 

da la extension de la tierra. Su designio es despertarlas 

del largo y mot·tífero letargo en que yacen; sacadas de 
las espesas tinieblas en que estan sumergidas . echa . , r por 
tierra los templos del demonio ; destrozar sus ídolos. 
probar á los Filósofos que su ciencia es locu . ,·' 

ra, unc.:1r: 
con el yugo de la fe á los Príncipes idólatras; mu .. 

dar hombre.e, de carne y sangre • groseros y s . . 1 , . • enstlcl C!f 
en h_ombres espirituales, castos , desinteresad9s y fiele.~• 
reumr todos los pueblos de la tierra en un solo e lt : 
Y h "b' u o, . aci;r reci ir una ley sola que fuese comun á I G 
·1 1 , os en ... 

tt es y os Jud1os, aunque contraria (las ideas asione& 
de los unos y .los otros. y p 

Á estos desi·gnios ya. ta b ,., ; 
n asom rosos anade otros 

que parecen mas elevados y sublimes • p•tes . , 
~ , , • viene a en .. 

&:nar tanto a los que viven sin ley , como á lo. 
Vtven baxo de la 1 d s qu" a· . , . ey, que to os nacen pecadores, mal-
. itos y enemigos de Dios : .que entre ellos y 1 • 
d' · h a gl'acia 

I~Ina ay un espacio inmenso : que sus esfuerzos ,ara 
s~hr de aquel abismo son insuficientes y .· PI 
ran mas . , casi no ia.;. 

. que aumental' sus males , porque añadí., ¡ .. 
presuncton que 1 h , . tan "' · -º~ ara rncurnbles • que tod . 
tan de _un mediador que los reconciJi~ c;n . ~~ nece,,1 .... 
te mediador es él mismo Q . .. Dio.,. que es ... 

. mere que le reconozc¿1n por 

I:' 
r 
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tal , que no esperen ma, que de su intercesion la vida; 

eterna, y que sus obras nada aprovecharfan sin el valor 

de sus méritos. 
Este es el plan que concibió Jesu Christo, plan que, 

vino á executar , que tuvo siempre á _la vista , y que, 
comuntcó desde luego en toda su extension. ¿Quién no· 

ve que era menester una inteligencia infinita para con

cebir un designio tan vasto 1 Que solo era capaz de, 

executarle el que dispone de los sucesos á su arbitrio, 

el que está seguro de. no hallar ·obstáculos , 6 de poder, 

vencerlos, en fin el que puede reformar quand.o quie

re, las obras de sus mano_s, y restituirlas su primitiva 

perfeccion. 

Pero lo que debe aumentar nuestra admiracion esi 

considerar, que para executar este plan tan intnenso,, 

l'.,lO quiso valerse de los medios,. que el entendimiento hu-, 
mano podia creer proporcionados , .. y que pudieran obs

<;urecer su gloria. Por eso dexando á un lado los gt·an-! 
~es y los sabios de. la oacion, .escoge para instrumentos! 

de _su triunfo hombres pobres y obscuros , sin talento ni

ciencia , sin bienes ni poder. Estos son los. instrumen-, 

tos con que ha confundido y subyugado á los sabios 

y poderosos de las naciones. Estos son los héroes que, 

h.an conquistado el mundo , y que han ocupado los pri
meros empleos de su nuevo imperio. 

2 Y qué es lo que les prnmete Jesu Christo para 

inspirarles el zelo y la constancia, de que tanto necesi-. 
tan para executar :una empresa tan úrdua ~ Sin duda, 

que para exponerse li tantos riesgos , es. menester que 

los alhague con podero~os atractivos. Jesu Christo no ig-. 
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noraba 1a flaqueza del corazon humano , conocia los 
resortes que le mueven , y las inclinaciones que le de .. 
terminan. Sabia que todo lo invisible estimula poco, 
que una recompensa futura parece muy distante , y e9 

dificil comparad~ con la pérdida de los bienes pre
sentes. ¿ Sostendrá acaso el valor de sus Discípulfos 

con la esperanza de grandes ventajas que puedan ani
marlos? 

Pero 1o que fes pl'esenta es un destino pa.t•eciclo al 
suyo. Desde luego les anuncia, que serán como él per
segaidos, aborrecidos , injuriados y tenidos por digt109 

de serlo, tanto que se creerá que es hacer ua obsequio 
á Dios el condenarlos á la muerte. Si estas foéron Ja5: 
esperanzas que les dió, si estos fuéron los estímulos con 

que supo animarlos, y si en efecto los Apóstoles no se 
desalentáron sabiendo que 1a infamia , los tormentos y 
la muerte eran lo único que podian esperar de sus 
trabajos en el mundo , es menester inferir, que Jesu 
Christo era duefío de los corazones , y que podía mo

verlos á su gusto; pues ciertamente no tomó los me
dios que la prudencia hubiera aconsejado , y prefü-ió 
los que ántes del suceso debían parecer mas bien obs
táculos que medios~ 

Así todo .era divino en la obt·a de Jesus , todo e1•a. 
superior á las ideas de la prudencia humana. 

2 
Quién 

podía preveer , cómo podian los Apóstoles imaginar, 

que la muerte de su Maestro , que parecía deber at·
r~tinar todas sus esperanzas , y abortaL· todos .ms desig
nios, fuese el medió neces:.tt•ió de lograrlos? 

2 
Que de 

las humillaciones, que debian acompañar esta. muene 
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dependiese 1a fecundidad de su ministerio t Era imposi ... 
ble adivinar esto. . 
, Es verdad que Jesu Chr isto se lo babia predicho, 

y esto prueba su prevision y omnipotencia. Se me pre-
les di1.:-0 una muerte cruel y afrentosa ; pero por para , . , 

ella he resuelto vencer al mundo , y al que desp
1

ues de 
tanto tiempo se hace adorar en él. Y o me atrae re to des 

los pueblos de la tierra que se hincarán de rodill_as _de
lante de mi Cruz , y haré de ella un altar de exp1ac1on, 
un trono de misericordia : solo el Judío se mantendrá 
endurecido , incrédulo y rebelde (a) ; los Gentiles ven ... 
d.rán de rodas partes á sentarse con Abrahan , Isaac y 
Jacob , cuya fe imitarán. Los hijos del reyno , esto es 
los Judíos , sedn arrojados vergonzos¡¡mente , y conde
nados J Lígrimas eterna¡, 

Esta profecía es muy clara, muy positiva; pero. en
tónces debia parecer extraordinaria é incomprehens1ble, 

fuera de todos los términos de fa posibilidad. Solo su 
y . , ·1 
literal cumplimiento ha podido hacerla vemurn ; porq~e 
si no creian los Judíos que eran testigos de todos los nu

bgros del Mesías , y que respeta~an á los Profetas que le 

l b·. 11 armnciado · cómo se pod1a esperar que lo·:; Infie-1a 1a , 2 

les que no conocian ni los Profe~as ni el Me:-;Ías , creyesen 
en él sin oir ninguno de sus d1scur.,os , m ver el menor 

de sus milagros? . . 
La prcdiccion que hizo Jesu Clm:to el~ la de~grac'.a 

d J 1 110 f·ue' ménos clara 111 menos contrana. e . erusa en , · , 
á todas las verisímilitudes. Los Romanos estab,m enton-

(a) lvfotth. vru. r r. 12. 

Tom. II. H 
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ces en el mas alto grado de poder. Ya estaba subyugado 

quanto había querido resistirles. Los Judíos como otros 

mucho, pueblos se habian sujetado al yugo , y ~staban tan 

acos'unbrndos, que nada indicaba en ellos n1 la volun

tad ni el poder de recobrar su independencia. A pesar . 

de apariencias tan contrarias Jesu Christo predice , q~~ 
Jerusalen se rebelad (a) , que se <ilbstinaní , que llegara a 
los términos mas estrechos , y que esta ciudad tan flore

ciente entónces sed arruinada de manera , que no que
dará piedra sobre piedra ni en sus fortakza!, , .ni en su 

templo ni en sus edificios. 

Añade que perecerá por un asédio , que. será sosteni

do con furor ; que la circundarán con trincheras ; que 

se verá tan estrechamente cerrada , que no le quedad sa

lida alguna para que se salve parte alguna. de sus habi

tadores ; que sed tomada por asalto , y que al fin pade

cení todo lo que la podrán hacer sufrir sus enemigos , ir

ritados de su larga resistencia. 

Jesu Christo predixo tambien que algunos de los 
que le escuchaban , y le veian derramar Ugrimas sobt·e 

fa ingrata Jerusalen , serian testigos de estas desgracias 

espantosas : y lo que es mas digno de ser obgervad.o es, 

que no las anuncia como simples sucesos futuros , sino 

como un castigo con que la amenaza, y que se cxecutará 

p()r sus órdenes. 

Jerusalen oyó entónces si11 sobresalto estas amenazas 

formidables. Los exér.::itos que debian reducirla éÍ ceniza, 

fa parecían léjos , ó lo., creía imaginarios ; no se per-

(a) Luc. xrx:. 43. 44. 
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suadió que estuviesen tilfi prontós p~l."a obédecer ~i Jesu 
Christo. Pew esto mismo act·edita mas su r,rediccion de 
sobrenattti:al; y pues los sucesos la verificJron en todas sus 

circunstancias, es elato que el que la hacia era el Hijo de 
Dios, el Soberano del cielo, cnya severidad experimenta

ban los J L1dío,, porque des preciáron su clemene;ia. 

Tal es el cat·ácter de todas las profecías de J esu 
Christo; prirnero la inverisimilitud , luego la claridad y 
la precision. Sus Discípulos eran hombtes débiles, inca-. 

paces de toda empresa que necesitase de valor , y con 

tod.o les promete que los transformad en hombt·es esfor

zados; que n:~da poir.'1 intimidarlos ni abatirlos; y que ni 
los tormentos ni la muet'te los podrán acobardar. No les 

disimula nada de lo que debian padecer; pel'O al mismo· 

tiempo Je5 aseg:1r,t que lo sufrirán con árümo constan te, 

les promete una victoria parecida A la suya, y el tl'iun

fo del Evangelio: les asegura que sus progresos se exten

derán desde la Judea á las provincias comarcanas , y 
hasta las regiones mas remotas: les advierte que no se ocu

pen acerca de lo que han de resp()nder .í lo~ Magi~;trados 

y los Reyes, poq_uc les inspirad lo que depen decir , y 
que no serán rna, EJ_Ue los Ól'ganos de su es pí riti.1 , que les 

dictad las respu~stas. 

Estas fuéron las promesas; veamos como se cum plié

ron. Apénas empit!zan los Apó,toles á predicar el Evan .. ., 

g~lio, quando sLt luz se propaga coa una celeridad. in

compt·ehensible. Pasa de .Jcrn.;alcn á toda la Judea y 
la Satmíria. Se in-ita la Sinagoga, imagina que envian

d.o dispersos á los Discípulo:; de Jc~u Christo lograri 

.1pagar e:ite súbito incendio; pero con aquel medio no 

H2 
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consigue mas que hacer volar· mas lejo·s fas centellas. 

Los Apóstoles se dividen en los diferentes pueblo., que 

deben convertir, y :án~es que terminen su carrera , fa 
fe ya está anunciada en todo el mundo. La voz dt? sus 

Predicadores ha resonado en las extremidades '1.e fa 
tierra. 

Lo 1:nismo sucedió con las desgracias que predixo 

á la ingrata J erusalen. La ciega y obstinada nacion 
Judía vió muy presto sus terribles efectos. Los Roma
nos vienen con armas , arrasan hasta los cimientos 

de la ciudad , y arruinan , incendian y destruyen el 

templo qq,e era tmla su gloria. En vano Tito Gene

ral de las tropas y su Emperador hace los últimos 
esfuer,zos para salvar este edificio augusto: un órden 
supel"Íor le había condenado á su infdiz destino. Era 

mene,ter que su estrago hiciese creer al mundo , que 

no hay vida ni salud sino en Je.rn Christo, que ir

rita á Dio~ el que ofende .í su Christo, que su om
nipotente mano venga sus injurias , y que los endure. 
cidos y rebeldes serán víctima eterna de su cólera inexo
rable. 

El. Judío ántes hijo, pero ingrato y obstinado , se 

halla en un momento degradado, desheredado y anoja
do de la casa paterna. Pierde sus privilegios, sus prn-

• mesas , la inteligencia de las E,crituras , la alianza , el 

Mesías, la vida eternh y ve pasar todoB estos bienes ,Í 
1 d ,t,. . . 
as ma~os e su.s enern:igos, sin quedarle otra cosa que 

los terribles castigos que durarán tanto como su impeni--
tencia y ceguedad. · 

Es bien extraordinario que los Gentiles vengan á 

, 
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postrarse reverentes á los pies de aquel mtsmo, á qnien 
condenó su propia nacion como usurpador del título 

y de la gloria de Mesías. Es muy singular que la ig
nominia de la Cruz no sirviese de obstáculo para ado
rarla , á hombres que no juzgaban los objetos sino por la 

estimacion de sus sentidos; pero Jesu Christo habia pre
dicho, que los pueblos vendrían de todas las partes .de 
la tierra á unirse en la fe de Abrahan , y era preciso 

que á pesar de las apariendas contrnrias esto se verifi

ca·se. 
El mismo efecto tuviéron las· demas promesas. Los 

Apóstoles no solo no se intimidan con las amenazas_, no 

solo no titubean con los suplicios, sino que se estiman 
felices quando se les da parte en las humillaciones de ' . 
su Maestro. Toda su ambician era unirse á sus sufri-
mientos y su Cruz, para acompañarle en su triunfo; 

y se muestran invencibles , apoyados en su amor y 
proteccion. 

La luz que los alumbra es igual ,'t la fuerza que los 

sostiene; sus discursos al pueblo y al supremo Consejo 
de la nacion son monumentos repetidos de la sabiduría 

celestial que los ilumina. Combaten generosos contrn el 
falso zelo de los Judíos y Gentiles , contra la eloqüencia 
y la Filosofía humana que pretende deslumbrar y arreba

tai-se las opiniones, y no presentan ellos n~ tienen otras 

armas contra ellos que la simplicidad de SLl predic;acion, 

y la locura aparente de la Cruz. 

2Pero por quién quedó el campo? 2Quién obtuvo 
la gloria del combate 1 2 Por quién se decidió la victo

ria, ¿ Quién fué el vencido que se vió fo1·zado al si-
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Jencio~ 2BI Ap6stol ó el Doctor de fa Ley r !Qtt,H de 
las dos sabL!ur.ías ·cedió? 2La que el mundo trataba de lo

cura, ó la que los Christianos llamaban insensata? Que 
respondan, ·señor, la conver.sion del inundo, y el estable

cimiento de la Igle.sia. Pero todo esto •con ser mucho no 
fué sino h menor parte de rn triunfo. 

Porque quanto en 1a tierra era terri6
1

Ie , sábio y po
deroso se reunió para ,defender 1a idolmría, y ahogar á 
la Iglesia en su cuna. ¡Los príncipes promulgan edictos 
feroces :, lo•; Magistrados lo., executan con rigor b.írbaro, 

millones de víctimas se sacrifican ., y ríos de sangre cor

r~n pot todas las ·ciudad.es del impáio ·; 2 pern qué con

siguen con e,fuerzos 'tan inhumanos ? 2 Qué alcanzan 

los hombres contra el poder de Jesu Christo? ¿ Qué 
pueden las empresas que se o ponen á su gloria ? El 
fue,r~e ªl'nalo fué . vencido y aprisionado por su Rey 
leg1t1mo. El Demonio que había snbido ,í los astrns parp. 
hacer~e adorar, foé an·ojad.o de ellos, y precipitado en 

los abismos, Sus templos fuér,on cerrados ó destrnido.~. Sus 
altares se viéron por tierra. Sus estátua., teducidas .í pol
vo. La Idolatría aterrada y vergonzosa huyó del sm:l 
¡ · , 1 • o que 

a uc_ino tan arg~ r_1empo, y ocultó en las cavernas su.~ in ... 
fam1as y supersttc1011es. 

?ios no quiso que los Apóstoles vieran toda fo ex-. 
tensicn de un espectáculo tan dulce como glol'io•·o . .• 

1 I I · ·' , pe-
ro a g es11 que dexáron fundada, y sucedió /t ºti ·i 1 

'd d f , ' ,, ' L -
ton a ' ue fa heredera de sus l)l'Otnes·1•· y .· , 
1 • ',, , cont1nt10 
as ~onqu1stas: ~ad.a en sus principios parecía tan dc.~-

prec1able y d~bd como la sociedad C11t·t'"t·1··1r1·1 • 
. ., , , , pern en 

poco tiempo se mostró como una aira montaña, y 

, 
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floreciente que otra. alguna :. todas. las naciones vi-mas . . . 
niéron ~í arrojarse en su seno , como Io.s no, se. arro~a_n 
en el mar ; todas. quisiéron ser adoptadas en la. familia 

de J ac.ab , y reconocer á los Patria.re-as. por su~ padres .. La 

Iglesia ve á sus pies sus dos. sobe~bias enemigas la Sma-

1 Idol .,t1·ía y sobre las rumas. de. ambas se levan-goga y a . " · , · 

ta sublime y magestuosa. 
· Es verdad que la. persecucion arran0aba todos l~s 

dias. d.el seno. de. esta casta.. esposa millares de sus hi

jos . pero e.lla se consolaba , porque su esposo, la ha

bia, dic.ho que debia triunfar , multiplicarse y extender_,. 

Con el sacrificio de muchos Christianos ; y confia-
se d . 1 
ba en la bondad de J esu Christo , que no exana argo 

tiempo á sus. siervo.s en el oprohrio y. la opresion ; espe
raba no tardaria. el din de su. gloria ; el dia en que la _Cruz 
saldría de. la obscttridad de. las cavernas para. serva: ~e 
adorno al solio ; el dia. en que las cenizas de. sus. v1ct1-

. saldrian de las catacumbas para. set· colocadas con ho-
m.1s · f' 61 . los altares en. nue él mismo reno varia. su me a e nor en. . . , ,., 

sacrifido .. 
En efecto, señot·, ántes de mucho :stos· cue~pos q~1e 

fuéron abandonados á las fieras de la tierra y a los pa

xaros del cielo,. volviéron á parecer con gloria. El ~L~e

blo lleno de venet·ac.ion los recogía con respeto rel1gLo
so ; y los. hijos de sus. mismos. verdugos se l~s. fostraban re-

t ,, de modo que sus tiranos no. h1c1eron mas que veren es , 

coronarlos .. Su muerte fué. victoria., la. m.iseria y tormentos 

que sufriéron , la causa. de su gl@ria actual , y los ins
trumentos de su, suplicio son, hoy las. palmas_ que hermo

sean la pompa de sus triunfos. 
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Observad , señor, que aquí hay tres puntos indu .. 

bitables. La certeza de esta mutacion , la magnitud de 

los obstáculos , y la pequeñez de los medios que la hi

ciéron : y á la vista de estas verdades es natural pregun

tarse , 2 cómo mutacion tan asombrosa , tan dificil y tan 

cont,raria á todos los gmtos y ,Í todas las pasiones se ha 

podido obrar con medios tan débiles , y ;:í pesar de tan-. 

tos 00stáculos? ¿ Qué ca1:1.sa secreta y poderosa pudo mu

dar así la faz del universo ? 2 Quién ha podido obl ig:u· á, 

los hombres á que abandonen sus ideas , sus inclinacio

nes y su culto para adorar un Dio, crucificado por su 
propia nacion,, y adoptar una Religicm que mortifica 

tanto á la naturaleza? ¿Qué ll'lz tan alta desc1.:1briú de re

pente á los ignorantes las verdades mas sublimes y Jo., mis

terios mas prnfündos ? ¿ Quién ha ínspirndo á tantos filó~ 
sofos orgullosos sumision tan humilde , y docilidad taa 
perfocta? En fin¿ cómo 1a Crnz de Jesu Christo ha sido 

preferida á las riquezas , ~ los placeres y á las porn pas de 
la gloria humana i 

La incredulidad se atormentad en vano, si busca 
una ra-zon natnral de sucesos tan inauditos. No hay mas 

q~e un mo~o de ente1.11derlos y explicarlos, y es que 
Dros lo hab1a r.esttelto en sus consejos eternos , que él 
mismo los había anunciado desde el principio del imm

do, que Jesu Christo los babia predicho , y et·a dud'ío 

de los c~rnzones , que quiso 
1

h:1cer las cosas mas grande,; 
con los mstrumentos mas debdes , por no dar parte de 
su gl~ria ni :í fos hombres ni á .los medios humanos , que 
sus milagros tan estupendos como multiplicados abricrnn 
muchos ojos, que muchos corazones oyendo su voz u~-

;;g ' 
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na de fuerza y eficacia , reconociéron su libertad. y su. 
Dios, y que los pueblos al reclamo del Pastor Divino 

viniéron en tropas á entrar en el rebaño de su Iglesia para 

formar esta familia querida, esta nacion santa prometida 

al Mesías , que debia ser su heredad , y la recompensa de 

s,us humillaciones. 
Hasta aqu1 , señor , no os he representado el edifi

cio de la Religion sino por defuera ; pero ahora voy ~í 
abriros las puemts de s1,1 augusto templo : ahora vais 

á ver que todo lo que hay en él es. digno de la gi:an

deza de Dios , y perfectamente proporcionado á quan

to el hombre necesita. E5 verdad que los primer◊5 ob

j~tos que Jesu Christo presenta á nuestra vista son mis

terios incomprehensibles , que mortifican al orgullo y 
humillan á la razon ; pero despues que nos ha conven

cido de que él es Dios, 2 le podemos disputar su autori

dad? 2 no merece que el hombre añada al sacrificio de 

su corazon el de su espiritu? ¿El que dió el ser á la ra

zon no la podrá obligar á que crea lo que no la permi

te compreñender ~ 

2 Dónde estan los títulos, quáles son los derechos de 
esta razon tan presumida , que quiere sujetar á su exá

men hasta los oráculos de Dios~ Muy pervertida está 

por sus pasiones la que sostiene pretension tan ab
surda. Debiera reflex1onar que de la inmensidad del ser 

supremo nacen correlaciones infinitas , cuya profundidad 

es insondable , y que es delirio querer juzgar de su auto

ridad por nuestra dependencia ,·Y de su luz por nuestras 

tinieblas ; y pues sabe que en Dios todo es verdadero, 

justo y santo , debe concluir que todo lo que se dignó 

Tu111,JI. t 
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de revelar , es merecedor de sus adoraciones , aunque 

exceda la esfera de sus luces. 

Que no., digan los que disputan á la soberana verdad 

esta debida sumision ,, si la naturaleza. no. les guarda ni~

gun secreto. ¡ Ay ,, señor!. á qualquiera parte que vol

vamos 10.s ojos ,. tropezare mas con objetos. de que se nos ha 

concedido. el uso , porque nos era útil ; pero. que se nos 

quitó. su int.eligencia. que pudiera. excitar la curiosidad 

mas que la. gratitud. ¡ Quánta.s. verdades. que. son tan in

dubitables como. incomp.rehensiblest ¡quántos objetos ve
mos sin que los podamos. comprehender! Esta luz tan 

admirable en sus movimientos.; ese fluido llamado el ay
re tan imperceptible á fa vista, y tan. activo y terrible en 

sus fenómenos ;. este foego tan .. oculto en su esencia , y tan 

espantoso en sus efectos. ¿ Quién conoce los principios ele 

los elementos, la variedad infinita de sus combinaciones, 

y otras muchas maravillas naturales que los ojos ven, que 

la razou no entiende, y que. S!.! atreveria. ella. misma ,í ne
gar sino las viera?. 

Si los secretos. del órden füico. so11 tari impene .. 

trabies , ¿ cómo no lo serán los del órden sobrenatLJral? 

2 Quién es. capaz de levantar el velo que los cubL·e ?. La 
razoll, conoce. con claridad. la necesidad. de un. Criador 

infinito que. dé la ex1stencia. á qu antQ mira ~ pero: quando 

se acerca á. registrar esta, magestad soberana , se deslum

bra y se. siente rechazada por· su gloria. Sabe que Dios 

e~ eterno, que. no pL1ede tener fin. quien no. tuv0. princi ... 

p10 ; 2 pero, cómo sabrá penetrar sti eternid:id ?. ¿ cómo 

~ondear este abismo. que se. traga todos los tiempos, y 
no presenta la menor orilla l Sabe que Dios es soberana-

·r· 
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mente inmutable , no ha menester esfuerzo para recono

cerle estos dos atributos ; pero si quiere conciliarlos , se 

pierde en sus propios pensamientos. 

Si de Dios pasamos al hombre, ¡ qué nuevo abismo 
de obscuridad! El hombre nace infeliz é in justo : no pu-

do salir así de las manos ,de Dios, que es la bondad in

finita, y la santidad por esencia; es pues preciso que él 

mismo sea la causa de sus males. 2 Pero cómo ó quándo 

se hizo delinqüente ~ Jamas la Filosofía humana podrá 

resolver esta qüestion. Ve aquí otra ; Dios sac6 al uni

verso de la nada, y siendo Dit,s es consiguiente que le 

gobierne con una justicia que iguale á su poder ; 2 por 

qué pues tantos malvados gozan de la prosperidad , y 
tantos justos viven en la opresion ~ Tampoco el espírita 

humano sabría por sí solo resolverla. 

Y si en el órden fisico y moral, ó lo que es lo m1s

mo, 'en el ,de la naturaleza y la razon se encuentran á 
cada paso :barreras de que es imposible salir , 2 qué mu

~ho que en ·el órden sobrenatural de la reve1acion se 

hallen verdades superiores á nuestra inteligencia ? Sin 

duda debe haberlas; pero desde que sabemos que son 

dogmas revelados por Dios , y que tienen testimonios, y 
el carácter ·que debe someter á los corazones derechos y 
á los espíritus juiciosos , ,2 cómo es posible dexar de res

petarlas'? 

El incrédulo repite que l:lo puede ser dogma revela

do ni venir de Dios , 1o que es absúrdo y contradictorio. 

Pero yo les pregunto , pi es tan cbrto, sí est,í tau pro

bado que estos dogmas ·son contradictorios , como está 

probada la revelacion ~ Y d<;!spues lt!s vuelvo á preguntar, 

I 2 
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2 cómo es posible demostrar ni aun percibii• esta cont>ra

diccion? Porque pata decir que hay contradiccion en un 

objeto es menester v.er con claridad la incompatibilidad 

de los términos gue la constituyen , telil.er ideas claras~ 

s.egurns y completas de estos términos , y p(:)d<er registrar 

co.n el espíritu la toqlidad del objeto. 

Siendo esto así , ¿ quién puede pretend~r tener nocio ... 

nes tan claras y perfectas de cada uno, y de todos los 

misterios. , que pueda jactarse de conocer su fondo y 
todas sus relaciones? Los que se atreven pues á decir 

que Jas ideas que se incluyen en nuestros misterios, son 

insociables y contradictorias , dicen lo que no saben, juz

gan de lo que ao entienden , y abusat1 de su razon con 
el pretexto de usar de ella .. 

Bosuet decia, los. incréd.ulos toman por guia á. su 

r.1zon ; pero esta: no les. presenta mas que obscuddades y 
conjetmas. Los absurdos en que caen son mayores y 
mas ext~av[lgantes , que dicen ser las yerdades que los 

asombran, y no pueden negar misterios incomp,rehensi'"'.' 
bles sin despefL1.rse en innumerables errores. Despues de 

todo ¿ qué ot1·a cosa es su tris.te incredulidad que tm er .. 

ror sin fin , una temeridad que todo lo arriesga , un ato

londramiento voluntario, un orgullo que no puede sufrir 

el único remedio 4ue le podría sanad esto es la legítima 
autoridad. 

. El_ incrédulo. no se cansa , y vuelve i deci1\ que los 

~1stertos repugnan al buen sentid.o y á la razon, y no ad

v1erte que quanto mas pondera esta repugnancia, da mas 

armas contra sí ;. porque se le preguntad , ¿ cómo sien

do tan repugnan.tes 1 tan increibles, han sido tnn creido.s, 
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y lo son todavia ~ Dexemos aparte todos los a.rgur~ent~s; 
pero á: lo rnénos no ine podrá negar que este~ mtsteri?s 
de que se burla , y que no quiere creer , han sido pred1-

cacl.os Jlos Gentiles mas entendidos , y que estos los ere-
' ue tantos millones se hiciéron Christian-os. yeron , pues q . . 

Tampoco negará que estos misterios que_ le· parrecen 

tan íncreibles , han sido creidos no en un ncon obscuro 
de la tierra por pocos hombres ignorantes y groseros, 

sino, en toda: las partes del mundo , y por naciones ilus

tradas y cultas. Los Apóstoles encargad.os de prop~gar el 

Evangelio le predicáron en todas par~es._ En el ~r,1ente Y 
occidente , en el septentrion y med1od1a publicaron la 

palabra dd Señor .. Los Gentiles entrab.1.~ p~r tropas_ en el 
rebaño d.c Jesus. Las ciudades, las prov1nc1as, los unpe-
rios adoptaban y creían estos misterios que parecían in

creíbles-. Y no era el pueblo solo el que los creia , no los 

i,gnorantes y los bárbaros, sino los mayores ingenios ~ los 
hombres de mas erudicion, y los que pasaban por filoso-

. fos y sabios., 
Para convencerse de esto basta abrir los libros de los 

Padres antiguos , y sin, considerar á estos Doctores·, mas 

que como sabios y filósofos , seria menester no tener gus
to ni discernimiento para no admirar la extension de su 

doctrina,. la penetracion de su ingenio , la elevacion de 

'sus pensamientos,. la fuerza de sus raciocinios, la hermo

sura y energía de sus expresiones , y hasta la gracia y fa 
delicadeza de sus frases eloqüenres , ingeniosas ó pat~ticas. 

No eran ciertameute ni espíritus su pet·sticiosos , ni ta

li.'!ntos frívolos , ni ingenios limitados , á quienes era fücil 

deslumbrarlos ó hacerles creer qualquiera cosa. 
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. Añadid. que estos misterios tan increíbles no füéron 

creLdos , porque se apoyaban en opiniones agradubles ó 

en principios cómodos, que favorecían al nacimiento á 
la educacion, al interes; Iéjos de esto fuéron creídos' á 
~esar de ia severidad á que obligaban·: durante muchos 

s1~los !ºs Christianos p~r fa n~ayor parte no se compo-
n1an sino de los Gentiles nacidos en el p · . . , · aganismo , y 
e_d~cados en la Idolatna. Para persuadirles nuestra Re ... 

l1g1on era necesario destruir todas sus ideas , a1·ranca1· de 

su corazon todas sus aficiones , y sujetarlos á máximas 
severas. Si era dificil hacerles ·creer cosas . 'bl 
.. b a · d . . mcre1 es, 
a an onan o sus antiguos diosei, .· sus. 'ritos l · ·, · • y su cu to 
no lo era ménos -obligarlos á observ-ancias austéras ' ' 
no obstante todos los días se multiplicab d' . Y 

1 

. a pro 1g1osa-
mente su numero. Esto debía parecer al in . 'd 1 · 'b ere u o mas-
mcret le, y es lo que ha sucedido Lo" G t'l . · "' en 1 es se 
converuan, los Idólatras -abandon"b . f, ' " an sus errores los 
alsos sacerdotes se enfurecian disputab 'b . . ' an ·, amenaza an 
persegu1an; pero -el Evangelio ·se ·establecí' b , 
ruinas.. o so re sus 

Y no olvide1s que se adoptan con f: ·¡·¿ d .. ac1 1 a opmio* 
nes , que acomodan á Ia naturaleza , 1 • 

d 
, o 1songean el gus-

to ; que se exan correr ·con indiferencia m., , . bl' . , . . . axunas que no 
o 1gan a exerc1c1os penosos ó dificil p . R ¡· · . • es. ero quando una 

e 1g1on nos_ dice ) que el hombre ·d b .6 · • . e e .a orrecerse y 
rcprtmm,e, que ·es menester resistir á los -d t l 

6 
eseos mas na-

ura es , :a razar su Cruz, llevarla sobre , . d d' . d. . sr ca a 1a y 
revestme e toda 1a mol'tificacio . , . , . . n evangelrca e~to 
se cree I1geramer1te e, . ' · no . , . sto no se practica con facilidad 
nadie se dexa persuadir sino J. , Y quan ° no puede mas, 

··-r . 
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quando se ve precisado por pruebas tan evidentes 9.ue no 

le es posible resistir. 
Pero lo que mas os. debe admirar es , que estos 

misterios han sido creídos con fe tan viva, tan firme 
y eficaz , que los hombres para practica~ estas máxi

mas amtéras , y para clefenderlas lo sacrificaban todo, 

bienes , grandezas ,. placeres , salud,. reposo y hasta la 
vida. ¡ Qué combates sufriéron los Christianos. desde el 

nacimiento de· la Iglesia ! . .i quánta sangre, detcarnáron ! 
Se les veía. continuamente desterrados, proscriptos, en

cerrados en calabozos , compareciendo ante los Jueces, 

entt·egados á los, verdugos, y atormentados con. los mar

tirios mas atroces que podia inventar la barbarie, 2 Y 
por qué se dexaban atormentar tanto? 2 por qué sufrian 

tantos dolores , muertes tan horribles ~ Por sostener y 
defender estos mismos. misterios que el inc.rédulo llama.. 

increíbles .. 
En fin han sido creidos con fe tan constante , que· 

á. pesar de todos los, obstáculos se cree11 despues de mil 

y ochocientos años , y segun la prome.sa de Jesu Chris

to se creerán hasta la consumacion de. los siglos. Todo 

el poder- humano ha. conspirado contra ellos : los alha

gos. d,el mundo por un: lado , y por el otro: las demas 
pasiones combinadas con el orgullo, de. la. F1losof1a los 

han. combatido- siempre •. Peroi e.orno. las. olas. d~l irritado 

. mar· se. rompen. contra el peñas1=0, que las .. resiste ; así 

todos los: esfuerzos. de sus. enemigos. no: los .han podido 

• desquiciar , y su, fe· sie.mpre inalterable hoy cree y en

seña lo mismo , que creyó y enseñó desde su naci-

miento. 
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Ahora me vuelvo yo al inct·édulo, y le digo, tll. no 

me puedes negar que estos misterios han sido ct·eidos en 

el mundo con uniformidad , fuerza y constancia en to

cias las naciones; que los han -creído idolatras , bárbaros, 

salvages , filosofos y sabios , ricos , pobres , grandes y 
pequeños en las cortes , en fas ciudades y en los can11-

pos, explkame pues , 2por qué dices que son increi

bles? Ó explícame, 2como han sido· crddo.~ con una 

notoriedad tan incontestable y evidente , y crcidos con 

e~tas circunstancias ? Es menesteL· que me confieses que 

hay en esto un secreto que no entiendes. Esta es la ver
dad. , y yo voy á descubrirte este sect·eto. 

Sabe que un agente superior á la naturaleza ha 

dirigido esta obra que era suya , sabe que no cesa cle 

dirigida con los impulsos ocultos de su providencia , re

conoce esta divina mano, póstrate y adora/a, avergüe1:1.
zate d.e tus budas ridículas con que la ultrajas , y con~ 

!fiesa que quanto mas abultas las ponderaciones de su in

-credulidad, tanto mas ensalzas su omnipotencia, pues ha 
podido superarlas. 

fü pues verdad , señor , que Dios nos ha propues
to verdades incomprehensibles y obscuras ; pel'O no lo 
ha hecho sin grandes . y solidos motivos. La tierra es 

~ara los mortales un pasage rápido, un lugar de des

tierro ; no es pues de extrañat· que no gocen en ella 

del glorioso privilegio de ver 1a verdad sil'I. velo.<; de 

nubes , como la verán en el seno de la misma vet·dad. 
Ahot·a caminan por el desierto de este mundo como 

el ~ueblo _de I~rael despues de su salida de Egipto 
c:unmab:i. a la tierra prometida. La antorcha de la re-

l 
:. ; 
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vefacion es la columna luminosa que dirige á los He

breos; alumbra lo suficiente para dirigir sus pasos , pa

ra descubrirles los precipicios, para librnrlos del engaño y 
del error; pero alumbra todavia imperfectamente hasta. 

que llegue el día dichoso , en que el sol de justicia , mos

trándoles todos sus~:resplandores , los ilumine de lleno , y 
los hag,1, eternamente felices. 

Observad que esta claridad imperfecta , ó esta mez

cla de luz y de obscuridad nos era necesaria en esta vi

da. El primer hombre quiso deberse á sí mismo su cien
cia y su felicidad. Por esta doble presuncion mereci6 ser 
abandonado á la perversidad de su corazon , y al delirio 

de su entendimiento. Dios no obstante quiso por su mi

sericordia perdonarle ; pero quiso cunvertirle por medios 

proporclonados y capaces de humillar, y corregir tanto 

su entendimiento como su corazon. Para este fin , como 
santidad inalterable le impuso el tributo de sus acciones 

y deseos , y como verdad suprema exige una sumísion pu
ra y entera á la verdad de su palabra. Con esta doble 

dependencia el hombre entero vuelve á entrar en el do
minio de Dios; su entendimiento desengañado de sus er
rores ve la verdad , y su corazon curado de sus heridas se 

restablece en la virtud. 
Porque la fe no solo reprime el orgullo , sino tam

bien impide sus extravíos , arregla , extiende y purifica 

las luces del hombre , le preserva del choque de una 

multitud de opiniones falsas que le agitan, le enseña 

el camino que debe segt1ir , y le conduce al puerto 

lib~ándole hasta del miedo del naufragio. Este medio 

que Dios escogio para la reparaciQ11 del hombxe es ad-

Tom. II. l{ 
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mirab1e. No le volvió la sublime inteligencia y sabiduría 

que perdió por el pecado ; pero hizo con él lo que hizo 
con el ciego de nacimiento , ,í qnien poniendo lodo sobre 

los ojos , parecia poner un obst,kulo á su curacion , y no 

obstante le curo con el lodo. 
Así ha curad@ al hombre , no dexfodole ver mas 

que la afrenta de la Cruz. Este es el lodo que pone 

sobre nuestros ojos ; la obscuridad de los misterios , y la 
claridad de sus virtudes, Nos obliga á llevarle sin ver

güenza, y nos promete que si le lavamos con su sangre, 
nos servir,1 de luz. En efecto la recompensa de la fe es 

descubrir tesoros de ciencia ~ de fuerza y de santidad 
en misterios que parecen obstáculo y locura , hallar 

ganancias infinitas en el sacrificio de la razon, y alcan

zar á comprehender , que el que no cree es el que está en 
tinieblas, 

Ya hemos dicho otra vez que la fe no excluye ~í 
la razon , ni la impide hacer uso de sus luces ; que es

to fuera calumniar á la Religion y desconocerla ; pues 
lejos de temer la luz del dia , muestra á todos sus tí~ 
rulo, , sus pruebas y sus documentos. Exhorta á todos los 

hombres á instruirse en sus anales , y á descubrir en ellos 

el evi..dente y augusto carácter de la revelacion que fa 
au~or~za. ~lla dice á todos los que tienen inteligencia, 
examma, mquiere, averigua, si es verdad que Dios nos 

ha hablado ; si estos óraculos que Ia Religio11 presen ... 

ta , han salido de sus divinos labios. Este es el objeto 

sometido á tll exámen ; pero quando una vez reconozcas 
este divino orígen, nuevo exúmen pol" lo ménos es ya 

superlluo; la ra:z.on se le debe prohibir, porque debe co-
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nocer su insuficiencia, y tiene "\ Dios por garante de lo 

que no puede comprehender. 
Así el Christiano qt1e usa de toda su razon para ser

lo , desde que lo es , no la consulta mas , ni la toma 

pol" juez quando la Religion habla. No entiende lo que 
cree , pero sabe con evidencia que lo debe creer. La sa

na razon fué la que le conduxo á la revelacion , porque le 

convenció de su realidad y certidumbre, le tomó por la 
mano , le llevó al santuario ; pero allí le entregó á la 

Religion , y ella se retiró con ad111iracion y silencio. Al 
despedirse dixo al horn bre , escucha un Maestro que sa• 
be mas que yo, y no escuches mas que ú él : si yo me 

voy y te dexo, es porque quedas en mejores manos. Era 

necesario que yo te acompañase para inquirir si Dios ha 

declarado estos misterios , porque yo no debo creer sino 

en él ni fiarme sino en su verdad ; pero pues ya estoy ' . 
cierta , ya no me has menester , ni te queda otra cosa si-

no creer y adorat·. 
De este modo la razon iluminada por la fe no solo 

se somete á los misterios de la Religion, sino que descu~ 

bre en ellos manantiales inagotables de luz , y motivoi 

sin fin de gratitud y de comuelo. Por exemplo, ¡ q11é ri

quezas , qué maravillas no la presenta el solo_ mi"t:l"io de 
la Encarnacion ! Permitidme que en su coas1d1;:rac1on os 

haga algunas ligeras reflex1ones. 
Era consiguiente que pues Dios crió al hombre á su 

· imágen y semejanza , quisiese tambien servirle de mode~ 

lo ; pero Dios era invisible , y el hornbre des pues del pe

cado no tenia ojos mas qtte parn los bienes de la tierra• 

Era pues necesario que Dios se hiciese visible al hombre; 
K2 
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porque de otro mofo no p1reda posibfe explicarle su 
voluntad, ni hacerle ver el dechado á que debía confor

mar;e; porque la maldicion pronunciada contra el hom

bi·e en castigo de su desobediencia; era un obstáculo in

superable. La magestad divina tan infinitamente distante 

de los hombres por la elevacion de stt naturaleza, lo 

est:iba mas por b severidad de su justicia. Este doble 

motivo de- grandeza y de cólera producía en el hom .. 

bre dos terrores ; el uno nacia del esplendor de tan al

ta magc,taJ comparado con el sentimiento de su baxeza, 

y el segundo de su inviolable santidad comparada co11 

nuestra injusticia. 

El hombre estaba pues perdido , si las cosas queda ... 

han en este estado , ni siquiera podía imaginar el reme

dio ; Dios solo le encontró , y Dios solo le podía et1-

contrar. ¿ De qué reconoi::imiento no debe penetrarnos 

un Dios de amor , que con su Encarnacion no, sacó de 
este abismo , y nos ha restituido á nuestro primer estado? 

Con el velo de nuestra carne cubre una magestad que 

nos a-sombra, y desarma una cólera que nos aterra, con

cilia los derechos del Criador con los i11tereses de la cda

tura , rinde á Dios lo que se le debe , merece para los 

hombres lo que les falta , y juntando en su persona dos 

extremos tan distantes como la naturnleza divina con fa 
humana, forma , si es permitido decido , como un pun .. 

to de contacto y comunicacion en el inmenso abi~mo 

que las separn : Dios se nos acerca , plles se hace hotnbre; 

y Dios se nos aplaca , pues se une con los hornbres 
con la mas estrecha de las alianzas. · 

Pero no es esto todo ; la bondad divimt hizo mas 
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tmirse con el hombre. Tanto se compadeció de su que 

flaqueza , que quiso ser su fuerza. Ántes de su Eocar-

na~ion era luz de tod:.is las inteligencias. Pero aunque 

esta luz descubriese á los hombres quanto conocian , no 

la conoci:m á ella misma; todo lo veían por ella , pero 

á ella no la veian. ¿Qué hizo pues~ Se les puso delante, 

y como sus ojos débiles no hubieran podido sostener su 

resplandor , se proporcionó lÍ su flaqueza, se revistió de 

nuestra carne , y se encubrió con este velo. Entónces pu
do excitar nuestra admiracion con sus instrucciones y 
milagros, nuestra gratitud con sus beneficios y prome

sas. Nos acostumbró á vede y amarle , y quando de
xó de ser visible se retiró á nuestros corazones , su amo

rosa industria inventó el medio de hacerse allí un san
tuario nos advirti'.> que habitaría en él, que le buscá-, . 
semos allí , y que le escuchemos como al único Maestro 

que merece nuestra confianza. 
Así se ve que Dios ha seguido en la. repnracion del 

mundo mor al el mismo plan , que formó para la. crea

cion del mundo físico. Despue~ del pecado el espíritu del 

hombre estaba lleno de tinieblas , su corazon domina

do por las p:.i.i;iones , toda correspondencia con su Cria
dor estaba rota, vivia olvidado de Dios, y no obs
tante v1v1a tranquilo. Babia perdido su gracia y los 

derecho~ á la celeste herencia , y esta pérdida no le 

afligía. No solo se le habian hecho importunas las obli

gaciones que le impuso el autor de su set , sino que. 

habia casi perdido la memoria. Así los hombres pot 
la mayor parte eran para Dios seres mudos y sordos, 

y el mundo espiritual era un vasto cementerio , en que 
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rey naba el pavoroso silencio de la muerte. ¡ Qué honible 

situacion! 
Para que cesase tan injusto desórden , para que los 

hombres recobraran su felicidad perdU.a, y se restable

ciera en el órden moral la armonía que hace toda su 

hermosura, era menester un mediadot· omnipotente , un 

mediador que tuviese la naturaleza de Dios parn merecer 

infinitamente, y la nuestra para merecer por nosotros, que 

pudiese amar á Dios tanto como es digno de serlo , y 
que nos pudiera. elevar; para dar con él y por él á 
nuestro Criador un culto y una adoracion que fuese 

digna de su inmensa grandeza: y todo esto lo hizo su 

bondad divina. ¡ Qué don! ¡ qué dignacion ! ¡ qué mis

terio tan augusto y sublime! ¡ Con quánta ventaja se ha 

restablecido la armonía que _destruyó el pecado! El hom

bre levanta su corazon para amar y glorificar á su Cria
dor ; zrero qué puede hacer por sí solo? ¿ Cómo una 

criatura débil puede presentarle un obsequio digno de su 
magestad? ¿ Cómo su corazon terreno puede elevarse á 
tanta altura? Pern un Mediador hombt·e como él é igual 
á Dios le presta el suyo, y con él vuela hasta el tro110 
inaccesible de su luz. 

Al incrédulo soberbio le parece que el estado de ba

xeza , á que el Hijo de Dios se reduce en su Encarna

cion, 110 es digno de la suprema magestad. No quiere 

acabar de conocer que las ideas de su orgullo no son la 

regla de la conducta divina : un poco de reflex1on le de

biera hacer ver, que eso mismo que su falsa ciencia Je 
persuade ser baxo y poco digno de Dios en este miste

rio , nos era útil y necesario , y que desde que nos era 
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necesario y útil, era digno de Dios; porque nada es mas 
di no á sus ojos que hacer bien á sus criaturas. Era me

ne~ter para sacarnos del abismo , en que nos habíamos 

precipitado, que Jesu Christo bax~se mas. abaxo que no
sotros mismos , y que se reduxese a una vida mas pobre, 

mas laboriosa y mas expuesta á todas las miserias que lo. 

es de ordinario la vida de los hombres. 
Era menester un objeto de tanta fuerza , para desper

tar su atencion; para que se asombrasen de ver que la 

divinidad descendía por su amor hasta este extremo ; pa

ra que pasaran del asombro á la confianza , y se atrevie
ran á descansar en su bondad ; para que conociesen que 

hasta allí se habian fatigado inútilmente con el deseo de 

ser felices ; y en fin para que Dios , que en realidad 110 

se puede abatir , levantase al hombre de la tierra , y le 

sostuviese con su propia virtud. Así los abatimientos de 

J esu Christo léjos de hacer titubear nuestra fe , la fortale
cen ; porque sabe que no los produxo la necesidad , sino 

la eleccion , que no fuéron flaqueza , sino misericordia, 

no debilidad, sino condescendencia ; pues que sin dexar 
de ser grande , nos elevaba, sin empobrecerse , nos en

riquecía , sin perder su propio ser , nos comunicaba á 
nosotros el suyo , y en fin nos mostraba su amor conser

vando su grandeza y su poder. 
Observad tambien , sefior , ¡ qmín propio es este mis

terio para descubrirnos los atributos divinos ! ¡ y cómo 
estos resplandecen mas quando se considera su término, 

que fué el sacdficio qi.ie Jesu Christo ofreció en el Cal ... 

vario por los hombres ! Ved á J esu Christo sobre la Cruz, 

y allí vereis su. magestad y su fuerza. En ella est.í. como 
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dueño de la vicla y de la muerte , como ,h-bit1·0 soberano 

que abre el cielo á los que le reconocen, y dexa ,i los _in
crédulos en su obstinada impenitencia. La Cruz le sirve 

de tribunal , y en ella decide los destinos eternos d.e los 

hombres. Un dia toda la tierra se verá forzada á compa

recer en su presencia. 
La Cruz es un altar en que el Pontífice de la nueva 

alianza consuma su propio sacrificio con caridad infinita, 

y soberana libertad. Sus verdugo.'> s011 los que executai1. 

esta obra de su misericordia , y abanclonfodose ellos á su 

iniqüo ministerio , con aquel delito coP1pletan sus desig

nios, y el mismo Jesu Christo acaba nuestrn redencion. 

La Cruz es una dtecl.rn en que se presenta al universo 

como su Legislador supremo , confirmando con su e:xem

plo lo que nos quiso enseñar en su mision augusta ; es u11 

trono en que está e levado , y aunque una ignominia pa
sagera esconde su magest:id , desde allí descubre toda la 
extension de su virtud y de su i mpetio. 

Había predicho , que quando seria puesto en la Cruz, 
todo 1o atraeria á sí ; y ya todo lo atrae; ya ve ,Í los 

Reyes humillados , y á las naciones puestas {i sus pies. 
Extiende una de sus manos al oriente y otra al occiden

te para recoger sus escogidos , que estan en diversos lu
gares , y son d.e diferentes siglos. Hace titubear como 

Sanso□, á fa ignorancia y ,Í la impiedad , que son las dos 

columnas del templo en que el Demonio se hacia ado

rar; y quando con su soberano poder alumbra , per .... 

suade y atrae :á los que su Padre le envía , rompe , ven

ce y destroza todo lo que se opone á su reyno, todo fa 
que resiste á su victoria. 
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Pero lo que en este misterio debe interesarnos m:.,.s 
son los evidentes testimonios de su infinita bondad , y 

del amor incomprehensible que tiene á sus criaturas. 

2 Cómo es posible no enternecerse hasta lo mas Íntimo del 

alma, viendo que el Hijo t1nico de Dios desciende en

medio de nosotros , se une con nuestra naturaleza de

gradada , se asocia-:~a la familia humana tan desprecia

ble y desgraciada , se hace el primogénito, y el mas 

perseguido de los hombres , toma sobre sí las· humill:.i.

ciones y castigos que habiamos merecido, se alim'e nta 

de los frutos amargos que produce la tierra ingrata, 

habita en un suelo maldito , y recoge para sí todos los 

horrores de la ignominia , del dolor y de la muerte para 

procurarnos á tanta costa suya la inocencia, la paz y la 
inmortalidad de su gloria i · 

¿ Y por quién hace tan grandes y tan inauditos sacri

ficios? Por nosotros que eramos sus enemigos, y que no 

estábamos pesarosos de serlo; pot· nosotrns que á tantos 

delitos de la flaqueza añadimos otros mayores de incre

dulidad , de obstinacion y protervia. Una sentencia que 
p;,recia irrevocable había ya pronunciado nuestra conde

nach. n. Dios se la debía á su justicia; pero en tónces ha

bló por nosotros su misericordia , y entonces fué quando 

este Padre piadoso nos sacrifica á su Hijo único , eterno 

objeto de sti amor, y entónces fué quando este Hijo di.., 
vino consiente gustoso en morir por nosotros. 

. Este prodigio de bondad en favor de pecadores tan 
injustos como ingratos será eternamente un abismo, á 
que jamas alcanzar,1n las celestes inteligencias, y to .. 

das se postrarán temblando en la presencia del Altísi-

Tom. U. L 
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roo sin podede medir. ni comprehender. i Cómo le al
canzarán pues las inteligencias humanas_? Pero por lo 
mismo que está tan arriba de sus pensamientos, es mas 

d. d n· os y nosotros mas inexcusables de querer 1gno e 1 , . , 

hallar en la inmensidad del beneficio un pretexto a nues-

tra ingratitua. . ' 
Así es como la inmensa bondad de Dios derramo 

.de lleno sus riquezas para la reparacion del hombre, sin 
que su santidad y su justicia perdiesen ningu~o de sus 
derechos. De,de que la maldicion fué pronunciada con
tra Adan y :SU posteridad , Di.os no se podia aplacar siri 
una satisfaccion corresponaiente ,' y sin que el hombre hi• 
ciera penitencia. 2. Pero qué penitencia podía hacer el hom• 
bre si Dios no se la inspiraba con su gracia ? ¿ Y có-

, . , l 
mo podía inspirársela miéntr.as .era objeto de suco era por 
la vista de su iniquidad? ¿ Cómo podía su justicia dispen
~arle tan alto beneficio, sin que estuviese reconciliadó? 2 Y 
cómo reconciliarle sin que estuviese .su justicia satbfecha? 
El órden que qued6 trastornad.o por el pecado, no podía 
restablecerse sino por el ca,tigo .del delinqüente , y la 
magestad Je Dios ofendida exigía la pena de la culpa: 
Jesu Christo cortó todas estas dificultades ; se revistió 
pe la naturaleza humana, para que la justicia divina se 

,satisfaciese en ella , :se sometió á la maldicion , y some

tiéndose la destruyó. 
De este modo todos los intereses se acomodáron. La 

justa indignacion de Dios quedó vencida y desarmada 
por una sa.tisfaccion, que igualaba y aun excedia ht nia.
licia de la ()fensa. Su magestad suprema fué mas glo
rificada con la muerte y obediencia de su Hijo diví .. 
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no, que pudo ser ultrajada con la desobediencia del es
clavo rebelde; y en fin los méritos del Hombre Dios des
truyendo al pecado, apladron la justicia, cuya severidad. 

anienazaba al pecador, y excitáron en su favor las dulzu

ras de la misericordia. 
Me he detenido, serior, en este misterio para hace

ros ver, que no obstante que es incomprehensible , con
tiene en sí para nosotros grandes instrucciones , dulces 
consuelos , y admirables exemplos. ¡ Qué grande es Dios! 
Pues solo las humillaciones del Hombre Dios podian ser 
satisfaccion proporcionada á su grandeza. ¡ QLlé santo 
es Dios ! Pues era menester la sangre de un Hombt·e di
vino para que le fuese la· víctima agradable. ¡ Qué justo, 
qué terrible es Dios! Pues sola la muerte de m1 Hombre 
Dios le podía aplacar. ¡ Qué horrible es el pecado! Pues 
para borrarle y perdonarle ha sido necesariS: tal Pontífi
ce, tal sacrificio , tal hostia. 

De la misma manera todos los demas misteL"ios 00$ 

son útiles; y aunque el hombre no los comprehenda en 
esta vida , no hay ningano que no tenga su utilidad 
particular. Todos sirven de basa á la Religion, á su 
doctrina sublime , y á su moral puro. No se citará una 
verdad útil que no la haya enseñado en ellos Jesu Chris
to, desenvolviéndola en toda su extension y plenitud. 

Este divino Maestro es el único que ha dado al ho:n
bre una idea justa y digna de su Dios; es el único qtle 

le ha hecho conocer su Criador, este Criador que ba
bia abandonado parn substituirle divinidades engaño

sas. 2 Qué otro legislador ha explicado con tanta gran
deza y dignidad la naturaleza dt! este Dios escondido? 

L2 
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, Quién no·s ha· descubierto con tanta clandacl sus perfec-

~iones, sus designios, y sobre todo los juicios que hace 

de las acciones de los hombres? 
Escuchad lo que os han dicho de este Dios los le

tisladores mas ilustres , los filósofos mas sábios. ~us 

limitadas concepciones no podian figurar mas que dio

ses conformes a sus pequeñas ideas. Por mas que se es

forzaban á volar con su débil espíritu, no podian le

vantarse mas arriba de su corta esfera. Se perdían en 

los espacios que querían correr , y su imaginacion con

fundid.a y extraviada volvía á caer en el vacío de su pe

queñez, ó producia abortos monstruosos de su defüio, 

y poco dignos de la suprema· magestad. Los unos le 

hacian indolente, los otros los multiplicaban, y hacían 

dioses que se les parecían á ellos ; pues les daban las mis

mas pasiones que ellos tenían , y hacían consistir su fe
licidad en placeres groseros, que no los hacían Cdices á 

ellos m1smos. 
¡ Qué diferencia de esto al Dios que nos enseña Je

su Clwisto ! Era menester ser Dios para conocerle tan 

bien, y poderlo explicar con tanta grandeza y propie

dad. Así fué el primero que pudo dar á los hombre.e; 

ideas tan altas y sublimes de su naturaleza. Este Dios 
es el que es : el que exi~te por sí mismo, d ser por esen

da, la plenitud J el principio del ser. Es único y solo; 

porque siendo el que es pOL' su propia naturaleza , es 

necesaria:nente indivisible, no puede tener compañero. 

Es el s~ñor ele todo , porque todo lo ha criado. Es 
inmenso, infinito, y está presente en todo , porque to
do lo liena ~on su gloria , poL·que todo lo so;tiene con 
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su poder, porque todo lo dirige con su sabiduría , y todo 

lo dispone con su providencia. 

Desde el centro de su inacc.esible eternidad en que 

era para sí mismo reposo , felicidad y trono , desenro

lló toda la série de los siglos , ordenó las generaciones 

futuras , seóaló á cada criatura , aun ántes de sacarla de. 

la nada, el espacio que debia ocupar en el univetso , y 
la destinó las funciones de su ministerio. Es la luz uni-. 

versal que ilumina las inteligencias de todos los lugares. 

Es un testigo secreto pero vigilante que penetra los rin

cones mas ocultos del corazon , y hasta el pliegue mas 

recóndito de la conciencia. Es la verdad inflexible , la 

regla inmutable de nuestros pensamientos , juicios y ac

ciones; pero regb viva, que mue»tra al hombre obliga

ciones que le confunden quando las viola , ó le consue

lan quando las desempeña. 

Es · santidad por esencia ; condena todo lo que no 
es justo y arreglado. Se ofende de lo que nos m.'.!ncha 
y envilece. E, la justicia soberana , y si sufre que por 

un tiempo el pecador viole su ley , que o prima ,Í la 
virtud , ó que persiga á la inocencia, no es por insen

sibilidad ni por flaqueza; pues despues que dex:a triun

fat· pocos momentos á los malo,, destruye su faha ale

gría, y los hace tan infelices corno fuéron culpad.os. 

Pero los castiga como por fuerza , y por la necesidad 

de su justicia , pues es por sí mismo bondad infinita. 

Nos ama como sus hijos , y miéntras nos dura la vida, 

nos aguarda y excita al arrepentimiento y penitencia. 

Es el último fin:, y el soberano bien ; de su excelso tro

no ia!e un do de paz y de gloria ; su folicidad será la 
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nuestr~ , si la deseamos y la merecemos , si le servimos 

sin buscar mas aprobacion que la suya, y si con ella nos 

consolamos del desprecio y la censura de los hombres. 

Ve aquí el Dios que nos ha descubierto Jesu Christo, 

el Dios que nos hace- adorar 1 Dios que los hotnbl·es 

no habian conocido , y que él solo nos ha manifestado. 

l Pero cómo podiarr conocerle , si no se conocían ellos 

mismos? Ántes de su venida ignoraban su propio orí

gen , su naturaleza y su fin ; quando perdiéron la gra

cia no perdíéron el deseo de su felicidad , pero con

fundiéron todas sus ideas , y no les quedó ninguna para 

discernir los bienes verdaderos de los falsos. Toda fa 
esfera de su ambicion estaba confinada en esta breve vi

da , sin desear ni considerar que había otra que debía 

ser eterna. 

Jem Christo foé el que les descorrió el velo que babia 

puesto sobre sus ojos el pecado. Les enseñó que su orí

gen es celestial , que fuéron hechos á la imágen de Dios, 

y que le son semejantes, les hizo ver Ia excelencia de su 

naturaleza, les descubrió los extravíos á que los sentidos 

los arrastran , les hizo examinar su propio corazon , pa

ra que sintieran que nada les puede satisfacer mas que 

la suprema verdad quando la vean claramente y sin ve:.. 

lo, los instruyó de la grandeza y santidad de su destino, 

y en fin les hizo ver que fuéron criados para ser eternos, 

que son mas grandes que quanto debe acabar, y que no 

pueden sin vileza su jetarse ni depender sino de tatl so

berano Criador. 

No fué para excitar .su orgullo el descubrir Jesu 

Christo :í los hombres tanta gloria; pues al mismo tiem .. 
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po que les manifestó su noble orígen, y sus excelsas es

peranzas, no les dex:ó ignorar ni el peligro de sus males, 

ni la profundidad de sus miserias ; y para .convencerlos 

les declara que todos son culpados, todos enemigos de 

Dios, incapaces de recobrar .su gracia con solos sus es

fuerzos ; que sin su luz quedarían en tinieblas eternas, 

que sin su .sacrificio serian condenados á la muerte del 

alma, que la vet·dadera vida consiste en .conocerle y cono

cer á su Padre que le ha .enviado, que el principio de la 

vida , que debe .ser eternamente feliz , depende de la fe 
en sus merecimientos , que toda Religion que no le ado

ra es supersticiosa y vana, y que toda Filosofia que sin su 

nomln·e promete reformarlos y hacerlos felices , es impie

dad y delirio .. 
En fin J esu Christo ha sido el único que ha dado 

ideas justas de los bienes y los males verdaderos. El divino 

Legislador elevó las almas inmortales á pensatnientos dig

nos de ellas. Puso por fundamento de su Religion una vi

da futura, en ella una gloria sin fin , ó una desgracia 

eterna: nos .descubrió en un rasgo los males de que es 
preciso huir, y los bienes que debemos buscar. Nos per

suadió que la virtud no es nombre vano, y que tiene de

recho para aspirar á dichas inmor~ales; que debe ser pi:c

ferida á todo, aunque alguna vez en Ja tierrn se vea opd

mida y desdichada; que la voluntad de Dios es la su pre.:.. 

ma ley , que el hombre Je debe una obediencia sin re

serva, y que no puede .sostenerse ni ser feliz sino poi: 

ella; que todo lo que existe e1il. el mundo hllye y se des

aparece como el humo ; que solo las acciones mornles 

tienen una existencia que dura mas allá de los tiel:npos, 
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y que el que no las ha conformado á la divina ley, no 

puede hallar en la eternidad mas que dolores que no 

acaban , é ignominias que no cesan, 
No solo Jesu Christo nos ha declarado sin obscuridad 

estas verdádes e.;pantosa3, sino que las aaunció con tal 

autoridad , á pesar del terror que inspiran , y de la re

pugnancia con que debía oírlas una naturaleza flaca y 
corrompida , que logró millones de victoria~ , y desde su 

tiempo á nuestros dias ha continuado sus conquistas, perpe

tuando en innumerables corazones el efecto de su persua

sion. Él supo superar en ellos todos los obsttkulos del mun

do y de la carne, sometió todas las resistencias, disolvió 

todo,: los argLtmentos, disipó todas las dudas, soseg6 to

das las agitaciones , y pltsO fin á todas las solicitude.,. 

Jesu Christo nos propuso tan poderosos motivos , y nos 

los hizo tan sensibles, que consiguió convencer el entendí..: 
miento, y tambien calmat· al corazon ; pues el exercici<J 

d.e sus máximas le hace experimentar aqudla dulce paz, 

que solo puede darle la posesion de la verdad. 
De estos principio, ha n.acido la hermosura del 

moral Christian.:>, moral cuya pureza y elevacion ja

mas los hombres habían podido conocer , moral digno 

de Dios, y el único que los h1.1mbres han visto pro

porcionado á su flaqueza , y que es remedio entero 

de sus necesidades. Echad lo, ojos : : : : pero , señor, 

veo que me iba á echar al t1nr con imprudencia. Es

te es a~unto -vasto, pide tiempo, y ya es tarde. Por 

otra parte veo que abuso de vuestra. paciencia. Si sois 

tan bueno que todavía no estais can.5ado de mi im-

portunidad , mañana podré tratarle con vuestrn !icen-

I 
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cia. Verdaderamente,,. Teodoro, que yo no podia mas; 

te confieso que ya no me cabían' tintas ideas en la ca

beza , y como que me sentí aliviado de que él mismo se 

interrumpiese. Le dí gracias , y se foé citándonos para 
el otro dia. 

¡ Pero c6mo quedé , Teodoro mio ! Estaba como un 
hombre, que habiendo pasado muchos años á obscuras, 

se le diera de repente luz , y se le presentáran con ella. 
en perspectiva grandes y bellos objetos que nunca hu
biera visto : templos magníficos, fortalezas fol'midables, 

jardines delicioso.s, palacios suntuosos en que brillara ll 
pompa mas lucid:1. Él creyera ver todo esto. No pudie

ra dudarlo , pues los tiene delante de sus ojo~ , y füca ell. 

ellos la vista ; con todo aturdido de la novedad no se de~ 

termina ,Í tenedog por ciertos, teme que no sean vapores 
. ' 

apariencias o fantasías de un sueño, y que él mismo se 

seduce , rezela que una ilusion mágica le engañe , y esta 

inquietud de espíritu le atormenta mas de lo que le re-• 
crea tan deliciosa vis ta. 

Este era el efecto que producían en mí los discursos 

del Padre. Me mostraba cosas grandes , magníficas y nue

vas para mí, que sorprehendian mi i.nagínacion y la 

llenaban de asombro. Yo me espantaba de hallar tanto que 

yo no sabia, y que me hacia parecer muy peqneóo á mis 

propios ojos; pero todo esto léjos de consoLmne me in

quietaba , porque solo veia verdades que me inspiraban 

terror , quando volvía los ojos sobre mí. 

Ya empezaba á divisat· ~ste plan prometido, ya tras

lucía alguna cosa del ó1·den admirable , de la armonía. 

y arregladn concierto que me estaba anunciado. L:ts 
Tom. If. M 



90 e A R T A xru. , 
profed.as me parecian tan dificiles ¡;3:e preveer en su ori

gen, cono faciles de entender con los sucesos. Yo ~e es

cuchaba razones sin réplica , ref1ex1ones llenas de ev1den-
, 1 ,. 

cia; buscaba donde pod1a estar el err_or o e en~an?, 
no encontraba mas que razon y solidez. El des1gn10 

¡e Jesu Christo me pareció vasto , su intento de refor

mar los hombres le tenia por divino, su l0gro me llenó 

de asombro. Sentí toda~ las dificultades , admiré los me
dios, y despues de esto decía entre mí, sus predicciones 

son tan justas , sus milagros parecen tan probados , que 

casi es imposible no confesar que es Dio3; pues solo Dios 

es capaz de todo esto. . 
• Pero es posible que sea verdad: : : ¿ Cómo" es posible 

que 
2

110 ¡0 sea, si tantos testigos: : : ¡ Ah Teodoro ! ¡ q~é 
hubiera dado por tenerte allí , y á todos nuestros ami

go~! ¡ Qué hubiera dado por.:¡ne hubiera~ o ido lo que yo, 
p.'.lra ver lo que podías decir! ¡ Qué hubiera dado para 

que el intrépido Rober,to, que con su Voltaire, que sabe 

de memoria , es tan inexorable en sus violentos sarcas":" 

mos contra la Religion, hubiera escucludo á este buen 

Padre, que parece tan sencillo y modesto! Aptlesto ,Í que 

le hubiera hecho baxar el tono , y que hubiera perdido 

su insolencia. En fin yo no sabia como d~senrecbrme del 

embarazo en que me había metido. Empezaba ii temer 

acaSar por ser víctim:1 de su pet·suasion , y 11ada qLianto 

podía para armarme contra tantos pre.,tigios. E•1 la t1ue 
seguirá á esta , te contaré lo· que me dixo sobre el moral 

del Evangelio. Á Dios, Amigo. 

CARTA XIV. 

El Filósofo á Teodoro. 

A pénas , Teodoro mio , al otro dia vino el Padre, 

quando yo le presenté rni extracto concebido así: 

El Padre ha probado hoy la verdad de la Relígion 

Christian:t por los dones milagrosos que hizo Je.m Cbri.~to 

á su Iglesia primitiva; y la verdad de estos dones por e1 

testimonio de los Apó~toles y de los Escritores de aquel 

tiempo, por la rápida multitud de conversiones que 

produxéron , y por el testimonio constante de la no in

terrurn pida trad idon. 

Ha explicado el designio de Jesu Christo quando 

fundo su Religion , que era iluminar y reformar á los 

hombres. 

Persuadir á los Judíos, que su culto era ya insufi

ciente , y elevarlos á otro mas espiritual. 

Despertat· á los Gentiles de su letargo , echar por tier

ra sus templos, desterrar sus ídolos, llam:i.t· á la fe Chris

tiana los idólatras, y transformar hombre~ groseros y su

, mergidos en la carne y la sangre en hombres espirituales, 

castos , de,i nteresados y santos. 

Enseñl:lrles verdades duras , pero útiles y necesa

rias , sobre todo que naciéron pecadores y enemigo.~ 

de Dios, que no pued.!n con solos sm esfuerzos salir 

de tanta miseria, que necesitaban de un mediador, que 

M2 
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este meata.aor es J esu Christo , y que deben reconocerle 

-y adorarle. . . . 
Que una empresa tan inmensa y dificil , que nmgun 

hombre podia imaginar , fué executada por J esu Christo, 

con medios tan débiles, y aun tan contrarios que mas 
y . 1 . , 
debían parecer obstáculos ; pues para consm~ar a es:ogto 
pocos hombres, y estos pobres, ignorantes y sm autoridad. 

Que léjos d.:: animar su zelo con la promes~ de ven
tajas temporales, no les dexó ver otra perspectiva que la 

de tormentos , aflicciones y muerte. 
Que á pes.ar de todo esto unos instrumentos tan débi-

les perfeccionáron una empresa tan ardua. 
Que las predicciones de Jesu Christo, que entónces 

parecían tan invedsímiles , se verificáron á la letra con 

la mas exacta precision. 
QL1e la que hizo de la ruina de Jerusalen se cumplió 

literalmente , y la viéron cumplir muchos de los que la 

oyéron. 
Que sea que se examine la Religion Christiana en si 

misma, en sus obstáculos , en sus ~edios ó en sus efectos, 

es indispensable concluir que no puede ser mas que obra 

de Dios. 
Que los incrédulos son injustos quando bald@nan á 

la Religion , que propone misterios incomprehensibles. 

Porque Dios puede mandarnos creer lo que quiera, 
aunque nuestra razon no lo comprehenda. 

Porque en el órden de la naturaleza y en el de la ra

zon, ó en el órden fisico y moral hay t::ttnbicn arcanos 

que no podemos comprehender, sin ser por esto ménos 

ciertos :> pues que son pal pabks. 
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Que 1os misterios de la fo no son contrarios á la 1·a
'ZOll, sino superiores. 

Que Dios por su bondad y su sabiduría , y tambien 

por su justicia debía proponer á nuestra fe misterios in
comprehensíb les. 

Porque la sumision que Dios exige no solo es justa, 

sino que tambien nos es útil. 
Porque la razon bien dirigida es la que nos conduce 

á su creencia. 

Porque en ellos resplandecen los atributos divinos; y 
para dar un exemplo ha desenvuelto el Padre esta idea 
en el misterio de la Encarnacion , y en el sacrificio de la 
muerte de Jesu Christo. 

Y porque en fin toda su doctrina está fundada en 
estos misterios , y que de ella nacen la hermosura y la 
elevacion del moral Christiano : iba á hablar de esto , pe
ro se interrumpió reserv.índolo para hoy. 

Es verdad , dixo el Padre ; hoy debo hablaros del 

moral Christiano. Y desde luego os aseguro que si me ha 
sido fü.cil manifestaros que quanto la Religion nos man

da creer viene de Dios, y es digno de su grandeza, me lo 
será igualmente probaros, que todo lo que nos manda 

practil.!ar no lo es ménos, ni ménos saludable y propor

cionado á lo que el hombre necesita. Jesu Christo díó 

en un solo discurso , en el primern que hizo , y que se 

llama el de la montaña ó de las bienaventuranzas, 

mayores y mas útiles lecciones que las que pudo dar 
la razon humana en mas de quarenta siglos. ¡ Qué su

blimidad de pensamientos unida á la sim pliciclad de 

las palabras! ¡ qufotas virtudes nuevas que el mundo no 
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ideas tan contrarias á las que los hombres 

respetaban! . . . . . 
El moral del mundo era tttl ed1fic10 sm curnento. 

Todo era vacilante , incoherente y arbirrai:io. Moral sin 

autoridal , pu~s sus predicadores no presentaban títu

los que les di:::sen derecho para imponer __ leyes. Moral 

sin fondamento ni motivos, pues no perm1tia nada para 

despues de esta vida , ó sus promesas eran tan vagas, 

tan inciertas y obscutas, que no alcanzaban á contrastar 

el impuho de las pasiones. Moral sin fuerza , que se 
contentaba con ostentar máximas fastuosas al oído, pero 

que no podLm entrar en el alma en donde estaba el da

ño , pues la Filosofía no penetra hasta allí ni con su 

vista ni cofl s•;s remedí os. Moral falso , pues que no ar

regla mas que el exterior, dexando el corazon en su cor
rupcion y m malicia. Y en fin moral sin utilidad , pues 

no podía glorificar como se debe al ser supremo, á cau
sa de que no le reconoc ia ni por principio , ni por re

gla, ni pot último fin. 
Tampoc,J era capaz de santificar aI hombre, y con◄ 

ducirle á un, fdicidad eterna; pues _le dexaba igno

rar su primitiva gr.1ndeza , su po,terior degradacion, y 
no le presentaba medio alguno para restablecerse en 

su inocencia. ¡ Qué diferente es el moral del Evangelio! 

Él nos declara nuestras obligaciones, explica los funda

mento;;, propone los motivos, an·egla la extension, y nos 
estimula con los castigo, ó las recompensas. 

Lo primel'O que nos prescribe es adorar al sobera

no autor de nuestro ser , concebir de sus divinos atri

butos la idea mas alta que puedan alcanzar nues-
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tros esfuerzos, suponer siempre que es perfecto en todo, y 
la regla de la perfeccion, verle con el respeto mas ili

mitado , amarle con el amor de la preferencia mas. uni

versal , con un amor- tal que dirijamos á su gloria quanto 

recibimos. de su bondad , con un amor que llene toda la 

esfera de nuestro corazon, que purifique sus deseos, que 

santifique sus inclinaciones , y ennoblezca sus ec;pernnzas. 

Léanse los libros mas alabados de la antigua gen
tilidad , y no. se encontrará. en- ellos. nada que· sea com

parable á. estas. dos palabras del Evangelio. (a): amarás á 
fo Dios con todo tu_ corazon , y á tu próximo, como á tí 
mismo. Ningun Filosofo, ningun mortal que no tenga 
mas luz. que la. de la razon, en fin ninguna Religion 
sino la verdadera, ha dicho que era. menester amar ,-í.Dios. 
Y este sentimiento tan dulce y tan legítimo, este deber 

tan indispensable y tan justo, que- hasta el corazon mas 
bárbaro. le experime_nta_, qua.ndo, no le end•urecen sus 

pasiones. , hubiera sido, olvidado.. sin. el. aviso de. nuestra 
Religion.. . 

Ya hemos. visto,, señor·, que- porque Dios es. la suma 
verdad , debemos. creer quanto. nos_ dice ,, y esperar quan
to nos promete. Que por- esto. la Religion de Jesu Chris
to exige de nosotros una fe pura, que no mezcle con 
la palabra divina ninguno de. nuestros pensamientos, una 
fe humilde y sin curiosidad , una fo viva que se anime 

con el amor , y nos una de coraz.on con la. verdad eter

na. Pues del mismo modo la. Religfon. nos. manda tener 

una esperanza firme y generosa , que transporte nuestro 

(a) LtJc. x. 27. 
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en que habitan los bienes verdaderos, 

16 
corazon al lugar 

no· inspire tanta alegría, elevaciou y una esperanza que :s • • 

11obleza que despreciemos quanto se acaba con el ttem po, 

y que como una áncora inmoble fixe nuc~tr~ al_m_a , y la 

mantenga firme entre las tempestades de esta vtd~. . . 
Del mismo modo porque Dio5 es la suprema JUst1c1a, 

y porque nos ha dicho que prepara grnndes ca~tigo_s á :os 

que desprecian sus amenazas , y abusan _d: ~u pac1enc1a, 

debemos temblar de la severidad de sus JUICIOS, El nom

bre de Dios es infinitamente excelso y adorable : no de

bemos pues pronunciarle sino con profunda reverencia, y 

con temblor religioso. 
·d d · fi 'tas El corazon huma-Nuestras neces1 a es son rn lll , . • 

no siente en sí mismo un vacío inmenso: debe pues re

currir á la bondad de Dios que solo le puede llenar ; debe 
buscar en este inagotable manantial de amor y de bene

ficencia los socorros que necesita , para conocer y cum

plir con sus obligaciones , para curar sus profundas llagas, 

para sostener su flaqueza, y marchar con p~sos seguros 

en el camino de la vida eterna. Pero como el cielo no Ie 

debe nad.?, ni él merece obtener nada pOL' sí mismo , .es 

preciso que implore y haga sus ruegos en nombre de 

Jesu Christo, por cuyos méritos puede obtenerlo todo. 

Es preciso que pida con una Íntima persuasion de que 

solo por su divino mediador puede acercarse nl Padre, 

y que nada es agradable á Dios sino lo que va san

tificado con su oblacion divina. Y una conseqtiencia na ... 

tural de estos principios es , que quando ha obtenido 

los bienes que ha implorado , debe mar de ellos , santi

ficándolos tambien con. ~na verdadera humildad y gratitud. 

, 
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La voluntad de Dios es la suprema ley , y siendo de 

Dios es necesariamente justa y buena. Nada sucede en el 

mundo que no lo sea por su causa > pues solo puede acae

cer lo que el mismo Señor ordena , ó lo que permite. Es
te principio basta para que en todos los sucesos la volun ... 

tad propia, que es naturalmente inquieta, orgullosa y 
enemiga de la dependencia, someta sus capricho'> á b 

füerz1 de su reflex1on ; y esto debe bastar para suprimir 

toda impaciencia é ínquietud. La queja ó la desconfianza 

seri:m infidelidad. 
( 

En fin pne<; que Dios es el soberano bien y d 
último fin , d~Se ser t:un::iien el objeto y el r¿rmi :10 d~ 

nuestros deseos. Deberno., pues trabajar sin descamo en 

purificar nue,tra alma de las aficiones injustas y car
nales, para esublecer en ella el reyno perfecto de la jus
ticia; porque parél. po:ler l!egar ,Í la patria de las d:cha,, 
en que solo reyna la caridad, en que podemos ser feli

ces , es preciso que aunc1ue seamos tan incapacei, de 

imitaL· bien la sober:rna perfoccion de Dios , ella sea 

nuestro único modelo. Ve' aquí las promesas y regla~ 

mas esenciales del moral Christiano, regla'> que 1a ra

zon sola hubiera podido conocer J no estar tan corrom~ 

pida; y es claro que la Religion que las propo:1e c:omo 

la parte principal de su moral , debe ser la verLbdera 

Religion. 

Pero no basta que instruya a1 hombre de lo que 

debe á su Dios ; tambien debe enseñarle lo que se 

debe ,i sí mismo , y para. enterar le de esta deuda t' ni 

indispensable hacerle conocer al rnbrno tiempo su caída 

deplorable , y lo que le queda de su primera elevacion. 

Tom. JI, N 
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Era menester mostrarle la causa de este confuso Y des-

0rdenado tropel de sentimientos opuestos , que agitan 

sin cesar su corazon ; porque si era peligroso mostrarle 

, su dignidad sin instruirle de su degradacion , era muy 

útil hacerle conocer lo uno juntamente con lo otro , pa

ra que formase ideas justas de las contrariedades con LJUe 

batalla, á fin de c¡ue descubriendo su principio aprendie

se el modo de conciliadas. 

· Pew quién podia darle vista tan perspicaz que pu-
2 • 

diese penetrar en tanta obscurídad? No es ctertamente 

la Filo;ofía humana; pues esta jamas ha podido cono

cer el punto principal de que depende la buena conducta 

de los hombres , y por este defecto todas sus lecciones son 

á lo ménos defectuosas. Los filósofos que han querido 

ser guias de los otros , siempre los han descaminado; 

po:·que ú Iisonjtaban su orgullo, que era conveniente 

abatir, ó aumentaban su desaliento , que era menester 

animar. Los unos les inspiraban los sentimientos de mucha 
grandeza , y no era este su estado ; los otros los degrada .. 

ban hasta reducirlos J m,tteria , tampoco era esta su cons

titudon. Ninguno acertó á descubrir que su cadcter no es 

jt1,,to por sí mismo , pern que puede serlo con la gracia; 

ningllnO supo hacerle humilde, y al mismo tiempo inspi
rarle confianza. 

Jesu Christo , y J esu Christo solo Ilen6 con perfec

don este importante ministerio. Abate al hombre tmt
cbo mas de lo que pt1~de ha::er la razon ; pero no 1e 
de,csp~ra. Le eleva ma~ de lo que puede hacer su propio 

orgullo; pero ni le d~;lumbra ni le cmoberbece. No le 

quita los bienes que le han quedado; pero tampoco le di-

.I 
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simula fa profunda miseria en que ha caido. En su es

cuela el hombre se humilla ,i proporcion de lo que es

pera , y quanto mas aprende ,Í desconfiars~ de sí ... mis: 
mo , tanto mas se aumenta su confianza. Le ensena a 

unirse con su Redentor, que le puede procurar una suer

te mas feliz que la que ha perdido. Y quando por una 

parte considera lo que la eterna bondad le dió en su 

primet· orígen , y por otr.a lo que la bondad encarnada. 

le restituye en esta nueva regeneracion , se consuela cot1, 

la esperanza del· recobro que se le ofrece , mas de 1o 
que puede afligirse de la degradacion antigua en que 

nace. 

Ve aquí , señor , el título esencial de nuestra digni

dad y de nuestra gloria, y este es tambien el fundamen .. 

to necesario de nuestras obligaciones. Nosotros no somos 

ya nuestros , po1·que hemos sido rescatados. Jesu Christo 

nos compró con el precio de su sangre , nos dió un nue

vo ser , es nuestro único recm-so , nuestra sola esperan

za. Y pues en él estan todos nuestros bienes , pues no 

hay justificacion sino por sus méritos , salvacion sino por 

su nombre , reconciliacion sino por su sangre , ni vida 

sino por su intercesion , es evidente que la primera obli

gacion del hombre , y el mayor de sus inte1·eses e, unirse 

invariablemente con Jesu Christo , y marchar con él si
guiendo sus pisadas , estudiar su voluntad , alimentarse 

con su doctrina , vivir con su esph-itu , dependet· en todo 

de su rey , y conducirse por ella en todas ocasione5 , como 

quien vive por él y para él , como quien ocupa su lugar, 

y que es uno con él. 
¿ Cómo era posible llegar ,í este amor, y á tanto des

N 2 
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interes , si el moral Christiano no nos hubiera instrui
do de la tiranía de la tri1)Ic concupiscencia , que es la 
raiz de todos nuestros male.,? Él solo pudo convencer y 
libertar al hombre de los peligros de su orgullo. Los sa
bios de la antigiiedad ni siquiera conociéron esta enferme
dad del corazon lrnm:mo : así no podían pensar en su re
medio. Sus máximas eran vestidos pomposos pero inútiles; 
pues solo cubrian una parte de .nuestros males , pero no 
curaban ninguno. No se halla en todo su moral aada que 
extirpe la vanidad del alma ; quando 111as , condenan la 
imprudencia de descub>rirla , y aconsejan esconderla ; pe
ro la dexan en el corazon , y la hurnillacion y el despre
cio de los otros no podian hacer mas que irritada ; p~1es 
quando el hombre se ve tratadG con escarnio , se erige 
altares dentro de sí mismo , se cl.a incienso , y él mismo 
es su propio adorador. 

No procede así la filo.,offa del Evangelio. Ella no3 en ... 
sefia que los ho,nbres por sí mismos son nada , que es 
verdad que los dones de Dios los adornan y perfeccionan, 
pero que les dexan su mal fondo natural , que no pueden 
envanecerse q uando los obtienen , porque se les dan por 
gracia y por misericordia , que no pueden retenerlos por 
su propia fuerza , que no teniendo en propiedad mas que 
su miseria no pueden por sí mismo.~ dar un paso hjcia la 
virtud, ni format· siquiera un buen deseo, ó tener 1.m pen
samiento saludable ; que todo nos viene de arriba, y des
ciende del Padre de las luces, y que debemos implorar 
continuamente su bondad. 

Esta filosofía superioi· es 1a que nos desengaña de 
todas las ilusiones del amor prnpio. Nos ilumina para 

I 1 
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evitar todo lo que condena la verdad eterna , y nos da 
fuerza para conseguir todos los dones por el conocimien
to de nuestra propia flaqueza. No5 excita á dar gracias de 
lo que hemos recibido , á temblar de que se no3 quite , y 
á pedir lo que nos falta. Así nada es tan capaz de con
fundir toda vanidad y abatir todo orgullo como la sa
biduría Christiana , ni nada puede descubrir mejor las 
ventajas de la humildad , porque ella sola nos hace cono
cer su precio , y hasta su nombre. 

Digo hasta su nombre , porque solo el moral evan
gélico instruye bien al hombre de la baxeza , á que le re
ducen sus sentidos ; él solo puede darle medios para li ... 
brarse de tan vergonzosa esclavitud. No se contenta con 
mostrarle las desastradas resultas del vicio , sino que pa ... 

ra inspirarle mas horror le hace subir con el espíritu has
ta las nociones primitivas del órden , y le hace ver en 
ellas , que por sus reglas inmutables lo mas noble y 
perfecto debe tener mejor lugar que lo que es ménos , que 
lo que es inferior por su naturaleza debe tener el lugar 
inferior , y que estos principios eternos del órden se 
trastornan , quando el espíritu que nació para man
dar , se somete á la carne que debe obedecer , y quan
do esta insolente y rebelde le domina y sujeta ,i sus 
caprichos. 

Le hace sentir que esta es una depravacion y lo
cura del alma , que con esta conducta se envilece, que 
prostituye la nobleza de su orígen , la excelencia de su 
n:ituraleza , y la santidad del fin para que fué cdada, 
que se co:ifunde con la materia , prefiriendo ,í las cas
tas delicias de la virtud los groseros placeres qtte 1a 
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degradan , y en :fin la advierte que vuelva: en sí y se de
tenga ; porque si ab:.i.ndonando su grandeza, y sacrifican

do sus esperanzas inmortales , se hace esclava de sus pa

siones , no encontrará en ellas mas que la vergüenza , el 
dolor y la muerte. 

Á esta doctrina de un santo desengaño añade el 

Christianismo otras verdades , que dan á 1a virtud moti

vos mas sublimes. Le dice que por la sagrada consagra ... 

cion del bautismo los miembros de un Christíano se 

transforman en un santuario , en que el espíritu. de Dios 

reside con toda su gloria y magestad , que los templos 

materiales , en que la Religion nos congrega, aunque tan 

respetables , solo son figura del templo vivo de un Chris
ti:mo bautizado ; y que el altar exterior en que se ofre

ce cada dia el sacrificio de la nueva alianza , aunque 

tan santo y venerable , no es mas que la imágen del 
altar invisible del corazon del justo. ¿ Qué mayor bat·

r~ra .pudiera presentarle para atajarle en su despeño? 
¡ Qué horror el de profanar el templo de Dios vivo! 
; Qué infamia puede compararse á la de volver á ence
nagar.,e en el lodo del vicio , despues de haberse ]avado 

en la sangre del cordero , y de haberse asociado á la di

vinidad! 
De este modo no hay pa5ion para cuya victoria no 

le presente el Evangelio un motivo poderoso. Y para 

combatir el amor de los honores y riquezas solo el 

Christianismo puede dar armas invencibles ; porque él 
solo hace conocer su vacío , su nada , y nos inspira su 

des precio. Algunos filósofos Iogdron redimirse de la. 
ambicien y d,e la avaricia por la vanidad y el orgullo; 

,'.i 
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pero esto era curar un mal con otro. Solo J em Christo 

sabe ha•~er desaparecer los vicios , desengañando de sus 
errore.5. Él nos enseñó, que los tesoros verdaderos son la 
inocencia y la virtud , que el menor grado de caridad 

eleva al Christiano mas que el imperio de todo el uni
verso , que es mas seguro no aventurarse á los peligt·os 

inseparables de la grandeza y de las riquezas , que solo 

son dichosos los que desprecian los bienes de la tierra, 

y no estitnan mas que los del cielo. Quiere que mire

mos como indigno de nosotros , lo que un mundo insen
sato y corrompido estima y admira , que lloremos sus 
gustos y placeres , y nos alegremos de sus aflicciones y 
persecucio □es. 

En ningun tiempo la Filosofía hab16 tanto de socot·

ros , ni dió tantas lecciones de humanidad como en nues* 

tro siglo ; 2 pero qué puedi:! obtener la ostentacion de sus 
declamaciones, quando son tan floxos sus motivos? La 

Religion es la única potencia que da fuerza á los hombres, 

para que se amen y se ayuden con sinceridad. Ella sofa. 
nos propone motivos tan sublimes , que nos hace dulces 

los oficios de una beneficencia recíproca. E!Ia nos descu
bre el orígen divino de la caridad , establece sus funda
mentos, arregla su exercicio, supera los obstticulos, y for
ma entre todos los hombres de toda clase , y sin ninguna 

excepcion , una alianza y asociacion tan inviolable y san

ta, que ningun motivo humano, ningun interes particu

lar , ni la misma ingratitud y persecucion la pueden rom

per ó debilitar. 

2 Y cómo nos conduce la Religion {t pcrfeccion tan 

alta~ Por un medio tan simple como elevado , hacien-
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donos reconcentrar en Dios {micamente todos los afec-

tos de nuestro cm·azon , haciéndonos sentir que Dios es 

el principio de todo , que nos lo da todo, que se lo de

bemos todo ; y que este Padre de todos que nos ama ií 
todos, quiere que todos nos amemos por él, quiere que 

todo lo que pm sn amor nos ha dado , lo partamo~ y 
comuniquemm por su amor con todas la, dernas cria

turas racionales , que tambien ama ; porque todas las 
hizo á su im,ígen y semejanza , y todas estan desti

nad:1s como nosotros , á verle y gozarle por todos lo~ 

siglos, . . . 
Así Dios nuestro Padre umversal es el manantial m-

agotable, de donde salen todm los bienes que su amor co

munica á todas sus criaturas. Puede tener sus razones pa
ra repartirlos con mano desigual ; pero quiere que aquel 

iÍ quien aventajó en la distribucion, comunique por su 

amor .i aquel á quien le falta , que no sea mas que el ecó

nomo , que en su nombre soi;orre al que lo necesita , pa

ra que de esta mailera todos sus hijos enlazados entt·e sí, 
y amfodose por razon de su padre comun , le tributen las 

gracia~ que le deben. 
Con e.,to la Religion nos enseña que la Íntima y ne

cesari~ relacion de los hombres con Dioc; debe producir 

otra en los mismos hombres , que es tan sagrada co

mo la de su orígen ; pues no es mas que una dependen
cia suya , pero que no pudiera exi,tit· sin ella , corno el 

efecto no existe sin su causa. Porque ¿ qué otra cosa es 

amar á lo'> hombres , que desearles y procurarles todo el 

bien, que nos deseamoc; y nos procuramos ,í nosotros mis

mos ? Pero para podernos elevar ,i disposiciou tan pet·-

I 
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fecta es menester empezar poe despegarse el corazon de 
todos los bienes propios; porque estos son limitados, se 

disminuyen quando se parten, y por eso nosotros los co

diciamos, y procuramos retenerlos. 2 Y cómo podrernos 

despegarno, de todo lo que tanto nos interesa y nos alba

ga, sino poniendo únicamente nuestro corazon en el ver

dadero bien de toda criaturn inteligente, en Dio~ que bas -

ta á todos por su plenitud, en Dios que solo pttede llenar

le, y que le poseernos mas quando repartimos mas sus 

bienes á los necesitados? 

Es pues la Religion el único móvil de la caridad, el· 
único principio que haciéndonos amar á Dios , es el se

guro fundamento de nuestro amor para los hombres. Por 

eso la generosidad Christiana es la sola virtud que nos 

puede hacer superar al amor propio, que puede dester

rnr de nuestro corazon las inquietudes vanas , los zelos 

viles, las envidias malignas, y los deseos injustos. Ella 
sola nos puede excitar á derramar nuestro tesoro, á co

municar nuestros bienes, y ú multiplicar los compañeros 

de nuestras dichas. ¡ Pero qué puede amar el que 110 ama 

á Dios! Alguno puede ser humano por temperamento, 
ó benéfico por ostentacion; pero por lo comun el que se 
encierra en el estrecho círculo de su amor propio , nunca 

obedecerá mas que á su ínteres , y no amará mas que á sí 

mismo, 

La caridad. que J esu Christo nos enseña, es constan

te, sincera y desinteresada; sobrevive á todo, porque 

nada puede extinguirla. Nunca puede imaginat·se las

timada, porque siempre la pone su humildad mas aba

xo de lo que pudiera ponerla. la injusticia: jamas sufre 
Tom, 11. O 
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h N · esconder na-ni turbacion ni mal umor. o tiene que 
da con el velo de la paciencia, porque no es hipoct·esía: 

no consiste en demostraciones ni en palabra~ , porque 

habita en el corazon: está pronta á sufrirlo todo, y todo 

lo sufre, quando su dulzura y humildad pued~n coo P:- . 
rar á que los otros conserven ó recobt·en su mocenc:ª· 

Et1 fin si es menester morirá por ellos, porque Jesu Clms

to [e dió el exem plo, y le irnpuso la ley , y si espera al

guna recompensa de sus sacrificios , e: ménos p~ra ella 
mi,ma, que para aquellos que no pudieran ser mgratos 

siri dexar de ser justos. 
El moral del Evangelio no se contenta con im-

poner al hombre e,tas obligacione.; genet:ale, , sino que 

como un Mentor atento y cuidaduso le sigue, le acom

paña, le dirige en todos los C$t:.1llos y situaciones en 

que Je puede poner la providencia: como hace la fe
licidad y el bien estar de la sociedad entera , la ha:e 

tambien de los individuos que la componen: no hay ge

ri-ero de grandeza y perfeccio rr que le sea extrangero: no 

inspira ménos 1a dicha de los E~tado~ que la , ~e las 
familias. Él solo es el que hace las virtudes solidas y 
constantes , las arraiga en el corazon, las sostiene en las 

tentaciones y combates, y las esfuerza con sus recom

pensas. 
El incrédulo dice, que la Religion intimida y ener-

va el corazon del hombre; pero con esto acredita que 

no la conoce : e.~ menester no haberla visto ni aun 

de léjos para imagimu· este delirio. ¿ Cómo es posible 

que un culto que transporta al hombre de la tierra 

hasta el cielo , y eleva su corazo11 mas alhi de su ua-

' t 
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rural esfera, pueda afloxat· la energía de su alma? ¿ Có
mo un estímulo tan sublime y elevado -puede debilitar 

los sentimientos generosos, de que nacen las altas em

presas y los hechos heroycos? Porque lé jos de d estrn ir 

ninguno de los motivos Iegítinios que los producen, 
añade ella otros superiores que los refuerzan : y no solo 

añade otros , sino que los ennoblece á todos ; pues que 

les da un objeto mas digno , y un fin mas excelente y 
elevado. 

La Filosofía humana es la que debe enervar el' co

razon, porque no puede dar 'á la virtud mas que mo

tivos débiles y caducos; ¡ pero la Religion ! La Religion 

se los presenta sólidos y permanente.~; pues los su·yos 

subsisten aun quando los otros se disipan. El Christiano 

hace sin testigos lo mismo que hiciera en presencia de 

todo el universo : no juzga de la virtud por los su
cesos, y quando la ve perseguida, redobla su fidelidad; 

porque la Religion le añade nuevos derechos á sus es

peranzas. ¡Ay! señor , si todos los hombres observa

ran el moral del Evangelio , la tierra seria co,no el 

cielo la mamion de la felicidad, y la virtud no necesita.:. 

ria de los esfuerzos que el contraste del vicio la hace 
necesarios. 

Por una contradicion muy comun en los incrédulos 

el mismo que acusa al moral Christiano de apocar los 

corazones , y sofocar la simiente de las virtudes heroicas, 

se queja de que su sistema es demasiado perfecto para 

nuestra flaqueza. Este baldan es tambien injusto, y so.:. 

lo pudiera convenir á la Filosofía; pues aL1nque dJa no 

exija demasiado, aun para lo poco con que se contenta no 

02 
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propone motivos que puedan promoverlo; porque son in

suficientes en sí mismos, y no puede sacarlos mas que 
del orgullo, que es la mas in justa de las pasiones. A ~í léjos 

de cL1rar el m::i.1 no lnce otro que empeorarle; pero no lo 

hace así la Religion; p:..:es aunque imponga obligaciones 
duras, aunque presente. caminos ásperos, y un término 

dificil, y que p:tra repechar la cuesta se:.i.n necesarios 
grandes esfuerzos y continuos sacrificios , tambien socorre 

nuestra flaqueza con auxilios poderosos , y nos anima con 

promesas magnificas. 
Jesu Christo para darnos lecciones de moderacion y de 

virtud no se contentó con mostrarnos su exemplo, y ha
blarnos por b voz de sus milagros. L:i. vista de su santidad 

y de S?- gloria hubiera asombrado j los hombres, pero sin 

sacarlos de su letargo é insensibilidad. No hubiera basta

do para curarlos de sus errores, y corregirlos de sus pa
siones. Sus males nece,;Ítaban de remedio mas íntimo y 
mas eficaz. Por eso el divino Mesías les hizo ver en otro 
órdea superior al de la naturaleza oti·o imperio , otras 
maravillas y efectos mas ('Xtraordinarios de su omnipo

tencia. 
Por eso tambien los prodigios que obró sobre los cuer

pos por la autoridad de su palabra,· fuéron en su intencion 

la im:-ígen y la prueba de los prodigios invisibles, pero 
admirables, que obra sobre los corazones ; pol'que der

rama en ellos una luz viva y penetrante que disipa sus 

tinieblas, una uncion secreta que muda sus gustos y sus 

inclinaciones, que ablanda su dureza , y supera sus re
si,tencias: cría deseos mas pL1ros, afectos 1111s santos, y 
restablece con una operacion dulce y poderosa .lo que 
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el pecado destruye y desfigura. En lugar de la ley de.. 
amenazas de que Moyses fué ministro, Je.m Christo nos 

forjó una ley de gracia y de favor , una ley dulce que 

d:i lo que manda, que al mismo tiempo que intima el pre

cepto , i11spirn su amor , y que perfecciona en el hombre 

hasta su misma libertad. 

¿ Qué otra virtud que la de Dios podia pr-0ducir 1a 
milagrosa renovacion que obró en el mundo el moral del 

Evangelio~ Apénas se oyó la voz de esos pocos hombres 

que fuéron escogidos para ser sus predicadores y· mode

los, quando se vió salir como de un enxambre un nuevo 
imperio , un Pueblo nuevo que anuncia la verdad, no con 
declamaciones estériles y pomposas , sino con exemplos 

prácticos y sacrificios dificiles , mostrando que la tierra es 

el destierro del hombre , que el cielo es su patria , que 

todo lo que se acaba es nada, que no pudiendo la fama, 

las riquezas y los placeres seguirnos á la otra vida, no 
merecen ocupar á una alma que no muere , y otras máxi

mas tan inauditas y nuevas, que jatnas habia11 salido de los 
labios humanos. 

Este mismo Puebto junt'a al conocimiento de lo que 
debe saber la mas perfecta sumision á la voluntad di~ 
vina, la caridad mas activa y mas pma para todos los 
hombres , la paciencia mas invencible en las tribula

ciones m~s injustas , y un desinteres universal y nun

ca desmentido. Este fué el carácter de los primeros 

Christianos; estas fuéron las a1·mas con que combatié

ron contra el mundo , no para dominarle sino pa

ra sacarle de sus errores ; no parn adquirir poder, 

honores ó riquezas , sino para enseñar á los hom-
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bres los caminos de la justicia y de la felicidad. 

No ignoraban los primeros predicadores del Evange~ 

lio que su empresa debía procurarles una multitud de 
ultrajes y de tormentos ; pero nada los detiene , y se 
exponen ~.i la muerte con una intrepidez que manifies

ta una grande indiferencia de la vida. ¡Ó Sócrntes! ¡ ó Pla

ton ! 2 por qué no estabais en la tierra quando los Apósto

les diéron el asombroso espect,kulo de virtudes tan rnag

nfoimas ? Vosotros hubíerais hallado al justo, de que ha

beis hablado tanto sin haberle mostrado nunca ; vosotros 

hubierais visto no uno sino muchos varones constantes, 

quando apénas esperabais encontrar uno ; vosotros en 

fin hubierais reconocido que el cielo se habia apiadado 

de la tierra , que ya habia enviado la luz que debía pro

ducir la virtud , y babia puesto en el Chrístianismo su 

modelo. 

La Iglesia que formáron los Apóstoles en Jerusalen 

era una sociedad de Ángeles mas que una asamblea de 

mortales. La caridad , la union , la concordia , la fra

terniJad , la simplicidad de corazon , el desinteres , el 
desprecio de todo lo transitorio , la oracion continua, 

la accion de gracias Ín€esantes , la paciencia , la dulzu

ra enmedío de las persecuciones , en fin todas las vir

tudes habian desterrado de ella todo sentimiento ter~ 
renal. 

Pero no era la Judea sola el teatro de una mutacion 

tan completa. Muy presto todas las naciones se asocian 

á la esperanza de Sion , y se incorporan con él para 

tener parte en sus bendiciones. La palabra de Dios sale de 
J ~rusalen , y se derrama por toda la tierra. Lo1 Gentiles 
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forman Iglesias parecidas á la primera. Roma, Corinto 

y Éfoso tan sumergidas en sus delicias, y tan famosas por 

sus excesos , otras muchas ·ciudades populosas en que des

pues de tantos siglos dominaban tiránicamente errores 

monstruosos, y abominaciones que practicaba su anti

gua y desmedida supersticion , viéron nacer en stt seno 

hombres justos, religiosos, humildes , dulces 1, sinceros, 

caritativos y enemigos de los placeres. 

Esos hombres d.e una especie nueva juntan con el pro
fundo respeto, con que. adoran al Dios vivo , el mas ar
diente deseo de hacer á sus próximos todo el bien quQ 

pueden, una obediencia inalterable á sm superiores, aun

que fuesen injustos y violentos, una fidelidad sost.:!nid:1 en 

el desempeño de todas sus obligaciones, aunque foe~en 
obscuras y penosas, y un amor perseverante ,t sus herma
no:,;, aunque füesen ingratos y perseguidores. 

No se puede leer sin asomb1·0 lo que los Apóstoles es

criben de las virtudes y milagros de esto.~ Christianos pri

mitivos. Al mismo tiempo que les escriben para refor

mar algun abuso, ó para consolarlos en sus penas , los 

llaman santos, les dan el nombre de bienaventurados, 

de _escogidos , se congratulan con ellos por las obras de su 

fe, les dan la enhorabuena de los trabajo'> de su caridad, 

de la firmeza de su esperanza; y quando lo; Ap6stoles 

dan este glorioso. testimonio á los fieles di! su tiempo, 

¿se les acusará de engañarse en lo que veian con sus 

propios ojos? ¿ se podrá sospechar que quisiéron pasar por 

impostores, publicando hechos cuya falsedad debía. ser 

notoria? 

Si del oriente venimos á nuestras regiones meridio-
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na les, veremos que en ellas las mismas luces, y las mis

mas virtudes sucediéron á las mismas tinieblas , y á los 

mismos vicios , y veremos ademas que la estabilidad de 

nuestras luces y gobierno füé otro beneficio del Evange

lio. Nuestros padres siempre armados y siempre errantes 

debiéron al fin la uníon social, que hace la felicidad de 

lo, pueblos, á los resortes poderosos de la Religion. 
En etecto examin.ando todas las partes del imperio di

vino que fundó Jesu Christo, se verá en ellas, que el ca

rácter propio é incomunicable de la Religion Christiana es 

sacar al hombre.de sus errores, y libertarle de sus pasio.:. 

nes; instruirle, santificarle y fortalecerle de tal manera 

en la virtud, que ni los alhagos del mundo puedan sedu .. 

cirle , ni sus agitaciones conturbarle. 
Ántes de Jem Christo las desgracias del género huma

no parecían de al gun modo el esdndalo de la providen
cia. La Fílosofí a se jactaba de su valor y constancia, ha

blaba con ostentacion de la independencia de su alma, 

de su desprecio de la muerte, y de su firmeza en los reve

ses ; pero eran vanas jactancias, porque jamas pudo ella 

descubrir el orí gen de nuestros males, y ménos endulzar 

su amargura. 

2Ni cómo podian los infelices hallar consuelo en un 

sistema que sujetaba á sus seqüaces al yugo inexora!Jle dd 
destino? ¿ Que no les presentaba ni la idea de un castigo 

merecido para sufrirle resignados , ni la de una prneba 

meritoria qL1e sostuviese su constancia , que jamás mode

r.aba el rigor de lo presente con la esperanza de lo foturo, 

y que no podía ofrecer al dolor otra cosa que alivios mas 
crueles que el dolor mismo? 

1 
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U/J. Filosofo antiguo dixo, que la constancia del 

justo que lucha contra el infortunio , era un espectáculo 

digno de la divinidad; pero este apotegma es mas bri
llante que sólido , y no tiene sentido en los principios 

de la Filosofía profana. Porque si el hombre no ha pe

cado , si es in.feliz. sin ser delinqüente , si padece sin mé,. 
rito ni causa , si una gracia interior no es el principio de 
su fuerza , ni la justicia la medida de sus penas ; es evi

dente que entónces aquel justo lucha contra una necesi

dad cieg~ , que no emplea en este combate mas qu'e 

sus propias fuerzas , que si vence se debe á sí mismo 

la victoria, y convidar al ser supremo al espectáculo 

d_e este triunfo seria llamarle á ser te,ti go de su inj usti

c1a , y hacerle ver que en cierta manera el hombre era 
superior ,i Dios. 

El Evangelio es. el único que nos ha enseñado e1 
arte sublime de ser uno feliz ; porque quantos aspec

tos pueden presentar los sufrimientos á un Chria tiauo, 

son para él otros tantos motivos de consuelo. • Qué 
1 fl

. . 2 
son as a Lcc10nes para el Christiano ? Penas del peca-

do , la execucion de una sentencia infinitamente justa, 
amarguras saludables que se dcrram:rn en lo~ objetos, 

que nos embelesan, para que los deteste nuestro cora

zon .' y se convierta á los bienes puros y verdaderos, 
castigos paternales , tormentos de misericordia , segun 

la _expresion de un Padre , sacramentos de amor , ac

ces1011 honrosa de lo que nos grangeó la pa~ion de Je~ 

su Christo, títulos de conformidad con e,te divino 1~10_ 

delo, finalmente pruebas pasageras que expían las cul
J?ªS , que purifican las virtudes , que aumentan los mé-

Tom. II. P 
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ritos , que consuman 1a santificacion , y que deben ser co

ronadas con todo el resplandor de la gloria. Decidme, 

2qué Fi[o;ofía podrá presentar al hombre .tantos y tan _al
to, motivos para ser paciente y valeroso en las desgracias? 

Si á estas divinas lecciones se añade .el atractivo inte

rior con que la Religion alienta los corazones y les hace 

amar lo mismo que padecen , es preciso confesar , que 

Jesu Christo es el grande, el único consolador del uni

verso ; y entónces se entiende por qué tantos Christianos 

han encontrado paz , serenidad y dulzma en el dolor , en 

los oprobrios y en la muerte_; por qué tantos Mártir.es in

vocaban ellos mismos los suplicios , desafiaban el furor 

de los tiranos , y fatigaban la c.:rneldad de sus verdugos, 

entregándose á los tormentos que los couducian .á la pa

tria bienaventurada. 
Y esta intrepidez de los Héroes Christianos no era 

singularidad extraña , ni tampoco entusiasmo pasagero; 

era un sentimiento permanente , comun y profundo , una 

disposicion lmbitual y meditada. Era sin duda grande 
prodigio , pero de casi todos los días en los primeros 

Christianos. San Pablo necia en nombre de todos : 2 Quién 

nos separará del amor de Jesu Christo ~ Nada : ni la aflic

cion , ni los tormentos , ni la hambre , ni la desnudez, 

ni los peligros, ni la violencia; porque de todos estos 

males nos saca victorio~os el que nos ama ; y ni la vida, 

ni la muerte, ni los Ángeles, ni los Principados , ni las 

cosas presentes, ni las futuras , ni las altas, ni las pro

fundas, ni criatura a!g,.ma podd separarnos jamas del 

amor de Dios en J esu Christo Señor nuestro. 

E5 muy digno de observacion que miéntras la es-

J 
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p:ida de los perseguidores estaba colgada sobre el cuello 

de los Christianos , la Religion se mantuvo con un as

pecto agradable y sereno , y que al fin salió mas. brillan

te y fervorosa del seno de las tribukciones ; pero que 

quando la paz , la calma permitiéron á los carnales in

troducirse en la Iglesia , y con ellos sus vicios , entón

ces se vió obligada á hacer mayores esfuerzos para ele

varse sobre las aguas impuras del siglo. Entónces muchos 

para evitar el contagio que temían, buscáron su reme

dio en el retiro. Otros qtte aspiraban á mayor perfeccion, 

dexan el mundo , y se acogen á la soledad. Los desier

tos se pueblan , los yermos se transforman en pueblos. 

Los que deseaban vivir únicamente con su Dios se ven 

forzados á dexarlos de nuevo , para esconderse en sole

dades mas profundas , y la vida del Bautista , que füé el 
asombro de la Judea,. se hace el modelo comun que imi
tan tantos solitarios .. 

Allí ocupan los dias y las noches en cantar las ala

banzas del Señor , en derramar su corazon en su presen

cia por medio de la oracion continua , en escucharle sin 

intermision meditando las santas Escrituras , en estrechar 

con mas fuerza los lazos de la caridad que los reune , y en 
trabajar con sus manos para socorrer á los }Jabres. Si es

condidos á los ojos humanos se libran de una muerte vio

lenta en el suplicio, es para entregarse á otro martirio 

acaso mas penoso;. porque es mas prolixo y doloroso , y 
que no tiene mas testigo que el Dios por quien le sufren. 

Pero parece· que superiores á su débH naturaleza han de

xado en el mundo todo lo que tenian de humanos , y que 
ya vi ven tnénos en la tierra que en el delo. 

p 2 
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Con tocfo estos solitarios aunque escondidos en eI se

creto de Dios no pierden de vista los intereses de su 
Iglesia, en el fondo de su retiro saben sus bienes y 
sus males, ven las tempestades que la agitan , tiemblan 

de las de,gracias que la amenazan , y se aflige1;i de los 

escándalos que la deshonran , y postrados dia y noche 

en presencia de aquel que manda á lo, vientos y refre

na al mar , le presentan con dolor y confianza , que sus 

hermanos peligran , piden por ellos , y ya que no pue -

den salvarlos con su mini:,terio, los salvan con sus ora
ciones y gemidos. 

Quando les parecen los riesgos mas urgentes , salen 

de su soledad para oponer3e á los que quieren alterar la 

fe, ó corromper la disciplina. Las promesas de los pre

varicadores no pueden nada con su desinterzs , las ame

nazas no detienen un instante su valor. ¿ Qu~ delicias pue

d~n seducir á los que solo a,pirat1 éÍ tormm:os? ¿ Qué ca

labozos pueden espantar á los que ya no viven sino en 

tumbas ? ¿ Quién puede acobardar ,í los que solo desean 

d::tramar su sangre por amor del que primero la derra
mó por ello:i? 

fütos son los efectos que ha producido el moral 

Christiano ; estos fuéron los frutos del Evangelio. E{ 

mismo espíritu le acomp:ü'íaba á todas partes , y et1 

tod:.is se veían las mismas resultas. Estos son. hechos pl't

blicos y notorios que no es posible dudar; todos los Es

critores contem podneos y testigos nos los refieren , y ja ~ 
mas han sido desmentidos. U no de ellos J ustino hombre 

. ' 
muy sabia, que dt Filósofo Gentil se hizo Cbristiano, de-
cia á los enemigo, de la Religion: 
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r~j Ó doctrina celestial l Tú no formas Poetas , Filó

,,sofos ni Oradores ; pero tú de mortales nos haces in

"mortales , de la tierra nos elevas al cielo , y nos 

,,haces participar de la naturaleza divina. Esto es lo 
,,que me ha transportado de admiracion , esto es lo 

»que me ha hecho aban.forrar mis antiguos errores , y 
,,;,abrazar la doctrina pura y sublime del Evangelio. 

,,venid á mí, aprended lo que he aprendido; y pues 

"Yº era lo que vosotros sois , no desespereis de ser al
,,gun dia lo que ahora soy. La doctrina evangélica se 

,,.;osticne por su propia virtud. Es secreta , pero efi
"caz ; pues purifica el corazon , reprime los afectos sen

,osuales, nos hace ver la luz, y gustar de la paz,. des

,~terrando la inquietud y el desórden de las pasio

,,nes." 
¿ Y con qué medíos t1n moral tan severo y tan 

c.cmtrario á las inclinaciones naturales pudo sujetar á tan

tos hombres corrompido,;~ La respuesta es muy simple: 

con la fe. Como la Relígion foé demostrada con tantas 

y tan evidentes pruebas , no era posible dudar de su 
verdad , y los que la creían verdadera era consiguiente, 

que creyesen tambien el moral que predica , las dichas 

que promete, y las de,gracias ·con que amenaza. Jesu 

Christo babia dicho á sus Discípulos (a): rr No temais al 
,,mundo , yo le he vencido. " 2 Y cómo le venció ~ Con 
fa fe que nos vino á cnseñat·. 

.San Juan escribió .í los primeros Christianos : ¿ qué 
es , hermanos , lo que nos ha dad-0 la victoria para 

(a; Jocm. xvr. 3 3. 
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triunfar del mundo? Nuestra fe. Y esto es muy claro; 

porque ¿ con qué medios nos pierde el mundo ? Con sus 

errores que nos engañan , con sus alhagos que nos corrom. 

pen , con sus amenazas que nos intimidan , y con el res

peto humano que nos avasalla. 2 Pero de qué modo 1a 
Religion nos hace superiores á todos estos estímulos , y 
nos da la victoria ? Ve aquí el cómo ; y vamos por partes. 

Es visible que el mundo está lleno de enores , y 
de errores los mas palpables y groseros ; tiene muchas 

máximas falsas , y se ha fo1jado con elbs principios 

que le parecen incontrastables. Por exemplo , el am

bicioso que estima la fortuna mas que todo , se la pro-
pone como el objeto mas digno de sus deseos , y la 

busca á todo precio. El avaro que hace su dios de las 

riquezas, se persuade que no vale sino á proporcion de 

lo que tiene , y piensa que el afan de aumentar sus 

bienes es el negocio de mayor impot·tancia. El volup

tuoso que no imagina estar en la tierra sino para li

sonjear sus sentidos , no conoce mayor felicidad que 

la de contentar todos sus gu,tos. El hombre de estado 
que se ocupa en los intereses públicos , se figura que la 
primera virtud es la prudencia humana, 6 aquelJa po

lítica astuta que in ventó el inreres , y que sostiene el 

amor prnpío. Ve aquí los principios , las reglas de con

ducta que el mundo sigue. El que no las adopta pasa pot· 

un hombre débil, se dice de él que no es bueno para 

nada; y el que quisiera contradecirlas pasaría por hom
hre del otro mundo. 

Pero á pesar de que estan generalmente estableci

das, quando se exfrrninan de cerca no se halla en 
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ellas ni razon , ni humanidad, ni buena fe. La Religioa. 

nos descubre su falsedad; porque discurriendo con me
jores principios saca conseqüencias opuestas. z Sobre qué 

principios establece el mundo sus erradas máximas? So

bre el amor propio , sobre las inclinaciones de la natu

raleza corrompida, sobre las pasiones del corazon. No es 

extraño que de raices tan infectas vengan frutos .dañados 

y podridos. ¿ De la mentira qué puede salir sino otra 

mentira.~ Pero la Religion tiene ideas diferentes , sus má
ximas se fundan en principios muy puros , .como son el 
respeto mas rendido , y la mas inviolable obediencia á la 
Ley de Dios , el amor del próximo hasta de sus enemi

gos, el desapego del mundo y de sí mismo , el desinte

res, la fidelidad, la rectitud .del corazon, la mortifica

cion de los sentldos , fa santificacion de su .alma , y el 

cuidado de su salvaci.on. 

De esta contrariedad de princi píos na ce necesaria ... · 

mente la .contrariedad de las máximas, ó de las reglas 

de la vida ; por eso un Christiano es un hombre que 

debe precisamente pensar y obrar de .otro modo que el 

mundo : y esta es la primera victoria que la Religion 

ha obtenido y obtiene cada dia ., haciendo que muchos 

de los que eran mundanos~ se desengañen de sus falsas 

opiniones , y descubran su ilusion y su peligt·o. El mun

do se burla , lo tiene por locura ; pero el Christiano sa .. 

be que esta es Ja verdadera cordura ? y que aun consul

tando sol.o .á la rnzon, todo.s los prindpios del Evange~ 

lio spn útiles y justos. 

Se observa que desde que con la edad empieza á 
entibiarse eu un hombre el fuego de las pasiones , des-
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de que con la madurez está mas en estado de dis
cernir el hien del mal , lo verdadero de lo falso , y 
considera los objetos con mas aplicacion y so.lidez, las 

m.íximas del Evangelio que repugnaban á su corazon, 
e:npiezan á parecerle m1s bien fondadas de lo que creia, 

qae quanto mas examina sus motivos y sus efectos mas 
le parecen respetables , que él mismo se sorprehende 

de SLJ ceguedad pasada , que estas primeras luces le 

penetran mas cada dia , y acaban por desengañarle , y 
que en fin entónces ya defiende con zelo la, mismas 

verdades, que habia despreciado con ceguedad y preci

pitacion. 
Este triunfo _honra á la Relígion , y ella se apro

vecha para hacer nuevas conquistas , y someter otro5 in

crédulos. San Pablo que fué criado en el Judaisrno , y 
el mas ardiente perseguidor de la Iglesia, desde que se 
le vió Apóstol y Doctor de los Gentiles , fué un argu

mento poderoso y visible contra los Judíos. Solo su exem
plo debia forzarlos á reconocer la eficácia y la fuerza de 
la fe Christiana. 

Si el mundo con sus errores ciega el espíritu, con sus 
dulzuras pervierte el corazon : para lo primero influye 
con la seduccion , para lo segundo con sus atractivos. Lo 

que llamamos dulzuras del mundo es lo que San Juan lla
ma concupiscencia de los ojos , de la carne , y orgullo de 
la vida ; esto es , todo lo que puede agradar á los ojog 

. ' ' 
lisonjear los sentidos, excitar la curiosidad , contentar 

al amor propio , y hacer nuestra vida dulce , deliciosa 
y agradable. • 

Estas son las artnas con que el mundo ha conquis-

i 
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cado en tocló tiempo los corazones de fos hombres. Si la 

razon se valiera de sus propias luces, bien pudiera alcan
zar , que todos esos alhagos son frívolos , que todos ello¡¡ 

son una bagatela, un nada, y que de ordinario nos en

gañan ; pero por una especie de embriaguez , aunque 
no ignore que son falsas y peligrosas estas dulzuras , en .. 

cuentra eu ellas un atractivo poderoso de que no tiene 

valor para privarse. La razon no puede mas que hablar; 

pero el atractivo se hace sentir, y .arrastra el corazon con 
mas violencia. 

Solo la Religion le puede vencer , y tiene muchos me
dios con que logra desterrarle del alma. Ella nos inspira 

el espíritu de penitencia que le arrnja, porque nos recuer

da sin cesar que somos pecadores. La vista de nuestros pe

cados y de los castigos que merecen , nos llena de un ódio 

santo contra nosotros mismos , y nos disgusta de quanto 

pt1ede alhagar la sensualidad , porque no corresponde al 

dolor de un penitente. 

Ella nos inspira la mas alta estimacion de los bienes 

eternos , y fixa en ellos todos nuestros deseos y pretensio
nes. El corazon ocupado en la grande idea que se forma 
de fa. bienaventuranza esperada , se despega poco á poco 
de los bienes transitorios , y se hace insemible á los mas 

seductores. Quando levanto los ojos al cielo, decia un 

Santo , todo lo que veo en la tierra me parece insípido y 
despreciable. Muchos lo habian dicho ántes, muchos lo di

cen hoy ; porque la Religion comunica á todos la misma 
luz , y el mis,mo gusto. 

Ella nos produce tambien consuelos interiores , con• 

suelos que los mundanos no conocen ; porque el hombre 
Tom. II. Q 
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camal , dice el Apóstol (a) , no puede comprehender lo que 
es de Dios ; pero estos son consuelos espirituales tan su

periores á los de los sentidos , como el espíritu es su-· 
perior al cuerpo. El mundo se rie de esto ; pero no puede 
presentar en todos sus hechizos y placeres nada que igua

le á estas santas delicias de las almas , á estas satisfaccio

nes internas del corazon , á estas alegrías puras de la vir

tud. El que una vez las llega á sentir y á gustar , ha

Jla muy insípidas todas las demas. 
Es menester gue el mundo esté muy ciego, para 

que no se desengañe ; porque en todos los siglos , y en 

el nuestro han sido y son comunes los exemplos. Siem

pre se ha visto , y hoy se ve una innumerable multitud 

de personas de toda edad , sexo y estada que abandonan 

los placeres con que alucina á sus seqüaces. 2Quántas 
vírgenes jóvenes á quienes ofrecia él una larga carrera 
de delicias , las huellan con desprecio? ¿ Quántos ricos 

del siglo que con sti grandeza y opulencia podian gozar 
de las comodidades de la vida , se despojan de todo vo
luntariamente? ¿ Por qué se desprenden de riquezas que 
5011 tan anheladas solo porque coa ellas se satisfacen to

dos los deseos? 2 Por qué prefieren una pobreza en que 

apénas pueden hallar lo neces~rio? 2 Por qué desestiman 

la pompa y los honores que tanto satisfacen al orgullo? 
z Por qué prefieren la obscuridad de un retiro tan melan
cólico y desabrido p:tra la ambician ~ 

2Cómo pueden escoger la penitencia de un claus

tro 2 y los duros exercicios de la mortificacion religiosa? 

(a) I. Corinth. II, 14. 
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,. Qui6n les it1spira resolucion tan extraña , tanto deqpe-
2 . 
go , tanto valor ? Todo lo hace la fe con que viven , y 
'de quien reciben estas divinas impresiones. En vano el 
mt,rndo les presenta sus pompas mas brillantes , sus alha

gos mas dulces , en vano les brinda con caminos sem

brados de flores ; la fe disipa todos sus encantos y pres

tigios. 
Tambien tiene el mundo sus persecuciones con que 

intimida á la virtud, y esta. necesita de fuerza superiot' 

que la sostenga. El Apóstol tenia razon quando dixo (a.), 
que los que quieran vivir santamente conformándose al es
píritu de Jesu .Christo, deben prepararse á rudos comba
tes. En efecto el que se propone abandonar- la senda trilla

da del vicio , para repechar la cuesta áspera de la virtud, 

encuentra á cada paso burlas , mofas y escarnios. Mil res
petos humanos intentan estorbarle su camino. Tal vez e¡¡ 

un amigo que se resfría ó indispone , porque no se le fa.., 
vorece en sus empresas delinqüentes. Tal vez es una fami
lia entera, acaso un pueblo ó toda una provincia , porque 

se la obliga á vivir con regla , poL·que se pretende mante ... 

ner el órden , y hacer justicia con exactitud. 
Este es uno de los peligros mayores del tnundo , y 

1a causa mas comun de los desórdenes de la vida huma

na ; porque es dificil mantenerse firme contra tanta fuer
za , y el hombre débil cae á su pesar , gimiendo de la 

esclavitud que le subyuga. Un sentimiento natural de 

equidad y conciencia le estimula á curarse de aquella 

tiranía; pero le falta el valor, y quando llega el mo-

(a) u. Timoth. nr. u. 
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mento de la ex:ecucion , todas sus resoluciones le abando

nan. ¿ Qtté es lo que puede darle fuerza , y mantenerle 

imperturbable contra tantos ataques~ La Religion , y fa 
Religion sola ; porque con las armas de la fe se defiende 
de todos los golpes, resiste á todos los impulsos , y el co

razon mas débil se hace invencible. No hay amistad que 

no rompa , sociedad de que no se separe , amenazas que 

no desprecie, ni hay esperanzas, intereses y ventajas que 

no sacrifique á su Dios y á su deber. 
\· Tales son las disposiciones de un hombre , á quien 

aníma el Christianismo, y que está sostenido por la fe que 

profesa. Así piensa , y así ex.ecuta , y no puede dexar de 
hacerlo así ; porque siendo Christiano , no reconoce otro 

poder que el de Dios ; ó si reconoce otros , los mira co

mo potencias subordinadas á la del Todopoderoso, á quien 
no hay ninguna que no deba ceder. Este sentimiento es 

evidentemente justo y generoso; pero no es un sentimien
to que se queda en especulacion , que no tiene efecto . .ni 

conseqüencia en la historia de 1a Religion ; pues no hay 
cosa tan freqüente como su práctica , á cada paso se en

cuentran los exemplos. 

¿Quántos desprecios y ultrajes, quántas pét-clidas y 
miserias han sufrido los Christianos de uno y otro sexo 
por no desviarse de los caminos del Señor , y de las ob
seevancias austéras que prescribe su ley ? ¿ Quántas des

gracias , ódios, animosidades y tormentos han soporta
do con valor ? ¿ Quántas vfrgenes castas que no ha s.ido 

posible profanar con ningun medio ? ¿ Jueces íntegros, 
que ningun esfuerzo ha logrado corromper , y aun ar

tesanos y domésticos á quienes 110 ha sido posible desviar 

. , 
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de la línea recta de la virtud? ¿ Qué dolores no sufrié

ron millones de Mártires? Nada los aterraba , ni el furor 

de sus tiranos , ni la crueldad de los verdugos , ni la 

obscuridad de los calabozos , ni la ferocidad de los supli
cios. Eamedio de tormentos inauditos sufrían con pacien ... 

cia , y morían con dignidad. 
La antigüedad se jacta de sus héroes ; pero es

tos héroes que la· Gentilidad alaba tanto , y que ve

nera con tanta idolatría , jamas mostráron tan heroyca 

constancia. ¿ Y de d6nde venia á estos generosos solda
dos de Christo una firmeza tan imperturbable sino de la 
fe que gobernaba su corazon? Los mismos enemigos del 
Christianismo , fos que le perseguían mas encarnizada
mente no podían ver esta fuerza sobrenatural sin hallar ... 

se sobrecogidos de estupor. ¿ Y quántos convertidos 

por su asombro se transformaban de verdugos en víc
timas? 

Ve aquí, señor , los efectos que ha producido el 
moral de J esu Christo. ¿, Y cómo no vendrá de Dios 

una Religion que propone un moral tan santo , y que 
inspira un valor tan superior al esfuerzo del hombrd 
Aun me queda que deciros mucho ; pero hoy tenemos 
la triste circunstancia de que uno de nuestros compañe

ros está en las últimas agonías , se le va á recomen

dar el alma:, y es preciso que yo vaya con los demas 

á hacerle este último oficio melanc6lico : os pido que 

rrie deis licencia, y mañana podremos continuar. Yo 
no pude hacer otra cosa que darle gracias , y asegurarle 

que al otro dia le escucharía con gusto. Él se fué y yo 
quedé solo. 
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Pero quec.lé surnergido en un maL' de permtinie11tog y 

reflexiones. Jamas se iba este Padre sin dexar111e contur
bado y confundido. Cada día me hacia ver ma; mi ig
norancia , y me atolondraba mas con sus convenci:uien
tos ; ya no me sentia con fuerza para resistitle. Mu~has 
veces te he dicho que le escuchaba con desconfianza , que 

sabia que su profesion le empeñaba á tener ó m:>strar 
aquellas opiniones , que por Otra pal'te su eloqüencia, 
su ador , su genio activo y eficaz ; junto al tono de stt 
propia persua,ion , me 11:1.cian temer , que su entusiasmo 
seductivo no diese á sus discursos un colorido que me p11-
diese alucinat. 

Con este temor , quando estaba solo y fuera de 1a es-
fera de su ~ctividad , los repasaba conmigo. No con
tentándome con los pequeños resúmenes que te he indi
cado , hacia otros rnas extendidos , los delineaba en el 
papel segun me los presentaba mi memoria , y son los 
mismos que te copio ahora. Me parecia que escribién
dolos yo mismo", y leyéndolos despojados de todas las 
gracias y adornos que podía darles la ex:presion anima
da con que me los decia, debia sentir su fuerza natural 
y verdadera , discernir mejor lo que podia ser en ellos 

sofisma ó ilusion , y juzgar bien de su solidez , ó de stt 
flaqueza. 

En efecto los leia } los repasaba muchas veces con 
la calma mas fria , con la atencion mas desnuda de to
do adorno, procuraba quitades toda especie de presti
gio , ex:íiminaba los hechos y las razo.:ies en ellas mismas, 
y trabajaba por apreciar con imparcialidad su valor. 

2 Te lo diré , Teodoro ? Quanto mas consideraba. los he-
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chos , tanto mas me parecian probados , .ciertos é indu
bitables ; quanto mas pesaba las razones ,, tanto mas me 
parecían claras , demostrativas y evidentes. 

Aquel mismo día me ocupé en contemplar y consi

derar por todas partes el plan de la Religion , este 
plan de que tanto me habia hablado el Padre , y me 

pareció que el Padre tenia razon ; que es grande , mag-
11ífico y suntuoso, que nació con el mundo , que se ha 

seguido en todos tiempos ,. que está enlazado en todas 
sus circunstancias , que un pensamiento tan sublime y 
grandioso no poctia caber mas que en las ideas de Dios, 
que un edificio tan inmenso , y hecho con tan débi
les materiales no ha podido construirse sino por una 
mano divina , y que esta mano se muestra tan vi
sible , que hace [inexcusable la obstinacion del incré
dulo. 

Este era el resultado de mis reflexiones , y ya puedes 
considerar como debian angustiarme. No obstante para 
apurar todos los medios posibles de mi desengaño , me 
determiné á poner el plan sobre el piapel, y hacer un 
nuevo resúmen. Creí que esto me serviria para examinad~ 
en su totalidad , y en cada una de sus partes , y que así 
podria reconocer la parte débil ; con esta idea hice un 
extracto que dice así: 

No hay escrito , monumento. ni memoria por donde 
sea posible saber la creacion del mundo , los sucesos pri
mitivos , y lo que pasó en la primera historia de los 
hombres hasta el tiempo en que Moyses vivia , sino por 
lo:. libros que escribió el mismo Moyses. 

Moyses refiere en ellos , que Dios sacó al mundo 
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de la nada , que dió el ser á quanto existe , que la última 
de sus obras fué el hombre, que este ingrato le desobede

ció, que Dios le castigó , privándole á él , y tambien á su 
posteridad de los excelentes dones con que le babia dotado; 

pero que para consolarle le prometió que con el tiempo le 

en viaria un Mesías ó un Redentor, que repararía todos los 
daños de su desobediencia. 

Que desde entónces este Redentor fué el objeto y la es
peranza de los hombres , y el centro y fin de las operacio-. 
nes de Dios. 

Que Dios repitió des pues la. misma· promesa á Abra

han, Isaac y Jacob , diciéndoles , que el Redentor saldria 
de su linage , y seria uno de sus descendientes. 

Que los descendientes de los Patriarcas estaban en 
Egipto , y en la esclavitud de Faraon , y que Dios , pa
ra empezar á cumplir su promesa , se apareció á Moy .. 
ses uno de entre ellos , y le mandó los sacase de allí, 
y los llevase á la tierra de Canaan , donde debía nacer 

el Redentor. 

Que Moyses á pesar de Faraon, Soberano de Egip ... 
to , los sacó en efecto de aqaella esclavitud , y del Egipto 

los conduxo por el desierto , y los llevó en fia á la tier
ra de Canaan. 

Que no pudo vencer la resistencia de Faraon , ni su
perar todos los obstáculos sin hacer muchos milagros por

tentosos, y que hizo tantos , tan públicos , y tan repeti
dos , que ellos superáron todas las resistencias. 

Que el mismo Moyses recibió tambien la órden de 

Dios de escribir todo lo que pasó en la creacion , y to

do lo que acaeció desde ella hasta su tiempo, para 
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que no se borrase entre los Judíos la memoda de áque-, 

l!os hechos , como se babia borrado entre las demas na

ciones , para que se conservase en su posteridad , y estu

viese ella preparada á recibir al Redentor en el tiempo 

que estaba señalado por su sabiduría. 
Que al mismo tiempo recibió el órden de conti

nuar esta Historia , escribiendo todos los hechos de 
que él mismo seria instrumento y testigo desde la sa

lida de Egipto hasta la entrada en la tierra de Ca-. 

naan. 
Que en cumplimiento de estas órdenes Moyses exe

cutó la empresa , y escribió los acaecimientos de ella , y 
los milagros que hizo con la virtud de Dios para vencer 

todos los obstáculos. 

Que si estos milagros son ciertos , deben probar la 

verdad de quanto dice en sus libros ; porque el que hace 

milagros tiene el espíritu de Dios, y el que tiene el espí-.. 
ritu de Dios no puede mentir en quanto escribe. 

. Que estos .milagros son evidentemente ciertos , y 
estan probados con la creencia y (radicion de todos los: 
Hebreos que los viéron, y con la autoridad de los mis
mos libros que los refieren ; pues desde entónces los:. 
mismos Hebreos que füéron testigos de ellos, recibiéron 

estos libros. como sagrados, y como inspirados por Dios,. 

los guardáron con culto religioso , y los pas,:Í.ron de ma

no en mano, de generacion en generacion hasta los ac

tuales que los veneran como los Católicos, con el mismo 

respeto. 
Y en fin con los monumentos , cánticos y fiestas q~e 

fos misrnos Hebreos instituyéron al instante gue se hacia 

Tom. lI. R 
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cada milagro, para dar gracias á Dios, y conservar su 
memoria, y que se han repetido despues todos los años 
por sus descendientes hasta llegar á los actuales,. que en 
el día renuevan anualmente las mismas ceremonias. 

Que la verdad de estos libros y de los demas hechos 
que contienen , está probada por la reverencia con que 
desde entónces los leyéron y guardáron sus contemporá
neos ; pues si no hubieran visto los milagros que refieren, 
ó si contuvieran alguna falsedad de que debían estar 
necesariamente informados , no los hubieran consagra
do como la parte mas. venerable de su Religion , ni los 
hubieran pasado á sus descendientes , recomendándose
los como verdaderamente divinos. 

Que la identidad , la integridad , y la ninguna al
teradon de los libros que hoy veneramos como escritos 
por Moyses, se prueba por su perfecta conformidad con 
los que tienen los Judíos, y que desde entónces fuéron 
conservados por ellos con la custodia mas escrupulosa; ·y 
gue es visible que la providencia , para acreditar la ver
dad del Christi,rnismo , ha dispuesto que los fundamen
to, en que estriba, sean atestiguados por sus mas encar-, 
nizados enemigos. 

Que las promesas que hizo Dios á los. Patriarcas , y 
que se refieren en estos libros , no se pueden negar ; pues 
la existencia del culto y de toda la N acion Judía no tie
ne otro fundamento que estas promesas, 

Que fuera de lo que acerca de ellas dixo Moyses, 
posteriormente , y quando la nacion est.tba establedda 
en la Judea otros nuevo5 Profetas las repitiéron y cor
roboráron, y que no solo añadiéron diversas sefüdes 

1 / 

DEL FILOSOFO. 

para que se reconociese d Mesía~ , . sin() que. determimi~ 
ron positivamente el riempo prectso de su venida. 

Que por consiguiente Moyses habia probado su mi
sion , y que la Religion de los Judíos era visiblemente 

obra de Dios. 
Que precisamente en el tiempo que habian señalado 

los Profetas, nació J csus ; hijo de María .. 
Que este Jesus era descendiente de David á quien 

Dios habia revelado, que de su linage debia nacer el Me ... 

sías , y que todos los Judíos lo sabia_n. 
Que J esus nació en Belen , en donde los Profetas di

xéron que el Mesías babia de nacer. 
Que el mismo J esus predicando á los Pueblos de Ju

dea y de Galilea, les di:rn, que él era el Mesías; pero 
que los Judíos no le creyéron, y que por eso le crucifi ... 

cáron. 
Que este J esus a~nque crucificado , y aun por lo mis-

mo que fué crucificado , era el verdadero Mesías, y que 
decia verdad en qttanto dixo; porque probó ma~ clara
mente su ruision, que Moyses la suya. 

Que la probó porque todas la~ señales que diéron los 
Profetas para reconocer el Mesías , y que se leen en los 
libros de los Judíos igualmente que e11 los nuestros, se ve
rificáron completamente en su persona. 

Porque las profecías que hizo el mismo Jesus, se cm11~ 

pliéron perfectamente; y pot·que J esüs hizo grandes y pú .. 
blicos milagros, que era imposible hacer sin la asistencia 
de Dios , y Dios no le hubie1•a asistido, si no hubiera di

cho la verdad, quando dixo qtte era el Mesías. 
Que entre estos milagros hizo el de resucitarse poi: 

R2 
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su propia virtud ·~ y el de ascender a:l cielo en presencfa 

de muchísimos testigos, lo que prueba con evidencia su 

divinidad. 
Que fundó y estableció una Religion espiritual y con

traria á las inclinaciones. humanas con doce pescadot·es. 

ignorantes y pobres,. 
Que no solo hizo milagros, sino que tuvo el poder de 

comunicar este don á sus Discípulor., y que estos hicié

ron tantos·, que ,con ellos convirtiéron muchos Judíos, 
y los innumerables Gentiles de que se formáron las pd

merás Iglesias Christianas ; que han llegado sin inter

ru pcion hasta nos.ptros. 

· · Que todos estos. hechos, tanto los del nacimiento, de 

la vida y muerte de Jesu¡, como los de los milagros que 
hizo , estan escritos por los Apóstoles y Evangelistas, au .. 
tores coetáneoi y testigos fid~dignos , pues ellos mismos 

hiciéron milagros: 

Que ,los escribiétoil á sus contemporáneos , no para 

instrtiirlos, pues los sabian como ellos , sino para conser
vados , con el fin de instruir á la posteridad y á las 

regiones distantes, y que no es posible se atreviesen á 

consignar en presencia de los coetáneos hechos de tanta 

núgnitud ', si fueran falsos ; jiues sin esto , léjos de que 1a 
Religion Christiana se hubiera podido propagar tan r,ípi
damente, se hub-iera desacreditado del todo. 

Que solamente la publicidad y la repericion de estos 
milagros pudiéron conseguir , que á pesar de, tan débiles 

medios se propagase una Religion tan dificil de creer por 
la incomprehensibilidad de sus misterios, y tan dificil de 

priicticar por la severidad de sus preceptos. 
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Que estos milagros fuéron atestiguados por innmne

rables testigos, no solo sin tacha, sino de virtudes ex
celentes ; que fuéron predicados en regiones distantes, 

sin que pudiese haber complicidad , pues entónces cada 

uno estaba solo y sin ningilrt interes , ántes por el con

trario les costaba la vida ei predicarlos; y que pues se de
'.1:aban martirizar por sostenerlos , no podia ser esto por 

otra causa que por no faltar á la verdad. 
Que en fin desde que estos milagros son ciertos , la 

Religion Christiana que ellos autorizan , es la verdadera; 
que si la Religion Christiana es verdadera, Jesu Christo 

es Dios ; y esta conclusion me estremece : porque z qué 

será de nosotros.? 
Ve aquí , Teodoro, el compendio que hice aquel 

dia para sujetarle á nuevo exámen , y te confieso que me 
hacia temblar; porque le vólvia, le revolvía por todas 

partes para buscar la parte débil , y no la podía encon
trar. Los hechos me parecian probados , mi razon queria 

resistir á su evidéncia, y se veia obligada á ceder , las 

conseqüencias eran legítimas y naturales , yo examinaba 
cada proposicion en sí misma, yo las l'epasaba todas 
una despues de otra, y no veia que fuese posible re

chazar ninguna. 

2 Qué hubiera yo d:ado ent6nces por tener junto :.t 

mí todos nuestros amigos, para ver qué efecto hacian 

sobre ellos estas reflexiones , de que estan tan léj0s 

como yo estaba ? Sobre todo hubiera deseado tener 

allí. á esos intrépidos y famosos incrédulos , que hablan 

con tanto desprecio de una Religion , que tiene en su 
favor razones de tanto peso. Yo hubiera querido ver 
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como se desenredaban de esta cadena de pruebas y 
fundamentos ; si todo su espíritu podia descubrir algun 

flaco en raciocinios tan elevados , tan claros , tan se

guros , y tan sostenidos los unos con los otros. Creerás 
' Teodoro, que yo empezaba a rezelar, que el Padre po-

dia tener razon, quando me decia que los mas famosos 

de estos incrédulos no conocen bien la Religion que 

atacan , que nt1nca la han examinado en su fondo in

terior, que solo se han detenido en los accesorios que 

fa ignorancia ha juntado, ó en los abusos que la supersti

cion ha añadido. 

Te aseguro que esto me parece ya 'Verisimil, y que 

me lo persuaden sus propias obras; porque haciendo 

reflexion , veo q'!.1e no se pagan mas que de estas frio

leras para hacerla ridícula , y que no comba.ten el tron

co ó 1a esencia de la Religion; pero yo quisiera que 

dexando por un instante sus chanzas , ironías y sarcas

mos , me respondieran sériamente, 2 si creen posible. que 
Moyses, sin tnision divina y sin milagros , pudiese sa

car á los Hebreos del Egipto ? Que me explicaran ¿ con 

qué arte pudo engañar á los mismos Hebreos? • Cómo 
1 ' h 

2 
· ogro ace_rles cantar. el cántico, en que diéron gracias fr 

Dios por el milagro del paso del mar Roxo ? ¿ Y cómo 

en celebridad de este prodigio pudo desde entónces ins
tituir una fiesta, que sus descendientes celebran todavía 
si este prodigio fuera una fabula? ' 

Que me dixeran , 2 cómo Moyses se atrevió á escri

bir unos libros para publicarlos inmediatamente , en 

que expuso la creacion del mundo , y las demas noti

~ias que contienen., si no eran conformes á las tradi-
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:},, ciones que sabian todos~ 2 Cómo ingirió tantos mila

gros , que dice haber hecho en presencia de los Judíos 

sus contemporáneos , que cita como testigos para que 

los pasen á la posteridad, si en caso de ser falsos , los 

mismos á quienes entregaba los libros ,, debían desmen-

tirle ~ 
• Y con qué mágica engañó á tantos millares de hom-
2 • 

bres que al instante recibiéron estos libros , los venera-

ron como divinos, hiciéron de ellos el mas. sagrado ca

non de su Rcligion, y, los. pasáron como tales á sus des
cendientes , que hoy mismo los veneran como ellos~ 

• Cómo los libros del nuevo Testamento escritos por 
2 

tantos a u to res. contemporáneos , todos co nfo rmes en los 

hechos esenciales , y todos testigos oculares ó .instrumen

tos de ellos, pueden no set· verdaderos~ Y si no lo son, 

i por qué no han sido desmentidos. ni por los. Judíos , ni. 

por los Gentiles , ni por los Hereges ~ 

2 
Cómo los milagros de J esu Christo nunca han sido, 

contradichos~. Pues. los. Gentiles no atreviéndose á ne

garlos , se contentáro11 co11 oponerlc:s los. ridículos de 

Apolonio. 2 Cómo y por qué los Judíos tampoco tuvié

ron el valor de negar hechos. públicos conocidos de to
dos, y eclúron mano de tan miserable recurso como el 

de "tribuidos á la Magia, y á la pronunciacion del nom-

bre Jehova ~ 
¿ Cómo si los milagros son ciertos,, puede no ser di-

vina la Religion en que se hacen ? Y si no son ciertos, 

2 
cómo doce pobres pescadores cada uno por su lado han 

podido hacei- creet' uí:i moral austéro? porque esto serla 

mas incomprehensible que todo •. 
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En estos y otros puntos semejantes hubieran debi

do ocuparse los que quieren destruir la Religion; de
bian atacar sus fundamentos, deshacer razones que pa

recen eficaces, y que en efecto han arrastrado tantos pue

blos y tantas naciones. ¿ Pero de qué sirve andarse por 
las ramas , sin atreverse al tronco , como hacen los mas 

famosos de entre los filósofos? Y esto me hacia refl.exio-

1rnr que el Padre tenia mucha razon , quat1do decia , que 

-desde que está probada la verdad de la. Religion, y que 
no se destruyen sus fundamentos , importa poco que los 

incrédulos propongan objeciones , y que no sea posible 

responderlas; porque esto no destruye la verdad, y solo 
had. ver que el espíritu humano es tan limitado, que aun 

en las verdades ma;;; probadas y mas visibles , como no 

akanza .i conocer todo el objeto, le queda siempre mu-,. 
cha obscuridad. 

En fin empezaba á parecerme que aquellos grandes 
ingenios, que yo tenia por tan sólidos y luminosos, 
podian ser mas frív0los de lo que yo imaginaba; y que 
estos Eclesiásticos que yo jt1zgaba tan toscos é ignorantes, 

sabinn mas que lo que yo creia ; empezaba tambien á 
desconfiar de mis propias opiniones. Por un lado tenia 
,deseo de fixar mi espíritu ; porque me sentia inquieto, y 
me atormentaba mi cabilacion : había instantes en que 
me parecía que lo mejor era arrojarse en los bra

zos de fa. Religion , pues que al fin este era el parti
do mas seguro. Pero por otro lado me detenian mu
chas reflexiones : la vergüenza de confesar á un pobre 

Eclesiástico, que un hombre como yo había vivido en 

el error , y que .él me iluminaba, el temor de que tú y 
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mis demas amigos os burlaseis de mí , y me nombraseis 

como un espíritu débil, que un fanático había seduc:do, 

la pena de dexar una vida tan agradable como la que 

yo hacia, la dificultad de abandonar mis gustos , sacri

ficar mis pasiones, y abrazar una vida austera, que me 

parecia imposible sostener ; cada una de est~s cosas se 

me representaba como una montaña que yo no era ca

paz de vencer , esto me hacia combatir contra mi fla

queza , procuraba hacerme fuerza , y me disponía á re

sistir. 
Pasé una noche muy inquieta , y dormí poco. Y o 

mismo no me podia entender ; porque se me escapaban, 
exclamaciones que nunca habían salido de mis labios. 

Algunas veces me sorprehendí diciendo: ¡ Ó Dios! si es 

verdad que existes ; si es verdad, Jesu Christo, que eres 

Dios , alumbra mi ceguedad , y determina mi corazon. 

En estas agitaciones pasé toda. la noche , y esperaba con 

impaciencia el otro dia. En otr.a t; contaré lo que me 

pasó en él. A Dios. 

Tam. II. s 
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El Filósofo á Teodoro. 

A migo Teodoro: A la hora acostumbrada llegó el Pa

dre. Lo primero que hice fué leerle el resumen que ha

bia hecho para mí , y de que te envié copia en mi última 

carta. Me parece que le oyó con satisfaccion, y me dixo, 
espero, señor , que vuestro trabajo no será perdido; 

Dios está entre nosotros , y jamas ha engañado mis espe..; 

ranzas. Despues sin añadir ma? continuó así: 

Ayer hablamos del moral Christiano, y me quedó por 

deciros, que este moral tan puro y santo, que este moral 

tan con:'orme á l.:i razon , y tan proporcionado y útil para 

la flaqueza del hombre corrompido , estriba sobre dos 

grandes fundamentoS', y son las magníficas promesas con 

que anima á la virtud , y los terribles castigos con que 

amenaza al vicio; porque , señor, la Religion nos sigue 

mas alU de la muerte, y entónces es quando nos hace ver 
el efecto de sus promesas. 

La imaginacion no puede concebir los bienes inmor

tales con que nos aguarda. Despues de habernos hecho 

en la tierra hijos de Dios , y hermanos y coherederos 

con J esu Christo , nos ofrece en el cielo una sociedad 

eterna de dichas con el Padre y con el Hijo por la 
union y el amor de su Divino Espíritu. Nuestrns almas 

se penetrarán dé la inefable luz de la inteligencia sobe

rana , nuestros corazones inmutablemente fdices con la 
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vista, y la posesion del bien infinito tendrán la certídu1n

bre de estar inundados sin fin ea un torrente de delicias, 

y seguros de ser eternam~nte dichosos ; pero con dichas 

tan grandes, tan inmensas, que ni los sentidos ni los pen

samientos pueden en la tierra concebirlas. 

Hasta el cuerpo, este caduco y deleznable cuerpo, ten

drá parte en la gloria y la felicidad del alma; pues habiea .. 

do sido el compañero de sus trabajos, y el instrumento 

de sus méritos y buenas obras, no quedará siempre sepul., 

tado en el polvo, y llegará el día en que resucitado y 
glorioso goce de la merecida recom.pensa. Este es el pre

cio , que la fe promete á nuestras esperanzas. 

Instruido de estas verdades el Christiano sufre con 
3 

paciencia los males de la vi~a. Sabe que cada momen-

to que corre , es un paso con qtte se acerca al término, 

que no puede tardar el momento de dar cuenta de sus 

obras , y que por fin ha de llegar aquel terrible ins

tante , en que la voz poderosa del omnipotente mandará 

á los muertos , que revivan , y entónces la tierra , el mar 

y los abismos restituirán todos sus depósitos. Nuestra dé

bil razon se confunde; pero que dexe de oponer dificul

tades al que ha ofrecido hacer este prodigio. El universo 

está en sus manos, y el que supo sacarlos de la ruda, 

sabrá encontrarlos por mas que se hayan mezclado y 
escondido entre sus diversas hechuras. 

Los cuerpos ya vivos é inmortales saldrán de sus se

pulcros para presentarse á Jesu Christo; pero serán bie11 

diferentes de lo que eran. No serán ya aquellos cuerpos 

sujetos al pecado , que abrumaban al alma y la entor

pecían ; no serán aquella casa de lodo de donde la razort 

S 2 
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no podb. desterrar sus indomables enemigo,. La mano 

que los hizo los sacará ahora como figuras nuevas, como 

vasos de honor , como templos augustos y gloriosos en 

que todo está en paz, porque todo está en órden. Y co

mo ya los misterios de Dios estm consumados , como el 

número de los escogidos set·,í lleno , y el reyno del peca

do sed destrnido , Jesu Christo destruirá tambien á su 

último enemigo que es la muerte. 

Despues de esta grande y última victoria ya casi no 

habd di~rincion entre el hombre y el Ángel. Todos se

remos espíritus celestes , y cantaremos juntos los cánti

cos de amor y gratitud á gloria de nue~tro Libertador, 

subiremos con él á su trono , nos asociaremos á su rey

no y poder, juzgaremos con él las naciones , el humil

de dominar,i á los orgullosos , que le domináron en la 

tierra , el miserable que sufrió con pacienda, se verá su

perior al poderoso que le oprimió , la víctima se levanta

rá contra su tirano, y empezará el alto é interminable im ... 

perio de la virtud. 

Pero si la Religion da á los buenos tan dulces espe

ranzas, ¡ qué terrib!es ,,on los castigos eternos con que 

amenaza al impío , y al pecador que no mueren en los 

brazo:; de la penitencia! Ya hablamos de esto un poco 

el otro dia , y ahorn quiero afiad iros , que estos castigos 

de la Religion , aunque tan es panto,;o,, nos la hacen mas 

preciosa y venerable ; porque el dogma de las penas pre

paradas á los delitos en 1a vida futura , está enlazado 

<:on los de la justicia y santidad de Dio.s , con los de 

Ia inmortalidad del alma , y de la distincion del bien 

y el mal , con fas nociones que tenemos de fa virtud 

.. 
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y el neto , y con la necesidad de una Religion. 

Este dogma es tambien un punto de doctrina mt1y 
necesario para servir de contrapeso :í las pasiones, de 

barrera á los vicios, de apoyo á la virtud, de suplemen

to á la im perfeccion de las leyes humanas, de freno ú los 

grandes , y de consuelo á los miserables , en fin es tan 

conforme á la razon , y basa tan necesada de todo mo

ral, de todo órden y de toda sociedad, que el Paganis

mo le pet·cibió á pesar de todas sus tinieblas. Es verdad. 

que la Teología grosera de aquel tiempo le desfiguró coa 

fabulas absurdas, y que de,pues las espesas nubes, con 

que le ha procurado cubrir la Filomfb, alted1ron de tal 

manera esta verdad importante , que la dexáron tan poco 

decorosa á Dios como inútil al hombre ; pero esto fué 
error de las pa~iones , y el sentimiento de su ex1stencia 

fué en el principio un instinto del corazon por la idea de 

su necesidad. 
El Evangelio es donde este dogma ha recobrad.o su 

certidumbre , su dignidad y su energía. Allí es donde 

Dios despues de intimarno·, sus leyes , y haberlas dado 

su sancion divina, nos advierte, que este código dicta,.. 

do por sus labios sed la regla invariable de sus juicios, 

y que las penas serán proporcionadas al número y enor

midad de los delitos: que Dio~ será siempre misericor

dioso miéntras dura la vida , ,y estará pronto á recibir 

en sus brazos al que implorare su clemencia ; pero que 

desde que entra en el abismo obscuro de la eternidad, 

ya el hombre no será jamas perdonado ; porque en esta 

vida nueva y desdichada no hay ya penitencia saludable, 

y que en ella el arrepentimiento de los malos no es mas 
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que la rabia del amor propio reducida á Ia desesperacion 
y despecho. 

Allí es donde se nos dice , que en la region de las 
penas eternas los que muriéron endurecidos y rebeldes 
jamas amarán la verdad; porque ya no son capaces ni 

de convertir:;e con sus desengaños , ni de mejorarse con 

sus baldones ; que estos no pueden ya mas que irritarlos, 
porque no hay esperanza de remedio, y que solo qui
sieran de!:;trozar la verdad con sus manos sacrílegas , si 
su fuerza fuera tan grande como su ódio. Allí se nos hace 

la pintura formidable dt! aquel dia tremendo , en que 

Dios á vista del universo justificará sii providencia, mani
festando los resortes escondidos de su gobierno , la ele

vacion de sus consejos , la santidad de sus leyes , y la 

j'.:'ticia con que destina .z castigos eternos á los que no qui
sieron aprovecharse de su misericordia. 

Bien sé , señor, que el orgullo humano no puede so
portar esta idea, y que siempre repite horrorizado, ¡qué! 
¡ por un momento de flaqueza una eternidad de tormen
tos! pero ni sus injustas murmuraciones , ni· sus dudas 
insensatas podrfo mudttr las disposiciones divinas y los 
destinos de los hombres. Ya os he dicho que nuestr: dé

bil razon no es capaz de medir la justicia de Dios, que 
para hacerla callar basta hacerla saber que Dio~ lo ha 
dicho. Considerad tambien , que las leyes humanas no 
son injusta.~, porque ca,tigan la culpa de un momento 

con la pérdida irreparable de la vida ; y si nuestra ra
zon alcanza á conocer la necesidad de este rigor . ' 

, 2CO
mo nos podemos atrever á condenar á Dios, quandó 

despues de haber amenazado á los ímpenirentes con una 

, 
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venganza eterna , los ve desde su trono burlándose de sus 

amenazas? 

Para nuestro sosiego debe bastamos saber, que baxo 
el imperio de un Dio, de infinita misericordia ninguno 

sufrirá tan horrible destino, que no sea por culpa suya, 

y sin haber en cierta manera como forzado á su justicia. 

Considerad tambien , que si todo el terror que inspira la 

idea de un infierno, no es suficiente para contener á los 

hombres, 2 qué seria si Dios no hubiera dado por contra
peso á las pasiones una eternidad desventurada? cr ¿Cómo 

,,es posible imaginar, dice Bosuet, que no haya en Dios 

,,una justicia, quando la nuestra dimana de la suya~ Pero 

,,,la d~ Dio.~ debe ser soberana, esto es, inevitable, divina, 

,,por consiguiente infinita; siendo in finita debe ser confor~ 

,,me á su naturaleza, y sus castigo, deben ser infinitos.Que 

,,mediten esto los malos, y que vean que no pueden ha
,,llar seguridad contra la cólera eterna que les amenaza.'' 

Para que sintamo~ mas el precio , la grandeza y la. 
necesidad de la Religion, transportémonos, señor , con 

el pensamiento al último instante en que la vida se ter
mina. 2 Qué consuelos puede ofrecer á un modbundo la 
seca y ;;téril filo•mfía de la incredulidad? ¿ Qu~ le podrá 
mostrar para calmar sus terrores, y alentar sus esperan
zas? 2Será el e~p:ntoso y poco seguro abismo de la nada_1 
• Pero qué alma , si sus pa,iones no la han embrutecr

~o , podrá imaginar sin asombr9 destino tan. horrible~ 

z Cómo es posible que la naturaleza no rechace la idea de 
su destruccion ~ 2 Y qué incrédulo puede estar bastante se

guro de ella, para descansar con tranquilidad en tan ver
gonzoso y amargo recurso? 
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La verdad es que ninguno de ellos está tranquilo ni 

seguro ; así los vernos desmentir,se de ordinario en las 

cercanías de Ia muerte; entónces hacen á la Religion 

reparacion de sus despr.!cios , y buscan en la misericor

dia de Dios el consuelo que no pueden hallar en sus an .... 

tiguos principios. Si alguno de ellos lleva mas adelante el 

furor de su impiedad, es el último esfuerzo de su orgu

llo ; el infeliz artificio de su despecho, que quiere cubrir 

la tarbacion , que le devora , con la máscara de la firme

za , acaso porque Dios le ha arrojado de sí, y le aban

dona , y porque él mismo ha perdido con la esperanza 

del perdon hasta el valor del arrepentimiento. 

¡ Qué diferente es la sue-rte de aquel á quien la Re

ligion acompaña hasta el fin con su luz y su fuerza! El 
Christiano mira la muerte no como efecto del acaso , ni 

de una ciega necesidad de la naturaleza, sino como con

seqüencia justa , indispensable y santa de la sentencia 

pronunciada contra el pecador , y que se executa en el 

tiempo que seó.ala la providencia. El moribundo se une 

con la justi,ia divina , coopera con ella , y se somete, 

obedece , se humilla y adora , da gracias, ó por lo mé

nos se resigna , se mantiene en paz , y levanta á Dios 
su cora-zon , implorando su misericordia ~e y sostenido por 

su e~peranza. 

E[ Christiano sabe que su vida no era mas que un 

largo sacrificio , que empezó en el momento en que poL· el 

bautismo se ofreció á Dios, y que debe consumarse por 

la muerte, que viviendo ó muriendo debe ser todo de 

su Señor , y no puede ser mas , que en este estado de 

humillacion y agonía es mas particularmente suyo , por-

J 
D E L F I L 6 SO F O. l 4 5 

' d la v'1da para obedecerle, para imitar su que va a exar . 

muerte y representarla. . 
De modo que la muerte sin Religion es un objeto 

horrible, un suplicio vergonzoso , un abismo sin fondo, 
mm desgracia sin recurso, y_ el mas f~tal escollo de la. 
humanidad; pero la muerte en Jesu Christo es u~a ~bla

cion voluntaria, un acto de obediencia , un sacrificio ~e 

expiacion un sueño apacible, un rápido pasage de las ' . 
tinieblas á la luz, del destierro ,1 la patria, Y d-.:: las rms~-
rias de una mansion corta y borr:tscosa ü la paz de una vi-

da inmortal y bienaventurada. .. 
¡ Ay sef'ior ! ,i los hoinbres considet·aran c_ol1 freL1uen

cia estos momentos últimos , en que b, p:htones callan 

y tienen mas luz los desen6aiios , no se fiaran tanto 

en una filo.,ofía de telarafías, que el primer soplo de ter

ror la deshace y aniquila en un instante; pero la des

gracia es, que en el tiempo de la ~alud_ y fuerza, quan

do el amor propio arroja léjos d.e si la ufo:i. de b m•.1er

te, las pasiones se apod.::rar1 dd cor~z~n, y no dan lu

gar á reflexiones. La gloria de la Reltg1on e,-, que la ma

yor parte de los que la atacan son corromp1d~s y desar

reglados en sus co,tumbres, y que_ lo~ ~ue v~v~n en el 
órden sin amores ddinqü.entes, nt lnb1to, v1c10,os, no 

tienen dificultad en unirse al yugo de la fo, que la re,pe

tan, la profesan, y quanto ella les propone le.~ p:.irece 

creíble y razonable. 1 

2 Quiénes son los que desean y ~raba jan para sacu

dirle? Aquellos cuyas pasiones se han inflamado, cuyos 

sentidos han ofuscado su corazon y se han sumer

gido en el desórden. Es pues gloria· de la Religion no 
T Torn. II. 
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tener por enemigos mas que hombres desordenados , es
clavos de su carne, ó idólatras de su fortuna; este es 
testimonio evidente de su santidad, de su equidad in
violable, y de su in:flex1ble rectitud. Si ella. pudiera afio~ 
xar d~ la severidad que recomienda , si pudiera acomo
darse con el vicio, y dar ensanches á sus apetitos im
puros , á sus ideas ambiciosas y á sus injusticias , no la 
hicieran la guerra con tanta rabia, la dexaran dominar 
en paz sobre la tierra, y no Ia peniguieran con ódio tan 
furioso. 

No ignoro que la mayor parte de los incrédulos di
cen, que no se declaran contra el moral del Evangelio 
que reconocen santo , sino contra sus misterios que no 
entiende°:, 

1
y trastornan las ideas humanas; pero esto es 

artificio, y si fueran sínceros confesaran , que los miste
rios no les incomodan, y que si los combaten , es porque 
les sirven de pretexto para de,trnir el moral que suponen 
y predican,, y porque quisieran ofuscar una luz severa 
que no les dexa gozar tranquilamente sus placeres. La 
fe de los misterios no les costara nada , si la pudieran 
acomod:u- con la iniqL1idad de sus corazones; ¿ pero có
mo aliar la luz con las tinieblas ? Quando no hubiera 
otra prueba contra la incredulidad que el acomodarse 
tanto con el desórden de la vida , se debiera inferir 

' que no vale para nada ; este título solo bastara para 
cond~narla. 

Supongamos que hubiese en algun reyno hombres que 
intentasen desacreditar el gobierno de su Soberano, que 
despreciasen sus órdenes, que hablasen de su persona 
sin respeto , que dixesen que el obedecerle era miseria 

I 
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y cortedad. de espíritu, que el zelo de su servicio en\ 
ridículo, y en fin que derramasen impresiones injuriosas 
á su magestad, y capaces de trastornar su monarquía; 
os pregunto, señor, ¿ si se dexarian tranquilos á estos 
hombres? 2 y si por lo ménos no se les haría encerrad 
¿ Y se deberán tolerar hombres tan atrevidos y sacríle
gos, que emnedio del Christianismo con sus impiedades 
y mofas profanan las cosas mas santas, y desa.creditan 
el servicjo de nuestro graa Dios á quien, adoramos ·? 
¿ que no hacen caso de su luz ni de su culto ,. que tra
tan de supersticiosas las demostraciones de nuestra ado
racion , que trabajan por quitarle sus mas. fieles siervo,, 
por apartarlos de sus altares, y en fin que se burlan de. 
sus exercicios devotos, llamándolos hipocresía ó simpli
cidad? ¡Señor! 2 os pat·ece esto justo? 

Lo singular es, que los que no caen en tantos exce .. 
sos , suelen decir , hablando de estos hombres, que fuera 
de este artículo en lo dema, son honrados , y hombres 
de bien; estilo absurdo y que desacredita mucho el tí
tulo de honrado. 2 Cómo puede ser honrado el que falta 
á su primera y mas esencial obligacion , que es la de 
reconocer á su Criador , adorarle y obedecerle~ ¿ Como 
puede ser hombre de bien el que profosa principios que 
se dirigen á destruir toda la confianza entre los hom
bres? 2 el que no tiene freno que le detenga, para dt:ter
minarse á todo lo que le pidan sus intereses y placere,~ ? 
en fin 2 el que vive sin fe y sin ley ? Que se le ponga en 
pruebas dificiles, y presto se ved lo que es, y lo que da 
de sí este hombre honrado. 

Tambienes singular, que á este incrédulo se le pro
T :2 
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pongan las verdades de Ia fe, esto es, revelaciotie, fun
dadas sobre la tradicion m:.s antigua y mas constante, 

confirm'.l.das con innumerables milagros públicos , con

sagradas con la sangre de muchos M.irtires, autorizadas 

con la sumision de los ho;nbres mas sabios en tos!os log 

siglos, y la creencia de n::iciones enteras , y que nada de 

esto le haga fuerza; y si se le pro ponen los delirios ó 

las ideas sutiles de un filósofo nuevo , que regla el mun

do á su antojo, que discurre sobre el órden y 1a natura
leza de los entes con tanta seguridad , como si los hubie

ra hecho con sus manos , entónces este hombre tan incré ... 

dula admira aquellas concepciones , las cree sin dudar

.las , las sostiene con obstinacion , y las defiende tanto 

que delira por ellas. San Pablo dixo bien (a) , cr que Dios 

,,entreg!l e,tos hombres á su réprobo sentido; que se piú

,,Jeu en su.~ pensamientos frívolos y quiméricos, y que los 
,,que se tienen por sabios .,on insensatos." 

Por otra parte yo quisiera preguntar á estos catedráti

cos de irreligion, ¿qué es lo que pretenden? ¿ quitar las 
supenticiones? ¿ cortar los abusos ? Todos lo deseamos, 

y la Iglesia. lo desea mas que nadie. ¿ Pero para arran

car la zizaña es menester arrancar tambien el buen gra

no? 2 El moral del Evangelio no es santo ? ¿ no es propio 

para hacer á los hombres justos y felices? 2 Pues p@r qué 
1 

de,acreditarle? Y quando fuera posible extirparle del 

mundo , ¿ qué se hubiera conseguido? ¿ Se puede acaso 

hallar otro medio mejor y mas fuerte para freno de los 
hombres, y gobierno de los pueblos? 

(a) Ad Ronum. x. 28. 

, . 
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. Qué seria de un estado en que no hubiera ni una 
2 • • -z C' Religion que conte11ga, m un moral que repmna . ¿ o-

rno existiría una sociedad, en que cada uno ex:ecutase to

do lo que pudiera ocultar á la vigilancia de las leyes hn-;

manas, y no tuviera mas regla que la de su interes? Co

mo de ordinario los intereses de unos se hallan en contra

dicion con los de otros, ¿ quál seria el efecto ? Disensio

nes continuas , pillage universal , el ·pobre pillaría al 

rico, el ocioso al aplicado, y nadie podría estar seguro de 

ima muerte violenta, 6 de un asesinato : todo seria con

fusion, delitos y trastornos, y esto es lo que los ililcrédu

Ios harian en el mundo entero, si lograran su empeño de 

desacreditar la Religion. 
Pero ellos no se embarazan de estas conseqüencias, 

ni se detienen á considerarlas ; lo que les importa es 

sacudir uRa ley.que inco:noda sus pasiones, y engañar .. 

se á sí mismos. El tono del día en los discursos y en 

los libros es ridiculizarla , burlarse de ella , y hacer reir 

á los oyentes ó lectores. Los escarnios son los argumen

tos , los chistes y las ironías sori las objeciones á la mo

da; esto es fácil, y al mismo tiempo astuto, porque na

da hace tanto efecto en los ignorantes que no conocen la 
futilidad de sus raciocinios, como un sarcasmo dicho con 

gracia, y sazonado con la sal de la impudicicia; pero el 

instruido oye de otra manera á estos nuevos doct:,re~ , y 

quando los ve muy satisfechos de haber combatido á su 

modo la Religion, porque se han burlado de algunas 

devociones populares , que tratan de abusos y supersti

ciones, ó ve su ignorancia con lástima , ó mira con itÍ:. 

dignacion stt malignidad. 
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Sabe el instruido que nuestra Religion nó consiste en 

esas devociones particulares , que es f.ícil que la simpli

cidad del pueblo introduzca en ellas alguna supersticion 

por un error hijo de su ignorancia ; pero que la Iglesia 
las condena , y encarga á sus Ministros que velen para 
ilustrar ]as gentes poco instruidas, que muchas veces no 

son mas que excesos de zelo que nacen de un buen prin

cipio , que no todo lo que condena el zelo amargo de es

tos apóstoles falsos se debe condenar , que hay fundacio
nes piadosas que una buena intencion inspira en honor de 
Dios y de sus Santos, y que estas deben fomentarse, que 

puede haber otras instituciones acaso ménos útiles , pero 

no contrarias al espíritu de la Religion , y que estas se 
toleran por no enfriar el zelo , y porque no perjudican; 
pero que nunca se miran como el fondo de nuestra 

creencia y culto. Esto es lo que estos sofistas debían 
reflexionar. Si no lo saben, es mucha ignorancía; si lo sa

ben, es mucha malignidad querer desacreditar la Religion 
por accesorios que no pertenecen á lo principal. 

Si quieren caminar de buena fe, que se despojen de 
toda preocupacion , y que la examinen en su fondo y 
esencia. Entónces no podrán dexar de admirar quánto 

es sublime y santa, y reconocerán que tiene con que con
tentar á los espíritus mas sfüios y elevados, como lo 

fuéron los Padt·es de la Iglesia. Aunque no quieran , des
cubrirán en ella un carácter divino , que los asombrará; 

pero ya he dicho que no es esto lo que quieren : ¿y 
qué hacen? atacan lo que no se defiende , un punto de 

ninguna conseqüencia, y en que la Religion regularmen

te no se interesa ; una ceremonia , una costumbre que 
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1es choca, y que la simplicidad suele introducir , son los 

objetos sobre que descargan sus golpes, y ?acen g~andes 
esfuerzos de eloqüencia para echarlos por tierra. Bten se 

demuestra que la Religion es inexpugnable ; pues no se 
la puede combatir sino tan de léjos, y con objeciones 

tan frívolas. 
Si llega el tiempo de que este nombre de Filosofía 

hoy tan envilecido recobre su significacion verdadera, Y 

que el título de Filosofía no se dé sino al que ama la 
· verdad y la busca de buena fe , se leerá •con asombro 

' r que en nuestro siglo la Filosofía era enemiga de la Re 1-

gion, y que era menester ser incrédulo y blasfemo para 

alcanzar renombre de filósofo. 
Quando el Evangelio no fuera mas que un sistema 

humano, quando se pudiera demostrar que el divino ori

gen que se le atribuye esfalso, y sus esperanzas y ame_na

zas son quiméricas, nadie pudiera negar que es. un l1~ro 

1 te que no ha podido escribirse sino con mte11c10-exce en , , , 
nes virtuosas que su doctrina es tan pura , sus max1-

, . b 
mas tan santas y sus consejos tan sabios , que s1 su o -
servancia fuer: general , con esto solo se remediarian 

quantos abusos y desórdenes ll~ran :ºs h~mbres. de ~ien 
en las sociedades humanas. As1 es 1mpos1ble quttar a los 
fundadores del Christianismo el mérito de habet· empren
dido un designio saludable, de haber concebido ideas san.

tas y sublimes, y de haber sido hombres benéficos, y ver• 

daderos amigos de ]os otros hombres. 
Hay tambien otra cosa que salta á la vista , y e<, que 

de quantas especies de personas componen la sociedad 

humana, las que se conforman con las leye:. del Evan-
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gelio son las mas felices , las mas tranquilas , las tnas 

seguras, las mas firmes en su.5 principios de probidad y 
de honor, las que cumplen mejor con las obligaciones de 

su estado, y el recurso mas cierto y compasivo en las ne

cesidJ.des de los menesterosos. De esta experienci:i. resulta 

una verdad que debiera detener :í quantos aman la vir

tud, y quieren pasar por filósofos verd.1deros, y es que 

pues el Evangelio es capaz de pt·oducir estas virtudes, 

ningun corazon honrado puede desacreditar su doctrina, 

y que solo un perverso puede desear el que los hombres· 

dexen de ser Christianos; porque el primer deseo de la 
pl'obidad es que todos sean buenos y dichosos. 

Es pues evidente que en todas las suposiciones los de

tt·actore,; del Christianismo son peligrosos y culpados , que 

aun quando fuern posible demostrar que no existe ningu

na Rdigiot1 revelada, seria menester respetar el Evan

gelio como d mejor libro que ha caido en !a, manos de 

los hombres, y que lo; que pretenden desacreditarle de

ben ser tenidos por imensatos, furiosos, á quienes inco

mod:.t toda idea de razon y ju,ticia, y cuya depravada cor

rupcion se avergüenza del sabio y severo moral que en él 
se nos enseña. 

El mas alto punto de perfoccíon á que pudiera as

pirar el mejor sistema de felicidad pública, seria que 

en fuerza de sus prin~ipios la parte fuerte y poderosa 

de la sociedad fuese como empujada por su propio 

interes á socorrer y hacer feliz á la parte débil y mi

serable, y. que al mismo tiempo esta hallase en el mis

mo sistema un punto de apoyo y seguridad tan in

d;!pendiente, que pL1d.iese ser feliz ha,ta en el seno de 
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de 1a opresion , y baxo el yugo de 1a tiranía. 

E~to es lo que no han hecho ni. harán jamas las le

gislaciones humanas , y esto es lo que hace el Evangelio_; 

este es el sublime carácter que le distingue ae quantos 

sistemas de política y de moral han parecido desde los 

siglos mas remotos hasta nuestros días. El Evangelio es 

el libro que ha presentado al género humano el plan 

mas vasto , mas rico y ma, capaz de producir el reposo 

del mundo, la felicidad de los hombres, y la concordia 

de los imperios. 

Sí un filósofo no puede llegar á tener la creencia del 

Christianismo , se le debe compadecer sin duda , y si tie

ne la desgracia de no poder experimentar en sí los con

suelos inapreciables que hacen felices á otros muchos, Se! 

le debe mirar con lústima ; pero con qué ojos se puede 

mirar al frenético, que no contento con su propio daño 

concibe el insensato empeño de arrancar este consuelo 

de los corazones ? Esto es lo que no se puede perdonar 

á la Filosofía de nuestro siglo; su proceder es absoluta.

mente incompatible con el carácter de hombres de bien; 

y si la indignacion pública de algunas naciones no ha ex

cluido todavía de las Sociedades honradas á todos estos 

filósofos maléficos , es porque en la extrema confusion con 

que los varios sistemas de impiedad han obscurecido los 

principios del moral vet·dadero , las virtudes se han des

figurado , y han extendido tanto sus dimensiones , que es 

casi imposible discernir el punto en que la probidad aca

ba, y la iniquidad empieza. 

Los que sin ninguna noticia del Evangelio lean á 
V oltaire y á otros muchos fil6sofos de nuestros dias, 

Tom. II. V 
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quando vean el furor encarnizado con que tratan 1a 
doctrina dd Christianismo , se imaginarán que el Evan
gelio es el libro mas perverso y pernicioso que jamas 
se ha dado al público , y que estos varones bené_ficos 

por amor de la humanidad le desacreditan con tanto 

ardor , por exterminar unas máximas que pudieran pro

ducir la desgracia ó la ruina total del universo : tan
to es el encono y la saña con que le vituperan. Pero 

por ventura ¿ la misma evidencia de su verdad no se
rá causa de esta irritacion misantrópica? ¿No será la cer
teza de su utilidad el estímulo de tantas explosiones tan 

absurdas como indecentes? ¿ Y no se podria añadir á las 
innumerables · pruebas de la divinidad de nuestra Reli

gion la dificultad que tiene de moderarse el que la con

tradice , y la imposibilidad de ser hombre de bien el que 
la censura y aborrece? 

En efecto , señor , el que fuera incrédulo de buena 

fe , y porque no puede convenirse , estaria mas tran

quilo , y soportaria la creencia de otros con mas in
dulgencia. La persuasion sincera nunca es apasionada. 
El que insulta al que no logra persuadir, tiene otros 
intereses que los de la razon:. Es menester un corazon 

maligno para complacerse sin interes en turbar el sosiego 

de los que viven en paz y quietud; así parece que el 
Filósofo que con tanta turbulencia. predica lo que él lla
ma verdad, da á entender que él mismo no est:í íntima

mente persuadido , que no aspirn mas que á evitar la ver

güenza de abandonar toda virtud , y que quiere cegar á 
los demas para que no vean la pobreza y miseria de su 
corazon. 
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En vano pues trabaja la incredu~idad en despojarnos 

de nuestra fe; los amigos sinceros de los h~mb1·es est~

rán siempre por la conservacion del Evangelio. Est_e li
bro es tal , que si fuera posible que un hombre smc~
ro tuviera la desgracia de no poderle creer , le quedar1a 

la esperanza de que puede enga~arse , ,y qu~ .ª~aso algun 
día podría juzgar mejor ; pero siempre adm1tma su doc
trina, no podria dexar de amarla ; y la doctrina que sa ... 

be ganar el corazon, sabe tambien resistir á todos los er

rores del entendimiento. 
Si la doctrina del Evangelio fuera falsa , esta seria 

la primera vez despues del orígen del mundo que la 
verdad hubiera estado de acuerdo con el interes de las 

pasiones para destruir preceptos que ~as in:omodan , : 
este concierto fuera tan nuevo , como mcxphcable ; por

que el vicio y la virtud j_amas _pueden hallarse en ar
monía tan perfecta. No seria posible dar razon de un fe
nómeno tan raro ; pero es muy fácil explicar por ~ué hay 

algunos que le combaten con tanta fuerza ; por_ q~e aba~
donan la Iglesia en que nacen, y pretenden er1g1r en s1~
tema la corrupcion , libertando á los hombres de sus obh .. 

gaciones : todo es por librar á los vicios_ de .sus _ r~mordi-
. t y por esto se observa que los Apostatas de to• m1en os, 

dos los tiempos son mas injustos, inconseqüentes y en~ 

carnizados que los otros . 
• Empresa temeraria! Podrán seducir algunos igno-
1 ' 1 · • ero rantes , y acabarán de corromper a os viciosos ; p 

la Religion se defiende por sí misma , y dexando 

aparte todos los antiguos y venetables documentos , to ... 

das las incontrastables pruebas de que hemos hablado, 
V 2 
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ostenta en su doctrina tal carácter de solidez y de gr:tn

deza , que no pllede dexar de apasionar á todo corazon 

que e:;té libre de vicios ó de intereses personales ; es im

posible que no inflame á toda inteligencia humana, aun

que á su d~seo de concebir y penetrar ofrezca de suyo 

tantos abismos y profundidades. 

El ánimo verdaaeramente noble y elevado se glorifi .. 

ca, y simte una satisfaccion sublime , quando se recono

ce ofuscado con la gloria de su autor divino, y el co

razon que es generoso se complace, quando ve que se 

pierde en esta inmensidad augusta, y que su razon asom

brada se reduce á un silencio profundo. 

Por el contrario los espíritus vulgares y ligeros, no pu• 

diendo percibirla , baldonan á la Religion sus obscurida

des y misterios. El que no tiene energía ni elevacion, el 

que no tiene vista suficiente para regi,trar de un golpe su 

vasto sistema en toda la extension de su corresponden

cia, el que no puede alcanzar á ver con una ojeada la 
armoniosa unidad de todo el objeto , y con ojos l;ín

gui-dos y torpes solo puede ver sucintamente trnzos, 

rincones ó pedazos incoherentes , este añade á la obs .. 

curidad de las cosas divinas la confusion de sus pro

pios pensamientos. 2 Cómo no blasfemará de las verdades 

de la fe e[ ingenio tatdo y limitado que halla dificulta

des en todo, y á quien su amor propio ha per.;uadido que 

el defecto de su inteligencia es el término de la po,ibi ... 

lid:id ~ 

Pero el que pueda alcanzar á ver cómo todas estas 

verdades misteriosas se corresponden entre sí con la mas 

{l.rregl.Lda armonía, cómo todas dependen de un mis-

, 
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mo designio profundo y eterno , c6mo todas en el con

cierto y conexion que recíprocamente las enlaza, presen

tan el conjunto mas magestumo, magnífico y sublime, en 

fin el que en el seno mismo de sus impenetrables abismos 

puede divisar los brillantes resplandores que anojan en 

los asuntos , que nos importan mas saber y conocer; e~te 

estad obligado á confesar que esos mismos misterio:;, que 

estan tachados de obscuros , disipan otros nublados que 

fueran mucho mas espesos , otras nieblas que confundie

ran . mas á la razon , y trastornaran mas su reposo , y 
concluirá por reconocer, que la verdadera Filosofía no se 

puede hallar mas que en la Religion misma , en que se 

hallan las virtudes verdaderas. 

2 
Qué es la Rdigion , sino el complemento , el úl

timo grado , la plenitud , la suma total de quanto el 

hombre naturalmente busca para su felícidad y perfoc

cion ~ Este es su objeto, su intencion, sU: deseo , y todo 

esto no define por entero la incomparable excekncia de 

su ser. 
Que se nos presente pues otro sistema que sea tan 

profundamente concebido , y tan sabiamente combina

do; que ~e nos indique otro pbn, que suponga un cono

cimiento tan completo de la naturaleza humana como d 
del Christianismo: este es el único entre todos los co

nocidos que demuestra y justifica la tendencia y pro
pension del corazon humano á ser feliz é indestructi

ble. La infinidad de los deseos del hombre no puede 

cumplirse ni lograrse en ninguno otro sistema de Filoso~ 

fía; Jesu Christo es el solo que no, puede traer espe

ranzas proporcionadas á nuestrn capac1dad de gozar, y 
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á nuestro insaciable deseo de extendernos , é introdücir., 

nos en la interminable duracion del infinito. 

La magestuosa inmensidad de este plan es la que da 
á nuestros libros sagrados un cadcter tan distinguido 

de superioridad sobre todas las pro:lucciones del espíri

tu humano. Ni los antiguos ni los modernos han sabi

do jamas producir nada , que se acerque á la abundan

cia , solidez y elevacion de las sagtadas Escrituras. Y no 

solo los Literatos religiosos reconocen en ellas un fon

do de substancia y riquezas , que no se hallan en otra 

parte; pero todo hombre de gusto serio , y de ingenio 

profundo , sean los que fueren sus demas principios , to

do espíritu elevado que ame los okijetos gtandes , Ia. 
energía y opul~ncia de las ideas, todo Orador que bus

que las riquezas de la eloqüencia verdadera , todo Filó

sofo que indague la natm·aleza del hombre, sus necesi

dades y remedios , todo Poeta que aspire á exaltarse ele

v~ndo su imaginacion á grandes sucesos, á magníficas 

pmturas , en fin toda alma sensible y tierna, que se de-

1~):ta en el ~nteres con_ que la mueven los sentimientos pa
tet1cos, delicados y v1vos, todos los lectores reflexivos 
ddd ... d" y 

ata os e un JULc10 sano a miran y recogen con deli-

cioso placer los ricos tesoros que se esconden en estos li
bros asombrosos. 

. El espí:·itu futil y ligero es el que no puede traslu

cir ~u precio ent~·e las formas antiguas de que está re

vest1da su superficie, no tiene bastante perspicacia para 

penetrar , que este oro puro no es ménos precioso • , por 
hallarse mcrustado en materias sencillas y que t ,. . , es a¡¡, 
lejos de quitarle su valor , manifiestan la rica mina en 

, 
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que ha nacido. ¡ Quántos hombres naturalmente limi

tados grmando una victoria á la naturaleza , se han hecho 

grandes con el solo esfuerzo de meditar y practicar la 
Religion ! pero no se me citará ni hombre grande, ni 
hombre bueno , ni Filósofo respetable entre los incré

dulos. Lo que llega. al público del carácter y de la con

ducta de estos sabios , quando no es escandaloso , es á 

lo ménos equívoco; y yo aseguro que su gloria no gana

ria nada en que se publicasen las circunstancias secretas 

de su vida. 

Será siempre una terrible presuncion contra los in ... 

crédulos ver, que hasta ahora no se haya conocido uno, 

cuyas virtudes morales hayan parecido en el mundo con 

este grado sobresaliente y heroyco, que dexa la idea de 
una probidad intacta , constante , rigurosa y delicada, 

cuyo fruto es la veneracion pública ; estas virtudes e11 

fin que producen un nombre inmortal, que una nacion en .. 

tera y aun el mundo todo pronuncia con amor y con res

peto. Yo no confundo la celebridad que dan los grandes 

talentos con el amor y reverencia que no se da sino á las 
grandes virtudes. 

Todo el mundo conoce ó ha oido hablar de Vol
taire, Rouscau , Alembert , Reynal , Diderot , Hume y 
otros Filósofos de nuestros dias. He visto, señor, por 

lo que os he oido, que estimais algunos de ellos, y yo 

respeto vuestra opinion ; ni mi objeto ni mi gusto es 

hacerme censor de su conducta , pero quisiera pregun ... 

taros , 2 quál de ellos ha dex:ido un m>mbre tan amado 
y venerable co.no el Filósofo Fray Luis de Granada, 

como los Filósofos Bo.m1et , Feudan , Bourdalou, y 
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otros tnttchos de esta especie~ Á pe'>ar de qualquiera ven

tajosa opinion que podais tener de los talento., d~ los pri
meros , me parece , que me confesareis que los últimos 
han sido incontestablemente mas hombres de bien : no 

hay remedio, todos sentimos en lo íntimo de nuestro 

corazon las impre;iones diferentes , que nos producen es

tos nombres. 
Otra reflexion aun mas m-gente es que los sistemas de 

la falsa Filosofía de este tiempo tienera de ordinario por 
patronos hombres sin principios , sin costmnbres, sin de

cencia, y tal vez sin honor. Parece que la Filosofía es el 

asilo adonde se refugian los vicios; porque solo en su re

cinto pueden ex:i;;tir sin oprobrio, como que allí ninguna 

especie de depravacion desacredita. Esta circunstancia es 

terrible; pero no es posible obscurecerla , porque es un 
hecho que subsiste , • que está á la vista de todos , y que 
sería muy fácil demostrar á los que no siguen la corrien .. 

te del mundo. 

Lo que sobre todo acaba de poner en claro Ia malig

nidad de este espíritu de irreligíon es, que sus partidarios 

no pueden negar , ni dexar de avet·gonzarse, viendo 

quantos de entre ellos se han servido de esta falaz Filoso .. 

fía para multiplicar sus vicios y delitos. Esta considera

cion sola debiera bastar para alejar de ella á todo hom

bre de honor. ¿ Qu,Íntas veces los seqüaces de esta secta 

se han avergonzado unos de otros? ¡ Qmínto les pesara 

ser conocidos en el público por lo que son , y por lo que 
entre sí se conocen ellos mismos ! 

Pero abandonemos esos infelices ,i la edacl, á Ias,en

fermedades, y sobre todo á la misericordia divina. Ya 

I 
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os he dicho , señor , que he conocido á muchos , que 

he tratado con algunos de ellos. Yo no he visto nin~ 

guno que estuviese sínceramente persuadido, convencido 

ó seguro de sus sistemas , y he visto pocos que quan"" 

do la edad ha debilitado sus pasiones , no abrazaset1 y 
siguiesen doctrinas ménos temerarias. Aquellos á quienes 

el cielo concede larga vida , pocas -veces resisten á l0s 

impulsos de una razon ya calmada y tranquila , y si 

resisten e~ · apariencia algunos , son estos los coriféos, 

ó sea aquellos que han adquirido alguna utilidad , y 
por orgullo no se retratan. 

Pero yo he visto mt1chos convertidos de su cegue

dad, y avergonzados df;;' su antigua depravacion; su te• 

meridad se habia transformado en una continua reserva, 

y sus sarcasmos en un silencio resp;!tuoso. He conocido 

otros que iluminados por una nueva luz eran tan ze

losos defensores de la verdad , co:no habian sido sus 

intrépidos enemigos, y reparaban con una conducta pe

nitente los escándalos de ,su impiedad. Pocos l!e visto 

que á la hora de la muerte no hayan sentido todos los 

tormentos de la perplexidad , todas las angustias del re ... 

mordimiento , y que al fin no se determinasen al partido 
mas seguro. 

Sin duda que ha habido algunos que aun en aquelloc; 

momentos , en que. se cierran todas las esperanzas de 

la vida, muestran no querer abjurar sus errot·es , y mue

ren con la falsa idea de sostener una gloria infeliz , que 

creen aumentar con su terquedad ; pero estos son po":' 

cos exemplos que Dios quiere darnos, negándoles sus au""! 

xfüis, para que veamos has.ta dónde puede llegar nues-

Tom. II. X 
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tra ceguedad; quando él nos abandona, y que temblemos 

'1.e la severidad de su justicia. 

La mayor parte y muchos de los mas famosos de 
aquellos mismos , que e-n su vida con sus acciones y 
,us libros diéron mas escándalo y óstent,íron mas la ir
religion , rnudáron de opinion y de conducta , sobre to

do á la hora de la muerte, Yo pudiera citar mucho,, 

vos Jo sabreis de algunos , y los libros estan llenos de es

tas noticias; lo único que os diré es, que 'en mi juicio Vol• 

taire , Patriarca de todos , tal vez hubiera hecho lo mis
mo , si su desgracia no le hubiera traido á terminar sus 

dias en París. El hecho es, que en Ginebra se halló dos 

veces diferentes , y con largo intervalo , en peligro de 

morir , y que las dos veces hizo venir un Sacerdote , con 

quien se confesó , y con quien se disponía á morir como 

Chri,tiano. ¿ Quién sabe si la tercera hubiera hecho lo mis

mo? Pero lo, Filósofos que en París rodeaban el lecho de 
su muerte, cerráron la entrada á todo socorro religioso. 

No fué duefio de sí para tomar un partido , y la ira del 

cielo descargó el golpe fatal; llegó quando él lo temía 

ménos. 
Pero dexemos esto á los juicios de Dios que son in ... 

apeables , y segun ellos castiga algunas veces á los incré

dulos , abandonándolos ,i. un sentido réprobo en pena de 

sus esdndalos y pecados precedentes. Nuestra obligacion 

es compadecer los incrédulos miéntras vi ven , y pedir por 

ellos que se conviertan, y no mueran impenitentes. Un ze
lo amargo no es Christiano , y es mas capaz de irritar 

que de persuadir. La misma Religion no quiere ser es
tablecida con violencia , no permite á cada particular 
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mas que la dulzura de la persuasion , no nos dexa otras 

armas que la fuerza de la palabra , el poder del exemplo, 

el fervor ~ la oracion y el atractivo de la virtud. Si la 
colera del zelo quiere encenderse contra la obstinacion del 

incrédulo , debe templarse con las aguas de la caridad , y 
quietarse en las providencias de la Iglesia. 

Pero mi intencion, señor , en todo lo que acabo de 

deciros, es haceros ver los peligros que hay en alistarse en 

las bandet·as de esta fatal Filosofía , y mucho mas en de

cl:mu·se públicamente su seqüaz. Hay otra Filosofía ver
daderamente sublime , sana y segura , hija de la Religion; 

y madre de la virtud; ella es incompatible con el vi
cio , pero eso mismo acredita que es 111. buena , que es la 

verdadera , y que viene de Dios. füta Filosofia es tau 

conforme á la razon, y tan útil á la sociedad , que hasta 
sus enemigos se ven forzados á confesar , que sus ,precep

tos son muy superiores á los que diéron los mas sabios Fi
lósofos de la antigüedad. 

En efecto , sefior , si os dignais un día de permitir

me que yo os la explique, vereis que toda ella es dulzura, 

beneficencia y amor, vereis que el Evangelio impone 

alguna severidad al que le practica, porque le pt·ecisa á 
reprímit· sus propias inclinaciones , quando son vicio

sas ; pero que esta severidad es moderada, que no im

pide. la dulzura de la vida, y que la hacen muy tolera

ble la costumbre , la esperanza y los auxilios de la gracia. 

Y vereis mas, que este ligero yugo que se impone á cada 

uno , cede en beneficio de todos, que no está impuesto 

sino para este fin; pues que la boca divina que ha or

denado moderar 6 contener el orgullo , la. avaricia,. la 
X2 
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impureza, la c6lera y las demas pasiones que desordenan 

el corazon, no lo ha mandado sino para que de la suje

cion particular de cada uno resulte fa paz , la ¡oncordia, 
el buen órden, y la felicidad de todos. ' 

~a Filosofía no enseña mas que el candor , la ver
dad , la buena fe, el perdou de los enemigos, la bene
ficench , el sacrificio propio por el bien del próximo, la 
fidelidad , la buena correspondencia , en fin todas las 
virtudes , que puede exercitar el corazon. Considerad, 

señor, que no hay ni puede haber otra Filosofía verda
dera , que la que puede hacer mejores á los hombres , la 

que les instruye á domar sus pasiones, la que les inspira 

amor á la virtud y horror al vicio. Que por el contrario 

en esa falaz Filosofía el homSre desconoce á Dios , para 
vivir á gusto de su fantasía. En todas las demas Religio

nes le sirve como esclavo , y únicamente por inreres. Que 
en solo el Christianismo le sirve tambien por amor, y 
que los Christiarws son como los buenos hijos que aman á 
un buen pad~e. ¡Ay; señor! es menester ser buen Chris
tiano para ser Filósofo perfecto. 

Observad como desde que el Evangelio apareció, to
das las Filosofías de los Gentiles se extinguiéron. Los his

toriadores convienen, que en el sexto siglo de la Iglesia ya 
no habia quedado rastro de aquella Filosofía estéril, que 
nadie pensaba mas en seguir la huellas de Platon, ni de 
Epicuro. Y la razon es clara, el Evangelio babia derra
mado mas luz, y babia en poco tiempo instruido mas á 

los ho~bres, que pudiéron · hacer en muchos siglos los 

exercicios del Portico y del Liceo, y por eso ,í medida 

que el .sol del :Evangelio se extendía , toda aquella falsa 
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iluminacion se apagaba. Un niño Christiano sabia ya mas 

que todos los sabios de la Grecia. 
Señor , el hombre justo es el mej0-1.· Fi16sofo, el mas 

virtuoso es el mas sabio. Ciencia desdichada. la · que no 
analiza sino para dudar. ¡ Triste afan el de estar siempre 

apartando la vista para no ver la verdad , y el de cer

rar los ojos, quando ella se presenta! ¿- No es mas dul
ce creer y someterse ? ¡ Qué trabajo tari rudo y misera

ble es el de estar resistiendo continuamente á los impulsos 

del temor! ¡ Y qué consuelo, qué bienaventuranza es vivir 
persuadido, y seguir con fidelidad la luz que nos alum
bra! Este es el estado del Filósofo Chrhtiano; porque su 
misma ley le ordena la tranquilidad dd espíritu , y la 

confianza del corazon. Todos los instantes goza de lo que 
desea. Ni el dolor le abate, ni el disgusto le turba, por

que recibe las penas como favores de la providenda, se 
las ofrece con un sentimiento de amor., espera que le 

dará fuerza para tolerarlas, y quanto son mas vivas se 
consuela mas, porque sabe que sedn mas meritorias. 

Si puede haber en la tierra felicidad , solo puede 

sentirla el que siempre puede gozar del objeto que ama, 
que desprecia todo lo que le aleja ó desvia de este obje .. 
to , que no se ocupa mas que en la consideracion de su 
hermosura , que le dirige quanto dice y hace, y hasta lo 
que piensa y desea , que ama y adora sin zelos, sin in

quietud y sin temores , que transforma sus penas en pla
ceres , porque las Lilira como medio de agradarle, en fin 

que goza ahora en cierto modo, y espera gozar presto 

mas, para nunca dexar de gozar. Esta es sin duda una 
gloria anticipada. 
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Vos tríe direis , que esta es una ilusion y una em

briaguez. No examinemos ahora esto , y despues de tan

tas pruebás que os he dado de la verdad de la Reli

gion , seria fatigaros demasiado. Pero supongamos un ins

tante que lo sea, pues que ahora no hablamos mas que 

de Filosofía> me debe is confesar por lo ménos que esta 

es mejor , y que debe set preferida ; pues su embriaguez 
produ.::e una felicidad tan real y efect-iva. 

Me parece , señor , que un espíritu tan justo y ele
vado ·como el que os veo no puede dexar ·de conocer 
la excelencia y superioridad de la Filosofía del Evaoo-e

lio , ·si-se ·aplica á leerle. Y espero tambiet1 que Dios 
O 

os 

habrá do'tado de un ·corazon noSlc y bastante amigo de 

la verdad·, para que quando vuestra rnzon la perciba , se 

haga una gloria de rendirse y confesarla. Ó me engaño 

mucho en la idea que be formado de vos , ó vos des
deñareis los miserables -subterfugios de que fa mala fe 
se sirve para evitar la •confesion sincera ·de su conven

cimiento. Me figuro que esta falsa vergüenza es indigna 
de vuestro cadcter franco y verdad.ero. 

Siendo a,í , yo no os pido masi que dos cosas : una 
que leais el Evangelio con reflexion y seriedad . ott·a 

..... . .. ' 
que examme1s muy de cerca la vida y la conducta de 

aqu:llos que se sujetan á sus leyes , de aquellos que 

pr~le~an su observancia , y la siguen con regularidad y 
exactitud, que compareis á estos Discípulos sencillos 

de Jesu Christo con los mas ilu~tres de vuestros incré

dulos, con esos ingenios que habeis estimado tanto , con 

esos ama.bles amigos que tanto os han divertido. Cote

}a.d las costumbres , las calidades , y las virtudes de 

, 
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los unos y los otros. Y desp.ues de este: ex,ímen: yo aban
dono la decision á v.uestro juicio. ; yo. quiero, que: vuestra 

conciencia sea. el único. juez. de. este debate .. 

• Vos. rne diriais entónc.es ,. á. quién en una ocasion di
ficil y estrecha dariais, por preferencia vuestra. confianza, 

i si al Christiano, te1nero.so. de Dio.S. o al Filósofo incrédu

lo? ¿ Á quál de los dos fiadais mejor una; muger que

rida , 6 una hija inocente y sencilla.? ¿ Á quál: daríais 

mejor en. de:pósito, vuestro. 'tesoro.? ¿Á quál confiaríais. con 

ménos temor un. secreto , de que depeüdiera. vuestra. vida 
y la de vu.estra familia? En fin. 2 á qu.ál· de los. dos en el 
momento de la muerte quisierais. que se. hubiera parecido 
vuestra vida. { 

V os, me. direis. tambien ,. ¿- quál de los dos. tiene sen

timientos. mas. justos y principios mas. honrados?. ¿ Qual 

será. vasallo, mas, fid ,, mejor· padre. ,, hijo. mas. ohe.dien

te , esposo, mas, fiel ,. am0, mas compasivo ,: b~enhechor 

mas desinteresado, y. amigo- mas, seg.uro ?: ¿ De- quál. se 

puede· espe.rar mas caridad, mas zelo. y ma.yores. sacrifi-: 

cios l En. fin si la. Filosofía. consiste. en. bu~car· la. verdad 

y amar· la virt~d ,. ¿ q1,JAl de los. dos os. parece: mas. 6. mejor 
Filósolo en toda la fuerza y extension de este nombre? Si 
no opinais. en favor de lo.s Christianos , será. mene,,ter que 

digais , que la mayor cordura y la felicidad. mas sólida no 

cntrnn en la. composicion, de- la Filosofía, pues que los mas 

justos y mas. felices de. los. hombres. no. son los mejores 

Filósofos. 

Pero aunque no dudo. que· despues. de este exámen 

no pudierais dudar de la verdad , sé tarnbien. que nQ 

basta conocerla para amarla , y ménos para. segµir1:a, Ya 
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o::; he dicho que entre la razon y el corazon hay tm es

pacio inmenso : y me hago cargo de todas las dificul

tades de vuestra situacion. Yo conozco demasiado el mun
do en que vivis , el ascendiente de los hábitos , y la 

tiranía. de las pasiones , para esperar que la simple ex:

posicion de algunas verdades austél-as y graves pueda 

desde luego conduciros á las costumbres serias del Evan

gelio. No ignoro que hay muchos que estaban tan léjos 

como vos de la senda de la Religion , cuyo corazon se 

mudó en un instante ; pero estos son golpes extraordina

rios del cielo , sobre que no se puede contar , y que vie

nen de aquel poder inescrutabl~ , que se digna de as0111-

brarnos algunas veces con milagros. 

Lo mas comun es que los hambres que han pasado 

mucho tiempo en el desórden , y que estan bien quistos 

con el desahogo y la licencia de sus pasiones, trabajan 
para atolondrarse , y no dexan to:b la entrada á 1a luz 

porque los lastima la verdad. Si por acaso 1a Religion les 

presenta sus magestuosas y terribles imágenes , sienten una 

impresion que los estremece ; pero las del mundo la di
sipan presto, y quando mas , producen en el corazon un 

sentimiento confuso , una idea vaga de examinar esto 

un día mas despacio , y á lo largo tomar un partido; 

pero este dia pocas veces llega. Se pasa la vida en la il u -

sion de las pasiones insaciables que se renuevan sin ce .. 
sar, se lucha continuamente contra su propio temor, 

contra la evidencia de sus errOL·es , y al fin se acaba si1:i 
haber tomado jamas este partido. 

No per:nita el cielo que vos seais de este número 

desgradado , y yo espero que un dia su gracia movc-

I 
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rá vuestro corazon ; pero como el momento clepende de 

su bondad , entre tanto que os hace este favor inestima

ble , solo quisiera daros un consejo , y es que no añadais 

á la desgracia de haber abandonado la virtud el delito de 

atropellar y escarnecer la verdad. Que si sois bastante dé

bil para no querer obedecer á la severidad de la ley, se

reis bastante justo para reconocer vuestra flaqueza, para 

llorar vuestra miseria , y para respetar una Religio11 

que seria la mayor desgracia no implorar un di.a , una 

Religion que podrá eu sn seno consolaros del dolor de 

haberla profanado con vuestras costumbres. ¿ No e.; bas

tante que se haya corrompido el corazon? ¿Por qué que

rer tambien que el entendimiento sea c61nplice de lavo

luntad , y agrava.r la depravacion del alma con todo el 
horror de la irreligion? _ 

Jamas la incredulidad ha podido tentar al que tie

ne costumbres inocentes y puras ; y es la última preva

ricacion del orgullo pretender que sus perversas y ba

xas inclinaciones , su3 viclos odiosos y viles quieran for
mar un sistema de razon y de Filosofía. ¡Qué! porqui 

t,m hombre no sabe ser casto , moderado ó decente, por
que no resuelve domar sus desordenados apetitos, por
que no quiere sujetarse á ninguna ley , ¿ será menester 

que maldiga el cielo y la tierra , que ultraje al Evan

gelio, que blasfome de Jesu Christo , que desprecie la fo, 
y que excuse su deplorable col't'upcion con el horrible es

tilo de la impiedad? 
¿ Esto es perderlo todo á un tiempo, e" no conten

tarse con sacrificar la tranquilidad y la dulzma de una 

vida inocente, sino querer quitarse ha:;ta la esperanza 

1om. n. Y 
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de convertirse un dia, y por lo ménos la de morir im
plorando la misericordia , y adorando la virtud. ¡ Qué 

ferocida;l es, señor , la de contratar en presencia del 

público la obligacion de rechazar la fo hasta en el lecho 

de la muerte, y querer que el mundo entienda que el 
último suspiro es tambien la última expresion con que 

se renuncia ,i J esu Chdsto y sus promesas! ¡ Pues qué! 

¿ no es posible ser débil ó frágil sin desertar de la Reli
gion d~ nuestros padres , y sin buscar en las tinieblas de 
una Filo,ofia odiosa y desesperante un refugio ,í. las di
soluciones? 

2 Por qué ya que en este naufragio se pierde la vir
tud, no se procura salvar á lo ménos el respeto de la 
Religion, la estimacion que se debe á los que la prac 4 

tican, y la preciosa esperanza de poder un dia ser vir
tuosos? ¿ Qué puede compararse :í la perdida de la ino
cencia? ¿ Cómo se cree ria que este no era el mayor de los 

males, si no hubiera el otro de ni siquiera esperar, que 

alguna vez se podrá recobrar este tesoro , y que sin este 
recobro no es posible jamas ser justo ni feliz? ¡Qué furor 

tan loco es, porque una parte está corrompida, querer 
que en el todo no quede nada sano! ¡ Qué demencia es 

querer no solo arrancar de raiz la planta , sino arrnjar 

tambien al fuego las semillas que pudieran reprnducir los 
renuevos de la virtud! 

2 Sabeis , señor , qu;H es el carácter que distingue y 
deshonra mas al siglo en que vivimos? Es el de ser 

el único en que el vicio no ha querido marchar sin la 
impiedad. En todos los siglos pasados , y hasta en el 

tiempo que no está léjos del nuestro , el desórden de 
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b no Pretendia autorizarse con los sistemas las costum res 
de la incredulidad. En todos habia , corno h~y hoy-
hombres sensuales , sin freno ni principios, enemigo, de 

d b. y mártires de la ambicion y del orgullo. to o 1en, · , 
Habia tambien ingenios superiores , profundo;; 'J celebres 

Filósofos , historiadores hábiles , grandes poetas , . y or_a

dores dignos de los mejores tiempos de Grecia y de 

Roma. 
Pero jamas esta mezcla de corrupcion y luces_ p~odu--

. · 'os y si algun escritor perverso se atrevia a des-eta 1mp1 . . • 
acreditar alguno de los dogmas religiosos , la na~1011 

entera se horrorizaba del atentado , y cada uno ma1ufes

taba su horror con aquel sentimiento que impira el en
cuentro súbito de un monstruo. No se conocia entónces 

entre los Christianos otra distincion que la de buenos 
ó malos • pero el abuso no babia llegado hasta el ex-
tremo d; formar una clase entera de incrédulos y de 

blasfemos. 
En todas las órdenes del estado babia libertinos y 

justos , grandes Filósofos y hombr~s _incu:tos , hambres 
instruillos y malos escritores, academ1cos . ilustres y ~a
lentos comunes ; pero entónces todos morian de la mis
ma manera ; esto es , todos morian confesando á J esu

su Christo, é implorando los últimos auxilios con que la 

Religion consuela á los que mueren. Entónces, lo;~ gran
des hombres de toda especie , los grandes Prrnc1pes, los 

grandes Generales , los grandes Magistrados , 1~s gran
des Autores todos habian vivido segun les habta inspi
rado su flaqueza ó su virtud; pero todos acababan arro

jándose en los brazos de la Religion , y apelando á los 
Y2 
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méritos de su Redentor , y nadie decia que un grande 

hombre que moria así , desmentia su carácter de hombre 

grande. 

Entónces no se veia nunca que el delinqüente mas 

facineroso blasfemase en el cadalso , ni que rechazara 

con desprecio las exhortaciones y lágrimas del Ministro 

del Señor , que procuraba conmoverle para salvarle. Mé
nos se podia imaginar entónces, que llegaria el tiempo en 

que en algun pais se daria nombre de Filósofos á los que, 

despues de haber vivido en el desorden con escándalo, 

s~brian morir públicamente sin fe , sin Dios , sin dolor y 
sm esperanzas. 

2 De qué causa ha nacido una diforencia tan espan
tosa entre siglos que se tocan tan de cerca~ Un hom .. 

bre solo ha producido esta revolucion tan increíble. 

Hombre de muchos talentos , pero devorado de la in

s~ciable ambician de dominar los espíritus , y de adqui

rirse una reputacion distinguida se atrevió á combatir 

todas las ideas religios:1.s , y se atrevió á proferir , que 

el Chdsti.:rnismo era un:t d~ las supersticiones populares. 

Su designio era extinguir todo sacerdocio, y toda monar

quía , ~retendiendo ganarse con esto la funesta. y odio
sa gloria. de haber sid0 el autor y la causa del mas hor

roroso trastorno , que podia sufrir el universo. Este in

tento absurdo , esta intencion atroz , este deseo bárbaro 

le devoraba el corazon, y fué el motivo de que la fecundi

d~d de su im:1ginacion, y la fuerza de su espíritu que de
b1an hacerle el mejor , el mas útil , y el mas amable 

de su siglo, degenerasen en una potenda maléfica solo 

capaz de cegar y corromper á todas ias naciones. Es-
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ta es la llave , este es el secreto de tod.os los escánda .. 

los filosóficos , de todos los fenómenos de impiedad que 

caracterizan la depravacion y el delirio del siglo décimo 

octavo. 
Señor , respetad la Religion entre tanto que la gracia 

divina no llega á iluminaros con su luz. La mayor edad, 

fas nuevas reflexiones , el fastidio del mundo, la ver

güenza de hallaros en tan mala compañía podrán abriros 

los ojos , y haceros sentir la necesidad. de volver luego, 

y acabar la vida en los brazos de la Religion. Reservaos 

pues el poder y la libertad de arrojaros en ellos , y de 

empezar una vida nueva de Christiano , sin que la 

incredulidad pueda acusaros de inconstancia , y sin que 

pueda increparos , que sois desertor ~e sus bande:as, que 
á lo ménos os quede la puerta abierta para si llega el 
día de la luz. Desde que se hace alarde de la irreligion, 

se c~ntrae un cierto empeño de no abandonada por no 

parecer inconseqüente. Este e:n.pefio es muy viole~to, muy 
brutal , y una alma vana qumera sostener,le por orgullo; 

al 
na verdadera y honrada podra hallarse en el 

pero una. r 
caso de no poder guardarle con exactitud , y lo mejor y 
mas seguro es no aventurarse. . . 

Quando avanceis mas en edad, experimentareis que 
· nes se debilitan. Entónces vuestra razo11 

vuestras pas10 . 
b 

, ' de las ilusiones pueriles que la of usco.n, 
se desetn arazara ' 

· 1 necesidad de reformar vuestras costum-
y conocerets a ' . . .· . 

b 
r otras mas sénas y rnoder,tdas. Cas1 sm 

bres , y a raza 

l 
· hallareis de repente en vuestro corazon un 

que o sepa1s d d . . d órden de verdad y e ecenc1a que po-
c1erto gusto e ' . l . e: , puJ"ará ,: sm que os rng:ns gran LUer-
eo a poco os em , J 
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za os arrojad en la sabiduría sólida del Evangelio. Si en 
este momento, quando ya no podreis superar vuestros re

mordir~ientos, y ~uando fa hermosura de la fe se os pre-
senta a vuestros Ojos con todo el e-:plendor· ] · · 

, . - , a opmion 
publica os supone entre los Filósofos , y estos mismos os 
aguardan para veros morir, insultando á Dios y á los 

hombr~s , ~ c~~o será fácil romper con todos, y expo
nerse a las 1rm1ones y desprecios del público y de vues
tros amigos? 

Porque señor, esta es casi toda 1a historia de los incré

dulos._ Abandonan 1a Religion por enti-egarse á tos vicios 

con libertad, y perseveran en la impiedad por orgullo. 

L1 edad desengaña ~í muchos y los reforma: la muerte 

espa_nta _á los mas y los con vierte; y si algunos llevan su 

obstm~cton mas allá de la vida es porque se han declarado 

demasiado_, porque temen pa,sar por inconseqiientes, por ... 
que no quieren perder la fama que han creido ad . . ' 

qu1nr, o 
porque su razon entorpecida con 1a enfermedad no les 
dexa bastante conocimiento para sentit- los r1·e. d . . ·a sgos e su 
tmqm ad. Acordaos , señor' de Volt,i"tt·e '-' 110 ~ d . 

• , J ana a1s 
d1ficulrade.~ ;i vuestra conversion que suele h- I 
d 'fi ,·¡ ¡ , . ' n acera mas 1 

1c1 as circunstancias de la muerte . y te d . 
. . . . , me siempre los Justos Jutcios de Dios. 

La incredulidad tiene un orígen muy .
1 d l v1 para que 

1me a uber honor en sacrific·irla en lo. '! · 
' :; u tunos mo-

mentos el reposo y las esperanzas de la otra vid~ Q 
d h b . '"'• uan-o un om re tiene la de:;gracia de hab b d d 
I • er a an ona 0 a virtud, y se halla perdido en 1. . . 

.is tntrmcadas y tor-
tuosas cavernas de los vicios no 1 d· 
1 . , e que ,1 mas que nn hi-
o que le pueda sacar de laberinto tan enmarañado : solo 
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tiene un recurso para no exasperar su conciencia , y con

solar un poco su razon, y es enmedio de sus malas cos

tumbres adorar siempre su Religion ; es reconocer que la 

depravacion del corazon y de los sentidos no ~ueden alt:

rar ni mudar la verdad y solidez del Evangelto; es envi

diar algunas veces la feliz suerte de los_ Christianos ~e~es, 

que tienen la foerza de enfrenar sus pasiones_; es aflt,gme 

de su propia miseria, y esperar que algun dia tendra este 

valor ; es no abandonar la Religion ni los exe1·cicios pú
blicos y obligatorios de esta; es freqüentar los templos, no 

huit- de la palabra de Dios , no sufrir ningun discurso 

impío , evitar el escándalo , y guardar en todo la circuns

peccion y decencia que puede atraernos la gracia de Dios, 

y nos conserva aun en nuestras flaquezas la estimacion y 
la lástima de los hombres de bie0.. 

La Religion sabe que el hombre es débil, y en todos 

tiempos le espera prevenida para socorrerle con los au

xilios de la Iglesia. Al instante que se pi-esenta arrepen

tido le cubre con su manto , y le hwa con sus aguas. No 

ignora que muchos moribundos , que nunca 1: han bus

cado imploran su socorro en las postreras agomas , y en

tónc:s la presentan una vida entera pasada en los deli

tos, sin poderla presentar mas que un instante de arrepen-. 

timiento. Con todo esta madre piadosa no los desalienta, 

y como tiene un tesoro infinito de que dispone , . espera 

que este instante, por la virtud de la sangre preciosa de 

Jesu Christo con que cura las heridas , podra dar al de

plorable enfermo la salud entera , y por eso ha preparad_o 

fórmulas y preces coa que implora y espera consegmr 

este prodigio. 



CARTA xv. 
2 Pero qu<ll sed el sentimiento de esta madre aI ver 

que una alma que nació en su seno, y á quien imprimió 
el sello de las promesas divinas, renuncia á tan altas es
peranzas ? Pues sus ritos augustos en aquella hora no con

tienen formas que indiquen la reconciliacion de los que 

han abjurado á Jesu Christo. E~cuchad las palabras con 

que ruega por los moribundos; crseñor Jesus, reconoced 

,,vuestra criatura, que habeis regenerado con el agua, y 
,,el Espíritu Santo , que habeis marcado con la señal de 
,,vuestra Cruz , que habeis alimentado con la palabra de 
,,vuestra verdad en el seno de vuestra Iglesia; perdonad ... 
,,Ja los pecados y las ignorancias de su juventud, olvi
,,dad las antiguas iniquidades en que le precipitó el fü
"rot· de sus deseos; porque aunque ha pecado 110 os ha re
"11egttdo , os ha creído, y ha esperado en vos que sois suDios 
"Y su Salvador." 

Discurrid, señor, ; qu:íl debe ser 1a pena y la angus
tia de un incrédulo convertido de miedo en un instan..,. 

te , quando oye estas palabras! ¡ Cómo debe sentir su co
razon destrozado quando reflexiona, que ni siquiera puede 
alegar en su favor un motivo de consuelo, que queda á 
los perversos mas abandonados! Por eso es muy impru

dente y muy peligroso aguardar ,Í momentos tan estre
chos para tomar un partido de tanta conseqi.iencia. El que 
quiere recobrar el derecho de la esperanza bienavent1.1ra
da no debe esperar ni la vejez ni la muerte. El instante 
que pierde no se recobra , y nunca podrá hacerlo de
masiado presto. 

El que persevera en su desórden con Ia esperanza 

de convertirse un día , da demasiado valor á los mise-

'/ 
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rabies placeres de la vida , aventura mucho por gozos 
frívolos, su conciencia no puede consolat·se con pers
pectiva tan dudosa , y es muy triste no tener otro re

curso para sosegar sus remordimientos y temores. Todos 

tienen la certidumbre de morir , y nadie puede tener la 
de vivir u □ día mas. Todos los dias vemos morir súbita

mente hombres, que podían esperar animarse todavia mu
chos años , hombres que no hubieran dexado de implorar 

los socorros de la Religion , si hubieran pasado pot· la ve -

jez y las enfermedades ; pero un accidente 6 un mal des
conocido se adelantáron al tiempo, y muriéron quan-
do ménos pensaban , sin haber podido usar de estos au

xilios. 

Me seria muy fJciI , señor , aterraros con e:x:emplos 

terribles ; pero no lo creo necesario. Vos no me pareceis 
dur0 ni malvado; vos habeis podido ser débil , vos ha
beis podido estar alucinado. Si vuestra razou ha estado 
ofuscada con los errores ele una Filosofía insensata , y 
que auxiliada por el atractivo de la licencia ha po~id_o 
seduciros , ya os he dicho lo bastante para que m1re1s 
que esta Religion que tanto des1_1recian vuestros Fil6sofos

1 

estA llena de razon, y que los que la creen son mucho 
mas sensatos que los que los juzgan. Ya habeis visto una 
cadena de hechos y verdades , que si no han podido con
venceros , porque no habeis podido todavía familiarizaros 

con tantas ideas y tan nuevas , y porque han perdido 
una parte ele su valor por la grosería de mis labios, por lo 
ménos me debeis confesar que merecen un nuevo , y inas 

apurado exámen. 
La importancia del asunto es tal , que un hombre 

Tom. II. Z 
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de vuestro espíritu y talento no puede dudar que lo me_; 

rece , Y · no lo dexad. de l:i mano hasta que con entero 

conocimiento pueda tomar un partido. Pero entre tanto 

Y miéntra, se depone vuestra duda me parece necesario 

susp.ender toda accion , todo movimiento que fuera con

trario a[ espíritu de la Relígion; porque me parece que 

ser.í la última imprudencia hacer lo que condena una Re

ligion, qlle se examina, y que parece ser cierto lo que 

e!la profi:sa. ¿ Qué excusa alegaría el que comete una ac
c1on que pudiera ser ddito? 

~,ta circun-;tancia puede seros muy favorable; por

q~e SL :~mo lo espero de vuestro juicio , vos os prohi
b1s , mientras dura esta du,fa , lo llUe prohibe el Evan

gelio , vereis por experiencia que su ley y su obser

vancia no son tan dificile:;; como puede ser imaginais. 

¿ Acaso la flaqueza de vue,tro corazon es mayor obstá

culo ,í la fo : que la resistencia de! entendimiento ? ¿ Aca

so os figura1s que .es un terrible em pefio el de sujetarse 

á las costumbres que pide el Christianismo? ¿ La idea de 

convertiros os contrista, porque os presenta una imjgen 

fogubre y austera á que vue'itro corazon no puede acos• 

tL~mbrarse ~ Todo os parece tan frio, tan triste y mo

notono en las costumbres de los que viven religiosamen

te , que acaso no es perais poder acostumbraros á la se

veridad de estos principios~ ni resolveros á tantos sa
crificios. 

Hoy ya es muy tarde para detenerme en combatir 

e~te error, que es muy injurio~o á 1a dulzura del Evan

~el io ~ y á la_ excelencia de los dones que la fe reparte 

a los Justos. S1 quereis, otro dia hablaremos de este asun-

1 
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to : aunque me parece que todo lo que os he dicho has

ta aq ui debia desengañaros de t.an funesto error , y qui

siera que recordaseis lo que os dixe el ot:o dia sobre lo 

que exige el Evangelio para recobrar la salud del alma, 

y que no es tan pesado como lo que exige un Médico 

ordinario para que se recobre la del cuerpo. Me parece 

que aquellas consideraciones son dignas de que las peseis 

con la madurez de una razon franca y sincera. 

Entónces cesó de hablar el Padre. Yo no le habia 
dicho una palabra en todo el tiempo de su largo dis

curso , y ,i pesar de su silencio tampoco le dixe nada, 

porque me ocupaba en hacer apuntamientos de lo que 
el Padre me decia, y viendo q~1e continuaba, el Padre 

me interpeló preguntúndome , 2 Serior , no teneis cosa 

que decirme ? Entonces dexando la pluma le respotldí, 

escribo , Padre , porque no quiero que se me olvide 

ninguna de las especies, y deseo conservar por lo mé

nos el órden con que me las proponeis. 2 Pero qué quereis 

que os diga~ Vos me habeis hecho un retrato de los 

Filósofos muy diferente del que yo tenia , y no puedo 

negaros , que empiezo ;Í reconocer que el vuestro es mas 

parecido que el mio. En efecto recot·dando lo que he vis

to ::: En esto sonó la campana , y el Padre segun su 

costumbre levantándose presuroso me dix.o , mañana se

ñor continuaremos esta conversacion , y se foé. 
Yo proseguí, y quando acabé de apuntar mis espe

cies me puse ,i repasarlas todas con atencion , y cada 

vez me asombraba mas. No podia dexar de ver '-lll e yo 
no tenia la menor idea de todo lo que el Padre me ha

bía manifestado en elogio del Evangelio ; que todo Jo 

Z2 
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que me decía de Ios Filósofos y de sus libros era v.erdad. 

Yo creía haber aprendido mucho en su escuela, y veía 

que no sabia nada. Yo ántes teni~1 á todos los E:.:Jesiás
ticos por fanáticos é ignorantes , y me asombra:J:i. de que 

el primero que encontré, y que yo empecé por despreciar 
interiormente , me enseñase tantas cosas de que no tenia 

la menor nocion, y que probablemente estaban tarnbien 
escondidas á mis celebrados maestros. Él me hacia ver 1;1n 

órden de cosas muy nuevo para mí; pero me sorpi·ehen

dia por su solidez, y no podía dísimularme que era mu. 
cho mas razonable. 

CAR TA XV. 

En fin, Teodoro, yo creía ver un mundo nuevo, 

pero mucho mas vasto y mas arreglado que el antiguo 

que conocía. Por otra parte no dexaba de interesarme 

el zelo y ardor con que este buen Padre trabajaba por 

convertirme; le veía enamorado de este único deseo; 

no podia dexar de agradecerle fa mucha pena que to
maba para esto , conocía que este afan no podía na

cer sino de un principio de Christiano, y de 1a íuti ... 

ma persuasion en que estaba de que este era el único 

camino de salvarme de mi perdicion. ¿ Quién debiera 

desearlo mas que yo mismo ? ¿ quién era el mas interesado? 

¡ pero ay! no se convierte fácilmente un corazon endu ... 
reciclo. 

Yo convenía conmigo mismo , que en efecto los que 
creen y practican la Relígion Christiana tienen sobrados 

fundamentos para estar persuadidos de su verdad , que 

yo ,estaba engañado quando creia , que esta era una st1-

per:;ticion coiuo todas la~ otras , sin fundamento sólido ni 

apoyo , que el Padre me habia llecho ver pruebas tan 

1 

l 
r 
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. dentes ue no era posible dexar de sen-
s61idas y tan ev1 d , lq decian los Filósofos del si-

• e , que to o o que 
t1r su 1uerza, . . f' , los y que todos los fi -mas y dicterios nvo . , 
glo eran so s · . fi' tites y despreciables b d ta especie eran tan n 
hom res e es · erdos y sensatos los que, b · pan:cerme cu 
como empeza an a 'd con tan graves funda-R ¡· · ·ostem a 
respetando una e igwn s - . Por ue en fin , me 

1 bedecian y practicaban. q 
mentos , a 

O 
. • de negar que lo que el . á mí mismo , no ~e pue 

dec1a yo b tantemente serio y fundado 
Padre me ha dicho , parece as de duda tam--

d d ,. 1dente y en caso 
para excitar una ll a pl:e el abrazar esta Religiones el 
poco se puede negar , q 

partido mas seguro. • ue los que res--
Aun confesaba mas ; pues me parec1a q fi lices 

. 1 yes eran mas e d 1 Religion siguen sus e , . 
petan o a I b donan que los primeros viven con 

e los que a a an ' ·1 e 
qu co•·azon está mas tranqu'l o ' qu . osíego que SL1 • 

mas s , d I s su trato mas suave , sus 
sus costumbres son mas u ce , . a v la amenidad de 

. , vivas. La presenc1 J -

pastones menos d' El silencio de aquella ca ... 
P d e me lo persua ian. . 

este a r . 1 , den de sus ocupacm-1 re la de su vida, e or 
sa , a g 'dad de su conducta me ha-d . la paz y serem n

es iarias , Y d r hasta 
. . . . a un cierto sentimiento e respe o 

b1an inspirado Y . y que casi me ha-
distante de m1 corazon , 

ent6nces muy dichosos que noso-·¿· erte Ellos son mas 
cia envt iar su rn . . . . y habia veces en que 

l. ¡ mar en m1 rettro , 
tros , so ta exc a de ellos habia veces ·¿ me por uno , 
hubiera queri o trocar. b . 'do de un ~~1odo diferen-

h b' . deseado ha er v1v1 
en que : ter\ hablar jamas de la Filosofía, y haber, co
te, no ha er o1 o ·¿ b enameate la Religion en que mo otros mm:hos ' segu1 o u 

naci , para morir en ella. 
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Pero quando reflexionaba que despues de tantos años 
de costumbres invetern3.as , de tantos hechos pLÍDlicos en 

que había ostentado una incredulidad tan decidida, era 

menester sujetarme á una vida severa, que me parecía 

imposible soportaL· , exponerme ::í la mofa de mis ami

gos y mis conocidos que se burladan de mí , me ten

drian por un hombre inconseqiiente y débil, perder mi 
reputacion, y exterminar de repente y de un solo golpe 

placeres , comodidades y am:gos , todo esto me parecía 

una montaña , que yo era incapaz de re pechar. Entónces 
~ntia haber venido :í aquella casa , me enfadaba el Padre 

que mehabia despertado inquietudes que ántes no tenia, y 
que me atormentarían ya toda mi vi3.a; en fin yo hubie
ra querido, si fuera posible , no ser lo que era; pero no 

me sentia con fuerza par:i. mudarme : ya tenia algun co
7 

nacimiento del bien , y no era poco, pero me faltaban el 
valor y fa resolucion. 

En estas agitaciones pasé una de las mas infelices no
ches de mi vida. E,ta idea de que podía haber una vida 
futura rne traía á fa memoria 1a muerte que dí aI Extran ~ 
gero, y el súbito y arrebatado fallecimiento de Manuel 

enmedio de sus excesos y de sus vicios , y recuerdos tan 

dolorosos me llenaban de sobresaltos y de terror. Pero 

voy ,Í despacharte esta carta, para empezar á escribirte 

en otra lo que me pasó el día siguiente. Á Dios , Teo
doro mio. 

" 
/ 
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CARTA XVI. 

El Filósofo á Teodoro. 

T doro querido : A 1a hora .acostumbrada vino el 
eo a· 

Padre , y despues de fas atenciones ordinarias me ixo: 
· l · · me ha dado el extracto , señor , que me e1ste1s ayer . 

la idea de que tambien puedo hacs:ros uno que recap1-
, ' I . d rulando lo mas esencial ' os presentara a memoria e 

todo. Este método me pare..:e -útil ; porque despues de 

haber reflex1onado las especies ' examinando cada una 

con la debida extemion ' la reunion de todas en t:n 
corto resumen l1ace que puedan refrescarse y recapaci

tarse de nuevo. Aunque .en este compendio todo se ex.-

ligereza no dexa de producir su efecto; ponga con , , 

porque recuerda lo que se ha dicho , y basta p:ra que 
. l 1or·1a de todo en quien lo ha .considerado revLva a mea - . . 

de antemano. 

Por otra parte tiene la ventaja , de que se presentan 

los mismos objetos con otro aspecto ' y asuntos de tanta 
importancia deben ser vi~tos y considern.dos de toda, las 

maneras ' y por todos .sus lados. Puede ser que hay~ algu-
t. . ero la forma será diferente' y tamb1en ha ... na repe tc10n , p . 

brá especies nuevas. Yo le prote:ité :ue ~iempre le e,cucha-

ba con interes' y .el Padre empezo as1.: . . . 
Ya hemos visto' señor, que la Relig1on. Chr1st1ana, 

y la Rdigion Christiana sola ha emeíiado al hombre 

todo lo que le importa saber , q1.1e ha disipado todas 
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las nieblas que h fi XVI. 
le ha hech: a x:ido todas las incertidutnbres 

conocer todas fas d d , que 
todas las virtudes que debe ve1: .ª es que debe creer, 
males que puede e. . ' practicar, y los bienes y 

spetar o tetn~r. 
que eIIa es I ' · '" ' en una palab1·a 

' a unica que ha podido d I , 
cioso de 1a · fi d' • ar e el don pre-

. e ivrna ' de esta fi . 
Y 1a sabiduría d n· < e en que la providencia 

e Los no relt , 
·sericordia , de esta fe icen menos que su mi-
:fi que es tan firme . 
1rme porque es bastante 1 • como meritoria; 

d. cara para dete · 
ten tmiento' qnitándoI d d . rmmar al en-
. e to a uda razo 61 

ria' porque es bastaute ob. . . na e' y merito~ 
scura para que sea virtud. nuestra sumision 

• Me parece que puede corn a , . 
r1gia á los Israert· p :arse a 1a columna que di-

1 as en el desierto 1 . 
parte ' y tenebro ' ununosa por una sa por otra A~í 
ta clarid,1d los motivo. d • . ~ uuestra fe ve con tan-

s e cre:er q'1e oblio- ' I 
pero ve tan poco el fond d 1 , . . i:,.'.l. a a creencia; 

• 0 e os m tstenos 
necesita para no dudar d=- 11 q uc cree , que 
.r- w e os de la mas d'd 
iecta sumision. . ren r a y per-

Ya 'hemos · t . , vrs o tamb1en que si cree 
a Jesu Christo no . mos y adornmos 
D' ' es sin pruebas de • 

w.~ vino á la tierra . 'i . que este Hombre 
Dios . y l M , , que e mismo se dixo H;· d 

, e es1as prometido . . ' IJO e 
bres su Evangeli , que anuncio á los hom-

• 
0 

' que no exigió 
doctnna, y se ob d . , que se creyese su 
d 

. e ec1ese a su per·o 1 ec1a , sino que probó . ,' na so o porque Io 
d

. Y autorizo su • . 
Ine ios mas capacc.s d. .. m1s1on con los 
. . e con,. encer á tod 

t1monios ' documentos y . 6 , os ' que los tes-
! pt ue as que . . , 

e ios Judíos y á innumerab1 . G . conv1rt1ernn {¡ 11111~ 

fi 'e:, entdes f~ 1 . Lterza para nosotros ,., d , knen a misma 
, y ana en otras muchas n h 

~ue a po-

/ 
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dido dar el tiempo, y que todas son de tal natut·aleza, qu~ 

un hombre de juicio sano, á quien no ciegan sus pasiones, 

no puede quedar con la menor incertidumbre. 

Tambien hemos visto, que era digno de la providen

cia, que mandándonos creer lo que nos dice, nos haya. 
dado los medios de discernir con evidencia lo que ha 

salido de sus divinos labios, que para esto nos ha dado 

la razon que examina las pruebas de la fe; y que si la 
razon no pudiera asegurarse de que los odculos son di

vinos, su fe estuviera incierta y vacilante, ó fuera for

zada y nada meritoria: para decirlo mejor no seria fe, 
sino imbecilidad. 

Pero que los motivos de creer lo qµe la Fe Chris

tiana nos enseña son evidentes y demostrativos : que con 

todo hay -incrédulos; porque por la mayor parte no los 

conocen, ni toman el trabajo de examinarlos y compre

h~nderlos ; porque no caminan de buena fe, ni tienen el 

corazon bastante sano para juzgarlos sin parcialidad y 
prevencion ; porque es imposible que puedan instruirse 

enmedio de sus desórdenes, y de la continua disipacion 

del mundo ; y en fin porque los ojos que tienen cataratas, 

no ven la luz del sol, sin que por eso el sol dex:e de 

resplandecer; 

( Que aunque sean tan claros los motivos de creer , el 

fondo de los objetos es obscuro; que por eso exigen su
mision, y que en esto consiste su mérito. Pues la obs

curidad es esencial al misterio , y no ménos esencial á 
la fe : como que para creer es necesario no ver , pues . 

el que ve no cree, sino sabe. El que ve no puede tener fe 
sino evidencia, el que ve no se somete quando cree, 

Tom. II. Aa 
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ni exercita una virtud, ni puede merecer; porque ent6nces 

su cL·eencia no es acto de su voluntad ni sacrificio de su 
razon, sino necesidad de su entendimiento que no puede 

dudar desde que ha visto. 
Que en esta eE:onomía ó disp0sicion de la providen

cia se manifiesta la bondad divina , que ha querido con

ducirnos á la vida eterna por mano de la fe, uniendo poi: 

este medio nuestra santificacion á su propia gloria ; pues 
dispuso que la sumision de nuestra fe glorificase su ver
dad soberana , haciéndola el sacrificio de la. razon, como 

quiso que nuestro. corazon le hiciese el sacrificio de su 

amor , y que el esfuerzo que hacernos para vencer nues

tros sentidos, nos sirviese de mérito. 

Que para que este mérito füese digno de la alta 

recompensa que le promete Dios, nos propuso misterios 
de los quales unos parecen contrarios á lo que nos 
persuaden los sentidos , y otros son superiores á nuestra 

inteligencia,. misterios que naturalmente s0n dificiles de 

creer, y cuyo. conocimiento se ha perdido en muchas re
giones de la tierra, que naciones enteras los ignoran, 

y que hasta en el seno del Christianismo Slilfren despre

cios y contradicciones ; pues muchos son. combatidos 

por la he regía, y todos son burlados. por la incre
dulidad. Pero que á pesar de sus dificultades y de tan 
malos exemplos , el Cht"istiano, sometido los cree y ado~ 

ra , porque sabe el re,peto que se debe á la verdad su

prema, y abandonando la engañosa guia de su razon y 
de sus sentidos , solo confia en las luces infalibles de 
su fe. 

Que esta fe exige del Christiano no una creencia. 

/ 
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como quiera, sino tan absoluta, que desmienta á quanto 

le propongan sus sentidos ; que debe imponer silencio á 
su razon quando esta se quiera rebelar , que debe hacerla 

violencia y sujetarla al yugo. Que debe ser taa simple, 
tan pura y tan entera que ninguna dificultad la de .. 

tenga , ni la pueda excitar la menor duda , tan ple

na, tan total y tan. perfecta que se extienda á quantos 

artículos la fe propone, sin que le sea lícito .dudar de 
ninguno. 

En fin que esta creencia debe ser tan determinada, 

resuelta y constante, que nada pueda separarle de ella, 
ni temores, ni esperanzas , ni alhagos, ni tormentos , ni 

la vida, ni la muerte: tal debe ser la fe y el homenage del 

Christiano, homenage digno de Dios, y que solo se de .. 
be á su divina palabra. Sin duda que la carne y la san
gre lo repugnan , el entendimiento se resiste , · su inde

pendencia natural, su curiosidad , su presuncion no se 

acomodan con esta esclavitud á que le cautiva la fe ; pero 
;í. pesar de sus rebeliones y repugnancias se sujeta con 

una sumision sin reserva, porque sabe que Dios lo ha 
dicho. 

2 Y cómo sabe que lo ha dicho Dios~ Por dos libros 
que no puede dexar de reconocer y respetar como divinos 
é inspirados , y como depósito infalible de la verdad. 

El primero fué dictado por Dios en la Ley anti

gua, y escrito de su órden por Moyses y los Profetas 

que le sucediéron; por Moyses enviado de Dios que 

probó sll mision con milagros tan públicos como repe

tidos , y hechos á vista de todo el pueblo. No puede 

dt1dar de la verdad de estos libros, y de lo que contie-
Aa 2 
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nen ; porque sabe que estos libros que refieren aquellos 

milagros , fuéron entregados por Moyses á los Hebreos 

que los viéron , y que estari citados en ellos como testi

gos , y que estos no solo no los desmintiéron , sino que 

los guardáron con respeto , y los pasáron á sus deseen .. 

dientes, que hoy los conservan con el mismo culto reli

gioso; pue~ sus mayores habiéndolos recomendado con tan

ta reverenda , acreditáron con este hecho la verdad de 
quanto en ellos se contiene. 

Porque las fiestas , los monumentos y los cánticos 

que los mismos Hebreos consagráron desde entónces á 
medida de cada suceso , y que hoy mismo renueva 

anualmente su posteridad , son otros tantos testigo.~ per., 

manentes que atestiguan lo que refieren esos libros. 

Porque las profecías que desde entónces anunciáron 

acontecimientos , que no podían caber en la prevision 
humana , y que se han verificado despues , han pro

bado que solo pudo escribirlas una mano' divina. y en. 

fin porque las promesas consolantes que produxéron tau 

dukes esperanzas , y que fuéron tan notodas y tan reli

giosamente conservadas , son otws incontrastables monu,

mentos que persuaden su divinidad,. su aut(mticidad y 
autoridad. 

El segundo libro es el del nuevo Testamento dictado 

para la Ley de Gracia , y compuesto de los libros de 
los Apóstoles y Evangelistas que_ refieren la vida de Jesu 

Christo , que era el Mesías prometido ,- su Muerte , su 

Resurréccion , su Ascension , sus milagros , los de sus 

Discípulos , la conversion de los Gentiles , y el estable,... 

:cimiento de la Iglesia. 

' DEL FILOSOFO. 
Estos libros tienen por lo menos tanto~ testigos co

mo los primeros; pues fuéron escritos por Autores que 

viéron ó hiciéron los hechos que refieren , y los entregá
ron tambien á los Christianos , de los que muchos habían 

sido testigos , y todos los recibiéron y veneráron. como 

divinos, acreditando con su consentimiento y reverencia 

quanto dicen. 
· Del mismo modo las fiestas , los monumentos y los ri-

tos que empezáron desde entónces , son otros tantos tes

tigos permanentes de los· hechos que su ponen , y garantes 

no ménos persuasivos de los mismos libros. La extension 

de la Igbia es prueba palpable de su establecimiento , y 
de la conversion de los Gentiles. Y ademas de estas prue

bas patentes sus testigos son de una especie tan rara, 
que padecifron la muerte en los suplicios mas terribles 

por confirmar la verdad de lo que habían escrito , sin 

que jamas ninguno se hubiese desmentido. 
Estos dos libro, tienen entre sí tanta conexion , y tan 

necesaria dependencia , que el primero es hecho para el 

segundo, y el segundo nace del primero. El primero 

anuncia y promete, el segundo verifica y cumple ; si el 
uno es divino , el otro no puede ser humano. Así por 

testimonios , por monumentos , por hechos , y por quan
tos medios pueden asegurar á la razon , sabe el Christia

no que aquellos libros son divinos , que el Espíritu de 

Dios los ha dictado , y que no s010 debe creer quanto le 

dicen , aunque no lo entienda , sino tarnbien practicar 

quanto le .mandan. 

2 
Y qué le dice el pri1ner libro~ Le cuenta la his~ 

toria de la creacion del mundo , le manifiesta el plan 
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de los designios de Dios y de sti conducta con los hombres. 
Le informa que el cielo y la tierra son obra d.e un Cria
dor omnipotente, que el hombre fué la última y fo. mejor 

criatura que salió de sus manos sobre la tiert·a ; porque le 
crió á su imágen., lleno de inteligencia y de justicia ; pero 
que el hombre ingrato violó el precepto de su Hacedor , y 
perdió todos los privilegios de su odgen. 

Que por este delito sus desgracias se comunidron á 
su posteridad, y que la infeccion del tronco se propa
gó á las ramas , que habiéndose estas multiplicado en 
muchas familias , se viéron obligadas á dividirse , y mo
rar dispersas por la tierra, que con su separacion y el 

transcurso de los siglos perdiéron la memoria de los he
chos primitivos, que apénas les quedó una nocion va
ga y confusa de su grandeza pasada , que alteráron la. 
idea de su Dios y su Criador, desfigurándola con su.; 
propias invenciones, y que olvidáron por entero la pro
mesa del Reparador, que Dios ofreció á Adan al instan
te que reconoció la enormidad de su delito, que esta idea 
y esta esperanza no se conservó sino en Abrahan y sus 
descendientes, á quienes Dios la había renovado en dife
rentes ocasiones. 

2 Y qué le dice el segundo libro? Que este Repat·a
dor prometido á Adan, renovado á los Patriarcas , con
firmado por Moyses y los Profetas posteriores , que no 
solo diéron las señales por las que debía ser reconocido, 
sino que fixfron hasta el tiempo de su advenimiento; 
que este Mesías tan esperado , tan anhelado y tan lla
mado por los corazones religiosos , quando se cumplió 

él tiempo en que los frofetas le habían anunciado, lle .. 

-~,-_,·· 
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gó por fin, que nacio Jesu Christo '. ,Y que en su ~ersona 
se realiúron las figuras, y se cumplieron las profec1as. 

2 y qué le dicen los hechos, los monumentos y testi

gos? Que J esu Christo dixo que él era el Reparador , el 
Enviado, el Mesías prometido por Dios, Y que probó ser
lo ex:erciendo sobre la naturaleza un imperio que solo 
Dios ó quien obra en su nombre,. es capaz de exercer, 

' ' . que es verdad que propuso misterios elevados e mcom-

prehensibles y superiores á la razon humana; pero que 
todos ellos son grandes, dignos de Dios , y propios para 

servir de remedio á nuestros males. 
Que su doctrina es mas pura,. mas santa y sublime que 

quanto hasta allí había podido. descubrir la. ciencia hum~
na, que su moral asciende á una perfecc1on, que la Fi
losofía no hubiera podido imaginar, que sus promesas son 
magníficas y eternas, propias para hacer desabrido todo 
lo que acaba con la. vida; pero que sus amenazas son 

terribles y espantosas. 
. Quando, el Christiano .vé que en. Jesu Christo se ci,tm-

pliéron todas. las profecías ,. que él mismo hizo otras no 
ménos asombrosas, que se verificáron igualmente , que 
probó su mis ion con tantos y tan notorios milagros, que 
no solo formó Discípulos invencibles , que ni la muer-te 
ni los tormentos pudiéron hacerles titubear , sino que los 

mismos convirtiéron muchos corazones duros , que á pe
sar de la exti:aó.eza de su doctrina se sujetáron á la severi

dad de su ley. 
Quando vé que estos Discípulos no solo refieren la 

santidad de su Maestro, sus prodigios, su Resurreccion 

y su Ascension; no solo lo sostieaen á pesar de las ame-
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nazas , y enmedio de los dolores, sino que á pesar de to
das las resistencias consiguen con tan débiles medios esta
blecer y propagar su Religion, 2 cómo puede desconocer 
su infinita prevision, su poder supremo y absoluto , y su 

divinidad~ 2 Qué puede hacer sino echarse á sus pies, 
adorarle , oirle con el respeto que se debe ,Í la suma ver
dad , darle gracias de haberle criado enmedio de una Re
ligion tan manifiestamente divina i 

Todo corltribuye á llenarle de veneracion á la mis
ma Religion: la antigüedad de su orígen, su constante 
uniformidad, y su inalterable duracion , que no solo 
abraza. los siglos que han corrido despues de Jesu Chris
to, sino que asciende á los Pontífices de la Ley, que re
presentaban al Pontífice de la Ley nueva ; y de ellos su
be por Aaron y Moyses hasta los primeros Patriarcas, 
que fuéron los que recibiérou y comunidron la prome
sa del Libertador. No se puede indicar la mas ligera in
terrupcíon ni en la sucesion de sus Ministros , ni en la 
predicacion de su fe. Tampoco es posible señalat· otra 
época que el nacimiento del mundo, ni otro principio 
que el mismo Dios. 

2 Y qué mas es menester para derribar á sus pies to
dos los errores y supersticiones de la tierra ~ Las falsas 
Religiones que se han levantado en diversos lugares, y 
diferentes tiempos tambien aspiran al título de verdades; 
pero por su desgracia las desmiente un hecho positivo, 
que no puede olvidarse ni encubrirse. Este hecho es su· 
misma novedad ; pues á pesar de todos los artificios es 
facil señalar á cada una el dia en que nació. Y desde que 
la época de su. nacimiento no es la del pl'incípio del 

1 
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mundo , esto basta para convencerla de impostura. Por
que supuesto que Dios crió al hombre á su imágen, y pa
ra que le conociera y amara, era consiguiente que le-die
ra los medios. Así toda Religion que no puede subir por· 
línea recta al momento de la creacion , no es obra de 

Dios, sino invencion humana. 
El Christiano ve temb ien su constante uniformidad, 

que no ha sido alternda jamas, y en este augusto carác
ter, que es privilegio singular, reconoce la mano omni
potente que la sostiene. Observa que todo lo que ; existe 
varía sin cesar, que leyes, costmnbres, pueblos , impe
rios, que en fin todo se muda; porque quanto es hu
mano ó terrenal está sujeto á la inconstancia y la movili
dad de su orígen; pern que un Pueblo solo escogido entre 
todos los pueblos de la tierra para ser depositario de los 
oráculos divinos, ha sido especialmente conservado para 
que siempre pueda serlo. 

Ve que enmedio de tantas ruinas tan enteras, de tan
tos destrozos tan completos de innumerables y vastas na
ciones, que sin dexar el menor vestigio apénas obtienen . 
vagos y confusos recuerdos, este. Pueblo corto. y. misera
ble , arrojado de sus hogares, y de,;pojado de su heren
cia es el único que contra el exemplo universal de todos 
los demas que se han disuelto ~ subsiste todavía , y que 
subsiste para ser· testigo permanente y mudo , que á su 
pesar certifica la verdad. de una Religioo , que sola es in
mutable como el Dios que nqs la ha dado. 

El Christiano ve tambien, que en esta Religion ja
mas se ha podido alterar el fondo y la substancia de sus 
dogmas ; y que es fácil probar por una multitud de 

Tom. II. . Bb 
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monumentos auténticos , que :í pesar de las revolucio
nes de los siglos , nunca h:i sufrido la menor varta

cion : que en la Ley de la naturaleza , y en los días de 

los Patriarcas , que en los de Moyses y la Ley escrita, 

que en los de David y lo; Profeta,, que despues de la 
vuelta del cautiverio hasta la nué!va alianza , que en 

tiempo de Jesu Cbristo , y de la Ley de Gracia , que eri 

los siglos que precediéron al Mesías, y en. los que han 

corrido hasta nosotros, que quando el culto de Dios es-

taba reducido á un Pueblo solo, y quando segun las pro

fecías se derramó por las naciones , en fin que en todas 

partes y en todos tiempos siempre ha sido la misma, que 

siempre ha adorado al mismo Dios, creido los mismos 

misterio,, profesado los mismos dogmas, y esperado ó 
recibido im mi;;mo Salvador. 

Sabe que siempre ha reconocido que el hombre no 

puede ni es digno de acercarse á su Dio,,, sino por la 

gracia y los méritos de Jesu Cl1risto, su Mediador divino: 

que esta ha sido siempre, como es hoy, su única espe-

. ranz::i , que Im Patriarcas , los Profetas y los antiguos 

justo, no tuviJrou otra fe ni otra Religion, que si noso

tros gozamos de su venida , ellos vivian de sus esperan

zas , que se consolaban con la promesa, que s~1spiraban 

por su cumplimiento , que como nosotros, se considera

ban ellos extrangeros en la tierra, y c¡udadano, d.:! 1a 
patria cele;tial, que no esperaban tampoco el perdon de 

sus culpas, y d recobro de la gracia, sino por la fe de 

los mérito, foturos de J esu Chri~to; y de este modo re

conoce que su Religion ha conservado una uniformidad 

constante y perpetua. 

1 
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Su duracion es otra prueba que le convence , de que 

Dios e, su autor., y la sostiene con su poder ; porque el 
Christiano echa la vista sobre tanta multitud de sectas di

ferentes, que han inundado la tierra sucesivamente, Y ob

serva que despues de haber durado mas ó ménos á pro

porcion de lo que fuéro11. protegidas , al fin to~as se han 

disipado , sepultándose en el abismo del olvido; pe_ro 

que su Religion que nacio con el mundo, dura todavia, 

y que no puede deber este distinguido privilegio ni á los 

hombres ni ,í los sucesos ; pues ella sola ha sufrido mas 

combates. y persecuciones que todas las otras juntas. 

Sabe que el Pueblo Judío, su primero y fid depo

sitario, fué esclavo muchas veces de los fieros conquis

tadores de A~iria y de Babilonia , que se vió arranca

do de sus Ltres paternos para ser transportado á rey
nos extrangeros , que todas sus desgracias , miserias y 
trastornos no parecían propios, sino para aniquilar su . 

Religion y destruir hasta su memoria , y que con todo 

subsiste todavia con el Pueblo mismo, prese1·vfodose so

la del destino comun de las cosa5 humanas mas robustas 

y ménos combatidas. 
Sabe tambien que ha cerc:i de mil y ochocientos 

años que e,ta Rdigion con la venida de Jesu Cbris

to se elevó á ser christiana , y en es te largo intervalo la 

ha visto sufrir los mayores peligros, y los mas terribles 

combates ; pero tambien ha visto que nada fa ha podi

do alterar , que esta Religion santa que al principio 

del rnund.o salió de la boca divina , sobrevive á todos 

los errores que inveritáron los hombres , que ha .sabido 

atravesar con paso firme todos los siglos , y subsistir 

Bb 2 
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intacta enmeclio de ·tadiselncion ·.entera de todo lo d.e

mas , que ni 1a malicia de las pasiones , ,ni los esfuerws 

del infierno, ni la osadb de los Nova.dores, ni los ar
tificios de los Hereges , ni aun los :vicios de muchos de 
sus hijos, que han_ profanado su pureza., ni finalmente la 

lima del tiempo que -todo lo devora, ha _podido no soto 
abatirla , pero ni desquiciada. 

Tambien ha visto que tantas persecuciones y com

bates, '1éjos de hacerla pei:ecer., han contribuido á darla 
mas ñ.rmeza, y hacerla mas augusta., que la sangre .de 

sus Mártires er'a el riego con que se multiplicaba y flo
~ecia-, qne ;los esfuer.zos de sus. enemigos no han serNido 

mas que d-e aumentar su gloria ; pues por mas que ha 
sido atacada , nunca ha sido venciaa. 

i Quién viendo unas •resufots tan contrarías á las iaeas 
de la prudenda humana, y :i b experiencia de todas las 
cosas y de todos los siglos, no a:lmirad como un milagro 

continuo , esta perseverancia de victorias inverisímil.es, 
este renacimiento de triunfos increible5 ? ¿ Quién no dirá 
como G:imaliel , el ma~ prudente de los J udios, una obra 
,1ue todos los esfuerzos de los hombres no han podido 
destruir , es necesari'amente • obra ,de Dios,? Por eso el 
Christiano,no se inquieta, aunque la vea combatida. Sus 

triunfos .pasados le responden de su gloria fotm:a., y no 
duda que su:; m:1s encarnizado, enemigos al fin han de 
rendirse y adorarla., ó serán ellos mismos víctimas de su 

prqpia osadía. 

Bien -ve que los incrédulos de nuestros días trabajan 

en destrozar la herencia dd Señor , y que se glorifican de 
sus tristes· victodas ; .pero espera que su delirio tendd. 

, I . 
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un término , que llegará el día en que á los ojos d.e nue.s

tL·os descendientes no sean mas que lo que hoy spn ,1 los 
suyos , y á los de los hombres instruidos y v.ir.tuosos. Sa
be que no deben su celebridad y sus seqtiaces ni á la bon

dad. de su causa , ni á la superioridad de sus talentos , si

no á nuestras pasiones y miserias. 
Se persuade de que hemos irritado al ci:elo , y que 

para corregirnos los ha hecho instrumentos de su colera; 
pero espera que habrá un dia de misericordia, y que 

entonces los hombres desengañados de tantos errores no 
se dexarán deslumbrar por el oropel de una Filosofia fa
laz , y que llegarán á conocer , que el amor de la inde
pendencia , y el orgullo de ostentar opiniones singulares, 

léjos de ensalzar al hombre , le degradan; porque solo 

el amor de la verdad, y la práctica. de la virtud puede!l 

producir la verdadera gloria. 
Sabe tambien que esta esperanza no es vana , que el 

empeño no es árduo , ni stt logro dificil; pues si el Go
bierno por su propio interes lo desea y aplica sus medios, 

si el Clero por su parte cuida de su mayor instruccion y 
mayor ptn·eza de sus costumbres , uno y otro pueden re

formar las naciones Christianas , presentando á los pue
blos la Religion Christiana con la noble y magestuosa 
simplicidad que la pertenece , tal como salió de las manos 
de Dios , y tal como la predicáron los Apóstoles , y co11 

su doctrina pm-gada de lo que tal vez añade la supersti-

. cion , y con su culto despojado de todos los exercicios que 

no son dignos de ella. 
Que las Autoridades superiores tienen en su mano 

todos los medios de conseguido , y que solo falta que to-
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men las medidas proporcionadas y eficaces para' que to

dos sus pueblos se apliquen y aprenda,1 bien el ;nages

tuoso y sublime plan de nuestra santa Religion, reco

brando y coaservando su pureza original y primitiva; 

que entónces admirando su hermosura, estarán todos ín

timamente convencidos de su verdad, y así no quedará 

pretexto á los incrédulos ni para el desden ni para la ca

lumnia, 

En fin, señor, quando el Christiano no tuviera otra 

prueba que los milagros de J esu Christo y de sus Dis

cípulos, esta sola seria incontrastable, y autorizaría quan

to su Religion le enseña; porque es evidente que nadie 

puede hacerlos sino Dios, ó el que tiene su virtud y obra 

con ella. De este principio tan sublime y claro resulta, 

que si Jesu Christo hizo milagros, tenia y obraba con la 

virtud de Dio., y corno Dios no puede autorizar la men
tira, es indispensable confesar que se debe creer quanto ba 

dicho , y obedecer qu:mto ha mandado. Así para el que 

duda nada le queda que examinar, sino si es verdad que 

hizo milagros; porque el que cree esto , no tiene ya que 
indagat· mas. 

Que Jesu Christo hizo muchos milagros, y milagros de 

extraoedinaria magnitud, públicos ,í la vista de todo el 

mundo, es co~a tau probada y tan evidente, que es im

posiule que una razon que busca la verdad ~on buena fe 
' pueda rcsi:,tir;.e ,í la convL;cion. E, imposible negar que 

Jesu Chri~to no h,iya forzado .í los demonios á safü de los . 

cuerpos, que no haya dominado con imperio á los ele

mentos, que estos no obedeciesen á su voz, que no apla .. 

case las olas irritadas ni calmase las tempestades, que no 

, 
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sanase los enfermos, que no diese vista á los ciegos, o ido 

á los sordos, salud á los leprosos , movimiento á los pa

ralíticos, vida á los muertos , y en fin que no hiciese los 

prodigios que refieren los Evangelista5 , y que no caben. 

mas que en el poder de Dios. 
Tamp:1co se puede n~gar que no lnya hecho todos es ... 

tos milagros expresamente para probar que era Hijo de 

Dios, su Enviado, y el Mt!:iÍas prometido; pues él mis-
mo dixo (a) : Las cosas que yo hago , ellas 111-ismas dan testi
monio de mí ::: silla creeis á ,mis palabras, creed á mis obras; 
y que los hizo para publicar su Evangelio, para emefiar 

la adoracion de Dios en espíritu y en vet·dad, y para dar 

una nueva y mas perfecta regla de costumbres. Recordaos, 

señor, de lo que hemos dicho en quanto A las circunstan

cias que acompafiáron estos milagros , su variedad , su 

multitud, el tiempo, las ocasiones , los.lugares , los cam

pos , las plazas públicas en que pasáron , las innumera

bles gentes que los viéron, y que no solo los atestiguJ

ron., sino que por ellos se corivirtiérnn , recibiéron la fe, 

y compusléron estas tropas de Clwistianos•primitivos, que 

fuéron tan célebres por su zelo y virtud. 
No olvideis que una gran parte de· estos testigos ocu

lares sufrió la muerte en los suplicios mas atroces por con

firmar la verdad de estos milagros ; que estos testigos tan 

diferentes y numerosos: no solo no tienen tacha, sino que 

eran respetables por su desinteres y altas virtudes, que 

eran hombres que hacian milagros ellos mismos, y ase

guraban haber vi~to los de Jesu 01risto , que eran hechos 

(a) ]O{tll, V, 36. ~ X, 38, 
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en que no poclian engañarse, y que no soto los publicá

ron á riesgo de su vida, sino que fuéron ,t publicarlos á 
las extremidades de la tierra , sin que jamas se haya nin

guno desmentido. En fin refrescad en vuestra memoria lo 
que sobre esto hemos conferido, y vereis que no hay he. 

cho de historia que esté tan probado, tan atestiguado, y 
merezca ser tan creido. 

Pero dexando aparte tantas y tan evidentes pruebas, 
quisiera fixar vuestra atencion en un milagro ::: pero mi
lagro de una especie nueva de que no se halla ni exem
plo ni modelo. Hablo de la Resurreccion de Jesu Christo, 

al que podeis juntar el de la Ascension que tiene todavía 
mas testigos, y mayores y mas patentes prueba5, Acordaos 

de lo que hemos dicho sobre estos dos milagros. Haced 

memoria de que vos mismo me confesasteis, que si era 
posible probar, que Jesu Christo despues de haberlo pre
dicho , resucitó por su propia virtud , y pudo á la vista 
de sus Apóstoles y otro gran número de personas elevar
se de la tierra hasta perderse de vista en las inaccesibles 
alturas del cielo, esto solo debe bastar para no poder 

duda1.· que era verdad quanto dixo; esto es que era Dios, 
Hijo de Dios, su Enviado y el Mesías prometido, y por 
consiguiente es indispensable creer quanto dixo, y obe
decer quanto mand6. 

No pretendo repetiros las pruebas de que ya hicimos 
mencion; pero os suplico que las renoveis en vuestra me

moria, que refüxioneis sobre la multitud de documentos, 

monumentos y testigos que comprueban estos dos hechos, 

que no hay ninguno en la hi~toria ni tan seguro ni 

tan incontestable. Reflexionad que el que no quiera 

l , 
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multiplicar sus atenciones en la diversidad de las prue

bas , hallará en la evidencia de estos hechos con que 

aquietar su corazon, y q1.1e ellos solos bastan para disi ... 
par todas las dudas , fixar todas las incertidumbres ; y ar

rebatar ó determinar la mas firme y sosegada creencia. 
Os aconsejo , señor , que las examineis muchas ve• 

ces y muy despacio á vuestras solas. Es imposible que 
pruebas tan poderosas , que cierran todas las puertas á 
los subterfugios, no cautiven vuestro entendimiento , y 
no arranriuen como con violencia el as~nso de vuestra 
buena fe. EHas os obligarán á decir , si J esu Christo es 
Dios , yo debo amarle y adorarle , yo debo obedecerle, 
y quando el orgullo , las pasiones o los límites de la 
razon huimma pretendan inquietaros con nuevas dudas, 
temores ó sospechas , vos podreis con sola una palabra 

imponer silencio á todos esos enemigos inquietos y mal 
instruidos. Decidles, callad , que Jesu Chrito resucitó, y 
él nos lo asegura. 

No olvideis tampoco qt1.e los Apóstoles y demas Dis
cípulos que atestiguáron estos hechos , y todos los otros 

de la vida de Jesus, se dividiéron despues para obede
cer al órden de su Maestro, y predicar el Evangelio ,i 
las naciorres , que cada uno fué por su lado á region di
ferente , y que aunque separados y sin poder concer
tarse ó sostenerse , siempre se mantuviéron firmes , con
fesando enmedio de los tormentos mas horribles la Re
surreccion y los dernas hechos , que estos hombres eran 

de tal especie, que no solo hacían tambien mil:tgros , si
no que tuviéron el poder de comunicar á otros el mis

mo don , y que este divino don , y el <le la santidad de 

Toni. II. Ce 
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su vida foéron los medios con que pudiéron , á pesar de 

su pobL·ez3. y ningun crédito , fundar tantas y tan nume

rosas Iglesias. 
Tened presente , que testigos de este cadcter , que 

pasáron tantos trabajos para defender una Religion , cu

yo primer principio es la verdad , no se hubieran de

xado martirizar por sostenerla , como igualmente por 

sosten~r la Resurreccion y los dernas milagros , si no los 

hubieran creido ellos mismos : que. si los creyéron no 
podian dex:1r de ser ciertos , pues todos consistían en 

hechos palpables , en que no cabe engaño, Reflexionad 

que no hubieran. podido convertir á tantos , ni persua

dirles cosas tan extraordinarias , si no hubieran hecho 

milagros en su presencia , que si no los hubieran hecho, 

no se hubieran convertido tantos, y ménos asegudfan 

hab:::rlos visto , quando esta confesion los llevaba al su
plicio. Y que pues no se puede negar que lo decian, 
porque los Mártires Christianos no lo eran sino por esta 

causa , debeis inferir que la Resnrrecciotl de Jesus, los 

mil:igros de los Apóstoles y de sus Sucesores estan de
mostrados con una evidencia, supel'ior á la de todos los 
hechos históricos. 

No os fastidiaré repitiendo lo <lemas que os he di

cho ; pero os pido que lo renoveis en vuestra memo

ria, que lo mediteis , que lo campareis, y no tengo 

duda que quanto mas lo examineis por todos lados que
dareis convencido , de que Dios se ha dignado de ro .. 
dear á sL1 Religion de quanta luz era menester , para 

mostrarnos que salió de su divino seno. Que la cadena 

de milagros , monumentos y testigos con que la ha ce-
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ñido , no permite que se nos esconda su sabia y poderosa 

mano , que Dios hizo todo k> que era necesario para con

vencer á los hombres , y no dexar excusa á los que por sa

tisfacer sus pasiones cierran los ojos para no ver la luz. 

Así es; señor. Todo nos manifiesta , que este Dios 
de inmensa mii, ericordia , debiendo satisfacer á su justicia 

por el pecado del primer hombre , nos dió la mayor 

prueba de su amor, dándonos su Hijo único , el solo 

objeto digno de satisfacerla, para que á costa de su san

gre nos restituyese los derechos perdidos : que le anun

ció , le prometió , le preparó los caminos , le llenó de su 
virtud omnipotente , para que hiciera milagros , y comu

nicara el mismo poder á sus Discípulos : que este Hijo úni

co , su Verbo , por quien se hizo todo , el Cdador de cie

lo y tierra , por 0 1Jedíencia á su Padre, y por amor á los 
hombres vino á la tierra : que las profecías se cumpliéron: 
que los milagros se execut,íron : y que á pesar de tanta 

luz, de tanto, esfuerzos divinos, y de tauros sacrificios 

del Hombre Dio,~, hay ho:nbt'es que por una torpe indife

rencia no se dignait de sab~r estas verdades, y hombres 

que por la ceguedad de sus pasiones se obstinan á no 

creerlas; ¡ pero ay! no por eso dexan de ser ciertas. Un dia 
las verán , y quizá dern,isiado t:irde. 

¡Infelices! No solo de,defian los beneficios de Dio~, 
no solo desprecian la sangt·e de su Redentor y sus in
memas esperanzas, pero ni siquiera le conocen. No 

señor; los incrédulos no le conocen, ó lo que ~~ peor, 

tienen la idea mas falsa y pervertida. ¡Ah! si le co

nocieran , 2 cómo fuera po~ible que no le amaran? ¡ QLJé 

desgracia! ¡ qué pérdida! Jesu Christo es sin duda el 
Cc2 
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Dios de la magestad. inaccesible , que: no-r,uede ser es

cudriñado por los débiles mortales , pe rol por su infinita 

bondaii cubrió su luz con el velo de la naturaleza huma

na , y se proporcionó por este medio á la flaqueza de los 

hombres. El Verbo se hizo carne , nació de nosotros , y 
vivió con nosotros : ¡ pero qué vid.a! ¡ /qué modelo! ¡ qué 

virtudes! Si por su encarnadon pareció'
1 

con el exterior de 
hombre, toda su condllcta manifestó que era Dios. 

J ama.s en el universo ha parecido un hombre tan dul

ce, tan virtuo~o, tan benéfico y tan amable. En todas sus 

acciones y dL,cursos no se propuso otro objeto que ha ... 
cernos bien , instruirnos , co.nsolarnos , y darnos ideas ó 
esperanzas las mas capaces de satisfacer :í nuestro deseo 

insaciable de gran.deza y de felicidad. Nada le afligía si

no nuestros errores , nada le desagradaba sino nuestros 

vicios , nada le daba placer sino nuestras virtudes , y 
nada le consolaba tanto como recoget· fa ov~ja que se le 
perdía. N u nea se le vió verd:i.deramente contristado , si
no qu:mdo preveía nuestra. obstinaciou , y las desgracias 

que nos debia acarrear. 
Haced rc/1ex1on sobre lo que hizo , quando yendo 

con sns Di.0 cípulos á Jerusalen , predixo las calamida

des próximas de aquella rebelde y endurecida nacion. 

Ved la ternura y sensibilidad con que las profotiza, los 

su~piro•; d0lientes qtte exhala , el torrente de tígrima5 

que vi=rte. ¿ Qué corazon se afligió nunca tanto con 
los males agenos ? ¿ Qué hombre sensible y generoso no 

se enterneced , viendo un:1. expresion tan dolorida de un 

amor tan desinteresado y tierno ? No , no es posible es- . 

tudiar ni percibir el cadcter de su espíritu , y la dul-

J 
1 
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zura de su corazon , sin reconocer que fué el mejor de 

los hombres , y que jamas el cielo en su misericordia. les 

ha dado un bienhechor tan digno de su mano. 

El Evangelio dice (a): i'Que Jesu Christo pasaba 
,,por todas partes haciendo bien , y curando á todo el 
,,mundo.cr Ve aquí en pocas y sitnples palabras el mayor 

elogio que es posible hacer de la beneficencia y del 

amor. Aquí quisiera interpelar á to.das las almas gene

rosas y sensibles , á !Qs corazones francos y nobles. que 
no pueden oir sin enternecerse fa relacion de un he

cho distinguido por la expresion de una virtud. subli
me , á los que se conmueven con la admiracion de un be

neficio heroyco , á los que desestiman las índoles frias 
ó de cadcter lánguido, que nada puede sacar de su in
diforencia é insensibilidad , á los que conservan con una 

especie de culto revet·ente la itmígen de los Príncipes 
magnánimos , que h.an am¡,ido ,í los hombres ,. y s~ han 
sacrificado pot· ellos, 

En fin yo interpelo á todos los que am::i:n la vit·tud y 
estiman el honor , que me digan si en la lista de los bue

nos Reyes , ó de los grandes hombres que han sobresa

lido por grandes virtudc3 y sacrificios heroycos , hay 
alguno que se pueda comparar ,Í. Jesu Christo ; que nom
bren aquel á quien este elogio tan simple , pero al mis
mo tiempo tan sublirue de que vivió haciendo siempre 

bien , se pueda aplicar con tanta universalidad y exacti

tud como á J esu Christo. 
Es imposible, señor, que yo os exponga ahora todo 

(a) Actor. x. 3i. 
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lo que este Hombre Dios hizo en el curso de su mision sa

grada. No cabe ni en el tiempo, ni en mi lengua decir los 

esfuerzos él.el incomparable amor y zelo que mostr6 al 

universo ; pero os -exhorto á que hagais vuestra con

tinua y casi única ocupacion de la vida de este Héroe 

celestial, Estudiadle en todos stls pasos , acciones y discur• 

sos , examinadle en todo::. los in-;tantes de su existencia 

sobre la tierra , procurad form.1ros una idea de su dul

ce y benéfico corazol:1 y carácter , y vereis que es el úni
co entre los que han vivido con no,otrM , cuyas ac

ciones y conducta corre~pondan con totalidad .í la idea 

que tenemos de buen éorazon , de un vetdadero amigo 

de los hombres ; porque es el único en q11ien e,tas a111a

blcs virtudes se halláron sin nin~mu mezda de los defec

tos qne G.lteran y Obscnrecen las de los otros , y porque las 

suyas jama, se dem1intíéró:1. 
Jamas vereís en Jern Christo mas que un temor , y 

es que los hombres no reconozcan bastantemente que en 

los afanes de su labotioso mitüsterio no tiene mas obje

to que su fdicidad , y que esta sola es el deseo mas 
ardiente de su amor. De tal rnanera qucria , que con 

ningun motivo se pudiese esconder la ternura y el afec

to paterMl de su cotazon , que quando una nmger tran~ -

port.a,.la con la admitacion de sus virtudes exclama en me

dio de un tropel (a) : Dich'lso el vielltre que te lw llevacb; 
se apresura ,Í apartar esta idea , que terminaba en su ala

banza, y la responde en público : Que los dichosos so1J 
los que escuchan la patabrn de Dios , y guardan sus preceptos. 

(a) Luc. xr. 27. 
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Toda su ocupacion era curar á los enfermos , con

solar á los afligidos , instruir á los ignorantes , excitar 

á la práctica de las virtudes , extender las manos , aca

riciar y socorrer á quantos le seguían , que por la ma

yor parte eran los tm.s pobres , los mas groseros y 
los mas obscuros habitadores de la Judea, Derramaba 

sobre e !los la vist~ con agrado ,. en los infelices la 

fixaba compasivo , y á cada paso se le oi~ decir , es

tos son mis parientes , mis hermanos , mis amigos , los 

objetos mas preciosos de mi corazon, Reprehende ~ los. 
Apóstoles porque quieren alejar de sti persona los ni
ños, que se mezclaban con la muchedumbre , y que se 
le deseaban acercar. Dexad , les dice , acercar á eso:. ni

ños ; los bi:;ndice ,. los abraza , y los estrecha con todo su 
corazon (a). 

Sus milagros mismos , aunque necesarios para pro .. 
bar su divinidad, eran al mismo tiempo efusiones de 

su beneficencia y de su amor. Parece segun el zelo y 
ardor con que se dedicaba al socorro de los infelices , que 

mas se ocupaba con el deseo de hacerles bien que con 

la idea de manifestar su poder soberano, En efocto en

tre todos los milagros que hizo para convencer al mun
do de que era el Mesías esperado , no hubo ninguno que 

no consolase algun corazon afligido , que no enjugase 

algunas lágrimas dolientes , que no socorriese alguna 

necesidad , que no aliviase algun miserable , y que no 

diese la vida y 1& alegría donde solq dominaban el dolor 

y la muerte. 

(a) Matth. XIX. 13. 14. 
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Pern en na<la se le veia tanto ardor , tanto interes y 

tan viva solicitud , como quando el Pastor Divino en

contraba alguna de sus ovejas perdidas que empezaba á 
sentir los estímulos del remordimiento , y queda volver 

á su rebaño. Acordaos de la Pecadora pública , que ya 
arrepentida va sin miramiento á la casa en que come, 

que echándo5e á sus pies los lava con su llanto , y con 

el unto precioso con que los perfuma. Considerad como á 
pesar de la infamia de q1.1e la cubren sus notorios exce
sos , no solo no la desdeña ., sino que la dexa hacer c0m

placido quanto el dolor de la penitencia 1a sugiere. Ved 

como 1a defiende del que en sn ·corazon la desprecia y 
la censura, ved como la sostiene contra los Discípulos, 

que la acusan de pródiga , y ved en fin como á pesar de 

la dureza de los otro~ , la consuela , y acaba por asegu
rarla que p esd perdonada (a). 

¡ Qué parábola la del hijo pródigo ! ¡ Qué padre 

tan clemente y compasivo! Apénas el mas ingrato y 
pervertido de los hijos siente el primer impulso de un 

arrepentimiento que le arrancan sus tristes experien
cias, apéuas se resuelve á volver á la casa de su Padre, 

quando este ·viéndole desde léjos no le espera para re
cibirle , sino que se adelanta , le sale al encuentro , no le 

da lugat para que le pida perdon, no le da tiempo pa
ra que le explique su pesar , sino desde luego le echa 

los brazos , manda que se prepare una fiesta , y satisfa

ce á su hermano zeloso , que se qt1(';jaba de la preferen

cia, diciéndole , que ,í él siempre le tenia; pero que era 

(a) Luc. VII. 37. 
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menester celebrar el recobro de un hijo perdido: como 

si le causara mas placer este recobro , que la conservacion 

de lo que no peligra (a). 

2 Y quién puede dudar de esta preferencia , y que era 

tal el sentimiento íntimo de su corazon ~ 2 Qué otra co

sa puede significat· esta alegría, que causa en el cielo la 
conversion de un pecador? ¿ alegría que supera á la que 

se produce en la perseverancia de noventa y nueve justos? 

Considerad, señor, la fuerza de esta expresion (b): J/I.a, 
alegria hay en el cielo de que un pecador se convierta , que 
no de que noventa y nueve jmtos pirseveren. Pesad la ener

gía y el sentido de esta palabra divina , y decidme, 2 si 

es posible inventar un estilo en que pueda explicarse 

mejor el gozo y la alegría de un Dios d.e misericordia, 

y d.e los bienaventurados que viven de su espíritu, quando 

una alma descaminada recobra su razon , y vuelve á 
entrar en el camino de fa verdad ? Decidme , 2 si era 
posible que el divino Pastor declarase con lenguage mas 

fuerte y expresivo su encendido deseo de que sus ove

jas escuchen los silvos de su amords3" voz , y el gozo que 
recibe quando las ve volver á su rebafio? 

Este fué el carácter de Jesu Christo. Y aunque todo 
es perfecto en ~n conducta , parece que sobresaliéron dos 
virtud.es , el amor de Dios en el zelo de su gloria, y el 

amor de los hombres en el deseo de su felicidad: estos 

dos objetos ocupaban toda su atencion. Así no pensaba sino 

en enseñar lo que se debe á Dios, y en exhortar á la pdc
tica de la virtud. Pero en estos exercicios divinos , aun-

(a) Luc. xv. r 1, 

Tom. II. 
(b) Luc. xv. 7. 
Dd 
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qt1e era el dueño y el ,frbitro del mundo , jamas se le 
vió usar de su poder supremo para ~ingun castigo, ja

mas se le vió intimidar con b amenaza, ni obligar con 

la violencia tJama,; vengi> una injuria, ni jamas usó de 

su poder omnipotente, sino para cm-ar, consolar y per

donar; siempre se le oyó exhortar con la persuasiou, con 

la dulzura y el amor. 

En efu-:to los siglos no han mostrado jamas ni ca

rácter tan inalterablem-:nte dc1ke , ni corazon tan aman

k , ni ínJole t~Hl buena ; ¿ pero cómo lo podían mostrar ~ 

L:t naturaleza no es capaz de nada tan perfecto. Era 
men~ster un Dios para en;eñar al hombre , y si solo el 

Verbo podia satbfacer por sus deliro:, , el Verbo solo 

poiia ser s11 Maestro , su guia y su modelo. Vedle en 

to.la, la~ situacto:1e~ de su vida , y siempre le hallareis 
duke , compasivo y tierno. 

Vedle quando en su, viage~ , pasando por Samaria 

solo , sin haber comido , y fatigado del calor y cansan

cio, se sienta junto A Siquen cerca de un pozo (a). ¿ Con 
qu~ afabilidad lublar;¿á una mLiger co:nun y pecadora~ 

j Có:no la convida. con el agua, cclt:,tial de su gracia! 

¡ Cómo la declara po,iti vamente que él es el Mt:sías ! 
¡ Cómo la. instrnye en el modo de _adorar ,\ Dio:i eu 

e,píritu y verdad. ! ¡ Cómo quando lo, Di,cípuloi !legan 
y lt: compad-=cen · de no habet· co.nido rod:,via, le, res

ponde, que sLt alimt:nto e, servirá su Padre, y ganar

le corazones! ¡ Cómo q uando l0; ho,nbre, de la ciudad 

vlt:ne11 conducidos poi· ,h1,uella mug..:r, tambien les ha~ 

(a) Jomm. 1v. 5. 
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bla con el mismo agrado l ¡ Cómo aunque su designio 

fuese continuar su camino, rogado por aquellos Sama

ritanos , se detiene ! ¡ Cómo entra con ellos á la ciudad 

y pasa con ellos el tiempo necesario hasta que los ins• 

truye y convierte ! ¡ Qué afabilidad ! ¡ qué zelo ! ¡ qué con

descendencia ! 
Vedle con la Cananea. En una de sus excursiones 

se le presenta una muger extrnngera y gentil , que im
plora su socorro. Se resiste , porque parece que no estaba 

en el órden de su providencia empezar sino por lac, ove~ 

jas perdidas de Israel ; pero la infeliz con humildad y con 

fe redobla sus instancias , repite sus ruegos con aque

lla importunidad que le agrada tanto , y su buen corazon 

sin poder resistir mas , se rinde , la concede lo que pide, 

y la despacha consolada. 

Vedle con la adultera (a). Esta era sin duda delin

qüente, y con todo quando sus Jueces van á condenar

la , sus entrañas de misericordia se enternecen , usa de 

su poder divino para avergonzar á los Jueces de sus 

propios delitos , y estos huyen corridos ; queda á solas 

con la infeliz acusada , no la mofa , solo la pregunta 

si ha sido condenada, y respondiéndole que no , la re
plica que tampoco él la condena; pero la exhorta á que 

no peque mas. 
Seria nunca acabar, y fuera menester desenvolver to

da su historia para poder referir todos los casos , en 

que siempre mostró sin desmentirle jamas , este continuo 

y nunca alterado carácter de indulgente clemencia. Bas-

(a) Jocmn. VIII. 3· 
Dd 2 
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te decir en general , que jamas se le presento enfertrió 

que no curase , necesitado que no soconiese , afligido á 

quien no diese consuelo, ni arrepentido que no perdo

nase. 

2 Pero cómo no babia de perdonar á los que le im

ploraban , quando perdonal.ia .í los que le perseguían? 

Pedro le pregunta si se debe perdonar siete veces, y él 

le responde , que setenta veces siete , dándole á enten.;. 

der con esta ex pres ion indefinida y general, que se de

be- perdonar siempre ,i los enemigos sin intermision ni 

fin. z Y quién ha dado mayores exemplos de perdonar que 

él mismo? 
Al fin de su vida , y quan:lo ya se consumaba su 

grande sacrificio , sus enemigos desahogAron el furor de 

su rabia. No se contentan con v~rle clavado en la Crut. 

derramando ha,t:l. las última~ gotas de s::mgre , sufriendo 

dolores indecibles, aph1:.i.s le oyen que tiene sed, quando 

añadiendo el- insulto al torrnento , y el escarnio á la fero

cidad , corren presurosos para hacerle gustar hiel y vina .. 

gre, y este divino Salvador escoge aquel momento de tan

ta mali-:ia para. compadecerse de su ceguedad, levanta 

el corazon á su Padre y le pide por ellos. 

Estos inat1ditos extremos de clemencia y de dulzura 

nacian del infinito amor con gue amab:i. á los hombres. 

¿ Pt:ro quién puede explicar ni concebir la extension , la 
,intensidad ni la eficacia de este amod No hay lengua 

:.criada que pueda describiL· lo que no tiene término, y 
solo lo puede ex:plicar el mismo corazon infinito que lo 

supo sentir. Para adl1uirir pue.-; alguna idea, oygamos lo 

que nos dice él mismo , observeruos con atencion lo qt1e 
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pas6 entre Jestt Christo y sus Apóstoles en la última ce-

na , quando los preparaba ya á la separacion mas dolo

rosa. ¡ Qué lance! ¡ qué escena! ¡ qué si tuJcion ! Jamas la 
naturaleza ha podido ofrecer á la sensibilidad humana 

afectos tan vivos ni motivos de tanto interes. 

Parece que en aquella triste noche y en aquel mo

mento desconsolado quiso Jesu Christo reunir y recon

centrar quantos rasgos de bondad , generosidad y ter

nura babia dexado ver dispersos y divididos en la car

rera de la vida mas inocente, que vió jamas 1a tierra; 

parece que quiso reproducirlos y juntarlos para formar 

con ellos un e,pectáculo capaz de enternecer las piedras y 
ablandar la dureza de los corazone.-; mas inflexibles. Aquí 

todo adorno fuera. ridículo, toda reflexion inútil ; basta 

referir para interesar y arrancar de los ojqs raudales de 
lágrimas. 

Sabiendo Jesus, dice San Juan (a), que se acercaba. 

la hora de volver á su Padre , se retiro por la última 

vez con sus Discípulos. Como los habia amado con el 

amor mas tierno , y como iba á separarse de ellos , y de

xarlos en el mundo, quiso mostrarles hasta el fin quanto 

los amaba. ¡Señor! ¿ quién pudiera imaginar que el 
Héroe de quien habla San Juan , es el mismo de quien 

•poco :íntes dixo que era el Verbo de Dios , que subsis

tia en Dios , el mismo Dios que lo hizo todo 1 ¡ Y qué! 

¿se rezela que ·un Dios, y un Dios que ama tanto á sus 

criaturas , haya podido engañarlas? ¿ El que les muestra 

tanto amor quando va á morir, no les da la última y 

(a) Jocmn. XIII, r. 



2. I4 CARTA XVL 

mas segura prueba de que e~ verdad quanto les ha di-
cho~ 

Transportémonos con el espíritu á la noche me
morable , en que J erns celebro en J erusalen la última 

Pa,qua con sus Apóstoles, á esa terrible noche á que se 

siguió un dia mas terrible ; pongámonos en aquel de

plorable momento en que la ferocidad de un pueblo bár

baro prepara á la mas inocente de las víctimas el mas 

cruel de los suplicios; observemos los pasos de aquel mons

truo de ingratitud yde perfidia, que despues de haber abri

gado en su corazon el atroz designio de entt·egar á su 

Maestro y Bienhechor á la rabia de sus enemigos , bus .. 

taba ya los medios de ponerlo por obra; juntemos to

das las demas funestas circunstancias de aquella noche 

desastrada , y veamos 2 qué es lo que hace Jesus que las 

sabia? 
Jesus consagra los pocos instantes de vida que !e 

quedan á dar á sus Discípulos y amigos los mas tier

nos testimonios de su amor. J esus quiere tambien dar eI 

último desahogo .í. su terneza , y en las amargas angus

tias de su corazon se permite este postrer consuelo : pa

ra decirlo mejor , J esas quiere consolar á los suyos y ol

vidar los tormentos y oprobrios que le aguardan ; el bien 

de sus amigos le penetra mas que el horror de la Cruz 

y de la muerte. 

El Evangelista refiere , que tomó el pan en sus sa

gradas manos , y levantando al cielo unos ojos en que 

resplandecía todo el ardor y la vivacidad de un co

razon ansioso de perfeccionar sus beneficios , le presen

tó á sus Apóstoles , y les dixo : Tomad y comed, Lo que 

_b__ 
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os doy es yo mismo; mi. cuerpo , mi alma , y mi eter

na y divina subsqmcia. ¡Qué don! ¡qué dign:.cion! ¡qué 

beneficio! Solo un entendimiento sublime y divino era 

capaz de idea tan sublime , solo un amor infinito po

dia inventar un medio tan ingenioso. de comunicacion 

tan íntima , solo su grandeza podía concebir designio 

tan magnífico, solo su omnipotencia podía executarle , y 
solo un bien tan infinito podía llenar toda la capacid:-i.d 

de nuestro corazon. 

Si vuestra razon , señor , no penetrada todavía de 

la luz celestial , quisiera á la vista de un espectáculo 

como este, solo digno de Dios, y de los que se dexan 

alumbrar por la infalible antorcha de la fo, si quisiera, 

digo, excitaros ahora las dudas orgullosas de una filo

sofía miserable , respondedla , que vea quien lo dice: que 
Jesu Christo, el mismo que hizo tantos mibgros, el mis
mo que se resucitó es quien lo asegura , y que así la m:is 

leve sospecha de lo que afirma en e~te momento de do

lqr fuera un sacrilegio, que Jesu Christo fü~ justo, y 
que va á morir. 

Entónces como satisfecho el Señor de haber hecho su 

testamento , como ya tranquilo por haber a~egur~,do á 
sus amigos el bien mas precio,o que les puede díé:xar, 

contento de verlos en po~esion de tan rico legado , y sin 

mas inquietud de su felicidad futura, se manifiesta lle

no de aquella dulce complacencia , que causa á una al

ma generosa el placeL· de: haber dado á los que ama un 

b,en ine~tirnable. Su corazon rebo.;ando de gozo les ha

bla con una elo,¡i.i.en..:ia tan enérgica como bien sentida. 

Ahora, les di..:e, ya pueden mis enemigos descargar sobre 
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mí todos los golpes de su saña , ya mi corazon está ctis .. 
puesto , ya mi amor no tiene mas que daros , ya todo es 

vuestro , y en los inagotables tesoros de la magnificen

cia divina no hay nada mas precioso que lo que dexo 

en vuestras manos. 
¡ Ó ! ¡ qufato deseó mi terneza este momento , que 

debe seros tan útil! (a) To he deseado con deseo, con un 

deseo cuya eficacia no podia sentir otro que yo, comer 
con ·vosotros esta Pasqtta, en la que todos los sacrificios 
debian encontrar su plenitud. , su fin y su consumacion. 

Reparad, señor , esta expresion d.e J esu Christo :. He de
seado con deseo ; palabra divina , cuyo sentido y energía 

nuestros idiomas no pueden imitar. Este deseo de deseo'.» 

es un sentimiento tan activo , tan íntimo, tan pwfundo, 
continuo y dominante que no puede explicarle sino aquel 
cuyo infinito corazon supo sentirle. Nosotros solo pode
mos percibir que estaba como oprimido de ternura, que 

el amor casi absorvia todas sus ideas , y que ya clesfalle ... 
cia de amor ántes de morir con los tot·tnentos. 

¡ Qué discurso aquel con que terminó este último y 
solemne acto de su mision divina! Permitid.me que os 
diga la substancia , porque nada se ha escrito en el mun

do que esté tan lleno de afectos y de fuerza. En es
tas cortas palabras está cifrado todo el Christianismo, y 
son el mejor retrato del carácter y corazon de Jesu 
Christo. Este discurso se debe leet· y meditar quando 

se quiere admirar la hermosura de nuestra Religion, y 
él solo basta para renovar la impresion que debemos sen-

(a) Luc. xxn. r 5. 

i 
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tir de la felicidad: que gozamos en ~onocerla. Escuchadle, 

señor , y no per-da.is una sHaba, porque todo es aquí es
píritu y vid.a. 

·Vimtro corazo11 no se turbe (a), les dice el amante 

Maestro , vos creeis eii Dios ; creed tambien en mi. Pe

Jad bien estas palabras, y no olvideis que las dice en su 

testamento , y en la víspera de su muerte: Bn la casa de 

rni Padre hay muchas mansiones. Como si les dixera: 2Quién 

p_uede rezelar que yo os engafie con vanas esperanzas, 

s1 en el momento que voy á 1norir ós, digo .que 1 :voy de ... 
!ante para prepararos asientos: en el reyrto de: rni Pa..:. 

drd Yo que estoy seguro de poder cumpliros mis pro
mesas , soy quien os lo afirma. ¿ Seria posible que ha

biendo vivido tanto tiempo con vosotros no me hayais 

conocido ? ¿ Que no os acabeis de persuadir que :mi Padre 

~stá en mí, y yo en mi Padre f Acordaos de mis obras , y 
Juzgad. · · . · · .· 

No os clexo huérfanos, porque volveré á vivir con 
vosotros. Dentro· de· :poco el mundo no me verá , pero 

,vosotros me vereis siempre; porque yo vivo etern:imen

te , Y vosotros vivireis con la misma vida. El que cree 
en mí so!:>revive :í. todo, y no puede morir. En el día de 
Y~~stra adopcion vereis , y entendereis como yo estoy en 
mt Padre , mi Padre en mt , y yo en vosotros. O., rue◄ 

go , señor , que considereis estas palabras , y qúe obser;.. 

veis como exponen con una rapidez y magnificencia in

comparable la inmensidad y riqueza del plan sublime de 
la Religion. 

(a) Joa11. :xrv. :r. 
Tom. 1[. Ee 
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¡Ay, señor:! ¡ qué ciego está el que no ·puede vér 

ta11tas. hermosuraü _. ¡ quánto pierde el que no aspira á 
tan grandiosas esperanzas? Si conocierais el. placer inefa

ble que recibe el Christiano , quando siente la dulzura de 

su,; destinos .inmortales , entónces entendedais lajusta ra

zon .con que desprecia todos los bienes de la tierra.· ¿ Qué 

corazon religioso y sensible puede leer en San Juan , des

de el capítulo trece hásta el diez y siete, sin volverlos á 
leer much_as veces , sin meditarlos continu:.unente, y ha
.cer de .eH:0s el estudio no interrumpido de su vida? ¡ Qué 

fuente d~.luces tan' inagotable l ¡ qué manantial. tan fe

cundo. de consuelost ·N.o solo ve en ellos el principio de 
sm dichas , sino que admira y se asombra del inmenso y 
magnífü:o sistema.del Christianismo. 

Fundar un imperio etertlo para que los hombresrfue

r.:rn eternamente felices y gloriosos, era ya mucho; pero 
concebir y executar la idea de que una persona divina 
_se uniese cot1 _la naturaleza humana á -fin de que todo se 

ceorrespondiese en• esta nueva y adn::iirn ble economía·, y 
.que pudiese haber un hombre .digno de ,_ser el Soberano 
:Único y eterno de todo el género humano, el Xefe su pre .. 

mo y absoluto_ del imperio que debe resultar de las ruinas 

,de todos los im pedos del universo , es una idea , un~ con

c~pcion , un plan que no pudo salir mas que de lamen
te divina, y pOL' lo mismo que no pudo nacer de las ideas 
de los hombres ~ trae consigo un indeleble carácter de 

verdad; plan cele~tial , que al tiempo que nos muestra la 
alteza de su sabiduría, nos manifiesta su amor, y la feli
cidad que nos espera. 

Pero escuchemos todavía á Jesu Christo, que sigue 
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diciendo á sus Apóstoles., si es verdad pues que me amais, 
dexad toda tristeza y desconfianza. Alegraos con. la ale

gría que yo tengo <le volar.otra vez al seno de mi Padre. 

Vosotros sois mis amigos. y mis hermanos, porque os amo· 

con el mismo amor con ·que m~ amó mi Padre ántes de 
que ex1stiera el mundo , y yo os digo .-esto para que mi 

alegría pase á vuestros corazones , y crezca en ellos has .. 

ta que reciba su plenitud en la misma gloria en que voy 
á entrar::: 

Es verdad que los que no -conocen 11i .á mi Padre ni á 
mí os perseguirán, y os lo prevengo de antemano, para 
que quando os lleguen estos males , os acordeis -de que os 
los babia predicho, y que -esteis advertidos de que nada 

puede aconteceros contrn mis órdenes , y que yo no sepa. 
Vosotros llorareis enmedio de la alegría frívola, pasagera 

y pérfida de un mundo insensato y pervertido ; pero á 1a 
alegría del mundo sucederán Hgritnas y sollozos eternos, 
en vez de que vuestra tt·isteza, que durará poco , se mu

dará en tal alegría y felicidad , que ninguno jamas os po~ 
.drá privar de ella~:: 

Quando una madre empieza á sentir los dolores del 
parto , se contrista porque la hora se acerca; pero quan .. 
do el hijo sale á luz , su alegría la hace olvidar lo que 
ha sufrido , porque ya no tiene que temer, pues el ob
jeto de su amor ha nacido con felicidad. E,ta es la im.i
gen de vuestro estado: vuestro corazon que ahora e,tá 
oprimido por su dolor , se -dilatará para siempre con el 

mio en las delicias de 1a gloria. Entónces ya no ten_:-
dreis que pedirme, ni yo tendré que pedir por voso,;_ 

tros á mi Padre; porque mi Padre os amará por vues-
Ee 2 
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tra propia excelencia , á causa de que me babeis ama
do , y· que habeis creído que yo he salido de Dios. Si: 

yo he salido de Dios, y he venido al mundo. Ahora 
voy á dexar el mundo, y me vuelvo á Dios. Os di
go todo esto para que quedeis en paz , y estefa seguros 

de la verdad de mis palabras.· El mundo os hará sufrir 

mucho ; pero no os inquieteis , porque yo le he ven• 

cido::: 

El Evangelista dice , que d.espues que Jesus habló 

el.e esta· manera , levantando los ojos al cielo , añadió: 
¡ O Padre mio l He aquí la hora : Glorificad á vuestro Hijo 
para que vuestro Hijo os glorifique. Esto es, para que por él 

:vuestro nombre sea conocido y adorado en todo el uni

verso. Despues continuó diciendo : Vos le habeis hecho 

Xefe de teda la naturaleza humana, le habeis dado el po
de1· de gobernar toda5 las naciones de la tierra , para que 
pudiese comunicar la inmot·talidad á todos los que le ha

.beis _dado::: ¡Ó Padre! yo os imploro por los que habeis 

·confiado á mi ternura, y á quienes hice conocet· vues

tra eterna vedad. Padre mio, vuestros son , pues que 

me pertenecen ; porque mi poses ion es vuestra, como 

vuestra posesion es mia. Ahora yo d.exo el mundo, y ellos 

se quedan. Padre mio, Dios santo , conservad los que 

me habeis dado, y que amo tanto para que sean un cuer

po conmigo, así como de toda eternidad vos y yo somos 

el mismo espíritu, y la misma inteligencia::: 

Padre rnio , yo no pido que los saqueis del mundo, 

sino que los preset·veis de la malignidad del mundo. 

·Miéntras he estado con ellos, los he conducido, con

. solado y guardado en vuestro nombt·e. Ningtmo de ellos 
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ha perecido sino un traydor , hijo de perdicion. y de 

malicia ; pero ahora van á dexar de verme y oirme. 

Padre , confirmadlos en la verdad , yo os dirijo delante 

de ellos mismos estos últimos ruegos de mi amor, para 

que la alegría que les causaba mi presencia , no se dis

minuya, porque yo me vuelvo á vos , sino que se au
mente todos los dias , hasta que llegue el momento de 

que sus ojos vean al que tanto los ha querido::; 

No 05 pido solamente por ellos , Padre mio , sino 

tambien por todos los que anunciarán mi palabra , y 
por todos los que creerán en mí por virtud de su pre

dicacion: Para que los justos de todos los tiempos no com
pongan mas que el mismo todo; y qM comJ vos, Padre mio, 
habitais en mí , y yo en vos , ellos sean, tambien mw misma 
cosa con nosotros, y etern,mnnte adoptados é incorpomdos,.m 
la unidad de nuestro grande esplendor. 

Ve aquí en estas palabras solas el fin y el objeto 

de todos los trabajos de Jesu Chri,to ; ve a:¡_uí por qu~ 

se hizo hombre , por qué con tantos afa'.les procuro ins

truirnos , y por qué murió y satisfho por nosotros , para 

que como él está unido con su Padre , nosotros n,os unié

semos con su Padre por él , para comunicarnos la vida 

eterna , que recibió de su Padre, y para que en la ce les
te mansion todos no compongamos mas que un tolo, aso

ci.í.ndonos á su perfeccion, su santid.:td, su i;mortalidad, 

y á todas las delicias de su gloria. 

Ve aquí pues en compendio todo el plan del Chris

tianismo. Jesu Chri~to á costa de tantos sacrificios no se 

contenta con hacernos eternamente fdices , sino que as~ 

pira. á procuramos los destinos mas excdsos. Desea, pide 
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y muer~ , porque nuestra felicidad sea la suya. Quiere 

que miserables criaturas se eleven á vivir con su vida, 

y unirse con ellas de manera , que por su medio vivan 
con la vida de Dios ; que sean de algun modo como Dios, 

y se enlacen por su medio con él de tal manei-a, que to

dos no formen mas que una unidad de sentimientos, de 
gozo y de afectos. z Quién sino él podia procurarnos di

chas tan superiores al barro de nuestro orígen? ¿Quándo 
se ha visto un amor tan intenso y activo que no pára 

hasta identificarse en cierto modo con lo que ama? 
Parece que, habiendo dicho tanto , no le queda ya 

que decir , que ya debe estar agotada y satisfecha la efu
sion de aquella alma amante y generosa , pero no es así; 

su tierno corazon está tan lleno de esta idea, tanto desea 

mostrar .í sus amigos el exceso de amor con que los ama, 
que de nuevo vuelve á rogar por ellos á su Padre. El 
amor no sabe acabar , y a:iÍ repite Padre mio, Dios san

to y eternamente adorable , sí ; yo deseo que los que 

me habeis dado , vengan adonde estoy , para que vean 
mi gloria , y veall como me habeis amado ántes de que 
ex1,;tiera el universo. Deseo que todo el resplandor de la 
grandeza que poseo en la inmensidad de vuestra gloria, 
que se les comunique , que todo el torrente de nuestra 

felicidad inunde sus corazones , que todo el amor que me 

teneis se de~rame sobre ellos, y los una conmigo en la 
eternidad de nuestra gloria::: 

2 Como es posible considerar que este discurso ha sa

lido de los labios de un Dios , que hablaba de nosotros, 

sin sentirse el cornzon derretido de gratitud y de con

fosion ~ Señor , 2 qué corazon debia tener el que supo 
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sentir así la fuerza de su amor~ No : jamas ha ha

-bido un homb're capaz de afectos tan sensibles , tan 

magnánimos y vigorosos ; solo un Dios podía dar á 
.su terneza un c,irácter tan grande. Los corazones hu

manos no tienen bastante fuerza para irnpresiones de 

tanta energía, ni para deseos de tanta inmensidad; Je
su Christo es mas que nuestro hermano , mas que 
nuestro amigo. ¿ Qué pecho dexará de enternecerse, 
viéndole tanto amor~ ¿ Quién d.exará de adorarle, vién
dole tanto poder, y tanto .deseo de incorporarnos en 
su gloria~ 2 Cómo es posible resistir á su Dios , y á 
un Dios tan amante y tan amabld ¿Quién sed tan 

bárbaro y tan insensato que se oponga á su propia 

dicha~ 

J esu Christo tiene nuestra alma, nuestros ojos, nues"" 
tros órganos , y nuestras entrañas. Para que le amemos 
se hizo como nosotros , adoptó nuestra naturaleza, la 
unió con la suya divina, y por esta union la elevó al 

mas alto grado de grandeza ; adoremos pues la cart 
ne de nuestra carne. Para amarle no necesitarnos mas 

que amarnos. á nosotros mismos. Todo lo que somos, 
todo lo que está en nosotros , todo lo que circula en 
.nuestras. venas 1105 impele á su amoroso seno ; á ese seno 
que está siempre abierto para recogernos , y que es mas 

nuestro que el de la. madre en que recibimos nuestra 

existencia. 
¡ Ay , señor!. es mucha desgracia. no eYÍstfr en el se

no, de J esu Christo; porque fuera de su abrigo paternal 
todo es muerte y horror. ¡ Qué desdicha considerarse ob

jeto de la. indignacion. divina! ¡ saber que nos espera un 
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torrente de calera para el dia de la venganza! ¡ Estar ex
puesto cada instante de nuestra fdgil vida á caer de re
pente en las terribles manos de un Dios justo y vengador! 
¡ Horrenda cosa es encontrar en vez de un Padre tierno, 

un Señor irritado y poderoso! 
¡ Qué pérdida la que se hace! Su reyno 110, 110 aca

bará jamas. Reflexionad , señor , estas palabras : no au,,

bará jamas, sení eterno , no tendrá fin. Despues de todos 
los millares de siglos que la imaginacion puede concebir, 
no se ha disminuido un instante de su duracion , como si 
entónces volviera á empezat· ; cada punto de su existencia 
es un nuevo principio que se ren.ueva siempre sin cesar 

para no acabar nunca jamas. 
Esta eternidad de gloria es el atributo mas magnífico, 

el título mas augusto del Christo de Dios, y este es el que 
comunica á todos sus amigos. Cada justo, cada escogido, 
vos mismo , si quereis, podeis ser tan eternamente dicho
so, como él es. Sii reyno no acabará jamas. ¡Qué perspec
tiva! ¡qué esperanza! ¡Mas ay, que la feroz ceguedad 
de los insensatos , que corren á la eterna desJicha, con
trista mucho á los que aman al divino Salvador! pero na
da los puede consolar quando ven que tambien van á 
despeñarse hombres , que el cielo ha dotado de un buen 
entendimiento , y de un honrado corazon. 

En fin, se5or , con lo poco que os he dicho ya po ... 
dei~ empezar á juzgar, si los que creen , adornn y esperan 
en J esu Christo son tan simples , mentecatos y estólidos 
como piensan los incrédulos , si quanto mas se examine la 
Religion Christiana por todos sus lados , no se la ve bri
llar mas y mas con el car~cter de divina, si todo lo que 
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precedió, acompañó y se siguió á la ve11ida de su divi
no autor , no comprneba su verdad, y demuestra su certi ... 
dumbre, si la historia de Jesu Christo no se halla escri
ta de antemano por una operacion que no puede venir 
mas que de Dios en las profecías del libro mas antiguo 
del mundo, y que está abierto á los ojos de todos, libro 
igualmente reverenciado por dos Pueblos enemigos , en
tre los que no es posible sospechar colusion. 

Ya pode is juzgar, si los Christianos no pueden decir 
á los incrédulos lo que en su tiempo les decia Ter
tuliano , abrid y leed , y os vereis forzados á pensar y 
creer como nosotros : Qui studuerint intelligere , cogentur 
ar credere. Si los Christianos que han sido convencidos 
por las profecías , por el moral , virtudes , santidad y 
milagrns de Jesu Christo y sus Apóstoles, no tuvieran ra
zon de decir á Dios,. si fuera posible que la verdad no 
fuese verdad , y que la evidencia dexára de serlo : Señor, 
si despues de tantas y tan claras pruebas, si des pues de 
milagros tan notorios estamos engañados , tú eres el 
que nos ha engañado: Domine > si error , a te decepti 
smnw. 

Si juzgais pues que los Christian.os tienen suficientes 
fundamentos para profesar su Religion, y que no son 
insensatos, porque adoran á Jesu Christo, ¿ qué nom
bre podreis dar á los incrédulos que le desprecian y le 
ultrajan~ Yo quiero suponer que esta divina Religion 
no tenga toda la evidencia y claridad que se desea; pero 
á lo ménos no me podeis negar, que presenta títulos res-
petables, razones que convencen, autoridades y exemplos 
que persuaden, en fin que tiene en su favor fundamen-

Tom. II. Ff 
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tos plausibles que deben detener á las personas de buen. 

juicio , y provocarlas á mayor eximen. 
Yo no necesito de tanto para haceros sentir la teme ... 

ridad y el peligro de los incrédulos ; pues aunque despues 
de haberos demostrado con tanta evidencia su verdad, 

vos no querais concederme otra cosa , que el mas mí
nimo grado de probabilidad , este me basta para haceros 
ver que es monst1·uosidad, insensatez y frenesí no abra .... 
zar una Religion que en caso de ser cierta , los amena
za con eternas desgracias , y los priva de felicidades 

eternas. 
El raciocinio es muy simple. Si el Christianismo es 

cierto , el incrédulo será eternamente infeliz; si no lo es, 

el Christiano no aventura nada. El primero arriesga una 
irrevocable eternidad de miserias, y el segundo no puede 
perder mas que pocos y frívolos placeres en la corta ex
tension de una vida fugaz y pasage ra. En este contraste 

2 quién pudiera dudar de la alternativa? 2 Quál de los do5 
es el insensato y el estólido ? ¿ Qué juicio sano no tomara 
el partido mas seguro ? 

Y a veis , señor , que esto es daros mucho de barato, 
y que despues de las pruebas que os he dado tengo de
recho para repetiros, que Dios ha hecho quanto era ne ... 
cesari.o para convencemos de la divinidad de nuestra Re
ligion, que Jesu Christo la probó por todos medios, que 
miéntras vivió en la tierra multiplicó los milagros para 
manifestarnos fa verdad de su mision, que despues de 
su muerte resucitó , y dexó el poder de hacer milagros 
no solo á sus Discípulos inmediatos , sino á sus suceso
res, que continuáron gobernando las Iglesias que los 

·, 
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'Prlmero, erigiéron. En fin tened presen-t:e Io que hemoc; 
referido de la vida y conducta de este divino Salvador, y 
decid·ue despues, si era posible que hiciera mas para mo:; ... 
tramos su amor, y probarnos su divinidad. 

Con todo esto y á pesar de tantas luces hay hom . .;. 
bres mas obstinados que los Judíos; digo mas obstina ... 
dos, porque fuera de las pruebas que estos tuviérnn, tie
nen otras que nos diéron los tiempos posteríores, tales 
como la. verificacion de las profecías que hizo el mismo 
Jesu Cht'isto , los muchos y nuevos 111ílagros que ,e hi
ciét-on despues, y el establecimiento de tantas Iglesias 
con tan dulces medios. Pero nada basta á persuadirlos: el 
amor de J esu Christo no los mueve , su sacrificio 110 les 
interesa, una glotia infinita no los inflama, una eterni
dad de desgrncias no los asusta , y .-i pesar de tantas y 
tan poderosas pruebas que lográron convertil- á tantos mi~ 
llares de Gentiles, y pudíéron convencer á los Pablos, 
Jmtinos, Agustinos, Ambrosías y tanto:; sábios de in
genio superior,_ ellos solos le desconocen , le injurian y 
desprecian. 

Pero este Dios lleno ele amor y éle misericordia , aun• 
que siempre con el rayo en la mano , no solo los sufre, 
sino que los aguarda y los convida., cada día lo3 llama, 
los excita , y les proporciona oca5iones en que puedat1 
instruirse , trabaja con secretos impulsos para que des
pierten del letargo , y ellos sordos á sus voces , y escla
vos de sus miserias y pasiones no le escuchan, Ie desde
ñan, y son tan ingratos como su Dios es misericordioso y 

magnánimo. 
Pero que se acuerden de que tambiui es justo, y que 
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se debe á sí mismo , á su justicia y á la inexorable fo ... 
flexibilidad de su divina Ley, castigar todo delito que 

no ha sido lavado con la penitencia, y que llegará el 
dia en que su santidad, á pesar de su infinito amor , se 

verá como forzada á fulminar el castigo condigno á los 

q1.1e no creyéron sus paJabras, y no obedeciéron sus pre

ceptos. 

Que tengan presente que este mismo divino Salva
dor, que mostró tan incomparable amor á sus Discípulos 
y les prometió una unidad tan íntima en su gloria , les 
dixo tambien, que no reconocería delante de su Padre ,i 
los que no le reconocieran á él delante de los hombres. 

¡ Dios santo ! ¡ qué amenaza! 2 Cómo los incrédulos no 
tiemblan i 

En este momento el Padre lleno de ardor, con el rosw 
tro encendido , y con los ojos que anojaban llamas, 
se levanta , y rápidamente se postra por tierra, alza 
las dos manos al cielo , y derramando un diluvio de 
lágrimas exclama con voz enternecida : ¡ Ó J esus ! tú 
veniste á la tierra para salvar los hombres , ablan
da el corazon de los incrédulos , destruye esas pa
siones que los ciegan , ilumina la. obscuridad de su 

razon. Bendito seas , porque tienes tantas almas que 
te reconocen y te adoran ; que ellos te sirvan y te im

ploren por los otros. ¡ Dulce Jesus ! ¡ si los infelices 
supieran las inefables dulzuras , que viertes en los co

razones que te adoran ! Sí , J esus mio , mi único 

amor, y mi sola esperanza, ¡ si yo pudiera con mis 

adoraciones y sacrificios satisfacer por tantos ingratos! 

N9 soy mas qi1e un infame pecador, pero todo mi co-

1 
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razo11 es tuyo; yo te adoro con todas mis potencias , yo 

te reconozco por mi Dios , por el Hijo unigénito del 

Eterno Padre, y quisiera : : : 
Y o me sen tia ya muy conmovido con el discurso del 

Padre; pero quando le ví levantarse arrebatado, y poner

se de rodillas, acabé de transportarme. La sangre me cor-
ria con Ímpetu por las venas, mi corazon se batia con 

violentos latidos, los cabellos se roe erizaban, estaba como 
füera de mí. La ternura de su voz , la viveza de sus 

afectos , y la súbita inundacion de su ojos arrancan las 

lágrimas que yo represaba , y saltan como torrentes de 
mis ojos ; y quando le oí decir con expresion tan afec
tuosa, sí Jesus, yo te reconozco por mi Dios, con un 

· movimiento indeliberado de que no fuí dueño , me ar

rojo tambien por tierra, y con voz alterada digo,. y yo 
tambien:: ~ 

El Padre viendo mi accion , y oyendo mi voz se 
suspende, y volviendo los ojos ,í mi con un semblante 

que mostraba su alegría y su sorpresa me dice : ¡ Qué, 

señor ! es verdad ::: Yo que estaba casi enagenado no pu
de responderle ; pero él des pues levantando otra vez, las 
manos al cielo , y con voz ya no dolorida sino fervoro
sa vuelve á qecir, yo te reconozco omnipotente Dios. 
¡ Ó Jesus amable! ¡ Dios de misericordia! esta es obra de 

tus manos. Entónces se pone en pie, viene á mí que me 

mantenia postrado, me ayuda á levantar, y volvemos á 
sentarnoi. 

Empezó á decirme muchas cosas con el fin de persua

dirme que la providencia me había conducido á aquella 

easa para hacerme conocer la verdad. de la Religion ; que 



abriese mi corazon á su luz, que quería entrar en él. Me 
volvió á hablar de la clemencia y de la misericordia dé Je
sus, y me tuvo otros discursos, cuyo objeto era alentar

me; pero yo estaba muy fuera de mí para responderfe, y 
ménos puedo ahora repetirlos. Apénas pude articular al

gunas palabras de atencion. Esta escena duró hasta que 

sonó la campana. Entónces se despidió de mí, prometién

dome que vendria al otro día mas teinprano. Me exhortó 

á que aquella noche levantase mi corazon á J esu Christo, 
y que le pidiera su luz y su proteccion. 

Desde que quedé solo volví los ojos sobre mí para 

examinar mis propios pensamientos. En el primer momen

to no pude discernir nada, y no hallé mas que ideas 

atropelladas y confosas. Por un lado veia clarnmente que 

yo había vivido en enor , que mi ignorancia era la causa 
de que yo no tuviera de la Rdigion la conviccion y res
peto que debia , y que era imposible no desengañarse á 

vista de razones y pruebas tan demostrativas; pero por 

otro lado me aterraba la dificultad del empeño que iba á 

tomar; pues me obligaba á una vida. que no era capaz de 
sostener. 

Á pesar de esta pena sentia como una especie de satis ... 

faceion y desahogo en haber pronunciado aquella palabra. 
Me parecía que era ventaja haber al fin roto una bar

rera, que no era posible romper sin mucho esfuerzo, 

que finalmente ya me había descargado de un peso que 

me abrumaba, y que quizá por una falsa y ridícula ver

güe·nza mi orgullo no hubiera sacudido facilmente la opre

sion que me angustiaba. Pero luego venias t(1, y mis 

demas amigos á presentat· :í mi corazon un obstáculo ter-
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rible , porque me figuraba que todos os burlariais de mí, 

que me tendriais por un hombre débil, que me dexaba se ... 

ducir por un iluso, y esta idea me acobardaba y detenía. 

Pero despues me asaltaban la. imaginacion el infeliz 

Extrangero á quien dí la muerte con mis manos , y el 
desdichado Manuel que murió tan súbitamente enme

dio de sus vicios .. Esta memoria hacia. temblar hasta las 

fibras menores de mi cuerpo , porque ya no me podia 

desentender de esta vida fotura que no había creído, ó 
en que por lo ménos no había pensado ;. de esta cuenta 

q1.1e es menester dar de todas sus acciones , y de estas 

penas reservadas á los delitos. Si no discernia todo estQ 

todavía con mucha individualidad , ,í lo ménos ya mi 

alma babia recibido cierta impresion que la espantaba, 

y es cierto que en aquel momento no hubiera queridQ 

por todos los imperios del mundo morir como muriéron 

ellosL 
Lo que sobre todo me dex.ó imágenes muy vivas es 

la pintura que me hizo el Padre de Jesu Christo. ¡ Qué 

retrato, Teodoro ! ¡ Qué diferente de la idea que yo te

nia ! ¡ Qué diferente de la que podeis tener vosotros , y 
de la que los Filósofos manifiestan ! Pero á pesar de mi 
ignorancia traslucia que el del Padre era sin duda mas 

:parecido, porque no estaba pintado ni con los pinceles 

de la eloqüencia, ni con los colores de la pasion. Y o ob

servé que no le dió otro colorido que el de la verdad, y el 

que únicamente resulta de los hechos mas conocidos de su 

vida y de sus propias palabt·as, ¡ Pero qué corazon tan 

amante y tierno ! ¡ Qué deseo tan inexausto de nuestra 

felicidad ! ¡ Qué ardor tan infatigable por nuestro bien! 
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¡ Qué desinteres ! ¡ Qué sacrificios! ¡ Qué virtud.es ! 2 Y es 
posible que desconozcamos tanto á un bienhechor tan 
amante , y tan digno de nuestra gratitud? 

2 Es posible que esos Filósofos que se precian de ilus

trados y justos, esos Filósofos que en ódio del Christia
nismo , y por dept·imir sus virtudes exaltan con énfasis 

tan exagerado las de los pocos Gentiles que descubriérnn 

algunas buenas calidades morales, como las de Tito, Tra
jano ó Marco .Aurelio , hayan procurado obscurecer con 
fa injusticia mas grosera las incomparables y sublimes 

virtudes de Jesu Christo? Porque , Teodoro, no es po

sible dudarlo. Aunque no consideremos á J esus mas que 
humanamente , es cierto que la tierra no ha mostrado 

otro igual, que es el mejor , el mas benéfico , y el mas 

amable de quantos han honrado la humanidad, y que si 
no fuet·a el Verbo de Dios ,í quien debemos nuestras ado
raciones, como hornbt·e solo mereciera el respeto, la ve

neracio11 y el amor del universo. 

Esta idea no se apartaba de mi espíritÚ, y me parece 
que por la prim.era vez de mi larga vida, mi corazon se 
levantaba para ir á buscarle en las alturas del cielo. Yo 
repetía con sorpresa estas exclamaciones, Jesus, si eres 

Dios , aphí.date de mí, alumbra mi corazon. Entre estas 

inquietudes pasé la noche , sin saber lo que haria , sin 
decidirme á nada. Jamas me ví con tanta turbacion. Aho

ra conozco que la. gracia luchaba con mi perversidad, 

que mí razon conocia la necesidad de rendirse; pero que 

los vici~ que me dominaban, oponían una fuerte resis

te11cia. Mañana te continuaré la historia de lo que me pa
só al otro dia. Á Dios, aínigo. 

' D E L r lL O S O F o. 

CARTA XVII. 

El Filósofo á · Teodoro. 

Amaneció , Teodoro , este dia , que será uno ele fos 

mas señalados de mi vida, y fotes de la. hora ordinaria 

ví entrar al. Padre con ojos , en que resplandecian todos 

los rayos de una alegría extraordinaria. Ya tenían para 
mí mucha fuerza no solo las palabras de este varon de 
Dios , sino su presencia, su aspecto religioso , y su ayre 

recogido ; ya no le podia ver sin sentir un movimiento 

de respeto, y un deseo sincero de ser como él ; pero 
aquel dia me pareci6 un Ángel tutelar , un amigo bé
néfi.co , que un Dios piadoso me enviaba para hacerme 
feliz. Un momento de su presencia decidió mas mi cora

zon, que todos los raciocinios en que pasé aquella noche. 
Por la primera vez sentí en mi alma un no sé qué 

de dulzura , que se parece á la celeste calma , que ha
bita en un corazon religioso, y que es incomp.ttible con 
los negro·s y turbulentos pensamientos, en que la. incre
dulidad se revuelca. Salí apresurado á recibirle, y estre
ché con mis labios la mano de mi angelical amigo. 2 Es 

posible , le dixe , que un Dios de bondad se digne lla
marme de tan léjos, y quiera admitirme en el coro de 
los felices , que le conocen y le adoran? Teodoro , esta 
esperanza, aunque todavia débil y confusa , derramaba en 

m1 corazon una especie de consuelo apacible , que no 
Tom.II. Gg 
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alcanzo á explicar ; era un sentimiento dulce pero pro-

fundo, y de un género nuevo que mi ahna no conocía. 

Des.pues que nos sentamos, el Padre se volvió á mí, 

y añadiendo al tono· suave, que Ie es tan ordinario, 1.1~a 

nueva y .amable alegría , me dixo : seÚQJ;..i._~esde ~l pri
mer momento en que os ví llegará esta; casa tan. fatigado, 

Dios me puso en el .corazon que os había destinad? para 

ser un grnn vaso de misericordia , y que os traia aquí 

para haceros entrar· en el número de sus escog.idos .. Quan

to mas os he tratado despues, tanto mas me he confir

mado en estas esperanzas.,. porq_ue los hombres que el cie
lo ha dotado de un entendimiento .claro-, y de· luces natu

rales superiores , estan mas cerca del reyno de Dios , y es 

que estan mas en: estado de conocer y percibir la fuerza de 

las verdades de la: Relig ion. 
Ganado este punto , todo lo demas es consiguiente, 

sobre todo si al talento natural se junta un corazon 

franco y recto ; porque si la razon se ilumina con las 

verdades de la fo , al instante debe sentiL·, que no pue

de seL· feliz, sino por- e! exercicio de las virtudes que 

aconseja. Un corazon franco confiesa la verdad desde 

que la conoce 7 el que es r-ecto busca la felicidad donde 

la encuentra , y mr carácter entero y esforzado sabe do

minar las viles y seductoras pasiones , que qltls1eran es

torbarle eI camino pari marchar sin embarazo al tét·

mino que se propone. Asi quando el cielo di:.tingue ,Í 

una alma, dotfodola de calidadl!s naturales, ya la da 

muchas ventajas , pues l:t da en ellas lo., medios que pue

den sentir mas facilmente los vivo; y celestes influxos de 

ta gracia. 
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Sin ducta el corazi:m humano, que nació con un insacia

ble deseo de ser feliz, tiene tambien una irresistible nece

sidad de ámor ; porque débil poi'.' su naturaleza y vacilan

te ha menester un pi.tnto de apoyo , en que pueda repo

sar; Este instinto de su constitucion es el que le expone 

á los mayores extravíos ; porque· miéntrns no tiene una 
luz qqe le dirija , corre vago, incierto y como, loco por 

todos los objetos que Je preseritaa sus sentidos , busca en 

ellos con ánsia y coti trabajo la felicidad que desea ; pero 

1a busca vanamente, porque ninguno de ellos puede sa

tisfacer su natural necesidad de amar , ni llenar la in

mensa extension de sus deseos. A cada instante se des

engaña , del'(a unos para seguiL· otros , y como todos son 

igualmente insuficientes , pa5a una larga vida , sin ganar 

mas que desengaños , que haciéndole ver sus ilusiones, no 
le enseñan tampoco donde está lo que busca~ 

Pero desde que lá Religion le hace ver el único y di

vino objeto á que debe encaminar todo su amor , y el 

único que puede contentar toda Ia casi infinita esfera 
de su córazon:, una alma generosa ya no duda, y atro
pellando por uno y otro lado las costumbres · baxas, y 
las pasiones viles que la pudieran detener , se avanza 

presl!rosa, segura de poder ya encontrar la felicidad, por 

qué tanto suspira. Se indigna de sus propios errore'> , y 
corre mas solícita por lo mismo que ha tardado mas et1 

conocerla. Ve aquí , señor , como Dios ha. hecho los gran

des Saatm · en su Iglesia , ye aquí lo que inspiró tanto 

zelo á los Pablos , á los Agustinos y á otros muchos, 

que tard:iron en conocer la verdad, y ve aquí por qué 
se observa , que aquellos que ántes de conocer á Dios, 
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dotados de un gran carácter , y de prendas sobresalientes, 

se precipitáron en los mayores excesos , quando la luz 

.de la Religion les alumbró, se eleváron á las mas altas 

virtudes. 

Acaso Dios ha querido dexarnos estos modelos , para 

alentar á los que tuviéron 1a desgracia de no conocerlo 

desde luego, y hacerles ver , que aunque hayan dado 

mucha parte de su vida al error , aunque hayan malo

grado muchos años preciosos, pueden con zelo redo .. 

blado desquitar la pérdida del tiempo. Así es , señor; 

muchos exemplos ilustres nos manifiestan , que es posible 

á un corazon ardiente y generoso reparar grandes des

gracias c-04 grandes esfuerzos , y de~de luego, tienen un 

nuevo motivo de impulsion en los estímulos de su grati

tud ; porque es una gracia muy rara , muy grande y 
muy digna de su reconodmiento , que la piedad divi
na los haya entresacado de las tinieblas del mundo y de 

las pasiones , para hacerles ver la luz del desengaño , . y 
ponerlos en las sendas de la felicidad. 

Volved los ojos á ese mundo de que satis, contemplad 

un instante desde este asilo á que os tt·axo la Providen

cia ese tráfago , ese tumulto, ese movimiento atropella

do , con que los hombres con una venda en los ojos, 

y acosados por sus pasiones ; corren desbocados á los 

precipicios eternos. ¡ Quántos hay , que cerca de su úl
timo suspiro, y quando ya la muerte que los persigue 
va á alcanzarlos , á pesar de las heladas canas que cu

bren sus arrugadas sit:nes , y quando léjos de los prin

c.ipios de la vlda apénas vejetat1 con miembros fatiga

dos, todavía no han visto la menor luz , y dexan cor-· 

, ! 
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rer los · pocos instantes que · les. quedan , sm pensar , que 

los aguarda un juez inexorable , que les tomará cuenta 

de una vida h1r,ga , y toda malograda , hombres que en 

.~l mucho tiempo que; han vivido , Ilo..han .p.ensado jamas 

.en _que todo lo debían al autor: que los crió ,. y qüe 

van á caer de repente en la 1nano· poderosa del Dios 

terrible que siempre han irritado ! 
¡ Quántos .vereis, que abusando. de su juventud y 

de .sus riquezas, se.apresúra11 con;,el, no {nterrumpido 

afan .de sus placeres• á .. co~sumir .. Jos . cortos días de umt 

vida breve , y abren todas las puertas á la muerte , co

mo si tuvieran priesa , ó estuvieran impacientes de llegar 

presto d término fatal, y empezar á ser. eternamente in4 
felices ! ¡ Y _quántos habreis visto ,· que una• muerte súbita 

ha atajado enmedio. de ~us mii¡¡nos desórdenes, y que 

sin mas intervalo qtte un. rápido suspiro , se han• pre .. 

cipitado desde Jos brazos del vicio entre los abismos de 

fa, eternidad! Estos tristes exernplos son' freqüentes , y 
p()r desgr:acia ,no son· bastante· activos para despertar á 

los que sobréviven ; pues del entierro de un amigo , que 

es objeto de la justicia del cielo., salen insensibles á 
continuar sus excesos , sin advertir , que presto les es-, 

pera quizá el mismo destino , sin· reflexionar quál será 

la suerte del hombre desgraciado , á quien Dios no con ... 

cedió un instante para implorar su misericordia., y que 

mudó cargado de• delitos sin la meno.r señal de peni

tencia. 
Este. discurso que me• excitó. la memoria de la muer

te de Manuel , y de la que dí al Extrangero., me con;-, 

movió tanto , que sin poderm~ contener prorrumpí en 
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sollozos violentos , derramando un diluv!d de 1ágrímas, 

y quando pude sosegarme un poco , conté al Padre con 

expresion muy dolorida una y otra historia. El Padre des
.pues de haberme oído con gesto de interes y dolor, me 

dixo ,. nosotros los mortales miserables no· podemos pene

,trar los secretos juicios de la providencia, sabemos que su 

misericordia es infinita , y jamas debernos desesperar de 
ella; pero es cierto, ·que una muerte de esta especie es 

desgraciada, y que no: hay esfuerzo'ni recurso que no de.:. 
bamos emplear para hacerla mejor y mas Christiana. · 

En los, dos terribles exemplos que acabais de con

tarme, admiro mas la piedad c'◊n' que el Señor ostra.;. 

ta ; y· considerad ' 2 quál serta ahqra vuestra suerte, si hu

bierais sido víctima del furor· :del. Extrangero ?: -2 dónde 

estuvierais , ·si os hubiera sorprehen8.ido la muerte i:ah ar
rebatadamente como á vuestro amigo~ ¡ Dios de mise..:. 
ricordia ! tenla con todas tus pobres criaturas. Pero , se

fi,or ;, alab:ad; bendecid y agradeced á eséDios inescruta.:. 

ble ; pero siempre justo y-1nisericordioso , de •fa: diteren:;:. 
da con ·que os trata. A uno de vuestros aínigo's arrebata 
casi á vuestro, ojos,. al otro castiga por ; vuestra propia 

mano , y á vos os conduce á est~ casa de virtud , :pata 
haceros conocer· la :verdad. de · su ffi.eligion , y excitaros :á 
que procurds obtener {lu pérdon con ·la refotma de vues ... 

,tra vida. ¡ Qué dignacion, señor ! ¡ qué piedad! ¡ quán

tos motivos para excitar vuestra gratitud , y dar un estí-
mulo activo á vuestro zelo ! 
". ¡ Ahora :reconozco mas en VOS· un grande y prodigio

so vaso de misericordia, ahora os admiro y respeto como 

un hpmbre , que Dios se ,ha empeñado poner en el nú-

., ! 
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.. meto . de sus , esc-0gidos·. No sea is sordo á. voz· tan podero

sa , no resistais á gracias tan raras. y tan eficaces. ¿ Qué 

mas puede .. hace.r:, Dios para excitaros y persuadiros? Os 
ha puesto delante de los ojos dos exemplos _que deben 

aterraros , os trae á esta casa pará desengañaros de los 

errores de vuestra .funesta Filosofía ; os . ofr~ce una oca

sion fácil de lavaros con las aguas de la, penitencia, 
aquí os presenta todos los recursos. de la Religion , to

dos los medios para que a~regleis vuestra conciencia , y 
todos los consejos de que podeis necesitar ·para entablar 

'una vida Christiana. ¿Qué pudiera pues deteneros? 2 Có
mo vuestro .corazon que parece s~sible y honrado, no 
se conmueve y enternece , consideramk, tantos favores ~ 

2 Cómo dexará de agradecer beneficios tan inmensos, 
y cómo podní no corresponder á tanto .amor? ¡Qué! 

2 Dios os buscará con,:. tp.nto · ardor ,- 'y vos buireis de 
vuestra propia: dicha? 2 Vuestra alma será capaz de re

sistir á un Dios que os solicita con tanto empeño? Se
ria una ingratitud tan insensata como increible , y me
reciera un eterno -abandono. ¡ Ah s~ñor: ! esta gracia e~ 

muy grande , muy manifiesta , muy visible, para no te
mer que pueda ser la últim:a. 

Miéntras el Padre me hablaba , yo repasaba en mí 
· corazon los horrores y desórdenes de mi vida, y me 

sen,tia sume.rgido en tan. profonda confusion y vergüen

za, que no me atrevia á levantar 1los, ojos. El senti
miento que distinguia mas en mi alma , era. una se ... 

creta indignacion contra mí mismo , y excitado por 
ella le respoQdÍ : veo, Padre , que teneis razon , 'y 
yo tambien empiezo á reconocer que es Dios quien me 
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ha conducido .i esta casa y á vos. No duelo tampoco, 
qu~ su. misericordia es infinita, porque todo es infinito 

en su ser ; pero si supierais el hombre que, teneis de
lante , si pudierais tener idea del desenfreno , y de los 
horrores de- mi vida::: pero no .. Los que como vos co

nocen el precio de la virtud , y sobre todo los que la han 

seguido siempre , no podrán concebir jamas ni el exceso 
de mi prevarícacion , ni la multitud y enormidad de i:nis 
delitos ::: 

¿ Son mayores que la misericordia de Dios ? ¿ Vues
tros delitos exceden los merecimientos de Jesu Christo? 

No, señor , no lo podeis decir ; y yo, os aseguro , que 
si quereis que se os apliquen , parn que todos vuestros 

pecados se borren , no os costará mas que pedirlo, y 
enmendar vuestra vida. Todo lo que ese divino Salva
dor mereció , todo. es vuestro ; pues no lo mereci6 si
no para vos , como que no tenia necesidad para sí mis
mo , y todo está pronto quando lo implareis para ser

viros de remedio. Esa sangre , que derramó en la Cruz, 
y que está siempre viva á los ojos de Dios , á quien 
1a ofreció poi· los pecadores , tambien está dispues

ta á lavar quanto se la presenta por mano del arre

pentimiento; y como con su valor infinito pagó todas 

las deudas de los hombres , no es menester mas que 

implorada , para que por su aplicacion todas las que 

eontrajo el arrepentido que pide perdon, queden sa

tisfechas. 

2 Habeis olvidado lo que diximos de la misericordia. 

del Sefiod 2 No os acordais de la afabilidad y demen

cia con que recibe á la pública :Pecadora? ¿No teneis pre-

I 
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sente el ardor y la solicitud con que el mejor y el mas 
ofendido de los padres recibió al mas ingrato y disoluto · 

de los hijos ? Acordaos tambien de aquel Ladron público 

que moría en el suplicio, condenado por sus muchos de

litos: una palabra sola de ruego humilde y fervoroso bas
tó para transformarle de delinqüente en Santo, y le con
duxo de la Cruz al paraíso::: Todo eso puede ser, Pa
dre ; pero ni el Ladron ni la pecadora, ni el hijo pródi
go, ni ningun hombre entre los vivos y los muertos ha 
podido igualar jamas el exceso de mis iniquidades ::: 

Pues bien ; eso tendrá mas que perdonar la bondad 
divina, eso contribuirá mas á su gloría, y estad cier
to de que lo perdonará : para eso vino á la tierra, pa
ra eso murió y padeció tanto. ¡ Ay , señor ! ese Dios que 

hizo tanto por los hombres, no quiere que se pierda nin

guno. Solo se pierde aquel que se obstina, y no quiere 
ni arrepentirse ni enmendarse ; pero su Dios no solo es
tá dispuesto siempre á recibirle , sino que le está sin ce
sar impeliendo y convidando, y no desea sino que se 

reconozca y humille para perdonarle y recibirle entre sus
brazos. La multitud y la enormidad no son nada , quando 
el arrepentimiento es sincero, y el prop6sito es firme; 
porque siempre será mayor la misericordia , y porque 
es mas glorioso á Jest1 Christo el que por sus méritos se 

perdone todo. 
Considerad , señor , que la tierra no puede ofrecer 

al cielo otro objeto que le interese , sino el de las ac

ciones morales de los hombres. ¿ Qué es toda la natu

. raleza sino polvo y ceniza? ¿ Qué fuera todo el uni

verso sino materia tosca , si los hombres no tuvieran 

Tom.II. Hh 
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una alma á la im{1gen y semejanza de Dios , una alma 

que les di6 para que pudieran merecer y obtener con 

ella una parte en la inmensidad de su gloria? El oro, 

las riquezas , los frutos que la tierra cda y produce en 
su seno , todos estos tesoros con que tanto se deslum

bra la insensata. codicia, no son en los designios de la 
providencia mas que medios neces~rios p~ra sosten~r el 
curso pasagero d-e esta vida , y a los OJOS de Dios Y· 
de los espíritus celestes no valen mas que el Iod?. Y la 
basura. Solo merece fixar su atencion el alma espmtual, 
esta alma que ha criado para hacerla dichosa ; sus deseos 

son que no se descamine, y que no corra á. una ~es
gracia eterna aquella misma que puede asociarse a su 

pro pía felicidad. 
Así el cielo no tiene ni puede tener otro interes con 

la tierra sino por las cosas que se ordenan á la vida fu
tura. Sin duda que el justo es objeto de las complacen
cias de Dios, y que quanto mas fiel se muestra á las ins

piraciones de la graci::.. , tanto 1:1ªs auxilios r:cibe para 
aumentar sus derechos :i la glona. Este magrnfico Sobe

rano cuyos tesoros no pueden agotarse, d~ mas al q~e 
mas tiene ; pero tambien el pecador es objeto de su mi
sericordia. Desde el momento que se desvía del camino 
que la Ley le ensefía, parece que ocupa con preferencia 
la atencíon de su Dios y los espíritus celestes , y qu~ 
todos le observan con inquietud sus extravíos , esperan

do el instante de su arrepentimiento. No, no se pierde 

una alma sin que haya costado á Dios muchos auxilios 

para cor.regida , y á los Bienaventurados muchos esfüer

zos y deseos, para obtener su enmienda. 

, 
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El Dios omnip0tente no la crió sino para hacerla 

feliz , la redimió con su sangre, la adoptó en la sagra ... 

da regeneracion, la hizo suya, de su familia, y der
ramó sobre ella con abundancia los inefables dones de 
su Espíritu. ¿ Qué puede desear sino que los conserve y 
aproveche? Pero si ¡io~ desgracia este Pastor divino, que 
ha heoho tanto• para preservar á su querida oveja del lo
bo que la amenaza , ve que á pesar de tan grandes socor

ros la oveja infiel ó incauta, abusando de su libertad, se 

acerca al peligro, no hace ménos para detenerla y reco
brarla. Desde el instante que sale del camino, empieza á 
silbada, para que conozca su errot· y se vuelva al rebaíío. 

No hay medio de que no se sirva para hacerse entender; 
inspiraciones, remordimientos , exemplos, sermones, ad
vertencias, buenos libros, enfermedades, info'rtunios, tris

tezas y disgustos son los gritos con que la llama, y el 
amante Pastor nó sosiega en su tierna solicitud. 

La oveja sorda ó insensible no los oye, ó los des

precia ; pero el Pastor no se cansa , y con incesante 

afan los repite y diversifica : se diría qt1e no tiene otra 
inquietud ni otro cuidado. Este Pastor poderoso pudie
ra desde el momento de su infidelidad hacerla. víctima de 
su justicia ; pero su deseo es salvarla , y á pesar de su 
ingratitud y resistencia redobla sus esfuerzos , se pone á 
la puerta de su corazon , llama , no se le oye , llama con 

mas fuerza , y alguna vez tan recio , que es preciso oit·

le , pero no se abre la puerta ; quando mas , se le dice 

que espere, y él espera. 
:Los Bienaventurados atentos á este espectáculo , que 

es el único que puede interesarles en !a tierra , obser
Hh 2 
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van esta lucha de la gracia con la perversidad. Admi

ran la clemencia del Pastor, siguen con los ojos la ove

ja descarriada, desean con ardor que se detenga y es

cuche el silbo que la llama , interceden por ella , y pi
den al Pastor que espere todavia , que aumente la fuerza 

de su grito; y el Pa~tor les responde, ¿qué debí hacer mas 

tior mi viña, que no haya hecho? 
Sin duda que el Pastor omnipotente, que tiene los 

corazones en su mano , y á quien nada resiste en el cie
lo y en la tierra, pudiera usando de su poder , detener 

á la oveja , y hacerla entrar por fuerza en el camino; 

pero esta conducta fuera contraria á su sabiduría, y al 

plan con que preside al gobierno del mundo. El Pastor 

quiere , que la oveja tenga tambien parte en su di~ha, 

esto es , que la obtenga , porque la desea y la pide. El la 
crió sin ella, y no quie.-e salvarb si.n ella : la impone la 
ley de que coopere á su propia dicha. No solo la da to

d.-os los auxilios de su gracia, sino que quando por su fla

queza ó su ignorancia se desvía, no la abandona; la silba, 
la previene, y q uanto mas se le aleja mas la llama, la en

vía reflexiones que la alumbren, remordimientos que la 
detengan, contratiempos que la paren, y por fin hace tan

to , que aquellas que acaban de perderse, no pueden acu

sar mas que su propia obstinacion. 

Pero si por dicha se empieza á divisar en el cielo 

que la owja infeliz ya escucha el silbo , que ya no so~ 

lo se ha detenido , sino que vuelve á encaminarse á la 

buena senda que había dexado , toda la escena se mu

da , y todo ~e transforma en consudo y alegría. Dios 

y.a empieza á mirada con semblante risueúo, y se a pre-

. , . 
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rora á enviarla nuevos mensageros que la acompañen y 
sostengan en las dificultades del camino. La esperanza 

se pone como por conductora, acompañada de la fe, y. 
la llevan por la mano hasta dexarla en el aprisco. 

Al instante los Espíritus celestes llenos de inefable ale .. 

gría entonan al di vino Pastot· un cántico de gracias , que 

se repite por todos los coros de los Ángeles , y resuena 

en toda la extension de los cielos , se dan entre sí el 

ósculo de caridad , reconocen á la oveja , que lloraban 

como casi perdida, por hermana y compañera, que 

gozani con ellos de sus dichas , y les ayudad á cantar 
eternamente las alabanzas del comun Pastor ; y esta es 

la fiesta de que hablaba Jesu Christo , quando nos de

cia , que hay en el cielo mas alegría por la conversion 

de un pecador, que. por la conservacion de noventa y 
nueve.justos (a). 

No penseis, señor, que esta descripcion que os ha

go sea imaginaria , y que no tenga una exacta y entera 

realidad, pues toda está contenida no solo en estas pala .. 

bras de J esu Christo , sino e.n otras muchas que estan di
seminadas en el Evangelio. No hay asunto , que el Es
píritu de Dios haya inculcado tanto, ni que haya repe

tido de tantas y tan vartas maneras , empleando en él di

versas especies de figuras , que por di~tintos modos nos 

presentan las mas vivas imágenes tanto de la solicitud 

activa de este Dios de clemencia, como del gozo y a.le

grÍa de todos los cortesanos del cielo. 

Quando el divino Salvador corría por las ciudades 

(a) Liic. xv. 7. 
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y lugares predicando á lo, pueblos el Reyno de Dios, 

le seguia para escucharle una innumerable muchedum
bre , y se observaba que con ella iba tambien un gran 

número de publicanos y pecadores públicos, desacredita

dos por su mala couducta : el Salvador no lo ignoraba. 

z.Quién podia conocer mejor los desórdenes y vicios de 

cada uno? Pero léjos de rechazarlos con baldones amar

gos , léjos de alejarlos de sí con la autoridad de su ceño, 
de tratarlos con desden ó desprecio , los recibía siempre 
con dulzura , los veía con bondad , iba á sus casas, acep

taba sus convites 1 algunas veces se convidaba él mismo, y 
se dignaba de comer cot1 ellos. 

Los orgullosos Escribas y Fariseos llevaban á mal 

tanta condescendencia, que les parecía indigna de un 

justo , se escandalizaban , murmuraban pÍlblicamente , y 
querían sacar de esta conducta una induccion contra la 
virtud de J esu Christo; pero este piadoso Redentor no 

alteró jamas la dulzura de su caridad , y en varias oca

siones se dignó de hacer su apología , y al hacerla , so
lía increpar á sus enemigos la dureza de su corazon, su 
orgullo y demas vicios , y únicamente se ocupaba en com

padecer el infeliz estado de aquellos por quienes mostraba 

tanto interes, y un viv? deseo de remediarlos, Ya los com

para á la oveja extraviada que el Pastor solícito recobra, 

ya á la margarita perdida, que se volvió ,Í encontrar, ya 
se explica con otras varias figuras; pero todas nos descu

bren su amante cornzon, y todas ellas son las que mas pue
den consolar á los pecadores penitentes. 

Pero oigamos sus propias palabras , escuchemos 1o 
que responde á los que censuraban su bondad. ¿ Quién 

' DEL FILOSOFO. 
de vosotros , les dice, que tenga cien ovejas , si ve que 

una se le ha perdido, no dexa en el campo las noven
ta y nueve para ir en busca de la que le falta ? 2 Y 

quién podrá sosegar hasta encontrarla? ¿ Quién quando 
la ha encontrado, no la echará con alegría sobre sus es

paldas, y desde que llega con ella á su casa, no llama_; 

rá á sus amigos y vecinos para decirles, alegraos conmigo, 
porque ya hallé la oveja que se me perdió~ 

Decidme, señor , si se puede expresar con mas vi ... 
veza el ardor, la solicitud, la fatiga , el deseo y el go

zo del Pastor , y si se puede tampoco explicar mas 1a. 
alegría y la complacencia inefable de los ciudadanos de 
la celestial J erusalen , pues añade para concluir la pa
rábola: rry o os declaro , que del mismo modo habrá mas 
,,alegría en el cielo por un solo pecador que hace peni-, 

,,tencia, que por noventa y nueve justos, que no tienen 
,inecesidad de hacerla." 

Sin duda que un pecador penitente no es mas digno 
de .amor y estimacion, que si hubiera permanecido siem

pre en la justicia; pero parece que , como se extravió, 
afligió mas al Pastor, y á todqs los demas del rebaño fiel 
y feliz ; parece , digo , que su recobro les causa una ale'.. 
gría mas sensible. Y acaso este sentimiento es mas vivo, 

porque por lo comun la verdadera penitencia inspira un 

gran fervor , que reparn con ventajas los desórdenes 

pasados. 
' Si esta figura no os bastare , ved otra de la misma 

especie. ¿ Qué muger, vuelve á decir el Salvador , si 
pierde una de las diez dracmas que tenia, no enciende 

al instante su antorcha, no barre su casa, y no la bus-
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ca corr el mayor cuidado, hasta que la halla? Y despttes 
que la halla , junta sus amigas y vecinas , y 'las dice, 

alegraos conmigo , porque ya encontré la drncma que se 

me había perdido. Observad la misma in.quietud, la mis
ma solicitud , el mismo gozo , y observad tambien la 

misma conclusion , pues igualmente termina diciendo: 

Y os declaro, que del mismo modo se alegrarán en el . 

cielo por la conversion de un pecador. 

Seria menester ser insensible , no sentir el menor 

gusto para todo Jo que es tierno, patético y sublime, 

ó no tener ninguna idea de lo que es noble, interesan

te y grand.e , p1ra no sentirse conmovido con imjgenes 

tan vivas , y con expresiones tan afectuosas. Sobre todas 

la pintura de aquel Padre tan bueno , tan clemente , tan 

verdaderamente padre tanto del buen Hijo como del 
Pródigo, produce en el alma una dulce impresion, que 
la consuela y enternece. ¿ Y quién es este Padre sino Je

Sll Christo, que hizo su propio retrato , y que nos ex: .. 
plicó en estas y otras muchas parábolas semejantes la 
complacencia que le causa todo pecador que se arre

piente? 

¿ Quién pues sabiendo las disposiciones de ternura y 
amor con que le está aguardando este Salvador benigno, 

podd intimidarse por la enormidad de sus excesos, pa
ra no arrojarse á sus pies , y pedirle perdon? Por lo 
mismo que son mucho5 ó enormes debe apresurat·se á 
lavarlos con su sangt·e preciosa. Esta confianza en su 

bondad , esta idea del valor de sus méritos debe agra

darle. 2 Y cómo se puede temet· , que no sea bien 

recibida una súplica, que el mismo que puede con-

. D E L F I L Ó S O F o. i') 7 y pues os ha puesto en elcorazon escoger.me eila s up[' , . . , ira 
m1 insuficiencfa. 

P~r~ resucitar,aI mundo, escogió lo que en .él pat~da · 
mas ~eb11 , Y yo el mas débil de esta casa podré tarribien. 
resuc1ta~os con su gracia y en su no111bre. El cielo quiere, 
mos_traros ~u: la obra es suya , haciéndola por mí ; pero 
nadie es debrl quando ayuda el fuerte , y todo se puede· 

con a~uel que nos conforta. Acepto pue, fa comision. 
.. que D10s m~ da , quando vos os servis de elegirme , Y' 

de!de este Instante. empieza mi. ministerio. ¿ Consentís 
senor 2 Yo estab t ·a ' · a an comov1 o, que me puse de rodi-' 
lla.s, Y apénas pude responderle si Padre. El,santo v~ron 
me levantó, y despues que los dos nos sosegamos un po
co, me volvió á decir : 

Hasta aquí , señor , yo no he podido hacer con .. 
fi . VM 

mas o c10 , que el de un Christianoi,, de uh 'amigo que 
procura,ba, mostrnros el camino del cielo y os d" · • 
, 'l , 1r1g1a 
a e ; pero ahora vos acabais de elegirme por . n· vuestro 

1rect~r, y con este título me daL~ derechos que por mí 
no terna. Ahora ya · puedo exigir vuestra sinceridad y 
confianza , y quando llegue el caso de que os confeseis, 
seré vuestro Juez. Pero ántes si como ami,,,0 pudo 

. o "' per-
suadiros , ahora como Director debo encaminaros 

' y par: ~sto es 0;1,e11ester que yo sepa los efectos que la gracia. 
d_1vma ha producid,o en. vuestro corazon , y las disposi

ciones con que se halla vuest1:a alma para lo venidero. 
Respondedme pues. 

¿ Estais ya persuadiclo de la verdad , y divinidad de 
Ia Religion Christiana ~;::; Si Padre ; y solo siento que 
sea tan tarde : ~·: 

Tom. II. Kk 
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Reconoceis á Jesu Chdsto pot vuestro Dios, y vues-

tro Mediador con su Eterno Padre~=; 
Con todo mi corazon , y. le ruego que tenga miseri

cordia de mí,. y que me perdone mi incredulidad, y mis 

muchos é .innumerables pecados ; : : · 
. Deseais volver á éntrar en el seno de la Iglesia, que 

Jes: Christo famdó con sú' sangre , ·que ha pro~eddo pro

teger hasta el fin de los si.~los ; y _le ~romete1s mantener 

la fe que predica, como h1JO sometido, =; .. 

Si Padre·, y espero serle tan fiel , como he sido após-

tata indigno de tan santa rúadre :, : : , . . . · 
. Pues bien ; señor , coa: tan btie nas d1spos1c1ones que 

debeis á Dios , espero que os perdonaní y perfecciónará la 

obra de vuestra rege □eracion. Pero permitidme que, ántes 

de ir adelante, os haga algunas reflexiones, . . 
Vos habeis sido bautizado. Dio.q por una gracia sm

gular , y un amor particular á vuestra _P';:rsona os escogió 

entre muchos para concederos este don inefable, pero aca

so no conoceis todo su precio , y yo debo hacerosle cono-

E l B"utismo es e[ mayor don del cielo , es un sacra-cer. " 
mento di vino , en que J esu Christo por n1edi<> de señales 

visibles y exteriores infunde en el a[m,i del que le recibe 

· una santidad interior é invisible , el santo fuego d,e la ca-· 

ridad y los divinos dones del Espíritu Santo: todo esto se 

hace con operaciones inefables y secretas , que producen, 

esta gracia de santificacion. _ 
En virtud de ella el hombre que -fué concebido , y 

nació en pecado , adquiere en un instante una nueva y 
sobrenátural rege11eracion, queda reve:.tido del espíritu 

de Jesu Christo , de hijo de cólera pasa á ser hijo· de 
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.. Dios , miembro vivo del cuerpo místico de fa Tglesia de 
que J esu Christo es cabeza, su hermano, y su coheredero 

.del reyno de Di-os. Tan maravillosa. mudanza se hace en 
nosotros, tan prodigiosos efectos nos producen las san, tas 

aguas , con que nos. lavan las fuentes de J¡¡ salud. El Após~ 
toI escribía á los de Éfeso (a): Ántes quando naciamos, no 

éramos á los ojos .de Dios mas que objetos de cólera y de 
6dio; pero ahora Dios, que es rico en misericordias_, de 

muertos nos hace.vivir e.n Jesu Christo y con Jesu Christo 

por el exceso de su amor. 

El Bautismo pues borra todos los pecados del alma, 
la libra de todas las penas, la entiquece con todos los 

tesoros celestiales, la infunde la fe , la esperanza, la ca~ 

ridad, y las virtudes mas excelentes, la imprime el sello 

de Dios, y en . nombre de la divina Tdnidad la grava 

el indeleble carácter de Chdstiano. Este carácter es in
comparablemente mas glorioso que todos esos títulos de 
nobleza, con que se alimenta el orgullo del mundo, y de 
que hace . tan insensata vanidad; pues nos hace en cierto 

modo participantes de la naturaleza. divina,. y Je llevamos 

al tribunal de Dios para ser reconocidos en él por discípu

los de J esu Christo, como parte de su pueblo, y como ovew 

jas de su rebaño. 

El mundo ó no sabe ó no medita estas inestimables 

ventajas. Acostumbrado á no. juzgar de las cosas sino por 

los sentidos, solo aprecia los bienes temporales, y no es

tima los invisibles._ Si el hombre se detuviera un instan

te á considerar lo m_ucho que dt!be á Dios quando le pu-

(a) Ad Ephes. II. 3. 4. 
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rifica, quanclo se reconcilia con él, quando con 1a santi
fica:::ion del Bautismo le libra de las penas eternas , y le 
destina á glorias inmortales, no pL1diera dexar de. recono

cer la primera d.euda., y la mas sagrada de su corazon; pe
ro ciego y sin mas gusto, que· para todo lo que en la 
tierra pueden presentarle como agradable sus sentidos , no 

eleva su imaginaciori ni asciende con ella á la altura de su 

gtandeza verdadera. ¿ Qué comparacion puede haber en~ 

tre bien€s fütiles y pasageros y estos dones perfectos e 

inmortales , dones inmensos , infinitos , que nos vienen 

inmediatamente del Padt·e de todos los bienes , y que 

nos unen con nuestro Dios en una union tan íntima , como 

etema y dichosa? 
Pero si el Bautismo es el mas 'importante d_e los bienes, 

porq~e es la puerta que nos abre la entrada á lps últimos Y 
los 111:i.yores, tambien es el mas serio y el mas estrecho de. 
los empeños. Es cierto que el hombre recibe mucho quan

do le recibe;. pero tambien contrae muchas deudas, pot

que es una alianza que f~rma con su Dios_' UH _cont:ato 
<:}Ue celebra, en el que D10s le promete bienes mfimtbS, 

si es fiel ; pero exige correspondencias inviolables , y el 

hombre se obliga á cumplirlas. Este. empeño es muy ex.-

tendido , pues abraza toda la ley ; y muy· solemne , pues 

que se hace á Dios en público , á vista de su Iglesia , y en 

presencia de todos los fieles. 
Desde que el hombre se eleva á la sublime digni

dad de Christiano , desde el mismo imtante que renace 

por .el .agua , y el Espíritu Santo , ya está sometido á_la 
ley , y ~í toda la ley del Legislador , á quien reconoce por 

su Dios y por su Padre. Desde aquel dia_, desde aquel 
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punto ya está sujeto no solo á la indispensable· obligacion 

de someterse á esta divina Ley , sino á profesarla pública

mente , á no avergonzarse de ella , á vivir segun sus. pre

ceptos , á perseverar en su observancia hasta la muerte, 

á no hacer nada de lo que prohihe , ni omitir tampoco 

nada de lo que ordena._ 

Y porque el ene-migo comun , eI mundo y 1a carne 

se oponen con resistencia continua á la práctica de esta 

Ley , y nos inducen con incesantes esfuerzos á. que pre

variquemos , el que se alista por el Bautismo en 1a milicia 

de Jesu Christo, renuncia públicamente al Demonio y á 
todas sus il-usiones , al mundo y todas sus pompas , á fa 
carne y á todas sus pérfidas dulzura~. Abjura todo error 

que seduce , todo alhago que aleja, todo atractivo que 

desvía de i~ senda indicada en la Ley de st1 nuevo Sobe
xano , y por esto los Apóstoles decian , que bautizarse en 
Jesu Christo es morir .á todo pecado, modr á sí mismo, á 
sus pasiones , sus sentidos ,. y á todos los deseos de-1 siglo, 

para hacer ~n la tierra una vida celeste. 

Estos santos empeños son estrechos y muchos ; pero 

todos los hemos ofrecido á Dios solemnemente. En nues
tro Bautismo le hicimos todos estas promesas , su Minis. 

tro se las prometió en nuestro nombre , una parte de 
los fieles las escuchó , otra nos sirvió de garante , las 

ofreció por nosotros, y Dios se dignó de recibirlas. To

do pasó á la vista del mismo Dios, en su templo, y al 

pie de sus santos altares ; nosotros mismos algunas ve
ces las confirmamos en el curso de nuestra vida. ¡ Qué 
abuso pues tan sacrílego t ¡ qµé profanacion tan iniqüa 
es ser infiel á empeños tan sagrados, desmentir con los 
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labios 6 con las costumbres unas promesas tan auténticas y 
tan dignas de la suprema magestad á que se consa

gráron ! 
Pero por eso mismo que su dignidad es tan al ta; y por 

el abuso que hart hecho de don tan superior, su castigo se .. 
rá mas espantoso, Los Christianos llevarán al infierno el 

mdeleble y sublime carácter que prostituyéron; el répro-

. bo le tendrá á la vista para aumentar su confusion ; Dios 

le tendrá presente pata excitar sus iras. Los pecados del 
Christianó tienen una malicia particulaL', y setán casti
gados con mas rigor. La gravedad de los delitos se mi

de por la santidad de los estados. El Eclesiástico , que de

bia honrar el suyo con la pureza de sus costumbres , es 
mas culpado que un lego. El Religioso; que. está llama

do á perfeccion mas alta; es mas delinqüente que un secu
lar, y un Christia110 lo es mas que los infieles que no 
obtuviéróli la gracia del Bautismo . .Así como á Judas hu
biera valido mas no haber nacido , así estaría rnejot á un 

Christiano ini penitente no serlo; pues violó y prnfanó don 

tan irtestimable. 
Discurrid ahora, señor, que si esto es verdad , no 

hablahdo mas que de las costumbres viciosas , en que 

la fragilidad humana pudiera encontrar algnna excusa, 

2 qué sed quando d córazon corrompido no contento 
con darse á vicios, que solo deshonran á su fe, sin echar

la por tierra, mas atrevido todavía ataca á la fe mis
ma, y elevándose sobre el Dios que le ha criado, sobre 

· la Iglesia que le ha instruido, y sobre la Religion Chris

tiana á que se habia consagrado, todo lo desprecia , to

do lo atropella y lo ultraja todo? ¿ Que disputa á Dios su 

j 
' ' 
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derecho de ihiminar á los hombres , quE! trata á la Iglesia 
su madre , como un impostor que pretende enga.ñarla , y 
que ,í la Religion, hija del cielo , la despoja de tan e~cel

so título ,. y la degrada hasta ¡:,onerfa en la clase de las 
menriras de los hoi:ubres ~ 

Imaginad , señor , si podeis , á qué colmo de temed .. 
dad llega el atrevimiento de µn espíritu que osa hacerse 

juez de todo Jo divino ,. que quiere mediir los atributos 
dí! Dio.; con sus propias ideas , y que se decide á nQ 

creer sus oráculos , ó porque no acomodc:1-n á sus pasio
nes , ú porque no se proporciornu1 á los delirios de su 
or gullo.· Si Adan quiso saber tanto como Dios , parece 
que el inqédulo pretende saber mas que Dios ; pues des
aprueba lo que ha hecho , quando no lo encuentra confor-. 
me á su propia cap¡¡cidad ; por· lo ménos pretende saber. 
mas que la Igksia , mas que los San.tos Doctores que la. 
han respetado, )' mas que todo el P1,u~blo Chdstiano que la.. 
venera. 

De aquí podcis inferii; qué desacato , qué iniquidad 

es fa del mortal niiserable, que despues de háber recibi-. 

do y jurado su fe , hace tan poco aprecio de ella , que 
ni siquiera la tiene por bastante considerable , para ins
truirse en ella , que ni siquiera se digna. de toma.rse el 
trabajo ligero de examinarla, quando no fueni mas que 

pc:ira calmar sus inquietudes 2 y entregarse á sus place
res sin zozobra , y qüe con. un.a· temeridad insensata 

se determina á sacudir el yugo que le parece gravoso, 
complaciendo sus sentidos á todo riesgo , sin temor deL 

Dios que insulta, ni respeto· de la Iglesia que ultraja, y 
que en una palabra se declara infiel sin prete~to , de-
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sertor sin motivo , y apóstata por antojo. 
No es ahora mi intencion inspiraros una confusion, 

pues la gracia ya lo ha hecho de modo que os sea sa!u- · 

dable ; solo pt·etendo haceros conocer , que el que ha te .. 

nido la desgracia de descaminarse tanto, quando Dios por 

su bondad. le despierta de su letargo , está obtigado á ex

piar sti_ desaca:t-o con mayores esfuerzos , y no solo debe 

repararle con Dios por un dolor muy vivo , y ·con la Igle

sia por u1a reverencia mas ·obsequiosa y sometida, sino , 

tar-nbien con todos los cómplices y testigos de su temeri

dad por una devocion mas profunda ., y una venerncion 

mas públíca . .Así tambien debe cori •exempl-es de virtud 

y reJ.igion borrar 1.a impresion de sus escándalos, y no 

contentarse con vivir como buen Christiano , sino que de

be esforzarse ~i parecerlo ; porque el incrédulo que afectó 

despreciar ::rl Christian ismo ., ha de .ser y parecer mas 

Christiano que los otros. 

Empecemos , señor, por adorat este Dios de bondad, 

que ahora e,tá entre nosotros. Jesu Chri"st-0 ha prometi

do , que quando dos ó tres se juntaren en su nombre , él 

estará en:nedio de eHos ; y pues nosotros lo. estamos , y 
para objetos de su servicio y de su amor , eón no§otros 

está. No lo dude is , señor; ese Pastor divino, que des pues 

de algun tiempo trabaja por.ganar vuestra alma, nos ve y 
nos escucha. ·Ahora está derramando su gracia en vuestro 

corazon, para acabar de conquistarle, ahora está inspiran .. 

do , y dando fuerza ,í mi pobre czelo , ahora est,í viendo 

complacido vuestro cornzon , ,porque ya empieza á vet· al
gun efecto de' sus inspiraciones, y no espera mas qtte vues

tras promesas , para acogerlas en su seno. 

DEL F l L Ó SO J: O. 2. 6. 5 
, .Vo.drn.beis tenido_ la d-!sgraci:¡i de haber perdido las, 
gracias y los dones, que os comunicó en el Bautismo; 

pero no habeis perdido este sagrado cadcter , que por 

su naturaleza. es indeleble , y su bondad nos ha dexado 

remedios . para. recobrar los dones que pudiéron perder

.$e. Para ~so instituyó otro segundo Bautismo en el sacra

.mento de la Penitencia, No es tan completo, y es mas 

laborioso que el primern , pero es la tÍnica tabla que 

queda despues del naufragio. Nosotros con la gracia de 

;Dios, y á pesar de quantas penas y-sonrojos nos pueda 

costar , vamo, á emprender este camino , y una peni
tencia humilde , perseverante y sometida puede reparar 
todas las pérdidas. 

Seria mucha dicha poder renovar nuestro Bautis

mo , y que una nueva regenerrr~ion nos purificase de 

nuevo ; pero esto no .. es .lícito. La Iglesia ~O permite, 

que .se renueven materialmente los ritos de la regene

racion ; pues ba,ta haberlos recibido una vez para que 

hayan producido en nosotros el efecto de g_ravarnos el 

.sello .indeleble de Christianos , y seria profanarlos el re-~ 

petirlos , quando no pueden ser útiles;. p~ro la: Igle~ia 

fecunda como su Dios , tiene abiertos muchos cami

_nos de salud. Hay tres Bautismos : el de la santa as

persion , qt1e ya habeis récibid,o , y .que no_ se puede 

renovar , el de deseo, que basta quand,o el, primero no e~ 

posible, y el de sangre, quando el neófito , vertién.:_ 

dola por la fe Christiana, se bautiza con ,su propia 
sangre, · 

Pties , señor , vos pod~i~ ahora bautizaros ~pirl
tualmenre por estos tres mod\)s, Empezad por da;r gra-

Tom. lI. Ll 
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cías á Dios de haber sido bautizado en vuestra infancia, 
renovad en vuestro cora,zon los votos de aquel B:.i.utismo, 
abjurad y renunciad de nuevo al demonio , al mundo y 
á la carne , pedid perdon á Dios de vuestras infidelida
des pasadas , prometedle hacer en adelante profesion pú
blica de Christiano , y decidle con fervor y verdad : Se

ñoL·, adorable Jesus, si yo no estuviera bautizado,· me 
bautizaría, si fuera menester , con mi propia sangre. 
Y se que el Bautismo impone al Christiano la obligacion 
de no ocultar jamas su fe , que debe no solo confrsarla 
en su interior , sino hacer profesion pública de ella , y 
·yo , Señor, os prometo que perderé mil vece:; la vida án
tes de hacer ni decir una palabra que pueda desmentir 

mi religion. 
E~te acto que haremos ahora en p1·esencia de Jesu 

Christo, suplid con la renova.::ion de los votos el Bau
tismo , que no se puede renovar , y yo e; pero en la mi
sericordia divina que 03 pro.:lucirá efectos saludables. 
Pero para estó es menester creer de corazon , y confesar 
de boca todo lo que cree la I6!e~ia Católica, que fun
dáron los Apóstoles , y que por una sucesion no inter
rumpida ha llegado desde San Pedro á nosotros por los 
Vical'ios de J esu Christo , que sucediéron á San Pedro, 
y cuyo actual sucesor· existe hoy en Roma. Las princi
·pales verdades que esta Iglesia emefia, estan contenidas 
eri. el símbolo que los mi;mos Apó.;tol~s nos dexáron, 

que vulgarmente se llama el Credo, y que es un co;n:.. 

pendio de la doctrina y de los artículos de la fe Ca-
• tólica. · · · 

·. Lo méno.s que de.be saber un Cbristian:> es este Cre-

, 
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.do , porque es. el depósitp de la\ verdades , que son nece
sarias saber para salvarse; pero con él basta para que 
.podamos renovar la protestacion de nue§tra fe , y confir

.mem.os nuestra profesion de Christianos. Esta es la pro

.testacion que hacemos , ó la que se hace por nosotros, 
_quando la Iglesia nos imprime su sagrado carácter ; y pues 
vos quereis renovarle ahora espiritualmente , pongámonoJ 

de rodillas , presentad á Dios vuestros votos , y deci4 co11 
fe y devocion el Credo. 

. El Padre se puso de rodillas , y yo maquinalmente le 
imito , y tambien me arrodillo; ¿ pero qu.í.l fu~ mi ver
gonzosa confosion, quando queriendo no pude decir na
da::: ¿ Ni cómo era posible que le dixe$e , quaudo des pues 
de mi niñez no le había vuelto á repetir , y era preciso 
que le hubiera olvidado? Mi turb:icion y mi rubor fué. 
ron tales, que no podia proferir una palabra. Esto solo me 
hizo ver en un momento mi total olvido de Dios, el en
tero abandono de mi vida, y la inmensa é innumerable 
,multitud de mis delitos, Avergonzado de mi ignorancia 

y profundamente indignado contra mí mismo , me ech~ 
por tierra , y con un diluvio de lágrimas , que no me fué 
posi_ble contener , dixe al Padre con la voz alterada y ba-l
buc1ente , que no le sabia::: 

El Padre se qued6 un rato suspendido , y despues 
de alguna pausa me respondió , no os aflijais , señor. 
Despues me dió la mano para ayudarme á levantar, 
me conduxo ,i mi asiento , y poniéndose junto á mí , me 

volvió á deci.r , si soportais con humildad la vergüenza 

en que os veo , y que tanto o<; contrista , si la .recibís 
como un digno castigo de vuestro culpable desc.uido y . ' Ll 2 
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si os proponeís repararle presto con ardor y zefo , esto 

mismo puede serviros mucho para que Dios se apiade de 
-vuestro dolor , y os cóntinúe sus gracias. Señor , lo que 

importa ahora es no volver los ojos á lo pasado ~ sinn pa.f.. 

,ra borrarlo y corregirlo: Hoy es quandd empieza á morir 

el· hombre viejo de Adan , para que renazca de 'sus ceni

zas el nuevo de Jesu Christo; yDios que quiere haceros 

suyo , nos. dad tiempo para ·acabar la obra de vuestra 

santificacion. 

Pern fotes que pasemos adelante , es menester g_u~ 

aprendais ó que volvais á recordar lo que es absoluta

mente necesario saber para ser Christiano. Nuestra Re:. 

;ligion tiene verdades que es indispensable saber explíci

tamente , son córtas , y las podeis aprender muy pres

to. Voy á traeros un libro, y espero.que en poco tiem

po sabreis lo necesario ; en lo demas basta referirse )r 
someterse á la creencia de la Iglesia. Esperadme pues 

un instante , y· no os inquieteis ·, que este Dios que · por 

vuestrn bien os inspira sentimientos tan vivos , os ins -

pirad tarnbien confianza en su misericordia , para que 

os sirva de consuelo. Tenedla , señor , considerando 

por un lado , • que quanto mas dic;tante estabais' de Dios, 

tanto mas de beis agradecerle .. que vengá á buscaros; 'y 
por ofro, que su bondad paternal resplandece mas quan

.do se le ve tan solícito de un hijo injusto , que tanto 

.se alejó de sus brazos. Esperadme un instante miéntras 
fvuelvo~. ;¡ 

El Padre sali6 , y yo estaba tan turbado y co1:rido, 

que no sabia qué hace1·. Las ideas me corrian de tr◊):;re'l 

por la cabeza , sin que pudiera de.tenerme .en ninguna; 

fi ¡ 

1 
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·perÓ desde que me ví solo , un Íntimo y nuevo senti

miento en que me parecía divisar dolm· , desprecio de mí 

mismo , esperanza y agradecimiento , me obligó con un 

impulso irresistible {¡ hinca1· las rodillas , y levantar rrti 

corazon al cielo. Sí , Teodoro ; este grosero corazon, 

que como una culebra , nunca supo mas que arrastrar

se por la tierra , y que 110 se levantó al cielo en tan

tos años , se vibró en aquel momento en derechura á la 

divinidad. 

Y o no me acuerdo de lo que le decía , y acaso no sa

bia decide nada ; 110 hago meinoria de si articulaba ó no 

palabras. Mis sentidos estaban muy turbados para hacer 

discursos seguidos ; pero mi corazon le hablaba , le pedia 

p~rdon , imploraba su asistencia , y mi lenguage mas ar

ticulado eran las lágrimas y los gemidos. El Padre me 

halló en esta situacion. Despues que me consoló y me hi
zo sentar, me dió un pequeño libro , me señaló lo que 

debía aprender, y me dixo: 

Está será una dilacion de pocos dias, y no sed per

. el.ida ; porque miéntras aprendeis lo que el Christiano · ne

cesariamente debe saber, aprovecharemos este intervalo, 

para emplearle en asuntos no ménos importantes. Pro

'curaré daros una idea de la Religion Christiana , trataré 

de explicaros su espíritu, y estas conferencias pueden ser 

muy útiles para entender mejor sus artículos. Nada nos 

puede excitar tanto á estimar y amar nuestra Religion co

mo conocerla bien , y si se ven tantos Christianos tan ma
los ó tan tibios , es porque en general nuestra educacion 

es muy defectuosa en esta parte, y porque hay pocos que 
hi n:conozcan como deben. 
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Se recibe el Bautismo en la infancia mas tierna , tie:11-

po en que es impo.;ible conocer ni la el.'.tension del em

peño que se contrae, ni la hermosura de la Religion q1.1e 

se abraza , ni la inmensa felicidad para la que nos abre 

la puerta. Quando viene la edad de la razon , pocos son 

los qµe conoceo, la importancia de este objeto, ppcos los 

que advierten, que este_ debia ser el estudio mas conti

nuo de su yida, y ménos los que se aplican á él con la 
seL"iedad que tm:rece. Unos se corrompen y se abandonan 

á la5 iniquidades que la Religion reprueba , algunos picn • 

san hacer mucho , si rezan alguna devocion, y oyen mi

sa los dias de fiesta. El mayor número se ocupa ménos en 

el temor de Dios , y en las cosas de su servicio , que en 

· sus placeres , su fortuna y sus comodidades , y son raros 

Jo, que cuidan de conocer la esencia ó el espíritu de su 
Religion , para. cumplir con exactitud fas obligaciones que 

nos impone. 
· De aquí nacen tantos extravíos en los unos,, y tanta 

. ignorancia ó .tibieza en fos otros ; porque nada en el mun-
do es tan importante, como saber las leyes á·que nos he• 

mos sujetado , recibiendo el Bautismo , y las condiciones 

con que nos ha recibido la Iglesia quando nos permitió 

entrat· en la congregacion de sus fieles. El Bautismo e.~ un 

~ontrato recíprocoentre Dios y el Christiano ; este renun
cia todo afecto desordenado y cout,ario á la Ley divina , y 
toda aficion viciosa y condenable , reconoce á Dios por su 

único Soberano, por la foente y principio de todo poder, 

virtud y sa,ntidad, ::í Jesu Cl1risto por su Hijo unigénito, 

__ poe su Pios , su .Redentor y Mediador. Ha prometido 

guardar sus preceptos, amar á Dios mas que todo, y á su 

I 
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pr6ximo como· á sí mismo , y en fin no desvbrse un á pi
ce de su divina Ley. 

Dios le ha pr0metido por el órgano de la Iglesia, que 

si cumple con fiddidad estos empeños , le dará una eter

nidád de gloria ; y como sabe que es débil , y que su na

turaleza degradad.a le expoae ,í continuos peligros , por 

los muchos enemigos que le combaten , tambien le ha 

ofrecido que le socorred. en sus tentaciones , y le exhor

ta á que siempre que se sienta combatido implore su pie

dad con confianza, que no le faltará su auxilio. Aun mas 
le promete : le a,egura , que si á pesar de su gracia la fla
queza d.; la humanidad le rinde á los asaltos de la concu

piscencia, y se atreve ,Í violar los preceptos de la divina 
Ley , le recibirá su misericordia, quando la implore con 

un corazon arrepentido , y para esto ha instituido el sa
cramento de la Penitencia. 

Ved aquí , señor , un conrrato recíproco , una con
v~ncion muiua en el a5Unto de la mayor importanc:a, 

pues se trata de la vida eterna. ¡ Y qué, señor ! ¿puede ha

ber nada que interese tanto al Christiano como las cláusu

las de este contrato? ¿Qué es lo que debe tener mas presen
te? ¿ Qué es lo que debe pesar con mas freqüenda y aten

cion , que las condiciones con que se le ha dado tanto bien 
para no aventurarse á perderle? El que ha sido bastante 

feliz para adquirirse el título de hijo de Dios , y tener 

derecho para llamarle con el dulce nombre de Padre , 2 en 

qué puede emplear mejor todas las luces de su razon 

desde que empiezan á .ilumbrarle , sino en el estudio de 

Lis obligaciones que le impone tan alta dignidad, para no 

exponer la vocaciou mas sublime-~ 
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2 C6mo pues el homb_re, que por su naturalez:i. es 

barro, que por su condiciones miserable y débil, que lle

va dentro de sí. tiranos imperiosos, que sin cesar le ti~~ 

nen en batalla contra b Ley de Dios y los preceptos de su 

Religion , y que á c::i.da instante le ponen en peligro de 
'.faltar á lo que ha prometido , cómo , repito , no procura 

fortalecerse con todos los medios que la misma Religion 

le presenta , para resistir á sus atal111es , y defenderse de 

tan di:ibólicos enemigos_? E, vedad que Dios no le pide 

cosas imposibles, pon1ue le ayuda con el socorro, de su 

gracia, y que con él .puede fácilmente cumplir qttantq 

la ley le impone; ¿pero cómo obtendrá esta gracia si no 

la pide? 2 Cómo la pedid para cumplir la ley, si no 

la conoce~ ¿Cótn() sentirá la dificultad de cumplirla, si no 

.]a medita?¿ Y cómo tampoco sentirá la nece~idad del so

corro el que no consídera ni fa grandeza del dafío , ni la 
urgencia del peligro ? 

Por otra parte el Christiano no debe perder ele vis

ta una verdad. que puede contribuir , mucho para el des

empeño de las ob!ígaciones que contrae, y es que todo fo 
que Dios le ordena en su Ley divi_na, es para su 111a,... 

yor bien. Sus preceptos son tales, que quando no debie

ramos obedecerlos por . obligacion , ¡debieramos execu -

tarlos por nuestro propio inteL·es. Observad bien el n~
dlogo , y vereis , que todo Jo que no, prohibe es úni

camente Jo que nos pueJe pe1judicar para la dich,t 

temporal , y solo con que sus ordenanzas se executa

ran , el OL·gullo, la avaricia , la impureza y todos los 

vicios capitales de,aparecieran de la tierra. Así t;
do lo que fos mandamientos divinos nos prescri-
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ben es por nuestra propia utilidad; porque no hay accion 

ni omision reprehensible, que al fin no deba perjudicar 

al público ó al particular. Hasta el mal que hacemos á 
otros , vµclve ,í recaer sobre nosotros mismos ; porque ó 
nos expone al rigor de las leyes humanas , ó nos quita 

la reputacion tan necesaria en la vida , ó nos hace 

perder l~s caudales, la salud y la paz de la· conciencia, 

que son los bienes mas precio~os , que pueden hallarse en. 

la tierra. 

De manera que qttando Dios nos manda resistir al 
ímpulso mortífero de los vicios, nos manda nuestra pro-

,,.:cia felicidad. 2 Qué pueden producir la impureza, la in

temperancia, la cólera, la venganza, y todas las demas 

pasiones injustas y violentas, sino la turbacion, el desór

den , y todos los otros males que llevan consigo? Hasta 

la Filosofía Pagana conoció la necesidad y la importan

cia de_ este moral sabio y contenido; porque percibió que 

era el único medio de hacer ménos molesta esta turbu

lenta y pasagera mansion , que hacemos en la tierra , y 
que si se dexaba la rienda suelta á las pasiones , era im

posible no alterar el reposo del alma, sin el qual no pue ... 

de haber mas que afliccion de espíritu. 

Pero la Religion no contenta con preservarnos de lbs 
males , nos prescribe las virtudes , madres fecundas de 

infinitos bienes. Dios nos prescribe la caridad fraternal, 

que no es otra cosa que el amor recíproco entre los hoin

bres , pues nos obliga á mirarnos todos como hermanos, 

como hijos del mismo padre, y por consiguiente á ser

virnos con quantos auxilios nos ordenan la humanidad, la 

templanza y la justicia, nos inspira horror á todo lo que 

1om. II. Mm 
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es engaño ó falsedad, en fin nos ordena virtudes de mu-. 

chas especies, y et1 todas ella'i siempt·e no> prescribe aque ... 

llo , que la misma. 'naturaleza nos ha indicado ya ser nece

sario para nuestra propia dicha. Nos manda to,lo aquello 

cuya falta hiciera nuestra desgracia,. ó disminuyera la fe
licidad. de. que gozamos~ 
, Seda pues delirio no percibiL' las ma'i sencillas. nocio

Hes. de la. raz.ou, no reconocer que quando Dios se dig

nó de darnos sus. divinos mandamiento5 , todo lo or

denó amorosamente para nuestro bien" y esta considera

c:ion debe. persuadir al Christiano. quán injusto. es el' 

hombre,, que en. vez de. darle gracias por una. condes.:-:., 

ccndencia tan paternal, se atreve á censurar sus preceptos 

c:omo duros. y rigurosm, y se queja deª°=ª ley, cuya ob~ 

servancia , de:, pues de hacerle feliz en la tierra ,. le pro
cura en el cielo una gloria sin fin. 

Señor, pue, la misericordia o~ d;í. el deseo y el tiem

p0, de adquirii: estos y otros conocimientos , todos. muy 

importantes, tratemos de meditar con la. atenciou mas 

seria el espíritu de 1a Religion ChrL,tiana, y veamos en 

qué consi::;te fa. verdadera. piedad , y quáles. son las. ob

servancias que deben caracterizar al Christiano, Hay en 

est,o mucha vulgaridad, que ·solo puede salvar de algm1 

modo la ignoran;.::ia, ó la simplicidad de una bLJena fo; 

pero Dio, y la razon nos pn:scriben que sepamos y 
entendamos lo que Ja Religion requiere para conformar

nos á su espírit~, y prest:ntar á la divinidad un obsequio 

razonable. · 

En el Chdstiano hay obligaciones. y devociones. Las 

primeras son esenciales, necesarias. é índispemables, y ta-

-, 
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les sora todos los preceptos que nos vienén directamente 

de la mano de nuestro divino Legislador , de la <le sus 

Apóstoles instruidos en su· escuela, ó de la Iglesia ,su in

térprete fiel; por exemplo, 2 qué ins.ti.tucion mas saluda

ble, mas benéfica; mas digna de 1a b'ondad .de Dios que 

el sacramento de la Penitencia? Recurso inagotable de 

gracias para todo pecadoL·, que puede lavar con ella las 

manchas de su fragilidad. ·l Qué don comparable al de Ia. 
sagrada E_ucaristía, ·en que .el mortal se anticipa á gozar 

hs dichas del delo ; y puede recibir en su pecho ~l mismo 

Dios, que un día hará su foj¡cidad, y le consuela entre 

tanto en esta vida pasagera ~ E,tas son entre otns las ver

daderas instituciones Christianas, y las que con preferen

cia deben ocupar nuestro ..:orazou. 

Hay otras devociones que pueden ser buenas , y todas 
son útiles desde que alimentau la piedad, y son conforme~ 

a1 espíritu de la santa Iglesia; pero para reglar las bien es 

menester distinguir las que son de obligacion y las que so11 

supererogatorias, ·entendiendo que esta5 .no pueden tener 

lugar sino quando se han cumplido fas primeras ~ y ad
vertid pot· regla general, que entónces nos son saludables, 

quando conspiran .í mantener en nuestros corazones un 

sentimiento puro de respeto y adoracion al ser supremo de· 

quien dependemos , de imitacion y amor á nuestro Re

dentór, que es nuestro único modelo, de 'Veneracion á los 

Santos, amigos suyos é intercesores nuestros, y de sujecio11 

á las leyes que nos dexó en el Evangelio , y ,1. las que en 

su nombre, y con su autoridad nos intima la Iglesia. 

Sin estos principios que deben gobernar el espíritu 

y la intencion de quanto hace el Christiano, la Jevocion 

Mm2 
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no seria provechosa; porque las ideas indesquiciables de 
su Religion son que Dios , autor , causa universal de 

todo, y principio único de nuestra existencia, es á quien 

lo debemos todo, que nuestra primera obligacion es amar

le, no solo porque depende de su roano omnipotente 

nuestra felicidad , sino porque él es en sí mismo por sus 

atributos y perfecciones infinitamente amable , que ade

mas de esto nos ama y desea nuestro bien, que quiere Y 
puede recompensarnos , que en el Bautismo nos hemos 

consagrado á su' servicio , que allí le juramos fe y obe

diencia , y que en todas nuestras acciones y pensamien

tos debemos aspirar á manifestarle nuestro deseo de ser

virle y complacerle. 

En la tierra nos unirnos por fotereses á nuestros Supe
riores ó SobL:r.::rnos , los servimos con fidelidad , los ama
mos con ardor, y uue,;tro amor y respeto se aumentan :í 
proporcion de lo que crecen sus favores ó sus beneficios. 

2 Qué Soberano puede compararse con aquel que forma 
á los Soberanos? No solo es grande y amable por sí mis
mo , sino que es la grandeza , la hermosura y la amabi

lidad de que desciende todo lo que en el mundo aparece 
c0n alguno de estos atributos. De su mano sale únicamente 

el ser, la conservacion y todos los bienes,de la tierra, siu 
hablar todavía de los de la gloria. 

La razon pues y la naturaleza se reunen para decir

nos, que nue,tro mayor respeto, nuestro mas vivo amor 

deben dirigirse iínicamente á nuestw Criador omnipoten

te. San Ambwsio decía, que este sentimiento que debe 

set el primero en el corazon, es el fuudamento de todas 

las virtudes, y que por eso Dios le e1~1ge de nosotros, poi:-

1 

1 
! 
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que es necesario para nuestra propia felicidad. En efecto 

solo puede ser foliz ad baxo el que no tiene mas voluntad 

que la de Dios , y que está pronto á abandonarlo todo por 

él. ¿ Y qué no le debe el hombre 1 ¿ Quién concebirá la ex

tension de una obligacion tan infinita? Solo la fe la puede• 

divisar , el hombre torpe y grosero no puede explicarla; 
dichoso si sabe amar y adorar en silencio. 

Mañana , señor, si me lo permitís, comenzaremos 
esta conferencia: consolaos ahora, considerando que ya 
estais en los brazos de Dios , y que su bondad nos dará 

tiempo y gracia para acabar su santa obra. El. Padre 
se füé, yo, Teodoro , sin perder un instante me puse í 
aprender lo que me dexó sefolado, y pasé en esta ot.:upa
cion la mayor parte de la noche. Yo quería aprenderlo to
do; pero á fuerza de abarcarlo todo , no aprendia nada. 

Al fin llegó el otro día, y en él pasó lo que en mi .primera 
carta te diré. A Dios, Amigo. 



CARTA XVIII. 

El Filósofo á Teodoro. 

' Este día 'Vino el Padt·e á la hora 1;egular , y despues 

-que me dix:o algunas palabras de consuelo para alentar

me á proseguir mi -empresa, habló así : Ayer, señor, 

•quedamos en que hoy os procm·aria d:,tr una idea de Ja 
Religion Christiana, y que trataría de haceros ver su es

:pü-itu segun los principios de la fe. Voy ,:1 cumplir mi 

palabra lo mejor que mi cortedad alcance, y procuraré 

que sea con la mayor sencillez y claridad. La Religion 

tiene su hermosura propia , y no nece;ita de adomog ex:
'trangeros; 1a sencillez dd estilo es el .diño que mejor la 
sienta. 

La fe nos cl.ice, que hay un Dio~ criador y primera 

•causa de todo lo que ex15te : que este Dios es único , in

creado, omnip:itente y eterno, y que por su voluntad. dió 
la existencia ,Í las co-,as visible; é invisibles, que no sub.,i.s

ten sino porque su providencia las manti.ene y gobierna, 

que este Dios es el mismo, que el símbolo de nuestra fe 

llama Criador del cielo y de la tierra , que este Dios foé 
conocido y adorado por los Judíos , que tambien lo fué 

por los GentI!es; pero que esto, profanJron su culto con 
rnllchas fabulas y supersticiones. 

Que este Dios , el único que es y tiene el set· de sí 

mismo, ·es el único que exhte por su propia naturaleza, 

es tambien el centro , la raiz y el pl'incipio de todas las 
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perfecciones ; pues todo lo demas que le debe el ser , le 

debe tambien las. buenas. calidades que pueden acornpa

ñarle, como que todo lo bueno,. lo santo y lo perfecto que 

se puede hallar en sus criaturas, procede de su perf¿ccio11 

original y primitiva i siendo ella el único manantial de 

donde sale todo bien. 

Que este Dios. por la. fecundidad ,. riqueza. y ple ni .. 
tud de su saber prodnxo en sí mismo,,. ó. engendró en su: 
seno el concepto de su mente divina ; esto es su. Verbo,. 

su palabra interna, su razon, su inteligencia, su sabidu

ría, la verdad misma, que es el pensamiento de Dios eter
no y subsistente. 

Que Dios produxo este concepto de su mente divina,. 

este VerSo que es de su propia. naturaleza, el qual sub.., 

sis te eternamente en ella , por el qual crió el mundo, Ie: 
sostiene y gobierna: que le engendró en su. seno. désde 
la eternidad , y le produxo de su misma substancia : así 
le Uam:.mos su Hijo. Y como Dios Padre no• puede de

xar de amarse á sí mismo, porque es infinitamente ama
ble , tampoco puede dexar de amar á este su Hijo ,, que 
siendo tan perfecto como él, es tambien infinitamente 

amable; y por la misma razon el Hijo no puede d,;xar de. 

amará su Padre,_ que le ha. dado su mismo ser, y sus mis

mas perfecciones .. 

Que de este amor infinito é inefable con que el Pa

dre y el Hijo se aman, procede el Espíritu S¡mto , y es 

de la misma naturaleza que el Padre y el Hijo , pues no, 

es otra cosa que el amor de los dos. Y que de esta ma

nern, aunque la naturaleza. divina sea única é indivisi

ble, hay en ella realmente tres relaciones distintas que 
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llamamos -personas para distinguirlas , au~que fas tres_ ne> 

sean mas que una misma substancia. Y si _fuera _posible 

usar de comparaciones en objetos tan superiores a nues-
. ¡· · e pudiera decir , que estas tres rela-t.-a mte 1genc1a , s 

. b. la esencia divina á la manera que en ctones sil ststen en · . . 

1 1 l 1ª estan la memoria , el entendumento y e ama 1umar 

1 l d que aunque son tres potencias distintas, sub-a vo unta , , . 
· l ·istna ahna que por su natut·aleza es muca, s1sten en a m . , 

indivisible y simple. . . . . 
Este es el inescrutable misterio de la Tr1mdad dlVl-

na, y primer artículo de la Religion ~hristiana , miste

rio qu~ estuvo largo tiempo escondido en el seno de 

Dios; pues aunque en el antiguo Testamento hay algu ... 
. or donde ahora se puede rastrear , no eran nas noc10nes p . 

ba.,rante claras para que los hombres las pudtera_n _e~
tender. Tambie11 es cierto que Dios desde el prmc1p10 

había rometido un Mesías ; pero entónces pocos cono-
p . H'• . , . 

ciéron que este Mesías seria su IJO umgenito , su sa ... 

biduría increada, su Verbo divino , nacido en la eter

nidad de su propio seno , en una palabra el mismo 

Dios. 
Fué este Hijo unigénito el que, descendiendo del 

cielo , unió á sí la naturaleza humana, y se hizo hom

bre por salvar á los hombres , y el que en el curso 

de su mision divina nos descubrió este portentoso secre

to, que jamas hubiera podido descubrir ni inventar la ra-

1,on humana. Él fué el que nos dió una idea clara de la 
naturaleza divina, enseñ.índonos claramente y sm ro

deos, que su divino Padre le habia engendrado en la 
.tternidad de su propia substancia, y que del amor de 

, 
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,los dos procedia elEspíritu de: aml::ios! Y aunque se dig.;. 

nó de explicarnos· sin · embozo , que él procedia de su 

Padre por genera.don ; y que era su Hijo real y ver

dadero ; mas no· nos explicó cómo p1'ocede el Espíritu 

Santo de ámbos , contet1t:i-ndose ~on decirnos , que él y 
-su. Padre produxéron al Espíritu Santo, que es perso:ia. 

distinta d,.:: ambos. 

Ve aquí pues lo que cree el Christiano , y lo cree 

porque Jesu Christo lo ha dicho; Despues que .este di

vino Salvador probó con pruebas tan claras y ·tan evi~ 
·dentes que era. Dios , ¿ cómo .era posible dexar de creer 
lo que nos dice? ¿ Quién _podrá conocer mejor la na

turaleza divina? ¿ Que importa que nuestra rawn .no 
descubra con claridad 'todas-las relaciones de misterios 

tan obscuros? ¿ Quién la ha dado ór_gauos para conoce.!! 

lo que es divino, quand~: apenas puede concebir.Jo que 
.es humano:? ¿Cómo ,hablará con propiedad de la na

Juraleza de Dios el que ignora lo que es la de los bru. 

tos? Así sin la pretension de entender ni explicar el 

.mistei:io,de la Trinidad., solo procura estudiar y·sabet 

fo que .Jesu Christo se_ ha dignado· decir para creer 

y adorar. Y porque J esu Chri:.to lo ha dicho , cree 

que Dios es uno y trino; uno en su esencia, y trino 

,porque en .esta únjca esencia hay tres personas realmente 

,,dis:tin tas. 

Quando dice que hay tres pérsonas , no imagineis 

;que este nombre -,de personas tenga en la naturaleza de 

Dios la. misma significacion que en nuestro idioma fa_. 
miliar., que .signifiquedo .mismo que entendemos, quan

-do decimos que Pedro, Pab[o y Juan son tres perso-

Tom. JI. Nn 
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nas distintas¡ · Hay infinita diferencia. entre· Dios y los 

hombres ; pero la usamos y la usáron los Santos Padres 

para qistinguir el Padre del Hijo , y el Espíritu Santo 
del Hijo y del Padre , sabiendo .bien que esta expresion 

es defectuosa por la grosería •del lenguage humano. Y 
aunque. no po9-emos explicarnos mejor , procuramos ele
var nuestro espíritu , y confesar con la Iglesia , que se 

conforma reverente con las palabras de J esu Christo , que 
la esencia de Dios una , 'simple. é. indivisible incluye · en 

sí la omnipotencia que es el Padre , incluye la sabidu

ría ó la palabra interior que es el Hijo , incluye el amor 

con que ambos se aman, y que los une, que es el Es-

píritu Santo. · . • 
. Este misterio es de su naturaleza tan alto y elevado, 

que en su contemplacion se abisman los espíritus mas su
blimes. La Divinidad es un abismo insondable de ma
gestad y grandeza. Pero para creerlo ¿ no basta saber que 

J esu Christo lo ha dicho , y que J esu Christo es Dios? 

Por eso. está' explicado con distincion en el símbolo de 

nuestra fe , y quando decimos ó canta111os el Credo<, · pro
testamos particularmente creer y adorar el misterio de la 
Santísima Trinidad. 

Quando nombramos á Dios, quando le pedimos que 

110s ayude., ó le habla~os de qualquier otra 1nanera, 
entónces entendemos dirigirnos á este Dios uno , tri
no , indivisible y omnipotente , que todo lo ha criado de 

la n.ada, que está presente á todo , que hace gozar á los 

bienaventurados de. la inmensidad de s~ gloria, Y que 

desea darnos la misma felicidad. A este.Dios .nµestro so .. 

berano Señor , nuestro único bien , debemos dirigir co-
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mo á' fin , todos nuestros r_q.egos. y adoraciones ; él solo es 

el objeto•.· d~ nuestra adoi:acion y Religion. 
Sus basas son el amor y el temor. Dios· es infinita .. 

tamente bueno y santo. Por su naturaleza ama la vir
tud , y detesta el vicio. Nos manda obedecer sus leyes, 
y resistir á los des.eos de nuestros apetitos. Tiene el' po

der de castigarnos , y nos ha declarado que lo executa ... 

rá , si no le obedecemos. Esws son los principios que fun
dan la necesidad de obedecerle , para no exponernos 

á los peligros de su cólera , :Y de ellos ,<,e infiere, que 

el pecador no le terne , quand,o á :p.esar de su ·peligro 
se dexq. arrastrar de sus pasiones , ó quaudo fiado 
en la esperanza incierta de aplacarle despues , se 

abandona con falsa seguridad al torrente de sus vi
cios. 

Pero fuera d,e ~ste, ~stímµlo tan ;poderoso; hay otro 
mas noble , y ·en· las .almas generosas ·mas ·activó : es

te es el amor. ¿ Qué nos dice el primero y mas princi

.pal de los mandamient~s3 Amarás al Señor tu Dios co11 

todo tu corazon , toda tu , nlma ·, y todo ttt espíritu. En 
.efecto. 2 qué puede amar· el hombre , sino ama á su 

Dios á quien lo debe todo ? 2 Y qué ménos puede ba
·cer que amar á tan buen Padre , cuyos atributos solos 
debiera.u arrebatarle de admiracion y de amor? Infini.;. 

nitas son las razones de amarle , y las de manifestar que 

le amamos mas con acciones que con palabras. Este 

amor tierno y respetuoso debe ser el sentimiento domi
nante de nuestro <;:orazon, y él debe impedirnos hacer 

nunca cosa que le pueda ofender. Él nos debe éxcitar 

á estar siempre en su presencia, á no apartarle.nunca 
Nn2 
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de los ojos del alma , y á repetirle actos de ~doracion y 
de amor. Á lo mismo debe excitarnos nuestro propio'ihte

res ; pues se ha dignado asegurarnos, que una felicidad sin 

fin será preci:o de un amor , que debieramos tener sin esta· 

esperanza; y que premiará una obediencia que es 1;:t mas 

simple y debida obligacion de un hijo para su padre, ó 
de un ·esclavo para su señor. 

Aunque la Religion deba adorarle en todas p'artes, 

pues Dios está en todas ellas , y wdo lo llena con su in

mensidad , debe hacerlo con especialidad en sus templos, 

donde reside como en un trono invisible, y donde mas par

ticularmente nos da audiencia. Por otra parte los templos 

estan consagrados •á su gloria , sÓn la convegacion de 

los fieles , en donde se reunen las almas para presentar

le sus oraciones y su culto , y allí es donde debemos le;.. 
vantar mas nuestros corazones , para t·econocer Su gran
deza, nuestra dependencia, y adorarlo infinito de suma

gestad ; allí debemos bendecirle , pedirle que su nombre 

sea glorificado en todo el mundo , y que su divina vohm
tad se:i. por siempre obedecida. 

No debemos tener otro objeto en todas nuestras acdo
nes , aunque sean las mas indiferentes y comunes , corno 

el trabajo , las cornidas y el sueño ; pues debemos hacer 

todo. esto porque Dios qqiere que lo hagamos. Por es
to la Iglesia nos enseña á que las empecemos todas ha

·ciendo la señal de la Cruz , uniendo á esta demostra
cion de Christiano la expresion de Gloria sea al Padre, al 
Hijo y al · Espíritu Santo , para hacernos entender , que 

todo lo debemos hacer por la gloria de este Dios ,' trino 
,y uno. 
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Nosotros· somos· pohJeS y' miserables' criaturas. Siem

pre estamos ctibitii.ít'os :det~ec1dos,;g~aves 6 .H:gero~!; ,que 
nos hacen' mas: ó fuénos 'dul-pados ; siempre tenemos n.e.;;., 
cesidad de perdon ;' y siempre le debemos pedir. Pidá ... 

tnósle .pues conünuaménte á éste _Padre misericordioso, 
que es el único que nos le puede conceder ; pero este 
ruego debe fr 'siétnp~e' ;aéornpa:ñaáo,Je·'tiri dolor sincero 
de haber ofen:cUdo á :ún:Dios:tan bueno:,: y de ü11a·re:.. 

solucion muy .determinada de no· volverle. á ofender. Es

ta oracion nece~ita ménos de palab,ras' que edéJafectos; lto 
es menester· decir mucho, sitio 'sentir bien,'. DiM:,ve ',eh 
fondo de los ·corazones;~ y soló se éomplacé1 'cbri .1a; sin...J 

ceridad de la intenciou. ¡ Mi Dios ! rnisericordia : sacar..: 
re á esta tti pobre 'criatura, esto basta para explic:n· el 
dolor activo , que·. debe ser élLsentimient-0:,htibkufü :de 
un, ,pecador)Yl ;i¡i'(.el ·:aói&iéti' le1;'p~~nil:ta~tliint~t@rmen.L 
te;·cbn 'ved:lita' ,' ~ste ;afecto ·:solo 11fegárá.i hasta{~! ,.;trono 

de Dios. 
, .. El mbtive 1'naS:puro>·de:;este ·dolor:es eJ, qne:Ia. Igle~ 

sia nos indica. Esta sa11ta madre nos instrnye de •que ,to,. 

dos los 'motivos :que :nós a-pár,fadí:de0 df~ndet t:D?os: son 

buenos , que todos los que pueden "producir el arrepentí.:.. 
miento de las ofensas ya cometidas lo son tambien , pe
ro que'. él mejor ·prirtcipio , la mas justa y mas noble cau..;. 

sa de todas es el ·a11.10r · de Diós; Esto es , : que debemos 

procurar .Ja. detestadól'l. dé nuestJas culpas por el dólar 

de haber ofendido á un Dios tan bueno ; y que debe
mos determinarnos á reformar -nuestras costumbres por 

no volver á ofender á un Dios tan santo como grande, 

á un Padre tan poderoso como tierno. Este clofoi: .que 
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no -se~1m1e:v;, ,:4!li9i!il1I\e1.1_,t~r :Pº{ el ·p¼Pj:>Í.o., 1nter~9; . .,: ,:5:i¡:¡:0-: que 

ti~pe ~~Ji'\..• ~i11ta' la),r:ig:,afüµd:.,,. c} a_ii;ijt,1s.t:igia:yJa :iniqui_daclt 
qq~ se ha c9~e~iµo.:contr,a un: I;>ios :t.an digno de.1urestro 

amor , es el-gut:; se )lama contricion ~ e.l mejor y mas noble 

de todos;, y, p1+ede llegar á s~,r _tan ylyo y efi9a~ , que poi; 
s.í splQ, b:;i¡ste _ájus~ifi,caLal. pe.;adqi;, • :, •, -

n'!, l)el • ~i~mcpno~o J<'\ cq~c~e,ngia_ d~Ú9ada , el corazo~ 
timorato qt.¡e-se obserya ,con cu;_!9,;ido; que·vela con' aten"'! 

cion cQptinua.:para no ha~er.cosa alguna que pueda des

agra.dar á :OL'9s...:., y -qu~.¡ obra n_o,, tantq por :obtener .. su~ 

t~cowp~n~~s ,. , y hu,iv ¡;t1s ~castigos:,· como por n.o. disg.us"' 

tc1;r.,á. )uJ.1;¡J}i~s.. t~~,~ign0: d..~. ser. ,un,ado , :por 110 ofelider 
á un Padre á qt¡ien todo ·se debe , · y á quien se aprecia 

sobre todq , este tiene µµ.._,seMimiento el más i;ligno de 

un Christi¡mo .. Este, es el¡ temor ~lial , el ~fecto sen~ible 
de un. tiernp ainor , .el que mas honra y glorificá, al amor 
di vino ~ .y el ma~ subli_me esfuerzo de la vü;tud del Chris .. 
tiano ; sentimiento superior á la naturaleza COrl'.0mpida, 

per<?'. qtJe, 'llr, qbtiep.e qni .la gra,cia :, ')y; ,se ,(;Ult¡y~ c()n el 
exercicio. ; . 

. Esre, es por lo. orqin~rio el frutq. q.e. la, ;oracion, sin

cera y fe1·vorosa ; . pera ántes de tra~ar'de esto volvamo~ 

á la.5 primera? ideas de la Reljglon.,El · Christiano debe 

pues invocar y adorar ~ .. la Tdnidqd divina, dirigién-:
dose al Padre. Eterno por · la. mediacion de su Hijo , y 
co'n la gracia. y· auxilio del Espíritu Santo .. El mismo 

Salvador nos enseñó á dirigirnos ,Í su Padre, quando 

-nos dixo (a),: ll Qua,p.do os pongais á orar, retiraos al lu-

(a).. Mcttth. vr. 6. : 

I 
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,,gar: más secre.to de; ;la ;casa;, y, ~i+estro'.Padré)que .ccino .. 

,,ce los pensamientos mas secretos , os escuchar~. '~ Y él 
mismo nos enseñó .á dirigir al Dios omnipoter1te la mejor 

de todas l~s'oraciones, que es: eIPitldre nuestrn, :asegurán

donos- que todo lo ,que pidamos .al Padre eq. nombre. de sU: 
Hijo, nos será concedido.·· . , .-: ,, 

La Iglesia nuestra madre y nuestra maestra, cuyos 

exemplos debemos imitar, empieza por ,lo conmn• sus ora
ciot1es dirigiéndolas á Dios )?adre.;, que es .la primer.a pér~ 

sana en el órde:n, las continúa ínter-poniendo' la mediaciion 

del Hijo , porque sabe que no podemo:; obtener nada sino 
por sus méritos , y las termina en .la unio n d.el Espíritu 
~anto , porque su intencion es adorar, y glorificar toda la 
Santísima Trinidad. · . •, .• 

_ . Así aµnque.:.:sea .JmposibJe,d,iv:idir lo,incl.kviso~i, <.aun;..:. 
que no se pueda ni aun concebir, una persona 'sin las 

()tras , á causa de su absoluta ins-eparabilidad eri la sub_s

tancia , , y · aunque todas tengan la: mistn?t esencia y los 

mismos atributos, nuestro entendimien_to,,,isiguiendo el 

ex:etnplo ·deJ·úl1gl~sia', •lanáltriou~é particulares f'elado
nes , y la Religion nos indica , que para que· nuestra 
oracion sea arreglada al. 'espíritu del Christianismo, se 

dirija desde luego á Dios , el Padre Eterno , el.Criado~ 
·de todo· , qqe se le pida Rºr. los méritos :de .'l-t'tl Hijo.,.. ~él 
Homb're Dios •y Redentor del. ,mundo,·, y que ,se. ie· pi .. 

da invocando su füpíritu divino, que, pide en .nosotros 
-y con nosotros para: hacer nuestra .oracion digna de ser oi .. 
da. Todo esto. siiHeparar· una: persona de las otras , : por ... 

que.laures_ son el:mismo .. Dios ,único ,jndhüstblfl y·et~ .... 

no , á quien debemos el ser , el Dios de quien tenemos 
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lo:s :biene¡: defla<-Hent.!l.it y de tCfUitn 'esperan1osJos ,del; ciel9~ 
F. \Es' imposible ':señor' que· el ,hotnbL·e pueda: forinar .... 
se. :una idea justa de .este misterio. Es de una esfera muy 
superior ;á i sus cortos: alcances ; ~et cree , · porque,. se le 
ha revelado,;t porqueJa Igles1ilde: c::ree:, ,y ,ya he.m'°s visto 

las razones invencibles que tiene p;1.ra creerlo: aunque no. 
lo comp.rehenda. Tar.n poco puede formarse idea de Dios 

tr;ino y unoi, porque ~iendo i1:1menso é invisible, sus sen
tí-dos no ¡Je p~eden of~ec,er. :úiriguná.imáge1.i adeqüiida que 
se la, :dé.:, Lós Pintores han .q'uerido coruentár, la: :imagina

cion :dibuxándo.le con formas s.ensibles , y no pudi'erido 
hallarlas si'no, .erUas úrnteria1es que sol~ .conocen , repre;.. 

sentan 1 &l F~dre~; c<?nJa:,lfigunarde: un: anciano venerable, 
que tiene al mundo en una de sus manos,, y aL Espíritu 

Snnto .con:ro:~uriaopalómK.;. p'ero:;esñaSJ: ;s:on i,mágenés muy 
imperfectas y groseras. · 

El Eterno Padre no tiene ninguna semejanza con 
las criaturas, y rio puede s_er caractel"izado con -miem~ 
broúbum;ipos,, y éoLi:Jas.arrngas:,de,La vejez. El-Es-.. 
píritúSanto 'ha.tomado, fü: forma ,dé palbrna· 'y cde ,Jen•.;. 

guas de fuego para hacerse visible.; pero dista infi
nito de estos y qualesquiera objetos terrestres. Solo el Hi;,. 
jo de Dios., ,ó ·la .. ..segunda' .. ,p~rsoiia de, la Trinidad· ha 

Ee~~i;iH !IilUes~r~:•fo,1,una cJmág~n: fvi~ible ; .p<?rque como 
,se hizO',hombre:, podemos verle coa :Ja imaginación tal 
:corno, ha existido·,. y represeutade como niño, como 
hombre:; y crucificado. ,No nos es p'osib:le .ver su .divini
-dad:; pew, las .iimígenes:: di=! ,.s.u· · lmmanidad nos . .indicah 

-que esv nhesfü¡oLSál;vad<>:r;, ,:fr:erdaJi!;!t!t ,Dio1,., , y,, verdader0 

:hombre. .; {I 
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La ue~ocion que debemos tener á este 'Hombre Dios; 

no es solo obligacion esencial, sino condicion indispenc 
sable para obtener la vida eterna. No hay ótro nom
bre en que podamos salvarnos, sino el de Jesus. Dios 
no oye nuestros ruegos, ni nos concede nada sino por sus 
méritos , pero todo lo concede por sus méritos y su me
diacion. Estos son los principios- christianos, y si conside
ramos todas las acciones y pasos de su vida, sus humilla
ciones, dolores , y en especialidad su pasion y muerte, 
veremos que todo lo que ha hecho, todo lo que ha su
frido, fué únicamente por nosotros; pues él por su natu
raleza era la inocencia misma , y no necesitaba de expia
cion. Por poco que nuestro corazon sea sensible no olvida
rá un instante t:mtas prnebas de amor, y debe correspon
der á tantos beneficios con la mas viva gratitud , y con el 
mas encendido · amor. 

Por otra parte Jesus es el autor de toda gracia, y 
la fuente de que mana todo bien espiritual. Es su sangre 
la que en el bautismo- nos borra la mancha del pecado 
original, y nos hace hijos adoptivos de Dios. Es Jesú 
Christo quien nos obtiene el perdon de todas nüestras 
culpas, que la depravacion ó la flaqueza nos hacen co
meter , si ~enemos de ellas un sincero dolor ; pues es el 
ú_nico mediador enti;e Dios y los hombres. No hay gra
cia que no pueda conseguirnos con Ja sangre preciosa 
que vertió por nosotros, y que ofrece á su Padre sin ce~ 
sar. En fin es Jesu Christo el que recobró y nos ha restbo' 
tuido nuestros títulos para la vida eterna. 

Las puertas del cie1o no se abriéron ni se :ahrie~ 
ran jamas sino por él. Nadie puede entrar sino por 

TQ.m. II. Oo 
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los méritos del cordero de Dios , de la victima que solo 

ella puede lavar nuestras iniquidades, y por esto á él úni
camente se le ha dado, y puede convenir el nombre de 
Salvador. ¡ Qué nombre tan dµlce ! 2 Cómo debe excitar 
nuestro amor , y recordarnos la obligacion de buscar su 

socorro , y apoyar en él nuestra confianza? Como es con

substancial con su Padre , todo lo puede; pues el Evan
gelio nos dice, que su Padre ha puesto todo el poder en su 

mano, dándosele sin límites en la tierra y en el cielo. 
Por consiguiente bien podemos dirigir nuestros rue~ 

gos á este divino. Salvador, para que nos perdone los 

Fecados ; pero el medio mas ordinario es implorar la 
misericordia del Padre por sus méritos, que son los únicos 
que pueden merecer las gracias del autor de todo bien. 
Quando nos presentamos á J esu Christo en su sacramento 
para adorarle ó para recibirle , entónces nuestro corazon, 
que se hace trono de su amor, va á él directamente, y es 
,el tiempo mas propio para suplicarle que nos cure de 
nuestros. males , que nos fortifique y gobierne en el ca
mino del cielo, y nos conceda los auxilios de que tan
to necesitan nuestra debilidad y miseria. Quando se con
sidera que este Dios es tan bueno , que ;no contento con 

haber derramado toda su sangre para rescatarnos, se dig
na de venir á nuestrns corazones, y que quiere habitar 
.con criaturas débiles y tan indignas de favor tan precio
so, ¿ cómo no se ha de amar un Señot· tan dulce, un bien
hechor tan amable~ 

San Pablo .anatematiza al que no ama á Jesu Chris
to , y la basa de nuestra Religion es amar y adorar 

• no ¡¡_olo al Señor y Criador de todo , sino tainbien á 

1 ¡ 
I' 
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nuestro divino Salvador. Si debemos tener amor y gra ... 
titud al que nos ha criado y conserva , los mismos sen
timientos debemos al que nos rescató con el sacrificio 
de la Cruz, al que recobró nuestros derechos á la glo
ria eterna , y al que en su sacramento· se digna sei: 
nuestro alimento y nuestra fuerza. Este es el verdadero 
espÍritu del Christianismo; sin él nadie puede salvarse, 
y con él suponiendo la observancia de los preceptos 
de Dios y de la Iglesia, la gracia nos conduce á la 
gloria. · 

Así pues la devocion es verdadera quando nos lleva 
á J esu Christo , y se puede juzgar ciertamente de la 
solidez de la Religion de cada uno por el profundo res
peto con que le adora, sea en sus templos , quando está 
á la pública veneracion, sea quando va públicament~ 
en procesion , ó en viático á · los enfermos. ¿ Qué me ... 
nos podemos hacer , quando este Rey de Reyes parece 
en persona enmedio de sus vasallos , que correr Fre
surosos á acompañarle y adorarle ? Esta demostracion de 
amor excita su misericordia, y nos atrae nuevas gracias; 
pero esta devocion exterior no es nada quando la inte
rior no la produce : esta es el alma de aquel cuerpo. 
Trataremos de ella con mas extension quando hablemos 
de su vida , de su doctrina , de su pasion y su muerte, 
que fuéron los últimos rasgos con que dibuxó su infinito 

amor para los hombres. 
Baste por ahora decir , . que la verdadera Religiot1 

consiste en el amor de Dios y del próximo, y en nues
tra confianza en Jesu Christo, como Salvador de los hom
bres , y Mediador con Dios , que esto es lo que nos 

002 
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ens.eñan lo~. libros de la nueva Ley~. que· este·es el exem .. 

plo que nos han dado los Santos , y lo que nos reco
mienda la Iglesia. E~to es lo necesario indisp~nsab[e .. 

mente pMa salvarse, y ninguna otra devocion puede su.;. 

plirlo., El que en luga.r de .esto.s principios sólidos , lu- ' 
minosos y de ati,oluta nece,ídad quisiera sub~tituir otros 

que no fueran ma'> que de consejo , seria enemigo de 

la Religion Chrbtiana ; pues quiere destruir sus fun
damentos. 

En la Trinidad adornmos tambien al E,píritu San

to , que procede del Padre y del Hijo", y es consubs

tancial .con lo.~ dos , y lo,; dones preciosos que tene

mos de este divino Consolador , nos deben inspirar Pª" 
:ra él una devocion particular y det~rminada. La mayor 

prm!ba de bonlad que Dios pudo darnos ~ fué la Encar
nacion de m Hijo , y este plan de misericordia foé con .. 
ducido por el füpíritu Santo. ¿ Quién ha sentido mas su 

.infl~encia y su: fuerza que los. Apóstoles y Discípulos 
de J esu Christo ? Des pues de haber vivido largo tiem

po con su divino 1YI:aestro , despues de haber sido testi~ 

gos de sus milagros, y haber recibido todas sus instruc

ciones , no tenian todaviil- la fe viv:a , el amor generoso 

que úo, conoce ,obst,kulos , y s::i.be desprecim· hasta la 
.muerte misma. 

Pero apénas les envia el EspÍt-itu Santo, que des
ciende sobre ellos en lenguas de fuego , estos pesca

dores débiles y . gro!:¡eros se tra1rsforman en mi,ioneros 
intrépidos y, •sabim. Los horrores del suplicio y la 

. muerte no los detienen, y sellan con su propia san'."' 

gre las verdades que anuncian. El mismo füpíritu. que 
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babia iluminado á los Profetas, habla por los labios de 

los Apóstole~ , les da la inteligencia de las instruccio

nes que habían recibido , y les hace poner los cimien

tos de una Religion nueva, que debia triunfar de las an

tiguas. E,te mismo fuego abrasó despues á las Vírgenes 

y á los Mártires, y era el que les hacia superar los tor

mentos y los cadalsos. 
La mayor prueba de amor que pudo darnos Jesu 

Christo , es . ciertamente la institucio.n de la Eucaristía, 

pues en ella el pan y el vino se convierten en su cuer

po y en su sangre. Y aunque este milagro se haga en 

virtud de sus palabras, la Iglesia cree que el E~píritq, 

Santo concurre con su influencia , y por eso le invo
ca, y le pide que derrame sus dones. En el bautismo 
quando Dios nos adopta por sus hijos , el Espíritu Santo 

desciende sobre nuestras almas , y hace nacer en ella~ 
las tres virtudes cele,tiales de Fe, de Esperanza y de 

Caridad. El Apóstol ha dicho , que la caridad ó el amor 
de Dios se derramó en nuestros corazones por el Espí

ritu Santo , que nos fué dado en d bautismo. Su nombre 
es amor , y el Christiano debe dirigirse á él , si desea 
obtener el amor que es la primera virtud del Christiano. 
La mejor señal de que habita en nosotros , es sentir un 

amor de Dio~ tan vivo, que solo temamos ofenderle, y 
con un deseo muy ardiente de que todos le amen como 

nosotros. 
El Espíritu Santo es el principio de todas las buenas 

inspiraciones, de él salen tedas los dones y gracias cOJjl. 

que el hombre se perfecciona, la Religion los conoce, y 
él los distribuye entre los fieles como quiere. San Agus-
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tin dice , que segun la palabra de Dios , al Espíritu 

Santo debemos propiamente la remision de los pecados, 

y que por esto tiene tambien el nombre de pacificador,, 

porqt1e de él se deriva toda santidad y gt·acia interior; 

bien que como hemos dicho , concune toda la Trinidad. 

Seria imposible explicar todos los títulos que tiene á nues

tro amor y adoracion este Consolador divino; pero no 

olvidemos, que nos importa que no se aleje de nuestro co

razon, pues tanto lo necesitamos. Todo hombre quando 
nace trae _consigo otro espíritu bien diferente de aquel, un 

espíritu de concupiscencia, un amor vil y terrestre, que 

con furor nos inclina á los objetos sensibles , que excita 
los deseos desarreglados, y nos hace olvidar á Dios, y la 

celeste patria , que en fin acaba por hacernos el desprecio 

y oprobrio de los hombres, y por atraer sobre nosotros la 
cólera de Dios. 

Para reprimir y vencer este espíritu seductor, no te .. 

nemos otro medio que valernos de aquel que solo nos 

inspira el amor del bien , y el ódio del mal ; y nosotros 
debemos implorarle para que nos haga fáciles y dulces 

los exercicios de 1as virtudes , para que nos sostenga en 

las tentaciones , y nos inflame en el divino amor. Rogue

mos al Eterno Padre y á su divino Hijo, que nos envíen 

al Espfritu Santo , y roguemos directamente á este Espi

ritu ~ivino , que . encienda en nuestras almas el fuego 
celestial , que ha rnflamado tantos Santos , y sin el qual 

no seremos compañeros de su gloria. Nosotros le hemos 

recibido en el bautismo y en la confinnacion ; 2 pero 

qué hemos hecho para conservarle? ¡ Miserables ! Le he

mos perdido , y lo peor es , que no pensamos en reco-

\ 
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brarle , aunque el mismo J esu Christo nos asegure , que 

su Padre nos le dará con la misma facilidad con que un 

hombre da pan á sus hijos. 
El primer efecto que producirá en nuestras almas el 

amor y el temor que nacen de la Religion, es inspirar

nos una constante vigilancia en el cumplimiento de nues
tras obligaciones , un cuidado no interrumpido de que 

nuestras acciones sean buenas , virtuosas y conformes á 
su divina Ley , y una atencion continua de practicar to~ 

do lo que manda , y evitar quanto desaprueba. Las ac

ciones son pues la piedra de toque, y no las palabras, Y 
el mismo J esu Christo nos enseñó el único medio de dis
tinguir , si el amor que tenemos á Dios es real ó imagina
rio, quando nos dixo (a): cr Aquel que sabe mis manda

"mientos, y los guarda, es á quien mi Padre y yo amamos 

,,verdaderamente." 
No puede amará Dios el que le ofende; no le pue-

de temer el que le irrita. Dios no tiene necesidad ni de 

nuestro corazon ni de nuestras obras ; pet·o por nuestra. 
propia felicidad nos ha impuesto leyes. Examinad 

todo el moral de la Religion , y vereis que la caridad, 
la justicia y la sabiduría han dictado todos los precep• 

. tos que nos dió el Hijo de Dios ó sus Apóstoles ins

. truidos en su escuela. Todos conspiran á q_ue adquira

. mos la paz del alma , el mayor bien de esta vida. Sin 

ella no pudiera existir este amor fraternal, esta union 

benévola y pacífica , que hace la dulzura y armonía. 

de la sociedad. Y no olvideis , que 1a bondad de Diqs: 

(a) Jomm. xrv. :2.1. 
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es tal que quiere recompensar como mérito lo 1rtismo que 
erdge pata nuestro bien. 

. Y aun no contento con esto para estrecharnos mas á 
la práctica de la virtud y á la fuga del vicio , promete 

una infi11ita recompensa, un reyno eterno de delí.cias al 

que obedezca su Ley , y amenaza con tormentos sin fin al 

que la viole. Quando la Religfon 110 nos revelara esta ver

dad, la razon debia convencernos de ella. Un Dios cuya 
justicia es infinita, no puede dex:ar á los justos sin recom

pensa, ni á los malos sin castigo: y puesto que la tierra 

no• es el lugar en que se corona la virtud y se castiga el 
vicio, es necesario que distribuya en el otro mundo las 

-penas y las recompensas. Todos estamos de camino para 

él, y llegaremos ,í. él despues de la corta peregrinacion de 
·esta vida. Y si ahora nos parece, que su balanza no pesa 
nuestras acciones, e11tónces se las veremos pesar con la 
mas rigul'osa exactitud. 

Esta es una de las verdades mas importantes de la Re~ 

ligion , y que el Hijo de Dios ha l·epetido con mas fre
qi.iencia, confinrníndoia con milagros. El verdadero y só

lido consuelo dd Christiano es saber, que despues de esta 
vida breve entrará en posesion de una· felicidad que los 
ojos jamas han visto , que los oidos nunca han escuchado 

' y que toda la ex:tension del espíritu humano no podr·á. 
jam::i..~ comprehender. En el exercicio penoso de la vir

tud se acuerda de las palabras del Profeta (a) : ¿ Quién 

_pitede comprehender , mi Dios , las dulzuras que prepct • 
ras á los qtte te temen· y te -sirven ? Esd seguro de 

(a) Psalm. xx:. 20. 
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ver á su Dios cara á cara , de gozar en compañía de los 

Santos de una dicha inalterable y pura, y de tener pat·te 

en la gloria de Dios , sin que nada pueda disminuir ja
mas su interminable duracion. 2 Qué podrá pues entibiar 

el ardor con que aspira á merecer un bien tan inestimable? 

Sabe que no puede tardar el día , y espera en la fidelidad 

de su Dios, el que reéompensará como omnipotente y ge
neroso el culto y las virtudes que exige. 

Así pues la primera de sus obligaciones es hacer bue
nas obras 1 . y la primera de las obras buenas es abstenerse 

de las malas. Dios hubiera podido salvarnos si11 ellas, co
mo lo hace con los niños que mueren bautizados ; pero 
su sabiduría ha querido que todo adulto coopere por su 
parte, y que el alvedrío sostenido con su gracia merez
ca su felicidad. La vida eterna al mismo tiempo que es un. 

don gratuito , es recompensa~ El Evangelio nos .hace ver 
con qué liberalidad el padre de familia da talentos á sus 

siervos (a); pero este be1ieficio no es un título para. la inac- ' 

cion. Al contrario los da para que los siervos, so pena de 
s.er tratados como inútiles, trabajen en hacerlos valer. Y no 

s,olo las buenas obras, sino las acciones que parecen mas 
indiferentes , quando la caridad las anima , nos pueden 
obtener tan alto premio. 

No pensemos por esto, que el hombre por sí mismo 

pueda merecer nada, sino qtJe con el auxilio de la gracia 
puede hacer obras meritorias. Todo se hace digno de los 

ojos de Dios , quando al impulso de su inspiracion coo

peran el .amor y la obediencia. Los Apóstoles aun no bien, 

(a) Matth. XIX, 27. 
Tom.lI. Pp 
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enterados de la doctrina de su Maestro le preguntan un 

dia , todo lo hemos dexado, 2 quM será nuestra ·recompen

sa ? Y Jesus les responde, que el que hace la voluntad de 

su Padre tendrá la vida eterna.· Otra vez animando á los 

humildes y perseguidos , les dice (a) : rr Alegraos, porque 

11en el cielo os está preparada grande recompensa." Y el 

Evangelio nos dice, que quando el soberano Juez citará 

en el gran dia á su tribunal á todos los hombres, recom

pensará á sus escogidos de las obras que la caridad les hu

biere inspirado. Dios es la verdad misma, y no puede fal

tar á su palabra. 

El único medio pues de merecer y adquirir esta feli

cidad inmortal, es tener siempre en e 1 corazon el temor y 
el amor de Dios , y reglar nuestras acciones de tal modo, 

que todas se hagan por él , y con el fin de obedecérle y 
agradarle. Sin esto poddn ser loables, pero no senín m:e
ritorias; y vuelvo á repetir, que la primera cosa es la fo-· 
ga del pecado , y la fiel observancia de los mandamien

tos de Dios y de la Iglesia. Pero debemos cuidar de no' 
gloriarnos jamas en nosotros mismos; pues aunqué nuestro, 
alvedrío concurra á las obras meritorias, y que Dios se 

digne de recompensarlas, no lo puede ·hacer sin la gracia,: 

y por consiguiente á ella es á quien se deben atribuir. San 

J\gusti n decia, que quando Dios nos recompensa , corona 
en nosotros lo mismo que nos da. · 

Supuesta la basa de observar' los preceptos y huir del 
pecado , debe tambíen aspirar el Christiano á otro grado 

de perfeccion por la pdctica de las virtudes. De estas 

I 
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unas son obligatorias y otras de consejo; pero no clebe per

der de vista ni unas ni otras, acordándose de que está en 

la tierr;:i. por corto.s instantes, y que cada paso que da le. 
acerca á su término. Todo su anhelo , todo su conato debe 

ser hacer acciones que sean agradables á Dios. 
Jesu Christo nos manifiesta el principio de donde 

manan estas acciones , y son las que nacen de las tres 

virtudes que llamamos Teologales , la Fe, la Esperanza y 
Ja Ca.ridad·, virtudes sobrenaturales y divinas , que todas 

las fuerzas de la naturaleza no pueden procurarnos, y que 

solo Dios nos puede dar. Esta es la mina en que se halla 

el oro de las buenas obras de las virtudes Christianas , Y 
no es posible agradar á Dios sino en razon del grado de 
fuerza con que reynan ellas en el corazon. Quando estau 

lánguidas y frias no solo no esfuerzan al bien , sino que 
entónces la naturaleza corrompida se apodera de nuestras 

facultades, y las arrastra aLprecipicio casi corno á un es

clavo. 
El objeto _pues á que nos debemos aplicar con m.ts 

cuidado es á examinar, sin lisonjearóos, la influencia que 

tienen en nosotros estas tres virtudes de primera necesi
dad ; porque de ellas dependen nuestros destinos en la 
vida futura. Al hombre no le basta tener la Fe; porque 
es muy fácil, como lo observa el Apóstol Santiago, que 

alguno diga á Dios con la frente por tierra que tiene fe, 
que cree todos sus dogmas , y que está pronto á dar su 

vida por ellos. Lo mismo se puede decir de la Esperanza: 

al hombre seduce su propio corazon , se confia en la bon

dad divina, y espera que le perdonará; pero esto no su

cede con la caridad, ó con el amo.r de Dios y del pró-

Pp 2 
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ximo; pues por poco que se examine de buena fe; -podd: 

percibir, 6 que .la posee verdaderamente quando las ac

ciones de su viq.a se Ió; persuaden , ó que es aun débil , y 
no produce los efectos que debía. 2 Qmíntos hay que por, 

falta de este. ex,hnen se figuran tener esta. virtud en alto 

grado~ Pero si se examinaran seriamente , verian á las· 

élaras su ilu~ion, y que su perfeccion imaginaria es hija 
de su orgullo. 

Siempre que nos sostengamos firmes en las verda

des que Dios ha revelado, siempre que m1estro corazon 

fofla:mado en su amor no ~ea su felicidad sino en Dios, 

ni conozca otras reglas que sus preceptos, el pecado no 

tendrá imperio sobre nosotrns, ó no tardaremos en 

levantarnos de las caídas que la fragilidad nos ocasio

ne. El alma bien penetrada de estos principios de la Reli
gion huye del mal con placer , y hace el bien con faci
lidad; y el que no siente estas disposiciones , ó los tiene 

olvidados 6 perdidos. N i.1estro principal estudio debe ser 

darle nueva vida, nuevo impulso; sin esto jamás servire
mos á Dio.~ en santidad y justicia, y aventuramos los bie
nes eternos. 

Creamos pues que estos actos de fe , esperanza y 
amor de Dios no solo son {1tiles , sino indispensables 

para criar y fomentar en nosotros las buenas obras , y 
que conviene que los hagamos á cada instante de nuestra 
vida , sobre todo en las tentaciones, y en la recepcion 

ile sacramentos ; que no debemos cesar un momento 

de pedir á Dios , que nos dé y nos aumente estas pre

ciosas virtudes, que son la semilla de todas las otras. 

Los Apóstoles, mmque testigos de los milagros de su 
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Maestro , aunque continuámente alimentados con el pau 
de vida , le suplicaban que anmentase en ello, la fe. San 

Pablo unas veces pedía á Dios que hiciese crecer su es
peranza , y o'tras que dirigi·era sus obras. en su amor. 

Hay mucho que decir sobre e¡tas tres virtudes, y Yó' 1no 
podré daros mas que una ligera idea. Hablaremos de la 

Fe , mirAndola solo por la parte que exige nuestra de

ferencia. 
Todo lo que la Iglesia. nos dice que ha sido revelado 

por Dios, es objeto de nuestra fe, y debe ser creiclo fir:.. 
memente por el Christiano ; porque sabe que Dios que 
es la verdad misma, no puede engañar : y con todo Dios 

se digna de aceptar como mérito h fe que le debemos, y 
nos recompensa el que creamos , porque nos ba revela
do misterios que son superiores á la razon, aunque no 
la sean contrarios. Jesu Christo dixo (a): Bienaventura
dos los qui no viéron y creyéron ; y sin duda hablaba de 
nosotros , que hemos nacido en tiempos posteriores á sus 

milagros y predicacion. 
El Ol'gullo de tiempo en tiempo suele levantar algu

nos nu!.Jlados. Los instruidos que estan firmes e11 su Re
ligion , porque saben que está fundada sobre los mila
gro:; de Jesu Christo y de los Apóstoles, sobre el cum
plimiento de las profecías, sobre el establecimiento de la 

Iglesia , sobre un moral tan sublime , y solo capaz de 
hacer feliz al hombre en esta vida y h otra, en fin so
bre todas las pruebas que demuestran con evidencia su 

verdad, no escuchan nada de lo que el orguHo, la li-



g~re:za:ó fas pasiones, le.s proponeri, echan ,una vista so
bre los motivos que los han obligado á creer, y se tran
quilizan. 
, - He dicho que debemos creer lo que la Iglesia nos di

ce qu: Dios ha revelado,. para distinguirnos de los He
reges y Cismá'tícós que h,in róto la unidad ,: , y no creen 
mas que su propio espíritu. Ellos han formado sectas de
plorables, siendo así que Dios ha dicho ó declarado, que 
no reconoce inaf>Cque, una' Iglesia, una esposa, uha de
posít~ria de la verda~, un solo ·Íi,1,térprete de su doctrina, 
y de la· qual únicamente dt:ben aprenderla los Christia

nos. Esta es la que el Apóstol (a) llama la Iglesia de Dios, 
vivo, lq coluinna yfinnmnento de la verdad. fata es la que 
San Mateo (b)·nos asegura haber sido fabricada sobre la 
piedra, y que lcts puertas del infierno , esto es las persecu..;.• 
ciones de los malos , y los errores de los Hereges , no po
drán prevalecer contrct ella; en fin la Iglesia á quien el Sal
vador prometió sµ asi~teticia y su amparo hasta la consu-: 
macion de los siglos. 

San Pablo nos dice, que hasta el fin de los tiempos 
habrá en ellá Doctores, Pastores , Apóstoles y Profetas; 
Si esta Iglesia segun las. promesas de Dios debe siempre 
subsisti'r visible , infalible y e~nta de error en puntos. 
de doctrina , dichoso el Católico que no puede engañaL·
se, · sometiéndose á lo que ella enseña. Los Protestantes 
jamas podrán justifk1r su rebelion ni su novedad , pues 
sus antepasados eran parte de la Iglesia Romana, de 

esta Iglesia que han abjurado. Y con una palabra se des-

(a) 11. ad Timoth. nr. r 5. (b) , Matth. XVI. r 8. 
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truye toclo e1 edificio ; -pues ó la Igte·sia· án·ti_gua erró ., y 
no era lá Iglesia, ó son ellos los que •e5tán· en el. .error~ 
Si Dios no hubiera dado á la Iglesia ·el derecho de deci
dir las controversias, y ,fixar el verdadero sentido de las 
Escrituras , no hubiera una se'áal que pudiera caracte~ 
rizar la Iglesia verdadJra:, y la doctrina a·e Jesu Christo. 
Cada secta se jacta de següir el Evimgelio 'ell sú pu

reza , y esto es absurdo ; pues J esu ·Chi:isto · prometió 
no abandooar nunca aquella Iglesia ' que 'él mísmo 
fundó. 

'El primer sentimiento de. un Católico debe ser dar 
gracias á Dios por haberle hecho nacer ·y renacer en una 
Iglesia tan antigua como Jesu Christo, y que no está 
expuesta al error. Fuera muy importante que todos los 
fieles conociesen bien la Religion y sus dogmas;' pero la 
corta ca pacidád de jos; lii1ios ; y la Jigerezá de su edad 
no les. permiten S:acar d~ lá instrucción el fruto' necesa
rio, y por desgracia, como hemos dicho, quando ;1dquie
ren mas razon no piensan en. ello , otros ,negocios los ocu
pan , y de aquí vietfe la ignorancia , raiz de los vicios y· 
de la incredulidad. · 

La Fe pues, la primera de las virtudes Teologales, 
es un don de Dios que recibimos en el bautismo , basa 
de· todas: las ótras , y que ·tlos Itdquiere- el nombre de 
C:hristianos; péro 0Santiagb y el Evangelio nos dicen, que 
no basta por sí sola, y que es muerta, -quando lás ac.;. 
dones no la acompañan. La verdadera Fe, la' que nos 
da con razon tan glorioso nombr,e , es la que obra fOl:J. fa. 
caridad ó el amor de.Dios, y es~e 1:J,mor de Dios se co~ 
noce por las accioües y conducta. ,Así :no me eanso de 
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repetir, que debemos pedir á Dios sin cesar; que nos au

:rpente y. vivifique ;la_ f~ que suele estar lánguida y empa
_fiada, que nos.haga senti1· su .presencia en todas partes,. 

su santida.d que abon·ece todo lo que no es justo, y su jus

ticia que castiga toda iniquidad. 

¿Cómo se atreve á decir que tiene fe el que , quando 

la tentacion le persigue ,'Y la: o~asion se le presenta, no ve 

con los ojos del alma un Dios terrible y poderoso que 

puede castigar en un instante al infractor de su_Ley? ¿ Có
mo se atreve .í ·decir que ama, el que con vil ingratitud. se, 

atreve á ofeng.er un Dios que le llena de b~neficios? Ro

guémosle pues que nos arraygue en la fe, como le roga

ba su Apóstol, para que produzca en nosotrns fruto~ que 

correspondan á la santidad de nuestra creencia. 

Quanro m:is viva sea nuestra fe , ménos fuerza ten
drán las tentaciones, y nue~tra vida será mar; pura. No 
olvidemos nunca que. la vida eterna es la sola cosa ncce .. 

saria, que este debe ser el objeto , como es el término 

feliz del hombre, y que despues de un instante de es;

ta breve vida_, empieza otra que nunca jamas acaba, que 

Dio~ pedid cuenta de nuestra:; acciones, para recomp;en-_ 

sarlas si son buenas , ó castigarnos si son malas , y mori

mos sin haberle pedido perdon. 

. . Estas verdades muy presentes harán que no nos des

viemos del camino de la justicia, ó nos harán volver á. 
_.él, si le habíamos dexado. Alejarán de nosotr:os estos libros, 

pérfidos de espíritus vanos y presuntuoso.<; , que quie1·en. 

subyugarlo todo , y corromper nuestra fe, El Chrititiano 

que teme á Dios , y que estima este don , no lee si

no .loi que pueden· ilµstr¡¡.r su i¿azon ., los que forta-

/ 
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1ecen' su corazon en la creencia y el amor del Christianis

mo y su moral puro. Las pasiones fogosas pueden por 
un tiempo obscurecer nuestra razon ; pero es la última 
desgracia si llegan :í extinguirnos esta fe , por quien tan
tos Mártires gloriosos han sacrificado su vida. 2 Quién pue
de á la hora de la muerte arrepentirse de haber sido hom
bre de bien , y haber procurado agt·adar á Dios? ¿ Y cómo 

puede esperar el vicio tener la misma suerte que la vir
tud? Pero de esto hemos hablado ántes ; .pasemos ahora :í 
la· Esperanza. 

Esta es tambien virtud sobrenatural que Dios cria 
en nuestros corazones. Esta es la confianza que el Chris .. 
tiano tiene de gozar del bien soberano por su bondad 
gratuita, y los méritos de Jesu Christo , porque espera 
obtener de ellos las gracias ó los medios necesarios. No 
solo cree la bienav.enturanza , sino que vive con la es
peranza de obt~nerla , y sin desalentarse jamas hasta. 

.haberla obtenido ; porque no solo la quiere el Señor, 
sino que la ordena con la condicion que observe su Ley. 

¿ Qué órden mas dulce nos podía dar su bondad ? Hizo 
el cielo para nosotros , y quiere que sepamos que nos 

desea en él,. 

2 Y quáles son los fundamentos de la Esperanza Chris

tiana.~ Por un lado su infinita misericordia y su verdad, 

por otro los méritos de Jesu Christo, que vino al mun
do para salvarnos , que murió por nuestro amor , y nos 

rescató con su sangre para conducirnos á la gloria. Quan
do echamos los ojos sobre nosotros mismos , no podemo~ 

ver mas que iniquidades , todo pos aleja de tan sumo 
bien ; pero Dios , aunque nacidos en pecado , 110s amó 

Tom. II. Qq 
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él primero~ nos adopto, y dió el derecho, de coherederos· 

de. su Hijo. A pesar de tanta. misericordia el hombre es

clavo de sus pasiones se vuelve á rebelar· contra. su Dios, 

y viola. su Ley ,. y este. Dios de bondad corre tras él, 

le convida. al arrepentimiento, y si nos volvemos á él 

noS; perdona,. y nos, manda que esperemos de nuevo go

zarle eternamente .. 

En fin su bondad es infinitamente mayor que nues

tras iniquidades .. S9bre este precioso, atributo, estriba nues

tra esperanza; nuestro consuelo es. saber, que este buen 

Padre tiene: deseo de salvarnos mas que nosotros mismos. 

Él nos ha confirmado muchas, veces en el Evangelio 

y por la boca de su Hijo, que nos esperan grandes re

compensas~ rQué. fundamento. mas. sólido puede haber 
que las promesas de· un Dios que es fa verdad misma~ 
Los cielos y la tierra pasarán, y sus palabras no fal
tarán jamas. 

Despues. viene el otro fundamento , qtte es mas in

mediato , y está mas cerca de nosotros. Este es el sa.
crificio del cordero, que por este fin se ofreció á su 
Padre en la Cruz .. Nunca debemos. olvidar-, que nada 

podemos merecer- sino pOL' Jesu Christo ,. que. es el úni

co que nos. puede óbtener- lo que nos es, necesario para 
salvarnos ,. que nosotros no tenemos mas. que pecados, 

· y que solo la sangre del Redentor puede lavarlos ,. que 

ni aun las. buenas obras. metecen nada,. sino. por Jesu 

Christo .. Así el Christiano dice con el Apóstol,, Jesu 

Christo es. mi esperanza; pero- para que lo sea. funda

da y justa, es: menester que· guarde su Ley. Esta es 

una condicion necesaria , y basta conocerla para que el 
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temor nos acompañe, para redoblar la prudencia y pre

caucion, para evitar los peligros , para no dexarnos se

ducir de los placeres , y para conservarnos en la hu

mildad y conviccion de nuestra propia miseria. 
Pero no por esto debemos contristarnos , ni debe des

animarse nuestro corazon ; pues debemos confiar e1J. 

que haciendo de nuestra parte lo posible, Dios nos da

d. todos los medios de salvarnos, no nos abandonará en 
las tentaciones , y nos defended de nuestros enemigos. 

Aun quando la fragilidad nos arrastre y nos haga caer, 
debemos esperar, que si imploramos á este buen Padre, 
nos dad la mano para ayudarnos á levantar. Sin duda 
que debemos desconfiamos de nosotros mismos , que so
n1os débiles y miserables; pero la gracia de Dios que Je
su Christo nos ha merecido, es fuerte, y todo lo po
demos vencer con, ella. Jamas Ia ha negado el Señor á 
quien la pidió con sinceridad. 

La esperanza pues es la virtud del pecador que se 

arrepiente, y no del que se obstina. La bondad de Dios 
no debe fomentar el vicio, y si el dolor de haberle 
ofendido excita su clemencia , la terquedad del delin

qüente solo puede excitar su -cólera. Quando el peca
dor pues ha hecho lo que ha podido para purific~rse 
por la penitencia, entónces debe la esperanza dominar 

en su corazon; pues aunque haya ofendido á Dios muy 
largo tiempo, y con los pecados mail enormes , desde que 
ha ocurrido á su miseric0rdia , confesando sus pecados, 

y ha obtenido la absolucion de su Ministro , debe es-

perar que la sangre de su Reden_tor lo~ ha lavado~- y 
que Dios ya no le mira como enemigo, srno como htJO, 

Qq 2 
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l!.l Criador el.él hombre no es como el hombre , vengativo 

. ni inexorable; sus pensamientos son de paz, de clemen-

cia y de perdon. Él es el primero que con una voz inte
rior persuade al pecador á que implore su misericordia, 

y desde qüe le ve arrepentido le perdona. Hay Christianos 

que despues de haber hecha lo que pueden , quedan 

no. obstante afligidos y dudosos; pero esto es flaqueza, 

porque creyendo como creen el Evangelio, se deben tran

quilizar con lo que est~ santo libro nos dice de las miseri

cordias del Sefi or. 

2 Como puede du~ar de su bondad el que arrepen
tido ha confesado sus culpas~ Es verdad que no debe 

olvidarlas; pero su memoria solo debe servir para re

doblar nuestra prudencia y precaucion, para avivar nues
tra oracion y penitencia, y para evitar las ocasiones de 
caer. Dios nos ordena esperar y fiarnos en él. Le hace 
injuria el qµe le mira como á un amo inflexible; por ... 

que estas ideas secando eL corazon , le cienan á la con

.fianza y al amor. Esperemos pues quando no hemos-omi
tido na.da, que ya nos ha. perdonado, y digámosle que 

no dexaremos de esperar que nos sost:ndni. con su gra

cia hasta hacernos tener su gloria; porque él mismo nos 

·ha asegurado positivamente, que los que esperan en él 
·no serán confundidos. 

Si la desconfianza es un mal , el mayor de todos es 

la desesperacion. El Chrísriauo que imaginat·a que no 

hay perdon para él , dexaria de ser Christiano ,. y co

metería el mayor pecado, porque ha ria á Dios la ma ... 

yor injuria. La verdad es que miéntras conset·vara es

tas ideas, no seria dable que Dios le perdonara; por .. 

1 
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que ofencliendo al mas precioso de sus atributos, que es 
la misericordia,¡ en vez de apaciguarle le irritaria de 
nuevo. Sin duda eLqcie lo piensa así, lo hace porque ve 

la enormidad de sus pecados ; pero no son sus méritos 
los que le obtienen el perdon ; son los _de J esu Christo, 
que murió por él para rescatarle, y él solo. puede me

recerle la reconciliacion. Si el hombre por sí mismo no 
merece nada , todo lo merece, todo lo obtiene el divi
no Mediador , el Abogado que habla por él, Y. cuyo sa
crificio, segun el Apóstol, basta para rescatar al mun
do entero. Léjos pues de oosotrO$ idea tan horrible , tan 

injuriosa á Dios; no hay.delito, no hay mancha que la. 
sangre del Cordero no lave, quando la presenta el verda

dero arrepentimiento. 
Pero aunque la Fe y la Esperanza sean como he-mos 

dicho, vit;tud~ de primera necesidad· para el Chds.tiano, le 
aprovechan de poco, si no van acompañadas de la Caridad. 

Esta virtud es muy superior á las otras , y la reyiu de to
das. Por Caridad entendemos el amor de Dios Y, del pró
ximo , dos amores que no se diferencian ,mas que en ~1 
nombre , y en realidad no son mas que uno; pues· el amo~ 

del próximo no merece llamarse caridad , sino qua.ndo . le 
amamo:, por amor de Dios. En la práctica y exercicio de 

esta divina virtud consiste la esencia del Christiano , y el 
dichoso que obtiene este 'don de Dios , todo lo tiene. El 

que no desea roas que ·agradar á Dios,:. le agrada .. ¿ Y quién 

puede hacerle eternamente feli:z; sino su Dios? 
Por nombre de amor de Dios se entiende el que to,.. 

da criatura racional debe á su Criador , el Dios ~mn.L

:p.otente , trino y uno, autor de toda gracia.. .Así. la. 
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primera .ohligacion de un Christiano es adorar y amar esta 

Trinicls1d· divina con todo su corazon, toda su alma y to

das sus fuerzas. Esto es lo que el mismo Salvador nos ha 
enseñado; él fué quien nos hizo conocer á este Dios como 
á nuestro Señor y nuestro Padre. 

'Como no puede· ser pel'cibido por · los sentidos , es 

de temer que su magestad, · bondad y grandeza no ha
gan en el hombre toda la impresion que debieran ; pero 

la razon y la fe deben elevar sus pensamientos , y ha.
cede de continuo presente á su espíritu y á su cora

zon para: consagrarle su amor. 2 Qué siervo que se ve 

llenó de.beneficios por su Señor, no piensa en él y no le 

·ama? 2 Cóó.10 es posible olvidar á un Dios tan bienhe

chor? 2 Quién puede alzar los ojos al cielo , ó echar
los sobre la tierra sin ver estos innumerables cuerpos 
animados é inanimados, destinados únicamente á nues..:. 
tro servicio, nuestra conservacion y nuesttos placeres ? El 
filósofo que con ojos observadores descubrió la mano que 

crió tan grandes obras, 2 cómo seni reprehendido, si 110 
se ha aprovechado de sus luces , para adorar á este su 

bienhechod Llegará .el dia en que se hallen- cubiertos de 

vergiienza, ·Viendo tantos ignorantes que han sido mas 

entendidos que ellos ; pues han sabido amar y servir al 
que los 'ha CL1iado. 

· ¿Qué tenemos que no le debamos? Jesus despues de 
• haberúos h~cho_ en la tierra tantos· beneficios , nos pro

mete una vida mmortal llena de gloria, no porque nece

site d~ nosotros, sino porL1ue quiere comunicarnos la su

ya; así por qualquier lado LJUe vol vamos lo:, ojos, no po .. 

. demos ver sino ras
1
gos de su beneficencia y de su amor, sia 

í 
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in te res, y solo por su bondad. Por ella quiere ser nues

tro Padre: quando le ofendemos nos aguar.da , nos per

dona, y es él mismo el que desea que imploremos su bon

dad. ¡ Quánto pues,. á ménes de ser monstruos, insensibles,, 

le debemos amar! 

2 Y cómo podemos hacerle conocer que le amamos ? De 
tres maneras : la primera obedeciendo sus mandamien

tos. Examinemos pues nuestras acciones. La Ley suya 

prohibe las injusticias, la impureza ,. la intemperancia, 

y los <lemas. vicios, que tambien reprueba la Ley naturaL 

¿ Cómo puede lisonjearse de amarle aquel cuyas acciones 

y- deseos se oponen continuamente á la santidad de estos 

preceptos? El primer carácter del amor es. no disgustar 
lo que se ama , aun en lo mas pequeño. La práctica de la 
Ley divina no debe tener por principio, ningun motivo 

humano,. sino el amor de Dios. Los que se contienen solo 
por los castigos humanos, y aun los que no ocurren al 

tribunal de la penitencia sino, por evitar los. dí vinos, ha
cen ver la imperfeccion de sus almas. No la:; domina el 

amor de Dios, sino el propio. Así el amor- verdadero 

no se contenta con abstenerse de lo que la ley prohibe,. 

y con hacer lo que ordena, sino que· quiere practicar la 
virtud , y multiplicar las buenas obras. El que ama no 

se contenta con 110 disgustar lo que ama ,. tambien so. 

licita agradarle, y es dificil,. que no tenga vicios el que 

no tiene virtudes ; pues la práctica de la virtud no es 

otra cosa que los medios de preservarnos del vicio. 

La segunda manera: de probará: Dios nuestro amor es 

sufrir con resignacion por su amor. E~te mundo se com ... 

pone de pobres y ricos, de nobles y plebeyos, de sanos 
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y enfertnos; de los que viven con prosperidad.,, y los que 

gimen en el infortunio. Dios es autor de todas estas dife

rencias , y debemos someternos á sus decretos , sabiendo 

<4,ué todo lo gobierna con su clemencia y su justicia , y 
que todo es efecto de su providencia. Nuestra razon se 

turba , viendo que la virtud padece , . y que la iniquidad 

triunfa ; pero la Religion nos enseña , que si un Dios 
justo y santo permite este desórden aparente , tiene razo

nes sécretas dignas de su sabiduría , y que uh dia las 

conoceremos. ¡ Infeliz de aquel que corresponde á los bie

nes que Dios le hace , con iniquidades! ¡ Dichoso el que en 

medio de las tribulaciones no pierde á Dios de vista , que 
besa la mano que le hiere, y que lleno de confianza espera 

que sus aflicciones ~ convertirán en consuelos! La prospe

ridad nos endurece, y el hombre necesita de contratiem

pos que le despierten, y que le adviertan, que no es esta, 

la tierra del reposo. 

La tercera es la de amar al próximo como ,í nosotros 

mismos; Este es el precepto que inculdron mas J esu Chris

to y los Apóstoles, queriendo que amemos hasta nuestrns 

enemigos, y que hagamos bien á los que nos aborrecen y 
nos hacen mal. Com.o el hombre no puede .tener en: sí mi1.
í:nO con qhe pagar á Dios el bien que le hace , Dios subro

ga sus dereéhos en los otros hombres, y declara que toma

ní á su cuenta, y como pagado á él mismo lo que se hará 

por ellos. A mas de esto prnmete grandes recompensas al 
que socorrer,í éÍ sus hermanos , y nos previene que este es 
el punto en que será mas severo, añadiendo que este amor 

fraterno , y ·esta caddad activa sedn el atributo mas digno 

'de la Religi-0n , la librea de sus discípulos, y el carácter 

,le los Christianos. 

,, . 
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Es pu~s claro que las virtudes Teologales son el prin

ei pio y la corona de nuestras buenas obras; pero obser-. 

vemos que el hombre lleva siempre consigo un enemi

go oculto que las combate , y que si no las destruye , tra

baja por disminuir su efecto, que desde su juventud con

tinuamente le inclina á lo malo, y á las acciones vicios.as. · 

Como el hombre es compue,to de espíritu y de cuerpo, 

por un extremo toca á la línea de los Ángeles , y por 

otro á la de los brutos. Parece que el espíritu dotado· de 

ra2on debiera dominar al cuerpo , y gobernar sus afec

tos; ¡ pero ay! ¡ quántas veces los deseos del cuerpo ·per

vierten á la razon y la subyugan! 

¡ Dios mio! ¡ qué inclinadon , qué facilidad para el 

mal! ¡ Qué trabajo , qué dificultad para el bien! ¡ Qué 

pasiones tan desenfrenadas que nos arrastran·.á.la intem~: 

perancia y á los deleytes! ¡Qué ardor por obtener hono

res y riquezas, aunque para ello se atropelle la Ley de 

Dios y de la razon ! ¡Qué deseos de venganza , que 

nada los detiene! La juventud tiene sus vicios propios, y 
hasta la vejei los suyos, y en todos tiempos domina un 

impulso secreto, que solo inspira lo que quiere el apetito, 

sin pefüar en lo que le manda la virtud. Este desórden 

nace de la degradacion de la naturaleza , que quedó por 

el pecado inclinada á la tierra , y esclava de los bienes 

visibles aunque caducos. Este es un efecto del aülor pro
pio , amor ciego sin regla ni freno , que no quiere escu

char la razon , que prefiere- su voluntad á la de Dios , y 
que n~cio b"usca la felicidad donde no está. 

2 Qué remedio encontraremos á daño tan universal 

de que nadie está exento~ La Religion nos ofrece dos. El 
Tom. II. Rr 
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primero viene d.e Dios inmediatamente, y consiste en el 
socorro poderoso ae su gracia, que se pued~ obtener c·oti 
la oracion ; el otro ·es aquel continuo esfuerzo que hace 
el buen Christiano para .domar el amor propio , suje
tándole de manera , que quede subordinado al amor di
vino , que Jebe quedar 'SUperiot· á todo. E,te esfuerzo se 
llama mortificacion , y consiste en la negacion de la pro
pia voluntad de que hablaré.despues. La oraciones el rue ... 

º go ó la súplica que .dirigimos á Dios, para que nos con
ceda las gracias y socorros, que necesitamos. tan to para 
la vida. espiritual corno para la ·temporal. Así la oracion 
no solo es útil y laudable , sino necesaria., ;poque sin 
ella ~s irnpo'sible practicar la vietud , y evitar el pecado. 
Esta es ·.una ·verdad . que enseña la Religion, y confirma 
la Escritura ; porque Dios á pesar de su amor y de su: 
magnifica liberalidad para el hombre, quiere que recur
ramos á su bondad , y que sepamos que no podemos ha
cer ningun bien saluaable, ·ni perseverar en la justicia sin 
su socorro y asistencia. 

Los hombres pues -deben levant;u· continuamente su· 

corazon al autor._de quien descienden ·todas las gracias, 
y que no solo las distribuye .con magnificencia, sino .que 
es nuestro Padre, y jarnas las ·niega al que se las pide. 
Por esto su unigénito Hijo nos enseña en la oracion do
minical, que le supliquemos , que no nos dexe caer ett 
la tentacion, y nos ha asegurado que todo lo que le pi
damos, con tal que sea con confLi.nza, lo obtendremos. 
Esto debe e11t~nderse de los bienes espit·ituales; porque 
en quanto :á los temporales, Dios sabe mejor lo que 

nos conviene , y aunque nos pennitc pedírselos, debe ser 

1 
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con subordinacion á su voluntad. El Ap6sto1 que sabia 
quánto necesitamos del divino auxilio , quiere que nunca 
dexemos de pedirle, esto es,. que le pidamos con freqüen
cia. Y Jesu Christo , el gran Maestro de la vida Christi<1.
na, nos dice (a): velad y oraq~ Estos son los dos. remos 
con que se navega en el golfo det mundo. 

La mejor regla para la oracion: es- seguir- lós docu
mentos , y el uso que la Iglesia ha establecido entre los 
-fieles, y es dirigirse á Jesu Christo,, en cuya. mano puso 
su divino Padre todo poder en la tierra y en el cielo, 
para que distribuyera sus tesoros inagotables entre todos 
los que le adoran. Debemos pues dirigirnos confiados á 
este soberano Salvador , que reyna en el cielo , y que 
nos da á cada instante tantas pruebas de su amor , á este 
amable Redentor ,. que d-espues de haber conversado con 
los hombres en la tierra, quiere todavia comunicar sin 
cesar con ellos por medio de la: eucaristía. 

No olvidemos jamas que la Iglesia tanto en la misa 
como en sus oficios dirige todas sus oraciones al Padre 
Eterno Todopoderoso,. pidiéndole sus gracias por los mé
ritos de su Hijo Jesu Christo, verdadero hombre, y ver
dadero Dios, que estos méritos son infinitos , y que el Dios 
:de las misericordia!> nos oye favorable quando le pedimos 
;ea· nombre de un Hijo, que es toda su gloria y amor. La 
Iglesia reconoce que todo lo que nos ".Íene de aquella ma-. 
no poderosa, es debido á sus merecimientos. Quando los 
Santos, y aun la misma Madre de Dios interceden por 
nosotros, no presentan sus propios méritos sino los de Je .. 

(a) Matth. xxvr. 4r. 
Rr2 
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: su Christo ; elfos solos pueden ser eficaces·, porqué él :solo 

es nuestro Mediador. San Agustín dice, que los Santoi 

ruegan en el cielo, como lo hacían en la tierra, dando 

valor á sus oraciones pot la interposicion de su Salvador 

y ni;iestro , y esta es la manera de orar que el Hijo de Dios 

nos ~nseñó, quando nos dixo (a): Todo lo que pidiereis á 
mi Padre en 1ni nombre, os lo concederá. 

Como Dios está en todas partes , y oye hasta los de"" 

seos del cornzon , se puede implorar en todas partes; pe

-ro el · 1ugar especialmente dedicado para esto es su tem

plo. AlH está en el trono de su gloria y de su clemen• 

-cía , principalmente si está en él su divino Sacramento; 

porque este es un motivo mas para excitar nuestro reco-

nocimiento y devocion , y el mejor preludio de .la ora• 
cion es penetrarse de la presencia de Dios. La buena 
oracion no consiste en mucha5 palabras , ni en pema~ 
mientos ingeniosos ; el divino Maestro nos lo ha dicho. 

No es que le disguste el que le pidamos mucho tiempo; 

pero ha querido advertirnos, que Dios sabe lo que nece
sitamos , y no se dexa ganar por el tiempo ó el adorno 

de las frases , sino por el ardOL' y pureza de la inten

cion. Un paysano grosero con su tosca expresion podrá 

agradarle mas que el sabio mas instruido, poi·que Dios 

quiere que se le hable con el corazon mas que con la. 
boca. 

Procuremos pues postramos en su presencia con un 

corazon humilde , tan desconfiado de su flaqueza , como 

confiado en la divina gracia. Pidámosle perdon de las cul ... 

(a) Luc. v. 31· 32· 
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pas que 1a malicia ó la fragilidad nos hizo cometer , y 
socorro conrra los peligros que nos amenazan cada ins
tante. Quand~ la fe nos dice que estamos delante de 

un Dios que penetra nuestros corazone~ , casi es impo

sible que estemos sin respeto , ni que cometamos la mas 

ligera irreverencia. Pues si es cierto , que da gracia á los 
que le invocan con humildad , tambien lo es , que puede 
castigat al instante al temerario que oNida estar á, su vis-

ta , y que nuestra ex1stencia es un don que renueva en 

cada momento. 
Así pues::: pero, señor, arrebatado por mi zelo, no 

considero que abuso dema5iado de vuestra paciencia, fa-
tigándola con discursos tan dilatados ; y como aun me 
:queda que deciros , os suplico me deis licencia para con
tinuar mañana. Yo dí gracias al venerabfoi~-;¡aron por 
su zelo caritativo, y se retir6. Yo, Teodoro , al instante 
.me puse á trabajar , porque mis ocupaciones se habían 
aumentado. Al instante pues tomé la pluma para escribii: · 
el discurso del dia , que es el que contiene esta carta , y 
me quedase tiempo para estudiar mi leccion , y aprender 

:lo que el Padre me habia encargado. Te aseguro que estu ... 

diaba noche y día con gusto, y á Dios gracias \;!On apro-

vechamiento. A Dios, Amigo. 

o 



CARTA XIX. 

Ez Filósofo d Teodoro. 

Amlgo mio : Como la mañana del día de que te voy 
á instruir ; me trajo un momento' de mucho consuelo 

' empiezo por darte la buena noticia y es, que al ins ... 

tante que me desperté , procuré repetir mis oraciones pa

ra saber sí habia podido gravarlas en mi ,memoria ,S las 

,,repetí todas tan bien , que no me detuve un instan:te en 

nada. Las dix:e muchas veces , y siempre tan de seguido 

que no p1,.1de dudar que ya las sabia. Mi regocijo fué tan 
grande, que:quando vino el Padre, se lo dixe.' Me paL·e
ció satisfecho , y me re:,pondió , que presto con el auxilio 
de Dios hadamos uso de ellas ; entre tanto me añadió . , 
continuemos nuestro asunto de ayer , que tambien con-

duce al mismo fin. Despues que nos sentamos me dixo: 

Haced una reflexion , señor , y es que entre todas 
las criaturas que exhten en la tierra el hombre es 1a 
única á quien Dios ha concedido la razon , la única que 
puede elevarse al conocimiento de su Criador ; y que 

pues el hombre solo es el -que conoce aunque imperfecta

mente su principio y su fin , es claro que todo Jo demas 

que Dio5 ha criado y que conserva , no puede ser sino 

por él y para él, que todo debe hacerle conocer su depen
dencia de tan grande· Soberano , y por consiguiente ins

pirarle una gratitud indeficiente á tan magnífico bienhe

chor. Refle1donad tambien que no hay instante en el día, 
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en que no tenga nuevas pruebas de su bondad , tanto en 
los peligros de que le liberta , como en la salud que le 

conserva , y en todas las gracias espirituales y tempora

les de que le llena. La primera pues de sus obligaciones 

debe ser darle continuamente gracias , y por esto se nos 
enseña de,de nuestra infancia á empezar el dia con la 

oracion , especialmente con la dominical , que contiene 
en substancia todo lo que podemos decir y suplicar. 

¡ Qué ctilpado seria el hombre , si rezara una oracion 

tan santa , y que tiene un orígen tan divino , sin .el re

cogimiento y la devocion que se fa debe! El Christiano 
debe cada mafia.na desde que se levanta , sea en la Igle
sia ó en un lugar retirado de su casa, postrarse delante 
de la santa y adorable Trinidad , que llena con su ma
gestad el univ¿rso. Allí debe, penetrado vivamente de su 

presencia, y desembarazándose de todo pensamiento :ter
reno , hacerla protestaciones de adoracion , de amor , de 
alabanza, de d:!seos de su gloria , y de que todos la co
nozcan, la bendigan y obedezcan. Allí debe darla gracias 

de todos los beneficios recibidos , .Y pedirla con confian
za otros nuevos. Allí debe humillarse profundamente á 
los pies de este autor , del criador de la naturaleza, 
confesando su propia baxeza, y la necesidad 'continua que 
tiene de su socorro. Allí debe elevarse hasta la altura de 

este Rey de Reyes, adorando su santidad , su clemencia 

y su bondad., con la esperanza de que le ayud'.l.rá con sus 
auxilios á reglar su vida , y conducirla por la via de sus 

divinas leyes. 
Ál fin del dia debe repetir la misma oracion para 

agradecerle los beneficios que ha recibido en él. ¿ Y 
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_quién puede conocerlos dignamente? ¿ Y c6mo .excusar la 

ingratitud de quien teniendo talentos, dignidades, salud, 

bienes de fortuna, una muger virtuosa, ó hijos de buen 

11atural, no solo no da gracias á Dios, pero ni aun reflex10-

na sobre tantos bienes? i Y quánto mas delinqüente seria, 

si los atribuyera á su nacimiento , á su mérito ó al aca

so~ Tan orgullosa ingratitud mereciera que los perdiera 

en el instante. El Christiano debe tambien todos los dias 

adotar y dar gracias á su Salvador , pues es el autor de to

dos estos bienes , ofrecerle su amor , y pedirle su gracia 

para arreglar su vida conforme á este amor. ¿ Qué puede 

faltar á .la felicidad del que tiene propicio y favorable á 
J esu Christo? 

. Pero el mejor modo de orar es ponerse continua-

, mente en la presencia de Dios , y no hacer nada ni de

cir palabra sin considerar que Dios lo ve , ó que Dios lo· 
oye ; acostumbrar su imagi nacion de tal· modo , que en 

todo lo que acontezca vuelva los ojos á Dios, contem

plando ó su justicia ó su misericordia ó su providencia, 

y que el corazon se levante á un acto de temor, ó de 

amor, ó de confianza, ó de gratitud segun las ocurren

cias , en fin que todo le dé motivo para que el alma 

pérciba su. dependencia, y excite sentimientos que la ele-. 

ven :i su Criador. Esta presencia de Dios contim1a, es

tas elevaciones freqüentes tienen al hombre en comercio 

incesante con su Dios , y son quizá la mejor oracion que 

s·e puede hacer. 

Ott·o de los mejot·es medios. para atimentat· la devo

cion es el canto ó el rezo de los salmos é himnos á 

gloria de Dios. La antigüedad de esta práctica. muestra 
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bien su importancia. Los Judíos en su templo cantaban 

los salmos y los himnos que hoy mismo nos instruyen y 
edifican. San Pablo en los reglamentos que daba á los 

Christianos , que componían las Iglesias que formaba, les 

decia (a): cr Alimentad vuestra devocion con los cánti

"cos y salmos que cantareis en gloria del Señor." Y en 
su Epístola á los Hebreos les dice: crofrezcamos sin ce

,,sar por Jesu Christo una hostia de alabanzas á Dios.,, 

Así fuera de 1a antigüedad de este exercicio tenemos la 
certidumbre de que viene de Dios, y que los Apóstoles nos 

le han enseñado. 2 Y qué otra cosa son los himnos sino una 

mina inagotable de afectos y· alabanzas de Dios y de sus 

Santos? Los salmos estan llenos de santas instrucciones, 

de oraciones tiernas, de innumerables actos de fe, espe

ranza y caridad , y de los sentimientos mas vivos. de gra
titud, arrepentimiento y humildad. i Y qué se puede hacer 
en fa tierra, quando se ha de cumplir con sus obligaciones, 

sino bendecir al Señor, y ensayarse á lo que se hará eter

namente en el cielo? 

El medio mas seguro para excitar y alimentar la de

vocion ha sido y será siempre la lectura del Evangelio, de 

las Epístobs de San Pablo , y de los otros Apóstoles. Es el 
Espíritu Santo el que habla en estos I ibros , y no puede 

haber mejor guia. La Iglesia tiene intérpretes seguros, 

que nos hacen entender estos oráculos divinos, y debemos 

servirnoi de ellos ; y este es el alimento mas sólido y mas 

capaz de fortificar nuestra virtud. 

El otro socorro necesario para resistir á las tentado .. 

(a) Ad Ephes. v. r9. 
Tom. II. Ss 
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hes y peligl'Cls · de la vida es la mortificacioh: El ho ni~ 
bre debe estar en guerra continua contra sí mismo , y 
temer todas las diferentes situaciones del mundo. En la 

prosperidad debe temer que no se engendt·e en su co.:. 

razon el orgullo , la incontinerrcia , la injusticia , y otras 

mil icéiónes viciosas. En el infortunio ha de temer la 

impaciencia, las quejas , los despechos , y que no sea 
ocasion de robos , murmuraciones Y'baxezas. N uestrá pro.;. 

pia naturaleza depravada nos impele solo á vanidad, 

avaricia, intemperancia, y á quanto puede lisonjear nues

tros ·sentidos , -y estos impulsos secrefos que no se pue

den satisfacer sino quebrantando la Ley del Evangelio, 

se llaman tentaciones. Todos estan sujetos á ellas , has

ta los Santos ; pero mucho mas los que viven sin freno ni 

cuidado. 
El Christiano que no se olvida nunca del remordi

miento que persigue á la culpa en esta vida, y dd casti
go que · le aguarda en la otra , conoce la necesidad ,de 

combatir y rechazar á los pérfidos consejos del amor pro
pio , se endurece contt·a sí mismo , y resiste á su volun

t~d , quando esta quiere lo que es contrario á la Religion. 
El sabe que lo que Dios le manda es por st1 bien, y que 

lo que le inspiran sus pasiones no puede ser sino con'..:. 

trnrio á la virtud , á su santificacion , á su bien ó al de 

su próximo. Por otra parte lo que le importa mas es no 
ofender á Dios , de quien depende su dicha ó su desdí~ 

cha eterna. 
Este combate perpetuo contra una voluntad -cor

romp ida, este órden de mortificaciones contra los ape

titos que tiran á perdernos , nos es muy recomendado 
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por nuestro divino Maestro corno punto absolutamente 
necesario; pues no, dice, el que quiera seguirme debe 
renunciarse _á sí mismo. Y quanto ma~ el corazon adquie..,. 

re esta feliz costumbre , tanto mas se fortifica en la vir-

túd. El Apóstol asegura, que los .que pertenecen á J~ 
su Christo , han crucificado su carne con _ las pasiones y 
deseos desarreglados. Por eso los mayores Santos , aun-
que fortificados por un exercicio constante , aunque ya 
acostu~ brados. á resistir y vencer las tentaciones , deben 
sin embargo velar toda su vida , y estar siempre pron~ 

tos á la batalla ; porque nuestro enemigo , como un leon 
que ruge , nos rodea para devorarnos , y las derrotas 
pasadas no le acobardan para emprender nuevos ~ta
ques. 

Y no se imagine que esta virtud no sea propia mas 
que de los desiertos y de los clau~tros. Allí pud.iera. ser
lo ménos , porque no son tan freqüentes los peligros ; en 
el mundo es mas necesaria , porque los ataques son r;nas 
comunes y mas vivos. 2 Quién la necesita mas que la ju-, 

ventad , cuyas pasiones han menester mas freno? La 
desgracia es , que la exercitan ménos los que la h:m. me

nester mas. Desde que la naturaleza se corrompió ha sido 

imposible gobernarla, sino haciéndola violencia; pol"que 
el hombre trae consigo un principio de amor propio, 
que es necesario domar. 

Observad los niños en su primera edad , y vereis 
que ya se asoma en ellos el gusto de la ind~petllencia, 

y que nacen con el deseo 4e sacrificarlo todo á su pro::

pia voluntad. Si no se usara de la fuerza p1ra repri

mirlos , se les vería dar en excesos que les sedan' 1:nuy 
Ss 2 
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dañosos, y se formarían desde muy temprano á toda es-

ª pecie de vicios. Quando van creciendo en edad , se au

menta la violencia de sus pasiones , y cotno no tienen 

experiencia , se ciegan hasta despreciar los consejos de 

la prudencia y de la amistad. Y a desde entónces abren la 
puerta de su corazon á todos los deseos y placeres por mas 

, ... d peligrosos que sean , o por mas que esten emponzooa os. 

¡ Dichosos los jóvenes que han aprendido temprano el 

buen uso de la vida, y se supiéron sujetar al yugo de la 

obediencia! 
Lo cierto es , que el hombre en qualquiet· estado , en 

qualquier edad que se halle , tendrá siempre tentaciones. 

Este es el carácter de su naturaleza , y p:ira superar

las necesita de esfuerzos, y' de trabajar y vencerse á sí 

mismo , y esto es lo que significa el precepto de nues

tro Salvador (a) : El Reyno de los cielos pndece violen:icJ, 
y los violentos son los que z., arrebat ctn. Así todos los bue -

nos Cbristianos que trabajan seriamente en el negocio 

de. su salvacion , tienen gran cuidado de acostumbrar

se á la abnegacion de su prnpia voluntad , q1.1e es el me

jor exercicio de la mortificacion , porque saben que si 

no fuerzan al amor propio ,Í que se someta á la ·razon 

y á la voluntad de Dios , presto sed como un caballo 

desbocado , que los sac.irá del camino , y los arrojará en 

el precipicio. 
La mortificacion Christiana no solo se reduce ,í suje

tar las pasiones , quando quieren arrastrarnos ú lo que 

es contrario á la Ley de Dios y á los decretos de la Igle-

(ci) Matth. xr. r :2. 

DEL 
I 

F lL OSO FO. 
sía , sino que tambien saSe tratar con rigor e;te cuerpo, 

que segun el Apóstol, quita al alma s1.1s fuerzas, y cuyas 

necesidades nos sirven de pretexto ó de o;;asion para la 

intemperancia en el comer , beber y en otros placeres ili.,. 
citos. Es pues necesario tener una atencion sostenida , pa
ra no desagradar en nada al que nos manda por nuestro 

propio bien ser justos y santos. Pero es m~nester saber, 
que jamas adelantaremos en esta verdadera escuela del 
Christianismo, sino tenernos en el corazon la semilla de 
otra virtud q1.1e nunca conodéron , y ménos. practicáron 

los Gentiles, virtud de que tampoco tuviéron la menor 

idea esos Filósofos soberbtos , que se jactaban de enseñar 

á los hombres el arte de la sabiduría. 

Esta es la humildad, que ec; propiamente la virtud 
del Christiano , y virtud de tanta importancia, que sin 
ella unida con la caridad. toda.~ las otras virtudes son es.

térile> ; porque ninguna virtud puede ser verdadera y 
meritoria , si no va acompaóada del amor de Dios por 
quien se hace , y del conocimiento de nuestra miseria, 

que ofrece lo mismo que le da. ¿ Qué virtud puede tener 

un orgulloso, ni qué puede esperar de todo lo que hace? 

Dios ha declarado que le aborrece , y que solo ama á los 
humildes. 

Aunque m1estro divino Salvador en sus acciones y 
discursos dió el exemplo de todas las virtudes , nos or~ 

dena expresamente, que aprendamos de él á ser dulces 

y humildes de corazon , si queremos tener la verdade

ra paz. 2 Qué paz , qué reposo podrán tener jamas aque

llos en quienes habita la ambician y orgullo ? Siempre 

viven descontentos de los otros y de sí mismos; y. quan• 
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do el humild.e atrae á sí todos los corazones, el orgullo50 
los, aleja todos. 

· El hombre que te:8ex1ona , conoce que debe tener 

,t(na idea mtty. modesta de sus talentos , de su mérito 

Y sus calidades ; y aun quando sea cierto , que tiene 

mas habilidad y mas conocimiento que los que le rodean, 

Y aun quando exceda á otros en riquezas , dignidades y 
salud , ¿ no son estos dones de Dios? Si se ha dignado 

de concederlos al que tal vez lo merece inénos , ¿ no se 
los puede quitar en un instante ? ¿ Los peligro.5 y las en

fermeditdes no no:. circuyen por todas partes? ¿ Tan lé
jos .está la fdicidad del infortunio~ El orgulloso que es.:. 

tá tan hinchado de su mérito , de sus dignidades ó no. 

blezá , mirese por dentro , y examine si á pesar del res

plandor con que se cubre , no tiene defectos mayores 

que fas personas que desprecia , :.i no ha cometido faltas 

mas grnves en su vida , y si no puede cometer aun otras 
d . fi . ' ' que 1ga en n s1 está exento , 6 si es superior á la có-

lera de los Príncipes , á los castigos del cielo , á las en

fennedades y desgracias tan ordinarias en el mundo. ¿ Por 

qué va pues con la cabeza tan erguida , y con los. ojos taa 

alti.vos? Sí Dios 1~ qi.ira con misericordia , le enviai·á al .. 
g~na desgrac

1

ia sa~udable ~ para que vuelva en sí: y des.
d1chado de el , ·s1 la mue1 te es la que le instruye de su 

miseria, sin darle tiempo para aprovecharse de esta ins:... 
,truccíon. 

Yo no me extenderé , sef:íor , sobre tan va,;to asunto 

que no es proprio de esta ocasion , y que podremos tra~ 

tm· despues ; solo diré , que es mucha dicha tener un co,. 

razo~1 humilde ; pues esta virtud es tan querida de Dios, 

l 
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como estimada de los otros, hasta de los mismos que no 

la profesan. Examinad la condicion de un humilde, Su 

esrndo puede mudar con las dignidades, con los bienes 

ó los honores; pero sus costumbres no. mudan , por la 

baxa idea que tiene formada de sí mismo, Jamas se 

desvanece, jamas se verá en sus acciones ni en sus dis

cursos que le ha hinchado la prosperidad , porque sabe 

que todo es un favor del cielo i que el misma que se lo 

dió puede quitárselo, que los bienes temporales son ·un em

préstito, y no una d,idiva, y que las adversidade~ siguen 

á la prosperidad, 

Quando estas llegan , no murmura, no resiste á la 
voluntad divina. Convencido de que no merece mas que 

ca,tigos, y que Dios no le prueba sino para purificarle, 

se dispone á su!rir con paciencia todo lo que quiéra 

enviarle su buen Padre•,· Y quaudo snfre por su amor, re

pite las palabras del Apóstol (a), que los castigos de esta 

vida no pueden entrar eu com paracion con la inmensidad 

de gloria que se le prepara en la otra. En fin se aco

moda á las desgracias , enfermedades , contra.dicciones 

y pérdida de bienes , y quando llega la muerte, la acep,.. 

ta con la resignacion que debe al amó que le llama. 

Este sacrificio mismo tan duro para el soberbio es para él 

un consuelo; porque su humildad le descubre la infinita 

extension de la misericordia divina, y confiado en ella 

mira la muerte com_o el fin de sus penas , y e.l principio de 

su felicidad. 

El Christiano que mortifica continua.mente su ·espíri..-

(a) Ad Romcm. vnr. 18. 
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tu y su coraion , camina á la perfeccion á pasos largos. 

En quanto á la mortificacion del cuerpo, aunque tan meri

toria, debe ser reglada por la prudencia. Un ayuno mode

rado es la. penitencia que la Iglesia aprueba, y aun ordeaa. 

Hay otras mortificaciones corporales que se pueden permi
tir ; pero las penitencias exquisitas , extraordinarias y ri
gurosas que maltratan el cuerpo hasta el término de expo-, 

ner la salud , son peligrosas, y ordinaria.mente deben evi

tarse. San Felipe Neri, gran Maestrn de la vida espiritual, 

estimaba mas á los que castigando el cuerpo con modera

cion, se aplicaban mas á mortificar su voluntad , que á los 

que se daban con extremo á las austeridades corporales. 
Así pues el fondo ó 1a esencia de la Religi·on Chris

tiana es fa adoracion de Dios , por la medíacion de Jesu 
Christo , y su práctica es la observancia fiel del Evan
gelio ; pero no olvida aquellos hombres dichosos quepa
sáron ya su tiempo de prueba, y que habiendo glori
ficado á Dios con J esu Christo , y habiendo con su gra
cia observado heroycamente el Evangelio , cstan hoy en 

el cielo , viendo á Dios cara ::í cara , y gozando en su 
gioria 1a recompensa de sus virtudes. Estos son los arni

goi de Dbs , los Santos que han pasado con felicidad 

e1 golfo , y reposan tranquilos en el puerto. La Religion 

los venera , y nos ordena que los veneremos como protec
tores ., y que los implor~mos para que ruegen á Dios 
por nosotros , ó le presenten nuestros,ruegos; pero es me

nester entender bien el espíritu de la Iglesia para no caer 

en abusos , que por desgracia han sido muy freqüentes en 

el vulgo. 
Los Hereges , censurando con amargura algunos de 

, 
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estos abusos que se habian introducido en el pueblo, sobre 

todo en los siglos de ignorancia, por espíritu de obs

tinacion cayeron en otros mayores , qua! es abolir del 

todo la invocacion y devocion á los Santos. Por el ex
tremo contrario los Rusos y todos los Cisnüticos del orien
te han caído sobre este artículo en reprehensibles excesos. 

La Iglesia Católica, preservándose de uno y otro error, 
es la que tiene el justo medio entre los dos extremos; 

por consiguiente es importante saber su doctrina. Vi! 
aquí lo que nos dice. Los Santos ya recibiéron en el cie ... 
lo el premio de sus virtudes , ya estan en la gloria de 
su Dios de que gozarán toda la eternidad , su dichosa 
suerte es ya tan irrevocable como la de los Angeles , y 
merecen como ellos que nosotros les tributemos en la 
tierra nuestro respeto y veneracion. Si el mundo tiene 
sus héroes , ¿ por qué la Religion no tendrá los suyos? 

¿ por qué los Santos del Christianismo , que han sido 

modelos de todas las virtudes , no serán dignos de nues

tro repeto? 
Las fiestas que se instituyen en su honor , son pa

ra glorificar á Dios, y agradecerle que los haya soste• 
nido con su gracia, para recordar los exemplos que nos 
han dexado , y que procuremos imitarlos , y para que 
estos siervos de Dios , que sin duda han perfeccionado 
en el cido con el amor de Dios el que renian á sus 
próximos en la tierra, se int-éresen ea nuesti'o favor, y 
nos ayuden á pedir á Dios que nos socorra. Hay una 
comunion exhtente , una correspondencia invisible entre 

la Iglejia triunfante y la militante , entre los viageros y 
los moradores del cielo , entre los que adoran á Dios 

Tum. II. Tt 
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y e,p:!qm goz:::de ppr los mfritos de Jesu Christo y en

tre los que ya le gozan por los mismos méritos. Quando 

nosotros invocamos su proteccion , lo, Santos ven en Dios 

~uestras oraciorres , se las presentan acompañadas de los 

méritos de Jesu Christo, y nos obtienen las gracias que 

pueden santificarnos. . 

La invocacion de los S:rntos es pues un medio Útil 

y lo:ible para esforzar con Dim nuestros ruegos; y co

mo la intencion. de la Iglesia en las fiestas que les de

dica , es recordarnos sus exemplos y su recompensa pa

ra exhortarnos á imitarlos , nos excita con ellas ;:.í leer 

la historia de su vida , y á reproducir cada afio la me

moria de sus virtudes para que no la~ olvidemos. Estos 

son los dogmas de la Iglesia Católica, y reprueba con 

severidad los abusos que la ignorancia. 6 la supersticion 

han intentado introducir. Sabe que lo~ Santos no son 

mas que hombres , criaturas y servidore, de Dios , y 
aun--1ue su dignidad con respeto á no:,otros sea eminen

te porql.le gozan de Dios, es como m.da con respeto á la 
infinita dbtanda que hay desde el Criador universal á sus 

cri:ttura,. 

Si con ménos reflexion alguno da á los Santos título 

de divino, , esto se ha. explicado en otro sentido. Si se 

dice , que ·tal Iglesia es de tal Santo 6 de la Vírgen 

Marí.a, es estilo vulgar. La Iglesia entiende, que los 

~emplos y lo, altare~ no se consagran ni dedi<.:an sino 

. al 'solo Dio·, verdadero , en honor y memoria de los 

Santos siis siervos. Suele decirse tal misa es de tal San

to , y e~to significa que se hace en conmemoracion de 

ti. El sacrificio incruento del altar no se puede ofre-

I 
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.cer sino ,Í Dios; pero se le puede ofrecer en memoria de 

sus Santos, glorificándolos con Jesu Christo por la~ gra
cias que les ha concedido. füí dice el Doctor Angélico, 

que nuestra devocion á los Santos no se queda en ellos, 

!"iino que pasa á Dios por cuya gracia lo son; y Saa Ge

rónimo decia , veneramos las reliquias de los 1'Lirtires 
para adorar á Dios de quien lo fuérou, y glorificamos al 

si\:rvo porque resalte la gloria sobre el a1110. 

Tambien es esencial saber; que nadie si.no Dios pue.:. 

de conceder el perdon de los pecados , y que ,i nadie 

podemos pedírselo sino á él. El Evangelio nos dice, que 

d solo , y no ningun Santo los perdonará : quando los 
confesamos en el tribunal de la penitencia es á Dios á 

quii;-n los confesamos, y él es quien nos da la absolu

cion por tnano de su Ministro , que no es mas que el ins.;. 

trnmento á quien~ha conferido este poder. Debemo., saber 

tambíen, que los Santos no pueden por su virtud hacer 

.milagros ; este es un género de poder á que por sí no 

pueden alcanzar. El Dios omnipotente es el único que 

puede hacerlos, los puede hacer ó por nuestros ruegos 

ó los de sus Santos, y estos solo pueden ser los instru

mentos con su intercesion. Por eso quando, siguiendo el 
dogma de la Iglesia , rogamos á los Santos que interce

dan por nosotros, debemos saber, que solo Dios nos pue..

de conceder las gracias, y que los Santos no son mas que 

intercesores. Si los Santos pudier.an por sí hacer milagros 

ó hacer gracias, serian dioses. 

Quando esta devocion se arregla de este modo, es 

muy útil para la virtud. La lectura de la vida de lo~ 
Santos , S1,J,S heroycos exemplos de virtud nos excitan á 

Tt2 
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la itnitacion , á dexar la vida ancha y peligrosa para 

entrar en el sendero estrecho por donde ellos se enca

mináron ,1 la gloria. Y si los invocamos para que nos 

consigan de Dios un arrepentimiento verdadero, gra
cia para vencer las tentaciones , fuerza para dexar las 

malas costumbres , ó para adquirir la virtud que nos 
falta, entónces nuestra devocion es ilustrada y sólida. Si 

las fiestas de los Santos nos encienden en el ardor de 
freqüentar los sacramentos, y en el deseo de creceL· eri 

el amor de. Dios y del próximo , entónces les tributamos 

un obsequio que nos es ventajoso, y que la Rc:ligion 
aprqeba. 

La desgracia es, que por lo comun no imploramos 

á los Santos sino para obtener bienes temporales , co

mo la cura de una enfermedad, libertad de tempesta
des, incendios , una cosecha, ganar un pleyto , tener 

hijos y otros. No digo que sea una accion reprehensible 

recurrir á los Santos para estas cosas, con tal que nin

guna de ellas sea injusta ni perjudlque al próximo. 

Dios no nos prohibe ímplorar su piedad para conseguir 
los bienes temporales, ántes por el contrario él mismo 

nos ha enseñado á pedirle el pan de cada dia, y la 
Iglesia le pide que nos dé y conserve los frutos de la 
tierra; se pueden pues pedir los bienes temporales con 

tal que sirvan para adquirir los espirituales. Se debe pe

dir por la paz pública y particular, porqLle la guerra 

y las discordias son causa de desórdenes y pecados , y 
se debe implorar la bondad divina en las calamidades 

generales y particulares, porque la excesiva pobreza pue

de precipitamos en muchos pdigros de conciencia, en 

I 
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fin se puede pedir todo bien, sí son puros los motivos. 

Pero la primera obligacion de un Christiano, quan

clo pide esta especie de gracias , es b humilde resig
nacion á la voluntad de Dios, que sabe lo que nos con,

viene, y lo que nos est:1 mejor. El que no pide con esta. 
disposicion de ánimo, y que solo pide á los Santos venta

jas temporales, muestra mucha ignorancia del espíritu de 
la Religion, y no tiene mas que una devocion falsa y 
mundana. Sus oraciones son un vil tráfico del amor 

propio , que no piensa mas que en las cosas de la tier
ra, quando la verJadera devocion no aspira sino á fas 
del cido. Mucho peor seria si pidieran cosas indecentes, 
injustas y presuntuosas, como los G~ntile,; pedían á sus 
falsos Dioses, de lo que se burla tanto Ju venal, aunque él 
mismo era Gentil. 

Si alguno se obstinara en negar esta veneracion y 
culto á los S.mtos, seria su conducta muy reprehensi

ble, por ser contraria ii la práctica de)a misma Iglesia, 
y conforme á los se ntimiento'i de los Hereges. 2 Pero qué 
Christiano no se escoged algunos amigos entre los cor

tesanos del cielo, para que intercedan por él en carrera 

tan peligrosa~ 
Si alguna devocion particular puede inflamar el co

razon de un Christiano que ador;i. á Dio~ por Jesu

Christo, es la de María, m digníúma madre. Esta ptt
ra vfrgen no solo es santa , sino h Rey na de los S;:n
tos, fuera de las ventajas con que es superior él todos, 

por la eminencia de sus virtudes. Si son tan sublimes 

sus prerogativas, que todo el resplandor de quantos ha
bitan el empireo se obscurece á su vista , el título de 

,¡ 
i 
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Madre del Hijo unigénito de Dios es tan elevado , que 

nuestro espíritu no puede alcanzar el grado de veneracion 

que se la debe. Así los Chri.,tinnos la tributan un culto 

s~1perior, y mucho mayor que á lo5 Santos, y la Iglesia 

no~ dice, que en nuestras necesidades obtendremos por 
su intercesion mas poderosos socot·ros , que por la de lo,5 

dema'i Bienaventurados. M:uía e, p0r excelencia la que 

foé llena de gracia, aquella por quien el omnipotente ha 

h;;cho grandes cosas, qL1e miéntrns vivió foé la mas enri

quecida, de dones sobrenaturales, que ha sido elevada en el 

cielo ,í honores inefables, y que siempre misericordioi;a es 

en- la tierra la protector a singular de los Christianos, y el 
refugio de los pecadores. 

Así no hay persona en nuestra Religion, por poco 

que piense en la salud eterna, que no tenga una devo

cion particular á esta S:rntísima. Vírgen , que no la ve

nere como una tierna madre, y que 110 la mire como 

una abogada poderosa. Fuera de esto María es el 1rn,s 

perfecto exernplar de humildad, pureza, paciencia, ca .. 
ridad , amor de Dio,, y de las virtudes mas e111inen tes. 

Todos lo,; Cbristianos deben fixar los ojo, en esta Rey

na para imitarla. En p:.!rticular las vÍrgenes que se con .. 

sagrau á Dios , hallan en ella el modelo ma;, cumplido 

de lo que a grada ,Í su divino esposo, Pero no basta 

para tenet·la verdadera devocion contentarse con invocar

la, con dedicarla fie,;tas , ni aun con estudiar su vida 
y sus acciones ; b devocion sólida consiste en la imi-

tacion de sus virtudes tanto como puede permitirlo nues ... 

tra fragilidad. ¿ Quién que 110 St!a puro, verdadero y 
humilde , puede agradar {1 la mas pura y humilde de las 

~~-----------------------------------
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vírgenes~ 2 Quién que no ame y sirva· ,1 J esu Chrbto su 

Hijo, puede complacer ,Í. la mas amada y amante de las 

madres? 

La devoción que agrada sefÍaladamente á María , los 

ruegos que gusta escuchar esta grande protectora son 

los del pecador que la implora, p:ira que le obtenga de 

Dios gracias eficaces á fin de que abandone el pecado 

y corrija su vida, ó las del buen Christiano, que la 
invoca para que le obtenga las que nece,;ita para con

servarse en la L:y del Evangelio, y que su fragilid:d 

no le saque del camino derecho. La devocion de este 

ú \rimo es la perfecta , porque al mi,mo tiempo que im

plora á María, cuida de servir al S.:ñor , y no la. im

plora sino para servirle siempre , y para servirle mas. 

S<: plll::de a;egui-ar, que el que tenga esta devocion ex .. 

perimentad el fruto , y que esta divina madre que está 

llena del amor de Dios y de los hombres , y que es tan 

poderosa intercesora, no abandonar,i al que la pide con 

tanto acierto ha';ta conducirle á la vida eterna. Pero lla

marse devoto de María, vírgen purísima, quando se 

tiene el corazon corrompido, quando no se reprimen las 
pasiones , ni se piensa en mudar la mala vida , es tnuy 
. . 
1mprop10. 

Bien sé que los Hereges se burlan, porque ignoran

do la verdadera doctrina de la Iglesia , ó tal vez por 

malicia la atribuyen ciertas opiniones excesivas sobre el 

culto de esta Santa Vírgen; pero los dogmas de la Igle

sia e&tan en los decretos de los Papas y de los Conci

lios , en los catecismos a prnbados , y no en los escri

tos de algun autor particular , que con. zelo indiscreto 
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ha podido caer en excesos que la Iglesia desaprueba. Ya 

he dicho que la devocion á Marfa debe ser muy supe
rior á la que se ha de ten~r á todos los otros Santos , 
que no es posible alabar bastante á esta sublime cria
tura , la mas perfecta que ha salido de las manos de 

Dios , y la mas enriquecida de sus dones , y sobre todo 

Madre de Dios. DeSemos venerarla como la abogada mai 

poderosa; pero no podemos pensar que pueda por sí 

perdonarnos y salvamos. Se dice que Mada manda en el 

cielo ; pero debemos saber , que en el cielo no hay 

otro poder que el de Dios , fuente ó principio de todo 

bien y de to da gracia , y el de Jesu Christo Dios y 
Hombre, á quien su Padre le ha comunicado. El oficio de 

María es rogar é interceder por nosotros ; pero no man

dar. Rllega por nosotros la dice la Iglesia , y esto es lo 
que debemos entender. 

Se dice tambien , que no podem0<; e,pzt·ar ni bien 

ni gracia, sino por el canal de María. Esta expresion 

puede ser justa, si entendemos por ella , que esta Vír

gen sin mancha es el canal qL1e nos ha dado á J esa 
Christo, único dispensadm· de todos los dones y ben

dicione.~ celestiales. Seria grave error entender, que Dios 

y su divino Hijo no pueden acordarnos gracias sin la 

intervencion de María. Nosotros no reconocemos, dice 

el Apóstol, mas que un solo Dios, y un solo mediador en

tre Dios y los hombres, que es Jesu Christo. No podemos 

esperar gracia alguna siu l.:i. mecliaclon de este divino Sal

vador, pues segun el mismo San Pablo, es el único que ha 
podido reconciliarnos con Dios , y el único que por su 

propio rm:rito puede obtenernos las gracias que nece-
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sitamos. Se puede dar á la Vírgen el título de mediado

ra por analogía , y por la fuerza que sus ruegos tienen 

con su Hijo, y por ser ella madre dulcísima de todo el 

género humano. 

Aunque la clevocion á María sea tan justa como útil, 
es menester no obstante, que esté siempre viva en noso -
tros la que ha de ser la primera y la mas esencial de un 

Christiano , que es la que debe profesar á J esu Christo. Sus 

méritos son la única confianza de los hombres , ellos son 

los que nos consiguen el perdon de nuestros pecados, los 

que nos sostienen entre los escollos y peligros de esta 
vida , y los que por fin nos conducen al cielo. La mis
ma Iglesia nos enseña tambien á llamar á María nuestra. 
esperanza , y con este título la saludamos , considerando 
su mucha caridad , y la eficacia de su intercesion. 

El Christiano miéntras vive , dice San Pablo , debe 

trabajar en su salvacion con temor y temblor. La conver .. 

sion y la gracia final son dones gratuitos de Dios , y na
die ni nada puede dar la seguridad de obtenerlos. Acor .. 

démonos siempre de que el mismo Jesu Christo nos ha di
cho , si pidiereis alguna cosa en mi nombre , yo os la con
cederé , y observemos que no dice en nombre de otro , si
no en mi nombre. No olvidemos tampoco lo que nos dice 

el grande .Apóstol, 'teniendo por Pontífice á Jesus , Hijo 

de Dios , que ha subido al cielo , mantengámonos firmes 

en la fe que profesamos ; porque el Pontífice que tene

mos no es tal , que no pueda compadecerse de nuestra$ 
enfermedades , habiéndolas experimentado como nosotros, 

solo que no pudo pecar. Presentémonos pues con confian

.za delante del trono de su gracia , á fin de recibir allí mi"" 

Tom. Il. Vv 
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sericordia , y ser socorridos en nuestras necesidades· •. 

i Quién pues éÍ vista de tanta necesidad y seguridad no irá 

derechamente á arrojarse á los pies de un Dios tan dul

ce y misericordioso~ 2 Quién nos puede amar mas que 

Jesu Cb.risto, que murió por nosotros, que nos alimen

ta con Stl carne y su sangre; que desea y solo aguarda 

que le roguemos para oirnos ~ 2 Qué Christiano puede te

ner temor ni desconfianza~ Roguémosle pues en dereclm

ra, y pidamos á los Santos, en esp;!cial á María, madre 

de misericordia, qtie rueguen por nosotros, y nos ayuden 

con sus oraciones. 

Debo sin embargo deciros, que quando la devocion á 
Marfr~ se arregla en los término; que la Iglesia prescri

be, es ht mejor , porque la de J esu Christo no entra en 
cuenta; pue-; es de la mas estrecha obligacion, 6 por me
jor decir, es la esencia y el fondo del Chri.,tianismo. 2Quién 

puede dudar que esta madre de miscricord.ia , llena dd 

espíritu de su Hijo , no se enternece vivamente por los 

que acuden á su proteccion? ¿ Y qué podrá negar este Hi
jo infinitamente píadmo á la criatura t1ue mas ama, y 
en quien ha dl:'rramado con profusion sus gracias·~ Que 

María sea pues el objeto de vuestra. coutinua veneracion 

y amor, Acogeos á ella en todas vuestras necesidades , so

bre todo para obtener los bienes espirituales. Ella es Ia 
madre dd amor hermo;;o, dd temor filial; y de la santa 

esperanza , y ella podrA procuraros estos bienes superiores 

á todos los. dd mundo. Ella os a,istid. en la vida, y yo 

me atrevo á aseguraros, t1ue experimentareis stt poderosa 

prnteccion á la hora. de la muerte. 

Yo quisiera inspiraros tambien una veneracion, par ... 
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ticu1ar á San Joseph. Si Dios escogió á María para su 

verdadera Madre, escogió á J oseph para Esposo verda
dero de María, para su Padre putativo , y le fió la custo -
dia y el cuidado de la Madre y del Hijo. ¡ Qué títulos tan 

sublimes! ¡ Qué derechos para ser escuchado! ¡No olvideis á 
vuestro Ángel de Guarda ; esta es la <levocion general de 
todos los Christianos que saben que es el amigo, el com
pañero que Dios les ha destinado , que les sirve, los guar .. 

da y pide continuamente por ellos á Dios , y que les asis
tid en la hora de la muerte. Despues de esto escoged los 

que Dios os inspire; pero no olvideis que todos estos no 

son mas que siervos que piden por nosotros, y que Jesu 

Christo solo es el Señor á quien debemos dirigir todos los 
afectos y adoraciones de nuestro corazon. 

La devocion Christiana quando es verdadera , es inte
rior, y siempre reside en el corazon , que ama sincera

mente á Dios , y á los hombres por amor de Dios , en el 

corazon que está siempre pronto á obedecer sus manda
mientos , y que solo espera en sus socorros y sus méritos. 

Sin embargo el buen Christiano no debe contentarse con 

esta devocion interior, y debe declarar con actos exterio
res los sentimie11tos de su alma. Esta obligacion nace 

tanto del respeto que debemos al próximo como del que 
debemos á Dios; pues el que observe en nuestra con

ducta ó nuestros discursos algo que pueda desmentir es

ta idea , podr:í escandalizarse ó autorizarse de nuestro 

exemplo para imitárle. No se puede concebir como un 
Christiano pueda estar sin respeto en las Iglesia, : es tan 

contrario á la decencia como injurioso á la Religion el 

verlos sin modestia en los templos , para pasar el tiempo, 
Vv 2 



3 40 C A R T A XIX:. 
hablar de noticias, y tal vez de sus des6rdenes. No de

berian presentarse sino con la compuncio11 y la humildad 

de pecadores , que van á implorar misericordia, y se pre

sentan con la disipacio11 y el ayre de personas , que van 

á divertirse , como los que van al teatro ó á las asambleas 

profanas. 

Este des6rden viene de que no estan penetrados de 
la presencia de Dios , de que no reflexionan que no se va 
al templo sino para adorarle , hablarle y suplicarle , que 

el mismo Dios ex1ge de nosotros redoblado fervor y res-. 

peto quando asistimos á las santas funciones de la Igle

sia , y sobre todo al incruento sacrificio de la rnisa. ¡ Qué 
escándalo tan repugnante es ver éÍ tantos que en las pro

cesiones en que acompañan al Señor , y estan á su vista, 
léjos de seguirle con silencio y respeto , parece que no 
van sino para divertirse, y derramar los ojos por todas 
partes , para ver y ser vistos , y en fin que no se juntan 

en la comitiva que sigue á Jesu Christo , sino para insul

tarle y despreciar sus castigos ! Por el contrario ¡ qué 

espectáculo tan edificante es el de los Christianos que con 

el cuerpo y el corazon humillados manifiestan los afoctos 

interiores de su alma con la modestia de su exterior , y 
parece que ven con los ojos del cuerpo todo lo que la fe 
enseña á los ojos del alma ! 

Aun me queda, señor , que hablaros de artículos muy 
importantes en la Religion, y acaso los mas necesarios; 

pues aunque todo lo que hemos dicho sean medios útiles 

y santos para evitar el mal , y practicar el bien , es tan

ta la flaqueza y fragilidad hL1mana , que ,í pesar de todo 

. cae y viola la ley. ¿ Quál fuera nu~strn desgracia, si la 
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misericordia divina no nos hubiera proporcionado socor
ros· mas poderosos , tanto para levantarnos como para 

fortificarnos en lo sucesivo~ Este Dios lleno de bondad 

nos ha reservado medios eficaces con que podemos vol"'! 

ver á entrar y crecer en su gracia , y en todos los dere
chos del bautismo. Tal es el sacramento de la peniten

cia , y ademas para fortificarnos el sacrificio de la misa 

con el sacra1;ento de la eucaristía. Estos son los gran
des tesoros de la Religion , las fuentes inagotables de la 
gracia , tanto mas excelentes y dignos de veneracion,, 
quanto su divino fundador los ha proporcionado á la ca
pacidad de los pequeños é ignorantes , y á la de los gran

des y de los sabios. 
Lo que debe relevarlos mas á nuestros ojos es el infini

to precio de que estan revestidos. Sin duda que las .ora
ciones p{~blicas y particulares pueden obtenec mucho del 
Señor , pero es á proporcion de la fe , y de las otras 

disposiciones con que se hacen ; pero en estos actos subli

mes de la Religion hay la ventaja de que fuera de que ca
da uno recibe un precio propo,rcionado al grado de su de, 

vocion , tienen en sí mismos una santidad , y un precio 
superior que nos añade muchas gracia~. Por eso la Iglesia 
nos recomienda tanto el uso freqüente de los sacramen
.tos. La razon es clara , porque sin ellos no se consigue 

la salvacion, y porque ellos nos atraen poderosamente 
las bendiciones celestiales. 

En efecto , señor, el Christiano frágil que no supo 
conservar la gracia que recibió en el bautismo , y que 

por la transgresion de la Ley , de hijo de Dios que era 

se hace esclavo del demonio , el hombre que de here .. 
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dero def cielo con J esu Christo , se ve por sus peca
dos .destinado á las penas eternas , no tiene otro reme
dio que lavar estas nuevas manchas en las aguas salu
dables de la penitencia. Esta es la única tabla qlle queda 
despues del naufragio. ¡ Pero qué misericm·dia de Dios! 

¡ qué consuelo para el hombre débil y miserable , que 

siendo tan inclinado al mal , y sabiendo resistir tan po. 
co , se le ha ya concedido este nuevo med.f de reden
don ! La Religion nos dice , que á todo pecador gue con 

buena fe, y determinado á corregirse confiesa arrepenti
do sus pecados, Dios le abre todas las puertas de su mise
ricordia, le perdona en el instante , y le recibe como un 
buen padre ~í un hijo arrepentido. 

El garante de esta promesa es el mismo Dios , y 
fuera hacerle injuria, y no tener justa idea de un Pa
dre tan clemente , dudar de que nos haya perdonado 
despues de una confesion íntegra y sincera. Solo debe
mos desconfiar <le nuestra propia flaqueza con el te

mor de que nos arrastre á nuevas faltas , y por esto de ... 
bemos acogernos á una oracion freqüente , y servimos 
de ella toda nuestra vida , para obtener la gracia , sin 

la que nos seria imposible sostenernos. Pero debeis sa
ber , que Dios se complace quando nos ve arrepenti
dos, y le damos ocasion de perdonarnos, si volvemos á 
él con arrepentimiento verdadero , y con prnpósito efi
caz de cat-regirnos. E;ta idea debe restablecer la paz en el 

alma, y hacernos andar de nuevo en st1 presencia con in .. 
violable fidelidad. 

No solo este sacramento nos es necesario para reco• 
b1·ar la gracia, mas tambien nos es útil para conservada, y 
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crecer en virtudes ; porque tiene dos fines principales: 
uno es hacernos adquirir la gracia que habiamos per
dido, y el otro excitarnos á enmendar nuestros vicios 
pasados , facilitándonos el exercicio de las virtudes con
trarias. ¡ Pero quántos hay que han tenido momentos 
favorables , en que abriendo su corazon al dolor de sus 
pecados , los han confesado con el mas verdadero , y han 
podido persuadirse con razon de la bondad divina , que 
se los habrá perdonado , y con todo eso no han conserva
do largo tiempo estos sentimientos , y han caído de 1 

nuevo. Hay mas confesiones que conversiones , y es mas 
fácil implorar la clemencia de Dios , que defenderse des
pues de la flaqueza humana, Hay otros , y estos son peo~ 
res , que parece que se valen de su facilidad en perdo
nar para repetir sus desórdenes , GOtnQ ~i el tribunal de 
la penitencia fuera un lugar de refugio para vivir en lá 
iniquidad. · 

El remedio de estos males es velar sobre sí , y pedir 
.í Dios continuamente que nos sostenga con su gracia, 
leer. libros devotos , y asistir á sermones__ mºrales, esco~ 
ger un confesor prudente , á quien tratemos como á un 
amigo de la mayor confianza , á quien demos cuenta del 
estado de nuestra alma , y con quien nos confesemos de 
nuestras culpas , aunque sean ligeras, para que nos acon
seje en las · tentaciones y peligros di! la vida ; porque 
fuera de los bienes que nos dará esta conduct'.l. dócil y 
obediente , el pecador debe saber , que habiendo ofendido 
á Dios gravemente , no solo está obligado á velar sobre 
sí con mas atendon,: sino á producir frutos dignó$ de 

penitencia. 
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Este es el dictámen de los Santos Padres, que dicen, 

que la vida de un Christia□o debe ser una continua peni .. 

tencia, tanto para borrar los pecados antiguos , como pa

ra preservarse de los nuevos. La oracion, el ayuno , la li

mosna , la mortificacion y las .obras de misericordia de

ben ser el estado habitual del que fué tan injusto , que 

abandonó á su Dios para entregarse á sus pasiones. El es

clavo que huyó de su amo , y que á su vuelta no recibe 

mas que alhagos y caricias debe redoblar la fidelidad , y 
recompensar con la paciencia y mayor aplicacion á su• 
t-rabajo el I castigo de que se le ha dispensado por bondad. 

Pero como á pesar de nuestra razon la natm-aieza 

huye de todo lo que la puede hacer sufrir , Dios viendo 

que nuestra flaqueza no nos permitirá hacer penitencias 

voluntarias para borrar nuestros pecados , y prevenii: los 
uuevos , se digna por su misericordia de mortificarnos por 

sí mismo. Con este fin nos envia las pestes , las guerras, 

los incendios, los pleytos, las pesadumbres , la pobreza, 

y mas que todo esa larga lista de enfet·medades que afli

gen á los hombres. 2 Quién puede numeral' todos los ma
les á que estan sujetos ? 2 Y quién de nosotros no paga su. 

tributo de dolor ? El pecador envejecido en la iniquidad, 

y á quien sus remordimientos baldonan el desórden de su 
vida , debe sabet· , que merece ser castigado , y debe acep .. 

tar co11 resignacion un castigo que él no hubiera tenido 

la fuerza de imponerse , alegl'ándose de desquitar con él 

en este mundo una deuda , que le hacia responsable á 
pagar en el otro con pena eterna. 

Esta sumision voluntaria , esta resignacion filial á to

das la,s adversidades , nos hace ver un órden admira-
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E,fe en todos los desórdenes aparentes que Dios permite en 
el mundo: Y esta. virtud, una de las mas' importantes de 

nuestra Religiou, es la que llamamos paciencia , hija , se
gun San Pabló, de las tribulaciones. El Ch:ristiano:debe:su.,;, 
frir, ó estar en' intencion de sufrir por amor de Dios to ... 

d6 lo que le envia. Así lo han hecho y hacen todos lo9 
dias. los Santos que tienen un xefe, que los anima con 
su exemplo , y que con sus sufrimientos y dolores les: ha 

enseñado á cargar su Cruz. Sufrió, el Señor. 'po.r nosotros, 

dlce San Pedro' para que" márchemos siguielldo sus pa ... 

sos. Es menester tener valor en las tribulaciones de la vi
da., y estar ciertos que quanto mas suframos por amor de 
Dios , tantas mas recompensas_ recibiremos. Dichosos lor 
que llorar;, porque serán consolados, dice J esu Christo (a) 
para aliento de los afligidos. 

Si nuestra fe fuera- viva, conocieramos bien , que 

fas tribulaciones son el éamino mas seguro de obtener 
•reéompensas infinitas; y nosotros seriamos los primeros 

á buscarlas. No hay pena, no hay trabajo que no sea. 
ligero_ por amor de Dios , :y hasta la muerte .misma se 

hace agradable. El último motivo de nuestro consuelo 
es conocer, que Dios sabe mejor lo que nos conviene 
para ser virtuosos , y salvar nuestras almas , por consi..:. 

gúiente que- -es locura murmurar de la providencia. En 
efecto· la · experiencia nos muestra,· que la prosperidad 

suele ser el principio .de la prevaricacion, en vez de 
que la afliccion humillándonos y desengañándonos de 

los falsos bienes, nos hace acordar:de Dios, La natura ... 

(a) Matth. v. 5. 
Tom. II. 
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Jeza corrompida quisiera que todo el camino del cielo es ... 
tuviera sembrado de flores. Dicho:;o el que acepta con re• 
s.ignacioh todo lo que Dios le envia._ No ~s mi asunto tra
tar ahora del sacramento de la pemtencta ; trataremos de 
esto quando •vos esteis en disposicio11 de hacer confesion 
general. Entónces os explicaré ~las condiciones y .requisi• 
tos que necesita tan grande accwn. Pero me ha s1do pre
(:iso hacer memoria-de él para abrazar toda la idea, ó el es-
píritu de nuestra Religion. · 

Lo mismo digo del sacrificio de la Mis~. Esta es fa 
accion mas santa, mas agradable y· mas sublime· pára . Uil 

Christiano. Este es el medio mas propio y eficaz con que 
puede dar á Dios el culto que le conviene, y obtener gra
cias de s1.1 miserico.rdia. Esta es una accion á la que no se 
puede comparar ninguna otra, pues que ha sido instituida 
por el mismo Dios, y nos ha recomendado su exercicio. 
La Misa es una renovacion de la última cena que hizo 
:nuestro. divino Salvador, quando cons:cigró el pan yi, :vi~ 
no, y distribuyó su cuerpo y su sangre á' los Apóstoles ,J.,a.~ 
xo las especies sacramentales; aquel mismo cuerpo que iba 
á entregar á los Judíos para que le atormentasen, y aque ... 
11a mis~a sangre que había de derramar por la remision de 
los pecados. Entónces recomendó á los Discípulos renovar 
la m~moria. de su pasion, diciéndoles: Haced esto en memo .. 

rin de mi; y entónces instituyó este sauto sacrificio y sa .. 
era mento. 

Sabemos que los Apóstoles lo executáron. San Pablo 
insiste sobre la pur~za y devocion con que los Christia
nos deben presentarse á la mesa del Señor , y los Ac
tos de los Apóstoles nos aseguran, que se acercabfin. á 

\ 
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eUa con el mayor respeto y . las. mas vivas acciones '3.e 
gracias. 2Quién que ame su Religion, no pensará en los 
afectos en que se hubiera encendido , si hubiera tenido la 
dicha de asistir á este banquete celestial, y recibir. de la 
propia ~ano. de .su Redentor:. si.t · divino. cm:rpo y su pre..; 
ciosa sangre ? i Hay muchos , ·decía San Juan Chrisóstomo 
al pueblo de Antioquía, que hayan visto con 'sus .ojos 
el rostro y la persona de Jesu Christo? Pues bien, siem
pre que_ vamos á la Misa, y participamoli de lá santa_ eu
caristía, le vemos realmente en el sacramento. No solo 
nos. permite gozar de su: presen.cfa_ eón los ojos de la fe, 
sino tocarle y recibirle en nuestros corazones. ¡Qué senti
mientos no debe producir en nosotros la idea de que es
tá allí . tan presente como lo estaba en la última cena con 
sus Discípulos! : 0 1 • ' 

La Misa es ta·mbien una. coínnemoracio_n de su pa-
sion, que fué ·el último esfuerzo de su amor á los hom-
bres. El Apóstol nos dice: siempre que comiereis este 
pan . y.. bebiereis este· cáliz, anunciareis la muerte del 
Señor hasta que ·venga á juzgarnos. Por eso el. Chris~ 
tiano que asiste á la Misa debe tener á la vista el gran .. 
de espectáculo del Calvario, verá su: Salvador espíralt
do en la Cruz, y derramando su sangre por resca
tarnos.· Pero fa Misa contiene las dos principales accio ... 
nes del Hijo de Dios," la una como eucaristía en quan-
to nos da este pan celestial que alimenta nuestras almas 
y las sostiene en la virtud , y la otra como sacrificio 
para-borrar todos .los pecados que la fragilidad nos ha-:
ce cometer , aplicándonos los :méritos de J esu Christo, 
quando estamos bien dispuestos para recibirlos , •· y ve 

Xx: 2, 
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aquí porque es· ·et mas augusto,· importante y útil de Hfa, 
actos Christianos ,; tanto para adorar á Dios del modo mas; 

perfecto, como pat·a implorar las gracias necesarias. para 

no ofenderle , y conseguir el perdon de nuestras antiguas 

culJ:)aS' y porque es tambien:el rriedio ,mas propio 'par~. 

\iar gracias .á Dios deOsus beneficios. 

. Para comprehender el fruto. que se pueéte sacar de 

fa Misa , basta considerar quál es su mérito. · Es el úni

co y verdadero sacrificio de los : Christianos , y ~mno.: 
hemos dicho , . renovacion • del inefable saccificio que 
pfreció á Dios Jesu Christo, quandci. dió en fa Cruz su 

vida por los hombres. Desde el principio del mundo ha 
habido sacrificios. En todo tiempo los hombres han da-
do. la muerte .. ; ,y.. •ofr.ecido,. á ,Dios, corderos, quadd.ípe ... 

dos y volátiles. Era como tm tributo que se.: pagába-: á 
su soberano, poder de. todo 1(.)' que existia:, y este sacrifi-

. <:io y oblacion que se hacia á Dios de los animales , era 

un símbolo que representaba la disposicion del., hombre á 
sacri:ficarr01 todo ; hasta su propia vida , por agradar fo 'y 
aplacarle. Los Gentiles ten~an: tambien, sus sacrificio.'> , y 
era tradicion universal , que esté era el único modo de ha ... 
cer propicia la divinidad. 

Pero .. el ~,PÓstol , y. con él fos · :Santos Padres nos 

ha11 ad vertido , que. aquéllos sacrificios" hechos por los 
hijos de Adan y por los Judíos no. eran .mas que som.;. 

. bras. y figuras de este sacrificio de amor que estaba pre.;. 

,parado. Era necesario que Jesu Christo, que estaba re:

-}Jresentadb pói ~1 C(i)rdero qqe los Judíos mataban ·y co".' 

mían en su .P,ascua , se ofreciese él mismo :á la muerte 

para.·_ r~scatamos· del pecado , y, restituirnos al dérecho 

·, 
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qué hahianicis perdido ·.de la· gloria. Lof 1?:rofetas,: ha.bian·; 

predicho, qué"aquellossac.tificios sangrientos cesarían, re
emplazados por otro mas puro y mas espiritual. David ba

bia, anuncia.do, que el Mesías seria Sacerdote s~gun et 

óirden deM!lquisedech, esto es segun· el órden de .a.que!: 
~acerdote: .Rey ,, ,que no . ofreciá ... á Di◊s animales.,• dega"'t 
liados, sino pan y vino, y Jesu Christo :se sirvió del 
pan y. p.eLvino para transubstanciar uno. y _oti:o ep. su 
eu,~rpo, y sul s.aqgre. Elanir.na_l q1,1e se. Qfreda á , Dios .en 

los , antiguos :. sacrificios~ se:. llai1Jap:;t holocausto·, hostia 
ó::v:íctima , y el Hijo. de:• Dios que se encarnó ,y se hi ... 

zo hombre, se ofreciá. á: Dios en la Cruz , corno vícti:

ma sin. mancha, .por nosotros. Desde entónces no ha de
:xad'b de serlo , y lo será . m:i.éntras el rmmdo exista , q¡ 
miéntr-as los. Sacerdotes d'e la: nµeva·Ley,consi:tg.r:eL1;cc>nI fas 
espeéie~ d'ei,pan ylvm.o. : 

, Era tarnbien uso en los antiguos sacrificios,. que a:quel 
que daba la 'víctima tenia el derecho ele participar' , co

,mienda, una parte -eri señal de que el sacrificio era suyo:, 

:y para obtene:r por él las gracias que .:pedia. Y por :l:!SG 

en este nuevo sacrificio del altar , en que J esu· Christo se 

ofrece por víctinia á su Eterno Padre , ha permitido á 
,to.dos Jos .fieles que puedan participar de ·la víctim·a, -y 
..comer: r beber et cuerpo y, la:sarigi:e que .sacrificó en·el 

·Calvario., y. ofrece de nuevo por ellos. Esta, es señal ,de 

. que el sacrificio se ofreció por- ellos • 

Este corto número de verdades. debe hacernos ver 

lo admirable y divina que es la santa Misa. ¡ Con. ;que 
deV:ocion se debe .celebrar y oii; ! En q·ualquieq lugar que 

.esté · el Sacramento, · sea en el· tabernacul-0 ;, sea én el 
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altar, sea que se le lleve eri procesion:ó en viático/fo de,.¡; 
bemos cóntemplar' en su trono de misericordia, le,:débe-., 

mos adorar y pedirle sus gracias ; en todas estas circuns
tancias podemos esperar obtenerlas ·, y conseguir podero..: 
sos socorros para el arreglo de nuestra vida·2 ''IíeroJm nin ... 
gun;i de ellas hay lá ventaja: que se encu~ntr~ .enJa: [Misa;', 
porque en todas estas circunstancias la accion del ChrisHa...:. 
no que se dirige á Jesu Christo, no tiene mas mérito, que_ 
el deL fervor. y dévocion d~l que suplica,. lo . .9.ue los 'I_'eólogos 
llaman ex opere opetantís; pero la Misa tiene en shnisma uri 
mérito intrínseco, que se aplica 1al Christiano bien !dispuesto 

que la oye, y al Ministro que la celebra, ex opere operato. 
Sin duda· que la buena disposicion de uno y otro 

es necesaria para adquirir él fruto , y dar gracias á :Dios 
de los beneficios recibidos, y obtener nuevos ~ pe:Uo. '.la 
adquisicion de estas gracias se debe á la virtud y · fuer ... 
za ó eficacia del incruento sacrificio por sí mismo ; por ... 
que el Hijo de Dios le ha destinado especialmente pa .. 
ra aplicar sus méritos infinitos á los que •le · celebran 
dignamente. Y si los sacrificios de la. Ley· antigua que 
no eran mas que figura de la nueva , eran un manan

tial inagotable de gracias, 2 qué rio deben esperar los 
Christianos qi.te ofrecen· á .Dios , Criador de la naturale
za, no víctimas sangrientas de animales , sino á su Hi ... 
jo único. y muy. amado, al cordero sin mancha , por 
quien todas las gracias se obtienen, y cuya sangre es 
tan preciosa, que una gota sola basta para borrar los pe
cados de millares de mundos~ 

Aunque es verdad que no se puede ofrecer á Dios 

hostia mas santa y agradable , y por consiguiente . es 

, 
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c:n sí misma ae valor infinito, pero su valor· en qu.:mto 

se aplica al Christi'ano es mas ó ménos limitado, segun 
su disposicion particular , y la aceptacion que Dios se 
digna hacer. En primer lugar participa la Iglesia ó 1~ 
universalidad de los fieles , por los quales se ofrece á 
Dios, despues los muertos. á quienes alivian las oracio
nes de los vivos. La Iglesia lo cree así , fundada en la 
tradicion de todos los siglos , y en el libro de los Maca
beos. Es:cierto tambien que participan aquellos que el Sa
cerdote nombra, ó á quienes tiene intencion de aplicarla, 
aun quando no estuvieren presentes, si se hallan con las 
disposiciones necesarias. Quál sea la medida de gracias 
que cada uno reciba, es un secreto que Dios se ha re .. 
servado. El tesoro es infinito, pero depende de su acep
tacion: lo que nos importa saber es, que no hay ruego ni 
oracion que reciba mas favorableniehte que el sacrificio 
del altar. 

No solo los justos· estan,obligados á asistir, sino to-. 
dos los fieles .los dia,s. de .: fiesta , aunque. se reconozcau 
culpados de' pecados graves. Pues aunque· es verdad que 
la Misa no confiere la gracia que santifica al que la ha 
perdido, y que segun el Concilio de Trento este efec
.tc;> pe.rtenece al sacramento de la penitencia , con todo el 
pecador q9e asiste, con respeto y compu11cion, aunque 
indigno de ofrecer víctima tan santa , puede pedir y 
esperar gracias que le exciten al arrepentimiento , y le 
conduzcan al sagrado tribunal. Esta oracion hecha co~ 
sinceridad es por lo ordinarfo oida, y una vez que s~ · 
.rompen las caden~ del pecado, las gracias .vienen con 
mas abundancia. 
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Como fa,Misa es un sacrificio de. proplciacion·.,,.si no 

borra los pecados mortales, nos. merece el perdon de los 

veniales, si los detestamos sinceramente. Añadid á esto las 

gracias espirituales y temporales ,que ,podemos haber me ... 

nester en nuestras necesidad.es ó desgracias , y aquel ine.:.l. 
fable sacrificio nos las: adqt1,iere, con tal qt1e .nuestra ora. 

cion no tenga por principio al atrior propio, sino el deseo 

de santificarnos , y de servir á Dios con todo el ardor de 

que somos capaces. Todas estas verdades estan .indicadas 

en las mismas oraciones de: 1a .Misa. 

Pero ha y gran diferencia entre los que solo asisten á 
la Misa, y los que participan de la santa mesa. Los pri
meros quando estan sin culpas mortales, y sin amor á la$ 
;Veniales, y quando se unen en espíritu con devocion al 
Sacerdote, reciben muchos bienes, y pueden ,por un acto 
particular pedir á Dios que se les apliguen los méri

tos del cuerpo y de la sangre de J esu Christo , que no 
,tienen la dicha de recibir, y esto se llama comunion es

pirituaL Esta accion, hecha con recogiiniento, · devocion y 
deseo .es muy útil. ' ' 

Pero la comunion sacramental es el mayor tesoro 

de las gracias , pues el Christiano recibe en ella .el cuer'\" 

po y la: sangré , de: su· :Salvador. Esta. comunion indis ... 

pensable en,:el celehrant~ pára consumar el sacrificio , es 
el canal pot· el qttal se comunican todos sus frutos.·~ 

lbs. fieles. No hay alimento mas sólido ni mas propio 

pal"a ·sostenerlos en el dificil camino del mundo. Si los 

Santos , · si los Religiosos pueden pt·eservarse del pecado~ 

:,;i tesisten d las tentaciones, si sµs acciones son agrada¡. 

bles .í. Dios, todo lo deben á este pan de vida , qué 
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,ostiene su natural flaqueza , y puede_n esperar que la sos

tendrá hasta el fin , pues el mismo Señor les ha dicho, 

que quien come este pan vivirá eternamente. 

Pero esto. baste ahora en quanto á la Penitencia, Mi
sa y Comunico. Quando llegue el momento de ex~cu -

tar.estos actos, los mas sublimes de la Religion, podremos 

hablar mas expresamente de cada uno en su lugar. Ya os 
he dado una idea general de la Religion, y no creo ha
ber dicho todo lo que pudiera. El tiempo y las circuns

tancias me darán ocasion de desenvolveros suc:esivamente 

lo que sea necesario, y espero que la gracia del Señor 
y la lectura de los libros buenos os acabarán de enterar 

de .todo, 

Pero pues me habeis dicho que ya sabeis de memoria 
las cosas importantes , que os he recomendado, os suplico 

las repitais coi1migo::: Yo, Teqdoro, no dexé de turbar

me con esta no esperada proposicion; pero procuré volver 

en mí , y recogerme. Despues de alguna reflexion comen

cé á decirlas , y las dixe. seguidas y sin detenerme en na

da. El Padre me dixo : Ya las sabeis bien , y podemos 

empezar nuestros exercicios. El otro dia os dixe , que 

nuestro primer acto debe ser renovar los voto:; del Bautis

mo, para que volvais á entrar en el seno de la Iglesia 

auestra madre, que para esto era necesario decir con fe y 
devocion el Credo, que es el símbolo de los Apóstoles, ó la 
protestacion de la fe christiana. 

Esta accion , señor, es muy seria, y debe ser de 

nuestra parte muy solemne; porque por un lado pedimos . 
á Dios perdon de haber desertado de su Iglesia , despues 

del inefable don de habernos hecho nacer en su seno, y de 

1am. II. Yy 
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habernof favaclo con el agua sagrada de fa. regeneradon, 

y por otro detestando la apo;tasía , debemos renovar á 
Dios los juramentos que hicimos , y protestarle nueva 

fidelidad , con promesa de observarla mejor. 

Ya veis , señor , que este acto es grande, que es .un 
nuevo • einpeño , que vamos á tratar con Dio,·, y pedirle 

que o· ga nuestros votos , que nos reciba en su seno , y 
que nos trate con misericordia; y aunque Dios está en to

das partes pór su inmensidad , y nos oye en todo lugar, 

1h. Iglesia quiere que los·actos dé Religion se hagan; quando' 

se puede, en los lug:ires consagrados -por ella al excrcicio 

de su culto. E-,ta es la ca,a de oracion , el santuario en 

que da el Señor su audiencb , y donde e,cudrn con mas 

favor los's'uspiÍ-os-de LH1 cora2on arrepentido. 

Nmorros tt:netnos, señor, en el lugar destinado á en ... 
terrar los muertos de esta casa, y donde sus cuerpo, espe

ran la resurreccion general , una capilla en que les ha

cemos lo~ últimos oficios .. Allí se ve una imágen venera-· 
ble del Se5or cruci6-:ado, ,i quien consagratnos la!! oracio

nes (}Ue hacem0,5 por ellos. Los vivos van tambir:n quando 

entre aquellas cenizas quieren renovar la idea de la 

muerte , ó quando fuera de los actos comunes quieren 

particularmente consolarse con su Dios. Este lugar es soli

tario, y n1añana si me lo pcrmítis os llevaré :i d ,í la hora 

que creamos no habrá nadie, y podemo,; exe.::utar allí lo 

lllle dt:seamos. 
Mi fin es recibiro, en nombre de la Iglesia, y admi

tiros en su seno, por,1ue lni;ta ahpra no e:,tais en él. Vos· 

ci'> lubeis excluido vo, mismo, y no go·lai; de los dones 

que el ·cielo distribuye por su nuno. Vos no participais 

I 
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del fruto de Ias oraciones que ella hace por los fiele,, 

pues no estais ·•en su comunion ; pero al instante que 

por vuestro arrepentimiento y vuestro ruego entreis en su 

gremio , tcndreis parte en todos sus sacrificios y buenas 

obras , porque esta es 1a ventaja de losChristianos, que 

todos participan de las oraciones de cada uno , y son, se

ñor , muy podero,:is para un Dios las súplicas y ruegos de 

una t",posa pura y querida, en que estan unidos todos lo~ 
escogidos que ama en toda una eternidad. 

. Yo_ dixe al Padre, que estaSa obediente á todo lo que 

· drspoma , y que me hall aria pronto á seguirle , y h:ici:r 

quanto me mandara. Pues bi~n, me dixo el Pajre le

vantándose , encomendaos esta nodu: á Dios , llamad :i 
María su madre, á S:m Joseph y á vuestro Ángel de 

: Guarda, pedidles que asistan á este acto solemne , en que 

vais á consagraros á Dios nuevamente, y que sean gara~

tes de vuestras promesas. Y pensad que este es el dia rna't 

· importante de vuestra. vida , pues vais á dar el primer pa

. so que o~ porrdrá en el camino que guia á la eterna tdi
, cidad; El Padre se fué, y yo , Teodoro , quedé esperan-

do e<te dia, y pidiendo á Dios lo llevase al término, pues 

babia tenido la misericordia de ponerme en el principio. 

A Dios, Teodoro, hasta maiíana. 



CARTA XX. 

El Filósofo á Teodoro. 

T eodoro mio: Ánte5 que el Padre viniese, ya estaba yo 
esperándole parn seguirle, pero muy desasosegado. Mi 
corazon palpitaba, como que me disponiaáun acto grande 

y extraordinario, la inquietud no me dexaba parar, y me 

paseaba con pasos apresurndos por el quarto. Unas veces 

me parecía , que no estaba bastante preparado para tan 

arduo empeño ,,otras que no le podría sostener, en fin 
me encontraba rodeado de incertidumbres y anxiedades; 
pero el Padre vino, y la presencia de este hombre angeli

cal me serenó. Su aspecto religioso, y este carácter de san ... 

tidad, que estaba gravado en su fisonomía , excitó en mi 
un rápido recuerdo de todo lo que me había dicho. Esto 

bastó para desterrar mis irresoluciones , egperimenté u11 

nuevo valor en e[ ,ínimo, y me di~puse ;.1 seguirle. 

Me conduxo por diferentes claustros hasta un punto, 
en que baxamos una larga escalera. Quando llegamos á lo 

profundo ví una grande sala rodeada de muchos sepul

cros, en que segun me dixo , re posaban sus hermanos. Es .. 

te lugar no estaba alumbrado sino por una pequeña lám

para, cuya luz reverberaba sobre la im,ígcn de un grande 

crucifixo , co1ocado en un altar que se veía en el centro. 

La vi,ta súbita de esta im:igen , qt1e por su naturaleza 

inspiiaba pavor , me conmovió de tal suerte , que me 

mrrmrr = 
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estremecí. Yó no sé si el Padre lo conoció , porque me 
dixo , es nuestro Dios, pero Dios de amor y de miseri

cordia. 
Se puso de rodillas , yo le imité , y miéntras él hacia 

oracion , mil pensamientos bagaban por rni espíritu, to
dos rápid.os y confusos: era una mezcla de terror, asom

bro, religion y horrot·; todos se sucedían y se rechazaban. 
Yo quería hablar con Dios, yo hubiera deseado hacer 

lilctos religiosos , pero á pesar de mis esfuerzos conocía 

que me eran extrangeros , y era que como mi alma no 

estaba acostumbrada, no_ le eran aun familiares. 

Pero haciendo reflexion de que ya sabia y estaba con

vencido de que Jesu Christo era mi Dios , y que babia 
muerto pot· mi amor , esta idea me llenó de horror y 
de indisposicion contra mí mismo. Me pareció que mi 
perversidad era invencible, y levantando los ojos á éJ, 

, le dixe mas que con los labios con el corazon: ¡ Socorro! 
¡piedad! Las lágrimas me saltáron á los ojos, y como si 

· hubiera quedado fatigado de este esfuerzo , me sentí como 
desfallecido , quedé rn un silencio estúpido , y en una 

entera suspension de mis facultades. No sé lo que esto 

duró; pero habiéndose levantado el Padre, me hizo tam

bien levantar , y llevándome á un banco que estaba cer

ca , tne dixo así: 
Ya estamos, señor, en la Iglesia, y e11 la presencia cte 

nuestro Dios. Él nos oye, y puede ser que todo el cielo 
observe lo que vamos á hacer. Su misericordia os ha con
ducido á aquí, y os ha inspirado el deseo de volverá entrar 

en el seno de la Religion. La Iglesia , como hija de Dios, 

como esposa de Jesu Christo, siempre penetrada de su 

Si 
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espíritu ,í exemplo de su arn:mte e~poso , nada desea tanto 

~orno restituir á sn rebaño hs ovejas perdidas; pero me 

parece conveniente, que yo como su Ministro, os explique 

ántes lo que es la Iglesia , y lo que los fieles· 1a deben in
dispensablemente. 

La Iglesia , señor , es .un cuerpo místico. Todos los 

.fieles son sus miembros , y· Jesu Christo que la fundo con 

su divina sangre, es su cabeza. Jesu Cliri~to, quando su

bió á los cielos, la confió todo su poder , asegudndola que 

quanto el la desata ria sobre la tierra, él lo desata ria en el 
cielo. La prometió una proteccion indeficiente, diciéndola 

:que esraria con ella hasta la consumacion de los sigloq, fa 
dexó toda su autoridad , declarando que el no escucharla. 

seria no escucharle á él mismo , la hizo su esposa queri
da , pues esta n en su seno los escogidos que amó desde la 
eternidad, y la envió su espíritu divino, para que fuese 

el onículo y el intérprete de toda verdad. Solo con saber 

estos títulos , podeis considerar los derechos que tiene so

bre los hijos que recibe, y las obligaciones que nos impone 
como J Christi:rnos. 

De.,de el instante pues que por el bautismo entra

mos en su gremio , nos declaramo~ sus vasallo, , y la 

debemos obedecer como á nuestra Soberana. Somos sus 

hijos, y la debemos amar como á nuestra madre. No:. 

hacemos sus miembroc;, y debemos sostener y apoyar el 
cuerpo místico de J esu Christo , ,Í que nos hemos agre~ 

gado. Es nue<;tra Soberana, porque J esu Christo la dexó 

en su lugar , revistiéndola de todo su poder; es 1rnestra 

maélxe , porque como dice San Agustín , nos ha reen

gendrado en J esu Christo , nos ha dado educacion chris-

l 
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tiana, y nos ha instruido y criado en la fe; y es el 
cuerpo místico de Jesu Christo , pues la ha fundado 
haciéndose su cabeza. 

Como Soberana impone leyes , hace decretos , da 

sentencias, y nos gobierna dirigida por el Lpíritu di
vino , conformándo.,e con: las máximas puras dd Evan
gelio ; como madre nos tiene en su seno , nos da los 

socorros espirituales , nos ayuda en nuestras necesidades, 

y cuida de nosotros con la atencion mas afectuosa y mas 

constante ; como cuerpo místico de Jesu Christo nos 

une con este Xefe adorable , á quien sirve de canal, pa
ra que derrame sobre no3otros los divinos influxos de su 

gracia. Nos comunica todos los méritos de su sangre, y 
nos conduce en fin á la gloria. ¡ Qué razones! ¡ qué mo
ti vos para que la .::memos! 

No se puede dudar que Jesu Christo dió á 1a Igfe .. 
sfa este podt:r soberano , quando dlxo á los A póstoks 

que la representaban (a): Toda lo qu; atareis ó dúatareis 

en. la tierra, será atc¡do ó d:satado en el cielo : e:;to es, 

todo lo que juzgareis , tofo lo que determinarei.i, todo lo 
que mandareis en materia de doctrina y de costutnbres, 

será confirmado y ratificado en el cielo de tal mane
ra, que todo juicio pronunciado, ó todo órden dado por 
la Iglesia se debe con,iderar como si lo fuera por el 

mismo Dios. 

Esta autoridad es de tal extension , que no hay po• 
der humano que no la esté subordinado. No es que la 

Iglesia pretenda pasar los límites que su esposo la Jia 

(a) Matth. XVIII. 18. 
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puesto , y exceder el imperio que la ha dado. Su divino 

Salvador la declaró positivamente, que su rey,no no era 

de este mundo , haciéndola entender que no era tempo

ral , y por eso léjos de elevarse sobre las autoridades hu
manas, léjos de querer debilitarlas, se ha mostrado zelosa 

de mantener sus derechos , y la obediencia que se .las de .. 

be. Sus dos mayores oráculos lo han predicado. San ~a
blo dixo , que todos se sometan á las potestades superio

res, porque estan establecidas por Dios , y que el qu~ las 
resiste , resiste al mismo Dios , y se acarrea una Just~ 

condenacion. San Pedro nos enseña, que obedezcamos a 

nuestros superiores , tanto al Rey que está encima de to

dos , como á los comandantes y otros enviados que se ha

llan revestidos de su autoridad. 
Pero 'quando se trata de lo espiritual , ent6nces todo 

debe rendirse y humillarse desde el Monarca sobte el tro

no hasta el mas inferior, que va anastrando por el polvo, 

desde el grande hasta el pequeño , y desd~ el sabio a:l i_g-

t todos deben reconocer la sobera111a de -la Iglesia, noran e, 
contenerse en la reverente sumision que se la debe , sin 

y 1 • • 

excepcion de Jugares , clases o c1rcunsta11c1as. 

Este poder es de tal preeminencia , . que los hombres. 

110 conocen otro que le iguale. Ningun Soberano 6 Po

tentado tiene un derecho tan. extendido sobre las almas; 

esto es, ninguno puede obligarme ; cr_eer tod~ lo que 

él a, pensar todo lo que el ¡Jtensa , a conde• cree , · . 
nar interiormente todo lo que él condena , m apro-

bar todo lo que él aprueba. Es verdad que yo de

bo por espíritu de obediencia conformarme de cora

zon 
1 

en quanto puedo , á lo que juzgan ó mandan; 
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p-cro c:omo sé que son ho;nbres y capaces de 'error, si 
en efecto se eng,1,ñan. , no me- es posible pensa-r como 

piensan. 

Sola la Iglesia , como es infalibl'e , dice creed tal cosa, 
y estamos obligados á creerla , y á creerla tan íntima-
men1:~y tan de corazon·, que ya- no- podemos dudar , dis

putar ni dificufoar lo que ella ha juzgado y definido. Si 

habla, el ingenio mas sub1ime y el mas limitado· dd:ien 

igualmente rendirse, y ni uno ni otro pueden exaniiri2.r 

de nuevo su definicion. Si alguno negara á la Iglesia esta 

sumision, pudiera justa:11en;:e tratarle d:! rebelde, sepa
r~lrle de su comu,nion y ma!dectde , y esto es. lo que ha 

hecho con tantos Heregcs indóciles , ovejas des-crll·riadas ó 

perdidas, ámenos que d Se:1or no las vu~lvJ. al aprisco. 

FidJm05Je esta gracia; pero pidá111,osle sobre to,lG- para 

nosotros 1a sentlllez de· la fe-, y unH docilidad. de espÍ:ri -

tu que nos preserve de semejantes desvaríos, 

Como hijos debem9s tambien amará la Iglesia nues

tra madre. Un Profeta decia, ¿ una madre pc1ede olvidar 

al hijo que ha par1do? y yo trastornando la proposicion 

sin contradecirla, añado , 2 un hijo puede olvidar á sa 
malre que le concibió en su seno , y á quien debe la vrda:· 

y el ser? La madre que abandonara á su hijo , y no 

le tratara con cariño , seria indigna de t_an duke .nom....: 
bre ; pero el hijo que la renuncia ó la trata con ipdife -

rencia , desmiente todo el cadcter de la naturaleza y de 

la razon. 2 Y quién , si considera la. conducta de" la Igte

sia con todos los fieles , puede dudar que nos trata con 
toda la atencion y Joq cuidados de una madre ? : 

Desde que nacemos nos reengendra en Jésu Chris-
Tom. lI. Zz 
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to por el bautismo , nos marca con el sello de Dios, 

que es el .car,ícter de la fe , nos rec'.b.e en sus braz~s, 
y se encarga de darnos la leche espmtual. En _el dis

curso de nuestra vida se sirve de todos sus medios pa

ra instruirnos , para emefiarnos, para dirigimos en los 

caminos de Dios , y para que volvamós á entrar elt[.~llos, 

si por desgracia nos extraviamos. ¡ Quántos Ministros 

diputa ! • quántos medios nos presenta ! ¡ quántas ora-
1 • fi . l 

cienes dirige á Dios! ¡ quántas ofrendas y sacri c1os mu_ -
tiplica ! No piensa sino. en socorrer nuestras necesi

dades , ni nos persuade sino la solicitud de los intere

ses eternqs , que son los verdaderos. Así nos conduce en 

las diferentes edades de la vida , velando y trabajando por 

nosotros. 
• Pero en la muerte? En este parnge tan .peligro-
2 

so es quando dobla su vigilancia , mui!stra toda su afi-

cíon materna , entónces abre todos sus tesoros , da á 
los .Sacei·dotes que nos asisten todos sus poderes , no 

se reserva nada y les confiere toda su jurisdiccíon pa-, ' 

ra perdonar y absolve1-. No hay mas que oírla hablar. 

z Con qué palabt·as y afectos se explica en la recomen

dacion que hace á Dios del alma de un moribundo ? Na

da lay tan vivo ni tan expresivo. Y no se contenta_ 

con esto , porq:ue si en la muerte ama á sus hijos , tam

bien los ama despues de la muerte. Ellos se van , se. 

desaparecen ; pero ella no los olvida. Quiere qtte sus. 

cuerpos reposen en tierra santa , que sus huesos se con

serven con fa decencia conveniente, y se interesa toda-. 

via mas por sus almas. Teme que aunque fieles pueden 

ser deudoras á Dios , y sufrir l,\n fuego que las purifique 

, 
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hasta que satisfagan á la justicia del Señor; por eso las ayu• 

da con oraciones , con sufragios y sacrificios , y sin inter

mision ruega solícita , y trabaja afanada. 

¡ Qué amor de nuestra parte puede corresponder á 
tanto amor ! Supongamos un hijo bien inclinado , que 

conoce el zelo y los afanes infinitos de una madre á quien 

lo debe todo. ¡ Qué amor! ¡ qué ternura sentirá su e:ora .. 

zon ! ¿ Habrá señal de afecto que no la dé i ¿ habrá ho

nor que no la ceda~ ¿ habrá respeto que no la rinda? 

Pues si nosotros amamos á la Iglesia, ve aquí el modelo 

que debemos seguit· , y ve aquí como debemos agradecer 

los bienes que nos ha hecho y nm hace todos lo5 dias. 

Debemos unirnos con ella indisolublemente , con el mis
mo espíritu que Divid con Jerusalen , que no era mu 
que su figura , y la diremos con mayor razon (a) : "Án
,,res que yo te olvide, que olvide mi mano derecha: án
utes que pierda memoria tan dulce , que es la alegría de 

,,mi corazon, que se seque mi lengua , y quede pt>gada 

"ªl paladar." No hay respeto ni hay consideracion huma
na que pueda embarazar este sentimiento, porque nada 

debe en nuestra estimacion compararse con la Iglesia , co

mo que estamo, unidos íntimamente con elb , :y que sus 

intereses son los nuestros. 

Así nuestra primera obligacion es sostenerla y apo
yarla. Ya hemos dicho que la Iglesia es un cuerpo 

místico y moral , que J esu Christo es su cabeza , y 
que nosotros somos sus miembros. San Pablo nos lo re

pite muchas veces, y particularmente en su Epbtola á 

(a) Psalm. cxxxvr. á v. 5. 
Zz 2 
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los de, Éfese , hablando de Jesu Christo , 'les d:ice (a~ 
<r_Dios .ha puesto todas las .cosas á sus pies. Le estable

"ció Xefe de su Iglesia , la qual es su cuerpo , le repre

"senta .entere., y tiene en todos su perfeccion." Como si 
el ,grande Apóstol dixera : Hermanos , todos juntos hace
mos un cuerpo con Jesu Christo. La C<llngregacion de los 

fieles unidos á Jesu Christo por fa fe, es el cuerpo de la 

Igfosia; pe.ro estGs mismos fieles separados , y conside

rando á cada uno en particular, son sus miembros. 
Quando los miembros crecen y se fortifican , el cuerpo 

tanabien se fortifica y crece, y por eso Jesu Christo e!l 

calidad de nuestro Xefe recibe mas perfeccion , á medi
da -que el ctterpo por la union ele los miembros se for

tifica y perfecdona. 
Este tí tu lo ele m iernbros de 1a Tg·lesia es uno de 

los mas glor.iosos que podemo, presentar á D:o, , pues 

corno tales fo somos tambien de Jesu Christo. Quando 

la Iglesia ,por .el bautismo nos ag-regó á su cuerpo , nos 

hizo contraer con su Xefe una alianza tan estrecha co

mo inmediata. Desde.---que somos miembros de la Igle

sia, ya no somos extraageros ni extra&os, sino domés

ticos de .-la fo. Ya somoq pueblo escogido., y de fa ciu
dad de los Santos , piednis viva~ de.l edificio nuevo, 

fabricado sobre -el foadametrto de los Apóstol~s y Pro
fotas , en que el mi.sm(í) J ern Christo es la piedra an ... 

gul_ar. Participamos de todas las gracias que fa co1m1-

nicn. :sin medida su div,ino Xefe , porque ella es la de

positctria .de las fuentes sagradas, en que el Salvador 

(a) Ad Ephes.r. 22. 23-. 
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,derram6 las aguas .de la vida. Es la que. distribuye •el pre

do infinito de su sangre preciosa, y le derrama sobre stts 

miembr.os ::on una efusiou.continua. Esto muestra el-gran

de ,interes que tenemos todos de que subsista , y. quánto 

nos importa trabajar por su conservacion y aumento. 

Yo sé que .sin nosotrns la Iglesia subsistirá hasta el fü1 
el.e los siglos, y que, s~gun la prometió Jesu Cbristo, ja
mas el infierno podrá prevalecer contra ella ; pero este 

cuerpo que lo, hombres no podrán destruir , puede por 

la mala disposicion de los miembros que le componen, 

tener sus pérdidas y sus alteraciones., ya porque algu

nos de sus hijos desiertan , ya porque se debilita la ca

ridad de muchos , y ve aquí lo que debe encender .nues

tro zelo. 

Así lo hici.¿ron los Ap6sto1es quan4o coµ riesgo de 1a 
v.i.da , y á precio .de su sangre ernpezáron á formar la Igle

sia , y á extenderla por todo el mundo , y así lo hacen hoy 

tantos varones ilustres, que se consumen con el trabajo y 
vigilias por defenderla, tantos dignos Ministros que en 

los púlpitos , en los confesonarios, en las conferencias pú~ 

blica, y particulares .consagran su afan y sm talentos pa

r:a edificar la Iglesia , tantos hombres apostólicos que pa

san los mnres para predicar el Evangelio á los idólatras 

y á los Mrbaros. Y no hay .Christian.o que no deba tener 

á proporcion el mismo zelo ; pues como dixo Tertuliano, 

.cada Christiano es un soldado, que quando es menester, 

debe combatir por ella. 

-Como en el cuerpo humano , decia San Pablo (a), 

(a) Ad Roman. xu. 4- 5. 
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cada ml~mbro contribuye á la buena constitucion del 
cuerpo , y todos se ayudan unos á otros , así en el cuerpo 

-de la Iglesia todos· debemos con una santa uniformidad 

•unirnos de manera , q:ue no permitamos que se haga nin-

guna ofensa , y que nos pongamos como una muralla im

penetrable á los golpes -que la tiran el error y la incre

dulidad. Este deber es comun y general , pero debe prn

porcionarse ,Í los medios de cada uno. 

Si no sostenemos la Iglesia con el ministerio de la pa
labra , porque no tenemos ni el don ni la vocacion para 

este dificil exet·cicio , sostengámosla con la pureza de las 

costumbres , y probemos la verdad de la fe con la santi -

dad de nuestras obras. Si no hay penetracion en nuestras 

luces , ni extension en nuestros conocimientos , sostengá-

mosla con la docilidad <le nuestra sutnision , y con una 
firmeza imperturbable , que jamas se separe ni de SLJS de

cisiones ni de sus preceptos. Si no podemos defenderla 

contra los tiranos , sostengámosla contrn los artificios de 

la hei·egía , contra los insultos de la licencia , contra lós 

ataques de la inct·edulidad, y no suframos que nadie, ni 

de ningm1 modo la ataque en nuestra presencia, sin ma-

nifestar del modo que nos sea posible nuestr11, desaprnba

ciGn. Esto es lo ménos que la debemos, esto es lo que he~ 

mos prometido en el bautismo , y esto es lo que vos de

beis prometerla ahora nuevamente. 

Ya veis, señor, lo que es la Iglesia, ya escuchais 

to' que ex1ge de vos. Ahot·a pues consultad VLlestro co

razon , . examinad :si os manteneis en la <lisposicion del 

otro dia , y explicitdme si me ratificaís la~ promesas 

que me hicisteis entóuces., .Decidme pues si reno vais 
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de corazon vuestro Bautismo , si renunciais de nuevo al 

demonio , á la carne y las pompas del mundo, si pedis á 
la Iglesia que os admita en su santa sociedad , protestáu

dola vivir y morir en su comunion, creyendo quanto en

seña, obedeciendo quanto manda , y suplicándola os red ... 

ha como su va,allo , su hijo y miembro de su cuerpo mís,:." 

rico. i Lo hace is así , seó or? 

Y o le respondí con los ojos llenos de lágrimas, y mas_ 

con la accion que con la~ palabras, sí Padre. Vuestra voz 

ha llegado hasta el cielo , me dixo con un to.no inflama .. 

do , los Ángeles se han alegrado , y Dios la ha recibido 

en su seno : postrémonos ahora en su presencia , y haced 

la protestacion de la fe. Yo d;xe con el corazon enterneci

do , y con la voz balbuciente el Credo , el Padre nuestro 
y el Ave María , y quando acabé. de decir mis oraciones, 
el Padre como si se sintiera inspirado de un espíritu di ... 

vino , con voz sonora , y con un tono que mostraba toda 

la fe y el ardor de su corazon , echó la bendicion sobre 
mí , y me dixo: 

Yo , Ministro de la Iglesia aunque indigno , 1egíti .. 

tnamente autorizado , yo que en este momento la re

presento imitando el espíritu de su divino esposo , Dios 

de misericordia , que está siempre pronto á recibir al 

pecador arrepentido que se acoge á su seno , yo reci-t 

bo en su nombre vuestras promesas, yo os admito en 

su santa sociedad , yo os declaro de su comunion , yo 

os abro las puertas de su misericordia. Desde este ins

tante ya participais de sus oraciones , y de todos los_ 
frutos espirituales de-sus sacrificios y buenas obras. Ella 

os admitirá á todos sus sacramentos , os recibirá á pe-
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niten.cfa qt.iando vengais i confesarla vuestros pecados, 

os dai·á Íugar á su: tiempo en la mesa· del Señor , y aho

ra le pido con ella,, que cultive en vuestro cornzon., las 

santas disposiciones que· os ha impirndo ,, y os haga, la 

gracia de vivir y morir eri su seno, 

Despues que me d'i~o esta'> palabras con tal undorn 

y eficacia que me llenárot1 de- un terror religioso , se

volvió á mí , y con expresion dulce y mage,tuosa me 
a:ñ:adió , ya estais , sefior , en el gremio de los Christia

nos , ya sois de la nacion sa:nta , y espero que del núme-

ro de los escogidos-. Y a tambien soFs mi hermano en J esu 

Christo, ·ya somos hijos del mismo Padre; yo le b/;)tr

digo por tantas misericordias. Permitidme que para se

llar esta celeste union, yo aunque indigno pueda daros 
el ósculo fraterno de la caridad christiana , y el vene
rable Pastor eulaz.índose entre mis brazos, .imprime sus 

puros inocentes labios sobre mis mexillas , que estaban 

anegadas en mi Uanto. z Cómo podré explicarte , Teo
doro , la impresion que me produxo esta accion ines .. 

perada ~ El corazon me palpitaba y daba latidos impe
tuosos , y toda mi sangre se encendió en 1.m fuego diY1no 

que me corria por las venai,. 

¡ Qué diferencia , amigo , de este ósculo santo de fa 
v frtnd á . los únicos que yo conocia ! ¡ ,í los ósculos 

profanos y carnales cld vicio ! ¡ Ó qu;ín hmtales y gro-se
ros me parecían lo:i otros entónces L Jamas babia sentido 

sensaciones tan dulces• , ni albagos tan dclicio.,os. E.,ta 

fül! la pt'imera vez que comencé á entrever , que ba

bia delicias castas muy superiores ,í las que babia.ti 

sido toda la ocupacion de mí vida. QL1ando conside-
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raba que un hombre santo, querido de Dios y agradable á 
sus ojos había tocado mi carqe impura con labios que no 

se ocupaban mas que en las alabanzas del cielo , y en los 

exercicios de la virtud, que un varon puro , templo vivo 

de Dios, que quizas no habría profanado jamas su boca 

con un contacto profano , se digrtaba impelido por la. 
caridad de dar el ósculo á un monstruo de abomina

cioo. , me hallaba tan humillado como complacido , y 
sentía. en mi alma un rasgo de la dulzura celestial, que 

se derrama en un corazon penitente , quando empieza á. 
desterrar las angustias duras , y las congojas turbulentas 

de los remordimientos. ¿ Será posible, le dixe yo, apre

tando con· mis labios su santa mano , que el Dios de bon

dad se apiade de mí , y quiera restablecerme en la ge
neracion de los que le buscan, y que le gozarán eter_-
namente ~ ' · 

No lo dudeis, señor; y lo primero que debemos ha
cer , es darle gracias por tan inmenso beneficio. Consi

derad que este es el día mas precioso de vuestra vida. Es

te es el primer paso que dais en el camino _del cielo, y sa

cando un papel me le dió diciéndome, ved aquí una ora.:. 

don que os suplico la digais todas las maffianas por espa

cio de ocho dias, y que ahora por la primera vez direis 

coninigo. Nos pusimos de rodillas, el Padre la rezaba, yo 
le seguía repitiendo lo que había dicho 7 y la oracion ern 

en estos términos. 

¡ D íos omnipotente y eterno! ¡Dios trino y u no ! ¡ D íos 
misericordioso ! yo la mas indigna de tus criaturas te 
doy de lo íntimo de mi corazon humildes gracias por 

los muchos beneficios que te debo , y en especial por 

Tom. II. Aaa 
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el que me dispensas este dia. Tú me hiciste nacer en el 

seno de tu Iglesia, yo por mi cot·mpcion apostaté y me 

separé de esta santa madre, que es la única que te adora 

como tú quieres ser adorado. Tú por una bondad tan rara 

como no merecida me has llamado de nuevo, y me per

mites volver á tu santa sociedad. 
T(1 me admites en el n(1mero de tus hijos. Tú te 

dignas alimentarme con la doctrina de tu Iglesia, de 
e~ta Iglesia que Jesu Christo, tu Hijo unigénito y su ca .. 

beza invisible , cimentó con su sangre , de esta Iglesia 

que confió á San Pedro y á sus sucesores para que ocu

pasen su lugar , de esta Iglesia Católica, Apostóli_ca y 
Romana, que es la única Iglesia verdadera, la mex

p.ugnable columna de la verdad , y que sosti~ne tu mano 

protectora. 
¡ Dios de misericordia! yo te imploro para que me 

inspires 1.ma tierna y religiosa veneracion á esta santa ma

<lre, un afectuoso interes á todo lo que la pertenece, y un 

2 elo vivo de su hónor , extension y pureza. Haz por tlt 

bondad que Y<? me gloríe siempre de contarme entre sus 

hijos, y que aunque sea el mas indigno de todos, q,uan

to ella nos ordena me sea siempre sagrado, venerii.ble y 
precioso, 

Concédeme la gracia de que sin perder nada de la 
hu111ildt1d y desprecio q_ue debo tenet· de mí mismo , tooo 

lo que la ofenda ,í ella, lastime tambien mi corazon, que 

en todas sus allicciones y dolores no padezca nada que no 

lo padezca yo con ella, que esta confesion que hago en tu 
divina presencia borre los delitos de mi infidelidad. Yo 
quisiera hacerla en la de todo el universo para reparar con 

ti 0Jllbe IS+&& H 
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mi arrepentimiento público el escándalo de mi apostasía. 

Te prometo no ocultar á ninguno de los que puedan ob

servarme, esta feliz mudanza de mi corazon. ¡ Qué con

suelo parn mí , si pueden ver en mis humillaciones la 

ámargura de mi dolor , y la grandeza de tus miseri
cordias! 

Tambien te pido un espíritu de docilidad para creer y 
someterme á todas las decisiones de tu Iglesia. Tú nos has 

dicho, que en todos tiempos tendrá enemigos y perseguí~ 

dore~, que siempre habrá incrédulos; yo soy por mi des

gracia una prueba patente de esta verdad. 

Pero ¡ Dios mio! haced que en adelante mi corazon 

esté con ella en todos sus peligros, que en todas mis dudas 

sea mi único oráculo, que una sumision rendida tranquili
ce las inquietudes naturales ~e mi orgullo, que mi fe crez

ca y se haga todos los dias mas segura, que enmedio de 

las tempestades que puede excitar mi amor propio ó la 
iniquidad de mi corazon, yo me arroje eu la barca de 

San Pedro , que puede fluctuar , pero nunca jamas nau

fragar. 

No ignoro, señor, que un espíritu docil y some
tido es el prÜner carácter de tus escogidos , que nin

guno puede darnos esperanzas mejor fundadas. ¡ Dios 

mio ! aunque no lo merezco , dame siquiera este divino 

don , y no permitas que le pierda jamas. Mi ánimo es 

empezar á servirte, sujetarme á tu ley , rescatar mis ini

quidades ; y mi confianza nacerá de tu piedad , pot·que 

me has vuelto á poner en tu Iglesia. Y o sé que fuera 

de ella no hay salud , pues tú mismo nos lo dixiste en 

tu Evangelio , quando nos mandaste mirar como gen .. 

Aaa2 
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til al que no la escucha con afecto filial y reverente. Y o 

sé que no reconoces como oveja tuya, ni eres el Pastor del 

que no est~i en tu aprisco , que es tu Iglesia. 
Yo, Sefí.or, confieso como el Profeta tu santo nombre; 

pe;ro quiero. confesarle en tu Iglesia. Yo quiero publicar 

tus grandezas y celebrar tus alabanzas ; pero las quiero 

celebrar en tu Iglesia, Yo quiero anunciar tu palabra y 
sus divinas verdades ; pero las quiero anunciar en tu 

Iglesia. Tu Iglesia es la montaña santa de donde debía 

s.alir la ley , el templo augusto en q1.1e deben juntarse to

.dos los pueblos de la tierra para presentarte su incienso y 
dirigi-rte sus votos, el santuario en que quieres recibir el 

único culto que te agrada, presentado por Jesu Christo, 

nuestro Pontífice supremo , y en fin la cátedra en que nos 

enseña.s tus caminos por el órgano de los Ministros de tu. 

Evangelio. 
Repito con uno de tus Apóstoles, que qualquiera otra 

socie.dad de culto es sinago.ga del demonio , y que toda 

otra cátedra lo .es de pestilencia. Dichmo yo, si con una 

vida conforme A los santos documentÓs de esta Iglesia , . e11 

que te dignas de volverme ,í. admitir, obtengo por tu mi

sericordia el título de tu hijo y la gloria de tus escogi

dos. Amen. 
Quando acabamos esta oracion , me hizo sentar otra 

vez á su lado en el mismo banco, y me volvió á de

cir , ahora me sigo yo ,í dar gracias á Dios por tan

tos beneficios ; ahora debo adorar y alabar sus miseri

<.'.ordias, pues veo que este buen Padre las derrama so

bre vos ,Í manos llenas. é Quién puede dexar de descu

brir .este secreto de su predestinacion ? Pues es visible que 
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os ha traiclo aquí , porque os ama , y qtliere haceros su

yo .. Con este motivo me dixo cosas tan tiernas y tan pro-. 

pias para inspirarme confianza , que se me derretia el 

corazon , y ya no me foé posible resisl!ir ú la cordialidad 

de sus afectos. 

Este discreto Padre no me había mostrado hasta allí 

la menor curiosidad , ni me habia mostrado el mas leve 

deseo de saber mi nombre , mi calidad y circunstancias, 

y yo mismo habia puesto una especie de tenacidad en nQ 

decirle nada ; pero en aquel momento vencido de la dul

zura de sus expresiones , abrí todas las puertas de la con

fianza, arrojándome á sus pies otra vez, y mojando con 

mis Lígritrias sus manos que tenia enlazadas con las mias: 

Ángel de Dios, le dixe, yo soy un monstruo, y lo soy 

desde mi niñez. 

Vos estais viendo aI mayor, al mas horrible de los de
linqüentes,, al mas iniqüo y depravado de los hombres: 

toda mi vida he sido esclavo de mis pasiones mas infa, .. 

mes. El vicio no ha dexado en mis entrañas nada que no 

esté infecto. No::: no soy yo capaz de enmienda, y no es 

posible que entre la virtud en un corazon, en que tan lar
go tiempo solo han dominado los vicios. 

Diciendo estas palabras, los sollozos me sofocaban 

la voz , mi cabeza se reclinó sobre el pecho de mi ce

lestial amigo. ¡Ay, Teodoro ! ¡ qué dulce conmocion sin

tió mi alma , quando me hallé por otra vez afectuosa

mente abrazado por aquel hombt·e justo , cuyas Ugri

mas inocentes, inundaban mis mexillas ! Los dos nos qi1e

damos largo tiempo en esta postura , guardando un si

lencio que decia mucho. ¡ Ó Dios mio ! Dios de bon-
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dad! 2 cómo te complacías en esta muda y p:i.tética es.:.. 

cena , e11 que la ardiente caridad de tu Ministro y la 
compuncion de tu siervo hacían brillar tus misericor

dias? 
El Padre rompió esta inmobilidad, pidiéndome que 

me sentase , y ayudándome ¡i levantar , con voz dul

ce y amable me dixo : del hombre es errar, y de Dios 

es perdonar. No os ha traído á aquí sino para eso , y 
pues os da movimientos tan penitentes y proporciones 

tan favorables, aprovechémonos sin tardanza. Desde ma

ñana mismo empezad, señor, á disponer una con

fesion general de vuestra vida , y las aguas de la pe

nitencia lavarán::: 2 Yo , Padre, confesion generat? Ie 

interrumpi; ¿ pues acaso sé yo lo que es eso? 2 Acaso 
tengo la menor nocion ni la mas ligera idea? Nunca 
me he confesado ni pensado en ello. Por otra parte mi 

vida no es mas que un texido continuado de todos los 

horrores y vicios , no hay una de todas mis respira

ciones que no sea un delito. ¿ Y cómo será posible que 

yo recoja ni pueda acordarme de prevaricaciones no in

tenumpidas, y que una gt·ande parte de ellas está ya 
confundida con otras peores que he hecho despues~ ¿Quién 

· podrá contar las hojas de los árboles ó las arenas del 

mar? 
El Padre con tono trang_uilo y sosegado me respondió: 

Dios, señor, no pide cosas impo~ible.,, y se contenta con 

nuestros prudentes esfuerzos , quando los hacemos con 

sinceridad y buena fo. Su gracia os ayudad, y vos vereis, 

que esas dificultades que ahorn se presentan ,í vuestra 

imaginacion como montañas inextricables , en que 110 
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puede penetrar un rayo de luz, poco á poco se allana

rán. Hay método qtie puede facilitaros esta empresa, que 
os parece tan árdua. Si me lo permitís , yo puedo contri .. 

huir á poneros en el camino. Mi ministerio me obliga á 
ello, y la experiencia me ha enseñado los medios de disi
par estos obstáculos aparentes. Desde mañana empezaré 

á presentaros cada dia algunas reflex1ones sobre la con

f;sion, y los métodos que podeis seguir para disponerla. 

A medida que yo os los explicaré , vos los ireis poniendo 
en práctica. 

No hay necesidad que 1a. confesioo se haga toda 
de una vez. No es preciso que vos os examineis á un 
tiempo de toda vuestra vida, ni que á un tiempo os 

confeseis de todo : esto puede hacerse por partes y en 
d-iferentes tiempos. En fin yo puedo . dirigiros en .esta. 
santa obra de ,modo , qu'e vos mismo veais desaparecer 
estos monstruosos embarazos que la imagii:rncion os re

presenta. Me lisonjeo con la idea de que hallareis mu
cho desahogo en vuestro corazon. Pongátnonos- pues en 

las manos de Dios, que visiblemente es el autor .de nues

tra empresa, y que no dexará de perfeccionarla. Estad 

cierto que haciendo de nuestra parte lo que podamos, 
se contentará con nuestra buena fe y sumision , y que 

no dexará de perdonar todos vuestros pecados , porque 

no os haya sido posible confesar los que habeis ol
vidado. 

Y o respondí al Padre , que le había ofrecido ob.e
diencia, y que en todo me sujetaba á su direccion. El 
Padre me añadió, yo,dpbo tambien dar muchas gracias 

á Dios, por haberme escogido para instrumento de mi-
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sericordia tan alta; debo pedirle que me dé auxilios pira 

concluirla á honrn y gloria suya, y tatnbien debo supli

car, que derrame sobre vos sus bendiciones, para que ob

tengais el perdon y esfuerzo para ser en adelante un buen 

€hristiano. Yo voy ahora á decir misa; ya os dixe ayer 

alguna cosa de este inefable sacdficio, que es el acto rnas 

sublime y elevado de la Religion , y el medio mas eficaz 

con que los pecadores mismos pueden conseguir de Dios 

las gracias necesarias para salir de su mal estado , y obte

ner el don de la penitencia. 

Os acoasejo, señor, que la oigais ahora con devocio11 

y afecto. Acordaos que es J esu Christo el que vais ,í ver, 

que es el mismo Jesu ChL"isto que ser,í un dia vuestt·o 

Juez, pero que ahora no viene sino como vuestl'O Pa

dre. Imaginaos verle en el altar como en el trono de 
stt misericordia ,· y que tiene el mas vivo deseo de con

cederos todo lo que le pidais para el bien de vuestra 

alma. Pedid.le pues I que os inspire todo lo que necesi

tais para hacer esta confesion , para que os restituya su 

gracia, y los dones que os concedi6 en el bautismo , y 
finalmente el de vivir en adelante y morir como buen 

Chl'istiano. 

Para inspiraros inas confianza tened presente , que 

el sacrificio que voy .:Í celebrar no es otro, que el del Hijo 

de Dios en el Calvario, que voy á renovar sobre este al

tar la muerte cruel é ignominiosa , qne le dio la ra

biosa envidia de los Judío:,; , que voy á poneros á los 

ojos , aunque cubierta con un velo, la hostia pura sin 

mancha , que recibió el últimol ·golpe en el ara de la 
Cniz, y que füé sacrificada. por 11uestrn redencion en 
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honor de la divina. rnagestad , que este sacrificio fué 
libre y voluntario de su parte , y que su amor no con

tento con esto , aun despues de resucitado y glorioso 

quiere ser presentado de nuevo para. mediar por no
sotros. 

Por eso quiere que todos los dias sus Ministros le pre
senten como víctima á Dios, y él mismo se vuelve á ofre

cer de nuevo, implorando las gracias qe que necesitamos, 

para no malograr los frutos de su redencion. Conside

rad tambien que este sacrificio es el mas excelente y su

perior de todos los sacrificios, pues es de un precio in .. 

finito: sacrificio único, pues los de la ley antigua no eran 

mas que su figura; sacrificio que es al mismo tiempo eu
carístico ó de alabanza, de propiciacion y de impetra
c¡on. Como que es de alabanza, podemos con él alabar y 
glorificar á Dios; como que es de propiciacíon, podemos 
áplacar la ira de Dios , y obtener el perdon de nuestros 

pecados; y como que es de impetracion, podemos pedir 
y conseguir todas las gracias de Dios. Esto debe bastar 

para haceros ver el espíritu con que debemos asistir, fa 
reverencia y atencion con que debemos estar , y las venta
jas ó frutos que debemos conseguir. 

Nosotros pues ofrecemos el sacrificio del altar , pa
ra glorificar á Dios como Señor soberano , y darle gra" 

cias como bienhechor. Quando María presentó á Jesu 

Christo en el templo de J ernsalen , su objeto era pre
sentarle á Dios como á soberano Señor, pues lo hizo 

obedeciendo á la Ley , que mandaba presentar á Dios 
,todos los primogénitos, á fin de reconocer su supremo 

dominio , que todo viene de su mano , que por con-

Tom. II. Bbh 
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siguiente todo es suyo, y que la gloria de todo le perte
nece. Esto es lo que nosotros. hacemos,· presentándole el 
cuerpo y la sangre del Salvador .. 

Porque es un. verdadero, sacrificio el que se consuma en 
nuestros templos;, todo, está alli, altar,, sacerdote, víc
tima , oblae.ion. y corummacion._ El Sacerdote ofrece al 
mismo Jesu Christo á. SU: P·adre ,. Dios omnipotente y 
eterno , y se le ofrece para. tributac á su soberana mages
tad un honor soberano. De todos, los. honores posibles el 

mayor es el sacrificio, y por eso. no_ se puede tributar á.. 
nadie sino á Dios. 

Pero como el sacrificio no consiste· solo en la obla

cion , sino que consiste tambien en la consumacion de la 
víctima , á fin de que quede destruida , el Ministro des
pues de haberla presentado. y consagrado, la. consuma , y 
con esta. accion. manifiesta.. que Jesu. Christo prntesta á su 
Padre , Dios de cielo y tierra,, que él. solo, es. el Señor, el 

ser de los. seres, en cuya presencia.. todos, los. demas de

ben desaparecer· y reputarse como. la riada .. Si esta. protes
tacion es gloriosa á Dios. de qualquieL· modo que venga, 

z qué será quando viene de parte de Jesu Christo, Dios. 

verdader? , y tan á costa suya?. 

Considerad. pues. ¡ qué., exemplo ,. qué leccion es esta 

para nosotrO$~.¡ Qué regla para. asistir dignamente al sa
crificio del altar J Cada. Christiano- puede. proponerse un 
método para asistiL· devotamente, pero yo creo· que el mas 

sólido es asi~tir al sacrificio con espíritu de víctima, 

considerar con las mas altas ideas posibles la grandeza 

de Dios , concebir las mas baxas de nuestra miseria 
' unirnos al Sacerdote que sact·ifica , ofrecer con él la 

-,~ 
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1msma v1ct1m11, , y ofrecernos nosotros mismos con ella , y 
todo con ardiente deseo de _glorificar al Señor supremo, 

de quien todos .dependemos, y ,que es <el 'fin y principio 
de todo. 

Tmribien con él damos gracias á Dios como á nuestr() 
soberano ,bienhechor. Como su infiriita bondad nos hace 
tantos beneficios, ·era preciso ,que la Religion tuviese un 

sacrificio de accion -de gracias , y este es ·el de la misa. 
El Sacerdote nos lo hace .com_prehender .bien-, quando en
medio de los santos misterios, :y antes de consagrar el 
cuerpo y la sangre de Jesu Christo., nos advierte expre:.. 

s~rnente que levantemos el corazon a Dios, y demos gra~ 
c1as ; y se las damos con una ·víctima, cuyo valor ·excede 
á todo lo que b.emos reéibido ele la divina 'liberalidad. El 
que no perdonó á su propio Hijo-, y ]e ·entregó á fa 
muerte por nosotros , 1 no nos ha dado con él quanto 
nos podía dar? Este era el ·raciocinio del Apóstol, y 
segun esta ·regla se puede decir, que aunque es verdad 
que todo lo debemos á Dios, pues ·todo nos viene de 
su mano , tambien lo es que, quando Ie ·presentamos su 

Hijo, todo se lo pagamos, y que parece no queda deu
dora nuestra gratitud. 

Este pensamiento puede ocupar útil y santamente 
nuestra alma todo el tiempo que está presente al sacri
ficio. Repasa en su memoria los beneficios de Dios, no 
puede contarlos , porque son sin :número,, sabe que no 
los merece, .porque -ve su pobreza y miseria, lo recono
ce. así , y se huniilla. 'z Qué haré pues ·~ dice con Da
vid, ¿ qué daré al Sefior por fo ·que me ha dado? No que
da largo tiempo dudosa ; al instante se determina , por-

Bbb :i 
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que tiene en el altar un tesoro pronto, y el mag abundan
t.e; la preciosa víctima que se ha sacrificado. Toma pues 

siguiendo la expresion del mismo Profeta , el cáliz de sa

lud , y llena de confianza le presenta ,i Dios , y cree que 

paga todas sus deudas dignamente. ¡ Con qué respeto, con 

qué afecto debe presentar esta ofrenda ! 2 Qué zelo y 
gratitud basta para un Dios tan búeno y magnífico, que 

no solo le dispensa t~ntos bienes, sino que la da un tesoro, 

con que pueda corresponderle ~ 

Tambien es sacrificio de propiciacion y de expia

cion , pues expia y borra los pecados , aplacando la ira 

de Dios, tanto en favor de los vivos como de los muer

tos. Qt1e sea sacrificio de propiciacion para los vivo~ no se 

ptiede dudar , pues el Salvador de los hombres que le 
consumó en la Cruz , derramó en ella toda su sangre 
pat·a borrar los pecados del mundo , y aplacar á su Pa

dre justamente irritado contra nosotros ; y como el sa

crificio del altar es el mismo que el de la Cruz , pues es 

la misma hostia ó el mismo cuerpo y la misma sangre 

del Hombre Dios, es necesario que tenga la inisma efi .. 

cacia y virtud. 

Solo hay una diferencia , y es que el de 1a Cruz 

foé sangriento , y el del altar no lo es. Así lo dice 

en té1:minos precisos el Concilio de Tentro , enseñán

donos que Jesu Christo no quiso que su sacrificio se aca

base en la Cruz , sino que siendo Sacerdote por una 

eternidad, y Sacel'dotc segun el úrden de Melquisedech, 

se propuso dos designios : H primero , que su sacrifi

cio se pet·petuase en la Iglesia hasta la consumacion de 

los siglos ; el segundo , l}llC se repitiese en las espe-
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cies de pan y vino, que Melquisedech ofreci6 al Se
ñor : y esta doctrina está apoyada cori las· palabras de-1 
Hijo de Dios , que refiere San Pablo en su primera 

Epístola á los de Corinto (a) : Siempre que comiereis 
este pan y bebiereis este 'Vino , anunciareis la muerte del 
Señor. 

2 Qué quiere decir anunciareis? No es decir solamen
te recordad , haced memoria de esta muerte , sino re-· 

novadla, y .el mérito os será aplicado : y por esta ra

zon Jesu Christo en el sacrificio del altar es víctima de 

propiciacion por nuestros pecados del mismo modo que 

lo fué en la Cruz ; y siendo así , vos debeis concebir, 
que los pecadores aunque lo sean , no deben alejarse de 
1.111 sacrificio que ha sido instituido para ellos , y para 
solicitarles las gracias deJi¡\ recondliaéion. T,odos debe
mos asistir:; pero los pecadores mas. Participar de este 

sacrificio , comulgando con conciencia de pecado , seria 

un enorme delito , y la Iglesia lo prohibe con graves pe
nas ; pero participar asistiendo, lo aconseja. En su des

gracia esta es una esperanza para el peGador, y le impor.:... 

ta mucho no perderla. 

Venid pues, señor, á esta piscina saludable, em
pezad por oirla hoy , y continuad todo el tiempo en 

que os prepara fa. á la conf es ion. Yo como Ministro de 
la Iglesia pondré en movimiento no una agua salutífe .. 
ra , sino una sangre divina ; venid con la misma dis

posicion con que el Public;ino fué á orar en el templQ. 
Era un pecador , pero á. la vista de sus iniquidades se 

(a) 1. Corinth. xr, 26. 
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humilló ·, se confundió , no se atrevia á levantar Ióri 
,ojos , y decia .á Dios , '.Señor, sedme propicio , que soy 

un pecador .. Este debe ser vuestro .modelo. El Publica

no. 9.uando .:se :retiró , y a iba .perdofil.ado , ya era justo. 

I Quién ,sabe si vos redbireis la misma :gr:acia ? ¿ si se os 

concederá la misma .contricion ~ 2 y si en fuerza de ella 

:sereis perdonado .aun árl.tes · de llegár :al .tribunal de la 
_penitencia ? 

.Es :tambien '. sacrificio ,de propiciacion ,en favor ,de 
los mttertos, y la prueba .invencible de esta verdad pa
ra ctodos los Christianos ,es Ja antigua y constante prác

tica de la Iglesia .. En todos los tiempos .ha ,ofrecido por 

,ellos el santo .sacrlficio , y tenemos testimonios segu

ros de .este· uso en todos A.os siglos . ., y ;en -cada uno ,de 
ellos. Pero aun hay mas; pues subiendo á los de la 
ley antigua, tenemos el exemplo ,en Judas Macabeo, y 
sabemos que mandó hacer sacrificios por los soldados de 

su exército , .que habian muerto en un combate. La 
Iglesia no es ménos tierna, ni cuida ménos .de sus hi

jos difuntos que la .Sinagoga, y el sacrificio que ofre

ce por ellos , es de un precio .infinitamente superior al 
de. todas las víctimas , que .se inmolaban en el templo 

;de Jerusalen. Ella lo sabe, y sabe tambien que puede 

haceL· gozar á sus hijos el rico .tesoro de que es depo
.sitaria. 

.Por ·eso ha oL·clenado á sus Ministros que siempre 

que celebren los santos misterios , hagan mencion parti

cular de los .difuntos, y digaII á Dios , acordaos , Se .. 

fíot· , de los que nos han precedido , y estan en los se

pulcros, y que reposan en el sueño de la paz. Ve aquí 
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1 ~ 3 en o que se reconoce una madre. caritativa. y es muy 

extraño , que la heregía pueda. endurecer: tanto los co-

razon~s , que les quite estos. sentimientos- de compasion 
y caridad , qt1e el orgullo, ó., la. obstírracion los mueva 

á negar este- sacrificiQ. ·&.socorra, á· tantos- como pudieran 

a~udar, que la. misericordia: no- los haga mas dóciles á 
o_ir una. verdad. que les ha. dicho la Iglesia en todos los 

t1em pos,.. que· sus padres creyérorr, y que interesa tanto 

á sus. hermanos. y . amigos. 2 La. duda. s.ola. no debiera 

bastar· para det~rminarlos.. á tomar- el partido mas seguro~
~ Y no es terrible tenacid.ad .exponerse: á perderlo todo, 
por no deponer sus errores ?e 

_ En fin , señor , la misa, es sacrificio de impetracion: 
para obtener de Dios tanto las gracias espirituales como 
las temporales. Tod.o lo que la Iglesia pide á Dios lo 
pide y lo, obtiene.'. por. Jos:,méritos de Jesu Chri~to ; y ~or· 

eso acaba todas. sus oraciones-,. diciendo·, por nuestro Se
ñor Jem Christo , . vuestro, Hijo, que vive y reyna con vos 

en la unidad del Espfritii Santo por los siglos de los siglos. 
i Y dónde pudiera. valerse:: con mas'. eficacia: de los méri
tos y mediacion, de· J esu; Christo. que en el sacrificio del 

altar , en que el mismo· J esu: Christo en persona. es la víc

tima , y en donde se ofrece· el verdadero, cuerpo- y la ver-
dadera · sangre de este poderoso. med.iadort 

San Pablo nos, ha> dicho,. que J esw Chrísto en los 
dias. de- su vida mortal fué oído.- por, la: reverencia que 
se le debía.. 2 Es. acaso, en su, sacramento ménos d ig

no de este respeto?. Y quando, intercede y se interesa 

por nosotros como sacrif'icador y como víctima , 2 hay 
.eosa que no debamos esperar? sobre todo quando las 
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gracias que pedimos por su mediacion son conformes á 
las ,ideas y al espíritu de Dios ; porque hay gracias de 
diferentes especies , y las que tienen por objeto la vi.¡. 

da eterna , como son la santificacion del alma , su ade

lantamie.nto en .la: virtud y su sal vácion , que se llaman 

espirituales , son incomparablemente superiores á las 

otras. 
Particularmente para. esta especie de gracias la Igle

sia presenta el sacrificio del altar. Jamas le ofrece sin 

pedir que todos los fieles ; y especialmente los que 
asisten , sean admitidos e.u el gremio de los escogidos, 

y preservados de la reprobacion eterna, que entren un. 
día en la sociedad de los Santos , y que Dios los lle

ne en este mundo de todas sus bendiciones celestiales. 

Pew porque estas · oraciones son generales , y .que se
gun las ocurrencias unas veces tenemos mas necesidad. 
de ciertas gracias que de otras , la Iglesia en el dis

curso del sacrificio. tiene oraciones propias para Ítl1plo

rarlas. Ya pide una fe viva, ya un amor de Dios ar
diente , ya la caridad para el próximo , la humildad, 

paciencia, fortaleza , algunas la extirpacion de nuestros 

vicios , y otras la extincion de cismas y heregí1.!-s , cada 
cosa por menor , y segun que es mas urgente en las 

circun&tancias. 

2 Á qué afectos , á qué meditacione.~ se deben ex

:citar nuestras almas en aquellos pL·eciosos momentos, 
en que Dios se sacrifica por nosotros ? ¡ Qué ocasion 
tan favorable para que cada qual le exponga las mi
~erias y necesidades de su corazon ! El hombre las per

c,ibc cada d-ia, no se las puede ocLtltar , y se queja 
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amargamente de ellas. Se queja de las malas inclinacio
nes que le arrastran, de la tiranía _de sus pasiones que le 
dominan , de las ilusiones .del mund.o que le .encantan, 
de sus sequedades , de su indiferencia para el servicio de 
Dios , de la instabilidad de sus resolucione., , de su~ 
pocos progresos en la virtud. No es malo sentir sus ma
le, , peot· seria no conocerlos y no afügirse ; pero sí los 

sentimos y los lloramos sinceramente, ¿por .qué no bus
camos ,el.remedio? ¿Por qué no aprovechamos el tiempo, 
_en que podemos reclamar con fruto 1~ asistencia .divi
na i iPor qué no asistimos al sacrificio .de! altar , quan
do se renueva en -él la obra de nuestra red~n.cion? Allí 
es donde se conceden y distribuyen con mas abundancia 
fa5 gracias de la salud eterna , y allí es donde se repartet1 
mas liberalmente á los que las piiien con mas _arJ.iente de
vocion. 

Tambien se- d.an las gracias, y se piden los bienes tem
porales. Dios no prohibe pedirlos. En la ley de Moyses 
babia hostias pacíficas tanto para reconocer los benefi
cios recibidos , como para pedir nuevos ; y estos benefi~ 
cios en aquella ley de esclavitud er~n por lo ordinario 
_temporales. David obtuvo con -sacrificios que su reyno 
.se libertara de la peste qtte le afligia , y Orúas obtuvo 1a 
salud -de Heliodoro. 

Hay otros mucho'{ exemplo~ en los libros santos , y 
c_omo , segun San Agustín y San Chrísóstomo , el sacri
ficio de la ley nueva coutiene eminentemente , y reune 
en sí todas, las pr9pieda-des Je los antiguos , es da1·0 
que Dios Je acepta tambien por los bienes tempo~ales, 
.quando no son .contrarios á los designios de su provid.en-

Tom. \I. Ccc 
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.cia. No es profanar los santos mis,terios emplear los tné• 
ritos. de Jesu Christo para obtener semejantes gracias. La 
misma. Iglesia ofrece el sacrificio por los frutos de la i:ier ... 

.ra, y por la fertilidad de los campos, y en esto mismo 

debemos admirar la inmensa caridad de. Dios y su pa

ternal condescendencia ; pues parece que vela y cuida de 

todos nuestros intereses. 

No lo hacemos nosotros así, pues en los negocios 

que tenemos , no es este divino sacrificio nuestro primer 

recurso, siendo así qlle no hay otrn ni tan eücaz ni tan 

seguro ; pero con una condicion esencial , y es . que no 

se· emplee , sino con justas causas, y en intereses legíti

mos :. porq,ue presentar este santo. sacrificio, este sacrificio 

de alabanza, de propiciac;ion y de impetracion para te

ner con que contenta!:' nuestras pasiones , para poder sa
tisfacer nuestra vanidad , lisonjear nuestro orgullo, y fo
mentar nuestros. desórdenes , seria el mas abominable de 

todos los abusos. 

Yo espero, señor, que nosotros vamos á' ernpleat"!e 

eon fo. mayor reverencia en fines mas útiles y mas dignos 

de Dios. Dadme licencia pat'a que vaya ,í llamar al que 

debe ayudarme , y estad prevenido, plles. no tardaré en 
volver. El Padre su.lió , y de all( ,í poco rato volvió á én.;. 

trar con un hombre , que seg.un su modo y trage, me pa

reció doméstico de la misma casa. Ambos se encai:nináron 

{¡ 1.ma pieza que pat'ecia sacristía , y sin dLJda lo era, pa
ra que el Padre se revisti~~ra. 

¿ Podrás imaginar, Teodoro , que en este corto inter

valo miéntras el Padre salio j buscar su ayudante y se 

revestía , pasáron por mí cosas tan extraordinarias, qtte 

I 
DEL FILOSOFO, 387 

aun tengo vergüenza de acordarme? Yo no hahia oido 

misa en tni vida, pues si ,alguna vez por circunstancias 

1ne he encontrado en los sitios en qt1e se celebraba, ja
mas estuve con atencion ni respeto. Siempre las babia 

mirado como unas meras ceremonias. 2 Y podrá persua. 

dirse ninguno , que mi corrupcion envejecida fuese de 
tanta perversidad, que despues ele tanto como me habia di

cho el Padre, despues de lo que venia de decirme, vol

viesen estas iJeas antiguas á perturbar mi cabeza? Sí, 
amigo , te lo confieso para confundirme , y para que se 

vea lo q1.1e es la miseria de un hombre mal acostumbrado. 

Desde que el Padre se apartó de mí , y consideré 

que iba á oir su misa , en un instante me hallé seco. Me 
ac01·dé de tí y de todos nuestros compañeros en el des~ 

órden , y me pareció que se reirian ide 1ní ,, si me vieran 

en el ca'so:'!fü que me hallaba~ Yo mismo empezaba á 
sospechar que me había empeñado muy apriesa. En fin 
mis antiguas ideas corrían por mi espíritu , procurando 

dominar mi corazon , quando en este momento salió el 

Padre· revestido de sus vestidos sacerdotales, y el rayo 

no es· mas veloz en sus efectos ,' que esta vibta á mi in
terior. Su presencia modesta y religiosa , el aspecto de 

compr:mcion y recogimiento , con que le ví acercarse al 

altar , produxo súbitamente otros . impulsos diferentes. 

Coo16 la luz destiérra de:.un golpe las' tinieblas, así el 

a:spec,to de su virtüd desterró todas mis locas imagina

ciones , y volvió á renovar en mi corazon ias impresio

nes mas vivas y religiosas. 

Arrojéme á los · pies del altar , y avergonzado de 

mí 'mismo eché Ull,!\ vista i-á pida sobre todas las ideas: que 
Ccc 2. 
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habla recibido de la divinidad , de, la. Religionr y del 

sacrificio; Confundíme quando reflexioné que Jesu .Chris

to, mi Dios y mi Juez, iba ,í parecer delante de mí , y 
mas. quando, echando otra vista·sobre toda la .carrera de 

mi vida ; vi con horror el largo curso de mis ini.:¡uidades; 

pero me acordé que no era aho1·a mi Juez, que .era mi 

Padre,. que el altar era el trono de su misericordia, 

que era su bond.ad la que me habia traído ,í su casa, tal 

vez con el designio de perdonarme. Yo me exercité, 

miéntras duró el sacrificio , con ideas de .esta especie 

.no seguidas , no tranquilas, sinq tumultuosas y desaso

segadas. 

Pero jamas poaré explicarte la impresion que sentí 

en el momento de la elevacion : quando la campanilla 

me avisó que Jesa Christo estaba aHí, un terror:reli
gloso se apoderó de mi alma, se me erizáron los cabe

llos de mi cabeza , la sangre me corria con Ímpetu por 

las venas , y me parecía estar. fuera de mí. Yo hubi:e~ 

ra querido encontrar en mi corazoq mas amor y cOtl~ 

fianza; pero ¡ infeliz de mí. ! considerando. t11is. errnres , y 
sobre todo mic; insultos á la Religion , me parece qt¡e 

sentí mas confusion y terror. Con todo á pesar µe ·mi 
conturbada situacion, me parece que hubo. momento, en 

que le pedí gracia y pet·don·, reconociendo con humil

dad , que era. menester que él 1:ne enseñase {¡ pedirle , y 
que solo ll podia inspirarme una confianza constante, 

Luego que el Padre acabó la misa, me llevó ,í. mi apo

sento , y me retiró diciéndome, que al siguiente dia cm~ 
pczariarnos la confesion. 

iNo admiras , Teodoro , el poder que tiene este Pa-

1 
1 
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d re sobre mí? 2 Quántas veces su presencia sola ha cal

mado ya mis ;turbaciones, y serenado mi corazon ~ Su vis ... , 

ta sola penetra mi alma de este sentimiento religioso, de 

esta i.n presion evangélica , qúe hace mirar con amor· 

y respeto al virtuoso. En su recogimiento , su modestia, 

su afabilidad , en todo su exterior parece que estan retra

tados todos los ·consejos del Evangelio,· y con coloridos 

amables. Desde que conozco santos , me ha parecido que 

una de las pruebas mas visibles de fa divinidad de la Re

ligion es este asombroso é inimitable carácter de mages.:. 
tad , de franqueza y de severidad , que da á ios que viven 
segun su espíritu. 

Tt't rio lo sabias ni yo tampoco, Teodoro; pero ya ves 
que hay en la tíerra hombres ignorad.os dd universo, 

que viven y mueren sin que lo sepa su siglo , y que con 
todo .. son á los ojos de Dios los únicos grandes hombres, 

que merecen el respeto y la adiniracion pública. Las es

tátuas de los conquistadores y de otros mártires de la 

gloria humana se hundirán en el mismo abismo, que se 

tragará todos los tronos y reynos de la tierra,, y esto 

sucederá en el momento , en que se desaparezca de cJla. 

el últirrío de los escogidos. Entónces toda dominacion y 
grandeza terrestre se borrará con el resplando~ de la 

corona .celestial , de que estará adornado el discípulo hu
milde y obscuro de la Cruz y· de la penitencia; 

Entónces empezará la reputacion de los héroes de. 
la gracia y de la eternidad. Entónces nada será estimado 

y admirado , .si 110 es conforme á los pensamientos de 
Dios. El farol de. la inmutable razon , de la incorrupti

bl~ verdad alumbrará por la primera vez , y á su luz se 
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contemplarán las empre<;as, los trabajos, y toilos los inovi

miéntos ~ que h,1.11 agitado á cada uno de los hijos de los 

hombres. Entónces verán todas las criaturas, que el uni

verso no era un especdculo m1gusto y digno de la vis

ta de su Criador , ni por la extension de sus itn peri os, 

ni por la magnificencia dé· sus. capifales , ni por la cele

bridad de sus Soberanos , sino porque servia de paso á los 
ciudadanos del reyno de la eternidad, porque era el lu-. 

gar destinado á las pruebas , á las tribulaciones y amar

gura~ , qt1e era necesario padeciet·an ántes de poderse ele

var ~í. la p_articipacion ~e la gloria, y de la vision beatífica 

de su Dios. 
Entónces se verá , que e1 gremio modesto y descono

cido de los justos era el motivo secreto de toda la obra 
de la creacion , que todo se hizo y subsistía por él , que; 
sus oraciones y gemidos eran la causa por qué Dios dife-; 
ria el castigo de los delinqüentes , y que los suspiros de un .. 

corazon inocente y puro influían mas en los destinos de: 

los estados y naciones , que toda la política de los que se:: 

figuran gQbernar el mundo ., y tener en su maho la suer .. 

te de los pueblos. 

Sí , Teodoro ; solo Dios puede, presentar al justo uni 

objetó ta.u grande y excelente como es él mismo , y solo: 
en la inmensidad de las eternas dichas puede ballar eL 

modelo de lo que debe ser un día. Los nombres de los 

dioses de la tierra estan escritos sobre el polvo; pero los 

que temen ~í Dios serán eternamente grandes, porque lo 

serán á s1.1s ojos, y solo la divina gloria subsistirá des

pues de la ruina de todos los edificios y monumentos de 

la tierra. 
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¡ Ay, Teodoro l yo quisiera decir á todos los que son 

tan insensato., como yo lo he sido , hijo., de los hombres, 

adoradores ~stt1pidos de las pasiones y puerilidades de un 

mundo que se acaba, si la compasion que inspirais vien

do que perdeis una alma inmortal , no fuera mas fuerte 

que la indignacion que causa el horrot· de vuestra con
ducta, yo os diría que mereceis un yugo tan infame; po,..,. 

que solo los espíritus noblés y los grandes ·corazones son 

capaces de elevarse á la altura del Evangelio, y solo elfos 

son dignos de conocer la magestad y la hermosura de la 
Religion. 

Pero no me pertenece á mí, que he sido el mas infa
me de todos, improperar á mis hermanos. NunGa deb'.J 
olvidar que tolos los corazones perverso; tienen derech;) 
de preguntaxme: 2 Quién es el qlte me ha s:icado de en 

medio de ellos 1 El que por bondad _de su Soberano ha sa
lido de la obscuridad y de la indigencia, debe enterne

cerse mas quando ve las amarguras. q11e sufren lo5 infolices 
que dexa en su antigua situacion , y no peder nunca de 

vista , que él ha estado en la clase de los miserables. La de 

los malos y pervet·sos es la mia ::: ¡ De,graciado de mí t si 
dexo un solo día de pagar á mis compañeros un tributo 

de Llgrirnas con la memoria de que he estado cargad.o con 
fas mismas cadeüas, y con la experiencia de los· mismos 

males y tribulaciones que padecen ellos. A Dios , Teodó

ro mio , hasta maifana. 
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·-,ez Filósofo á Teodoro. 

Este día , Teodoro , vino el Padre, y me llevó á la 
misma capilla donde dixo la misa. Me pareció que yo la 

oí con algLma mas tr~nquilidad y devocion, y que mico~ 

razon empezaba á sentir algun consuelo con la idea de la 

presencia de su Dios. Luego que concluyó_ ~1 Padre, vol

vió á conducirme á mi aposento , y hab1endose senta• 

do, me dixo: 
Hoy , señor, debemos empezar á tratar de la confo-

sion ; pero án tes me parece con ve nien te haceros ver, CÓ"":' 

mo y qufmdo recibió la Iglesia esta autoridad de Jesu

Christo; pues luego que veais con una luz mas clara que 

la del día, que en efecto nue~tro Salvador divino la clió 
el podet· de penlonar los pecad.o., en su nombre, hareis 

esta grande obra con m::i.yor confianza, y conocereis al 

mismo tiempo la obligacion que impuso á los fieles de 

confesat· los pecados. 
, Es muy de observar , señor , la circunstancia en que 

.el divino Redentor comunicó ,í sus Apústoks el poder 

mas alto y extraordinario que se ha conferido jamas en 

1a tierra; pues los estableció reconciliadores y salvadores 

de sus herm,rnos. Despucs de b:i.ber consumado con 

su muerte el último wi~terio de su mi~ion laboriosa, 

despucs que ya vencedor de la muerte y del in-

I 
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fiemo sale de la- tu nSa, y entra en posesiou de la so

berana potestad ; que se le ha dado en la tierra y en, el 

cielo, quando ya el mundo no puede dudar de la ver

dad de su palabra, ni de su dominio supremo sobre to

das las criaturas , porque había visto brillar los rayoi 

de su gloria en tantos milagros, que le aclamaban Señor 

del univet·so; y en fin quando ya con su resurreccion ha

bía mostt·ado su divinidad , entónces se prepara á formar 

otros hombres , que se le parezcan en el órden de 1a· 
grncia , quiere dexar sucesores , desea multiplicarse y 
perpetuarse él mismo en los que santifica con la vir

tud de su presencia y de sus discursos. Para esto se stpa

rece á sus Discípulos, quando estaban juntos , y como 

que conoce y quiere que conozcan que va á elevarlos 

hasta la altura de su soberana dignidad, como si qui .. 

siera a9reditar, que se prepara á una accion tan gran

de , que necesita de un esfuerzo particular , sopl,1 sobre 
ellos :::: , 

¡ Sopla sobre ellos! ¡ Qué im;Ígen, señor, un, Dios 
que sopla sobre hombres! Con esta ate.ion· significa que 

quiere comunicarles su espíritu , infundirles sus propios. 
alientos , pasar á aquellos corazones el fuego , la vir

tud , el calor que animaban el suyo. Parece, que hace 

uno de los mayores y de los mas milagro~os esfuerzos 

de su inmensa caridad, y que por este movimiento e·x:.,. 

traordinario les quiere transfundir iU alma, su fuerza y 
iU autoridad. 

No hizo tanto para la creacion del mundo , ni ja
mas. se le vió accion en que se manifestase tant,o ardor. 

2 Y qoé les dice despues de ha½er SOJ;>lado so.bre ellos~ 

Tom. Il, Ddi 
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Recibid el Espíritu Stt11to. Los pecados les serán perdonados 
á aquellos á quienes vos los perdonareis , y retenidos á los 
que vos los retuviereis. Como si dixera , yo soy el cor

dero , que quita los pecados del mundo, yo he venido 

á sanar los pecadores ; pero yo me voy , y os dexo en 

mi lugar ; yo ra.tificaré lo que hagais en mi nombre , yo 
os hago mis legados. Vos sereis en mi ausencia , como 

yo soy, Príncipes <le la paz, padres del siglo futuro, ár

bitros del género humano , los verdaderos luminares de 
la tierra.; y os envio á los que la habitan 1 como mi Pa-
dre me ha enviado ~i mí. 

2 Quién puede concebir una mision tan alta ? ¿ una 

confianza .tan digna y tan útil ? El Hombre Dios puso 

en los Apóstoles y sus sucesores en aquel momento quanto 

la naturaleza mortal parece capaz de recibir de su gloria 
y de su magnificencia, que es su poder sobre el cora
zon y los pensamientos de los hombres. Este Hijo muy 

amado y adorable los hi?.o en cierto modo como él es , la 

reverb:!ración .del esplendor divino , la repeticion de la 
grandeza in finita, la figura de la impenetrable substan .. 

cia , y les dió , como él babia recibido, las naciones de 
Ja tierra por imperio. ¡ Ay , señor ! ¿ se puede pensar, 

que aquellos á quienes Dio~ ha concedido dignidad tart 

alta, y á quienes nos manda confesar nuestras miserias; 

no sean mas que hombres ? 
Sin duda que los Confesores son hombres , y tal vez 

déb\les como los penitentes ; pero como Ministros de 

Dios , como 1·evestidos de su autoridad son otros tantos 

Christos , hijos de Dios vivo , y estan marcados con un 
ca1·,kt1;i· divino, q1-1e en cierra manera :los saca de la cla-
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se ·de hombres, que los. ha~e de otra especie diferente 

y los eleya á un grado único en el mundo , que casi 
pertenece al cielo. Son hombres ; pero la virtud del Al

~ísimo reside en ellos , y son en su ministerio superiores 

a los Ángeles, por la fuerza y asombrosa virtud que les 
comunica su incorporacion en el sacerdocio eterno de Je

su Christo .' y por su union con él para conducir la mayOt' 

obra de Dios , que es la fundacion de su sublime é incor .. 
ruptible imperio. 

Jesu Christo pues comunicó con un soplo de su boca 
el Espíritu Santo á los Apóstoles,. y por su virtud la comu .. 
ni can estos á sus sucesores, para qtte concedan en su nom ... 

bre perdon de los pecados. Este perdon dado por el hom

hre viene del poder divino, y es obra suya; porque el 
hombre jamas pudiera concederle ,i otro hombre. Solo 

Dios pue4e perdonar los pecados; pero el hombre que ha. 
recibido el Espíritu Santo puede concederle , porque el 
Espíritu lo puede todo, como que es Dios. Y como J esu 

Christo, Hijo único del Padre , y cuyo Espíritu es el Es
píritu del Padre, ha dado este E~píriru á sus Ministros, 

para que puedan perdonar los pecados, quando les dixo: 

recibid el Esplritu Santo, de aquí viene que ellos tienen la 
facultad de perdonarlos. 

Nosotros pµes debemos rectmir al Espíritu Santo 
para obtener este perdon, y se le debemos pedir , por.:.. 

que no le concederá sino á los que le desean y le piden. 

El E~píritu Santo no puede ser engañado. El ho:nbt·e 
puede serlo; porque aunque tiene el E~píritu, no le ha 
recibido para conocerlo todo. Solo le ha recibido para 

perdonar en nombre de Jesu Christo, y por .. fa virtud 

Ddd 1. 
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del Espíritu Santo los pecados , de que serle pide perdon. 

Pero no es posible engañar al Espíritu Santo , y el que 

fuera tan insensato que lo inte,ntase , no conseguiria mas 
que añatlir mayor pecado. i Y qué delito fuera querer 

cngaóar. :al Espíritu Santo ~ Horrible. .Por este pecado 

muriérort repentinamente Ananías y Safirn . . tr No es á 
,,hombres, ,[es dixo San Pedro (a), ú quien habeis men

,,tido , sino á Dios. " 

füte es ún pecado tan terrible, q1.te se llama pecado 

contra el ·Espfri·tu Santo, y dd que dice el Evangelio, 

que es muy dificil -de perdonm'.. Esto sirve para cono

cer la rectitud y senc.illez con que debe el penitente 

present,n·se á los Ministros de J esu ·Christo , para obte

ner la remision de sus cLrlpas.. Pern .eon tal •que el Es
píritu Santo vea ·en el coraz·on lo que sus labios dicen, 

el pecador puede acercarse con confianza , y tanto el 

Espíritu Santo como su Ministrn l.e .dirfo .: (r Vete e11 

,,paz , tu fe te ha salvado. " Porque este poder no ha 

sido .dado al hombt·e para perder los hombres , sino 

para darles la vida. Y quando el penitente estuviera 

tan muerto .corno un cad .. íver ., el Espídtu Santo .le re

sucitaria. 

Las palabt·as de Jesu Christo son tan claras , que 

no necesi:tan expHcacion. Soplando sobre los Ap6~toles, 

·les dice qUe reciba11 el Espíritu divino.. 2 Y parn qué? 

Para que puedan perdonar y retener pecados , ofrecien

do ratificar lo que ellos hagan. Por eso el Concilio de 

Trento , sostenido con el unánime consentimiento de la 

(a) Actor. v. 4.-
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tradiciort, dice, que la Iglesia ha reconocido siempre por 

estas palabras un sacramento instituiido para la remision 

de los pecados que se cometieren despues del bautismo. 

Sin embargo de un orígen tan evidente como sagra:lo, 

·los Hereges de estos últimos tiempos se han atrevido á 
atacar la doctrina de fa Iglesia sobre este artículo ; ~pero 

lo que os diré en adelante , os hará-ver 1a poca razon y 
el ningun fundamento con que lo han hecho. Y para po

der hacerlo con método , ve aquí el órden con que me 
propongo exp,liear,os .. e.ste .asunt~ .. 

.Empezaré .hablando de lo que es mas sensible en el 
sacramento de la Penitencia ; esto es la confesion de los 

pecados. Os haré ver la necesidad , las ra-z.ones , la pre -

paracion y las condiciones. Despues de esto examina
ré las disposiciones en que debe estar el penitente para 

redbir la absolucion, 'Y .en .fin .hablaré de la satisfac

:cion y de las. precauciones neces.arfas para conserv:1r la 

gracia de la reconciliacion; y aquí debo deciros, señor, 

que me parece , · que des pues de largo tiempo vos me 

escu.chais sin decir una palabra. ¿ Qué ? ¿. no se os ofre

ce ninguna .dificultad~ _¿ no necesitais de nin_guna ex

plicacion.? 

Yo le respondí, vos mismo, Padre, me habeis re• 

comendado el silencio para no turbar el órden de vues-

~ tras ideas. Esto era , señor , me dixo el Padre , e11 el 

momento en que seguia el hilo de los .hechos de la 

Religion , y entónces .difi.cultades interpuestas no solo 

le hubieran .cortado , sinp que po.dian alejar.nos .del blan

co ; pero ahora que tratamos pun(os .dogmáticos , en que 

no hay ese riesgo, os suplico me interrumpais siempre 
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que os parezca. Vuestras objeciones ó preguntas podrán 
por el contrario ayudar á entendernos mejor. Yo le pro
metí hacerlo siempre que me pareciese oportuno, y el Pa
dre continuó. 

Empecemos hoy por establecer bien la potestad de la 
Iglesia de· perdonar los pecados,· y la obligacion que tie.,. 
nen los Chrístianos de reconocerlos y confesarlos. Para 
esto pesetflos fas palabras de Jesu Christo· con tanta aten
cion c.:omo respeto, y en ellas hallaremos toda la instruc
cion necesaria. Repitamos estas palabras, Jesu Christ9 
'dice los pecados serán perdonados á los que vos los per
donareis , y retenidos á los que vos los retuviereis. Yo 
pregunto, 2 de qué expresiones podia servirse para ex
plicar de modo mas claro y mas preciso un poder ili
mitado sin distincion ni reserva i 2 Quién tiene derecho 
de poner distinciones ó reservas, quando él no las pone? 
z Podemos nosotros hacer conjeturas, quando él habla~ 
l Y cómo los Hereges modernos, que no admiten para es
tablecer su fe mas que la Escritura, y que nos impro
peran con amargura de que nos apoyamos sobre tra
diciones humanas , se atreven á substituiL· sus visiones en 
un asunto tan importante, quando una fiel y sagrada tra_
dicion no hace otra cosa qtte proponer simple y literal
mente el sentido natural y genuino de estas santas y so
lemnes palabras del Evangelio? 

Es evidente que la Iglesia no puede ni perdonar ni 
retener los pecados, si no los conoce. Es tambien eviden
te, que nadie puede obtener el perdon, si no le pide. Pe,;. 
ro que la Iglesia haya recibido de Jesu Chri,to un poder 
ilimitado , para remitir .ó condenar. ií. sus hijos los peca .. 

I 
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dos que ta:· confiesan , y de que la piden perdon , es una 
verdad tan claramente .anun.ciRda en las palabr.as de Jesu 
Christo., y .tau c.onstaote1uente pr.a.ct.icada ,desd~ los Após
toles .á nos.otros , que no s.e puede .concebir, cómo se ha 
querido .alterar .de .nuevo .una costumbre sostenida por la 
práctica, y la prnfosion pública y .solemne de la Iglesia 
en todo .tiempo, que la .Escritura y .la tradiclo.n J.rnidas 
apoyan ,con ,tanta fuerza. 

.Su puesto .es.te _pode.r :, ,es .claro , .que .aun quando no 
fo:era tan cierta _y .tan consiguiente la oblig,acion de sp.;,. 

meter.nos á .él .como Jo es , 1a prudencia sola nos .aconse• 
jaria .hacerlo ; porque en .asunto .de interes .tan consi,,.. 
,derable, .ó por .mejor .decir único y .esencial , .no se .de
be, .consultar .otra .ley ni seguir otro .consejo 1 que el de 
.la mayor seguridad. :Seria .un .extravagante .racio.cinio de
cir , bien .&é ,que .Ja. Iglesia _puede perdonarl!le mis peca• 
,dos, y que s.i me los perdona, .Dios .ratificará el per
don; sé .tambien, que mi .mayor .felicidad e~ que Dios 
me los perd.one, .con todo quiero ver si hay otro .cami
no para .cons~guirlo . .Porque .se .le ,podria .decir , no hay 
otro ; y quando le hubiera , .no .es .tan .claro ni .tan se
guro .co1~0 este ., .ni Dios nos .le .ha manifestado. Vos po• 
deis producir .discursos , formar ,opiniones ;· pero jamas 
serán .tan .ciertas , .Y por mas que .bagais, nunca podreis 
estable.cer .otro .medio e11 que no .h~ya .mil dificultades y 

peligros.-
, Para .hacer :ver .á .los Frotes.tan tes ,que .se separan de la 

Iglesia, lo inseasata que .seria .esta disputa , yo quiero 
suponer por un momento , que sea posible enco:1trar 
otro medio; pero no podrán negar, que sea.el que fue-
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r .! , no, será tan claro, tan seguro, ta.n acreditado como el 

nuestro. Ellos no pueden negar, y lo confiesan , que el 

medio de la Iglesia es cierto, qne 110 hay duda, que Jesu 

Christo la dió el poder· de perdonar los pecados; pero 

añaden , que no es taff claro lo que débe hacer el peni

·tertte , y si este· debe confe.~arlos individualrnen:te; y con

cluyen ; que pues esta obligacion no e\tá expresada•, no 

es necesario sujetarse ,Í ella. Pero dexando aparte, que 

esta obligacion está necesariamente supuesta, ve aquí en 

substancia el raciocinio que hacen: yo e-.toy cierto de 

obtener el perdon , si la Iglesia me le concede, y dudo

so si le podré obtener de otra manera; dexo pues el pri

mer partido para ab,mdonarme· al desgo del segundo, y 
tal es en substancia la conclusion de su conducta. Nadie 

discurrirá así e tl el negocio n;:ias ligero, y parece que so
lo en el de la salud eterna es permitido alejarse de la cer

tidumbre. 

Pero no dexemos ninguna obscuridad en asunto tan 

importante , y hagamos ver que e~ tan cierto y tan de fe, 

que la Iglesia ha recibido este poder, como lo es que 

estamos obligados á ocurrir á ella,' pedirla y recibir su 

perdon , quando podemos, ó á lo ménos, quando no po

demos , á desearlo con intencíon de executarlo luego que 

podamos. Y para esto volvamos á las palabras de Jesu 

Christo : No solo , dice , lo que perdonareis, será pt!rdo
nado , sÍllo lo que retU'VÍereis será retenido. Y San Ma
teo explica lo mismo con está<; palabras (a) : Lo que vo; 
desatareis será desatado , J lo que vos atareis será 

.. : (a) , Matth. x.v,r. 19 .. 

-, ' 
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arado. Cbserva~ bien estas expresiones , lo que atareis, 
lo que desatareis ; porque ellas deciden el punto sin répli
ca, quando se entiende cómo puede la Iglesia atar los pe-
cadores ó los pecados. _ · 

Hablando con rigor , la Iglesia no puede atar á na .. 

d:ie con las ligaduras del pecado. Como Dios no puede 

ser autor del mal, su santa Iglesia tampoco. Ella puede 

obligar nuestrn conciencia con preceptos, cuya inobser

vancia nos hiciera caer en pecado mortal , si los dexára

mos de observar por desprecio de su autoridad ; pero eri 

este caso nos ata del mismo modo que Dios nos ata con 

sus mandamientos, y estos léjos de ser la causa del pe .. 

cado, no se han dado á los hombres sino para preser

varlos. En una palabra, ni Dios ni su Iglesia son ni pue
den ser la causa, !:!S únii;;aJ,l!~nJ~~.;,l&,,YAJqµ~a¡;L,del, pecador 
la quef0rja-t~gfÚfoty·:.ca.ue~¡s 

0

qu~ le atan en su dura y 
vergonzosa esclavitud. 

La Iglesia pues léjos de atar ó apretar _ las ligadt1ras, 

'no trabaja sino por romperlas; lo que hace únicamen~ 

te es no desatar á los que , habiéndose atado ellos mis .. 

mos con las ataduras del pecado , la fuerzan con su obs

tinacion á no concederles la gracia de su libertad. Non 
imperaendo malitinm, f,,;¡ mm impertiendo misericordiam, 
Así el atar de la Iglesia es lo qtte San Juan lláma 

retener ó no desatar, y esto manifiesta la obligacion en 

que estamos de someter á su poder todo lo que nos ata; 

pues Jesu Cht:isto ha dicho, todo lo que vos re

mitiereis y desatareis será remitido , y desatado 'en el 

cielo; tambien ha dicho , todo lo que retuviereis 1 y no 

desatareis quedará en el cielo no desat~do. Y si la pr~., 

Tom. II. Eee 
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mera parte de 'estas palabras hace ver el poder,· que 're

cibió. la Iglesia de perdonar todo~ los pecados, de que se 

le pide perdon , la segunda hace ver igualmente la obli

gacion que tenemos de pedirle, si queremos que se nos 

perdonen. · 

De esto nacen dos venlades cte6nidas por el Concilio 

de Trento. La primera , que todos los pecados que nos 

excluyen del reyno de Dios , y por consiguiente nos 

atan y detíenen , que son los mortales , no puedeii ser 

pe·rdonados y remitidos sino por la. absolucion · qué nos 

da la Iglesia; y esto es lo que dixo Jesu Christo: Lo 

que no desatareis quedará atado. La segunda, que to

dos los pecados que no excluyen del reyno de Dios, y 
qtte rio atan, · puedea. someterse á stT: autoridad para 
que los perdone ; pero que 110 es. de . obligacion hacer

lo , porque como no atan ni excluyen del cielo , no 

es necesario desatarse de ellos parn entrar en él ; y to

do esto está tan cla_ramente ·contenido· en las· palabras de 

J esu Christo , que es inótil detenerse mas.' Ellas solas lo 
dicen todo. 

Por un lado dat· á la Iglesia el poder de perdonar: 

Todo lo que remitiereis y desatareis, será remitido y des:.. 
cttaclo) esto es nrny cli,iio:pt,L'--t.\t.1~.~-IodoJo qtte no eles
atareis quedcirá atado , esto no lo es ménos. Resulta pues 

que solo los pecados que no atan para el cielo , que se 

llaman veniali.::s , son los que se nos pueden perdonar sin 

que estemos obligados á pedir perdon al Ministro de la 
Iglesia , aunque sea útil, santo y loable someterlos á 
su podi.:r , como lo prnctican las personas piadosas. Es. 

, ta es la doctrin,i del Coucilio de Treuto tan confor-

., 
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iµe á las palabras de J esu Chrisi:o , que es imposible en

tenderlas de otro modo. 
Algunos de los Protestantes replica~ : está bien que 

se sometan á la Iglesia los pecados públicos , que son 

contra su poUcía exterior, y puede tenF derecho para: 

esto; 2pero qué derecho puede tener sobre los secretos 

que nadie sabe, y que yo solo conozco ? Los que . haceri 

esta objecion, no -consideran que es contra J esu Christo, 

que ha hecho la ley , _y que dice posi~iyamente, que. lo. 
que la Iglesia no desate, quedará atado. Quan~o yo no 
supiera.el-ar raz,;m de ello, nada importaria; pues desde 

que Jesu Christo manda, basta exponer su precepto, 

~unque no se pueda dar razou del motivo , sobre todo 
quando es tan claro como este. 

tesp::~~- ~~;,~~t~lt9~~;~~~~:~o~~~;~z~,~~~::::e!~ 
te no tiene· ni puede tener otro; pero es claro que Jesu 
Christo se le ha dado , pues la dice : Todo lo que no des

atareis qu~ªará atado. No ha distinguido lo público de 
lo secreto; sus palabras mismag excluyet1; esta distincion, 

pues dicen generalmente todo : Qui:ecumque. 2 De qué 
sirven pues todos esos miserables argumentos contra tex .. 

to ran claro y tan preciso ~ Ó probad que solo los pe-:7 

cados públicos ·nq~. atan, .O si. t:onfesais que tambien Aº~ 
a~an los secretos , imagin<\d quién podrá desatarlos sino, 

la Iglesia, á quien Jesu Christo dice, que todo lo que 

ella no desatare quedará atado. 
Los Protestantes in_sisten diciendo ; que la . Jgl_e~í~ 

no conoce lo~ p~cados secrétos, y que es imp°'sib/e Jo~ 

1:1erdoJ:J.e sin <::on9c.:.~r~C>_s, Tienen razon ; . pero q_u~; no se 
Eee 2 
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olviden cfo · lo que dicen, y vos , seíior , tenedlo pre

sente. Porque precisameute de esta ·conseqüencia el Con ... : 

cilio de Trento con toda la Iglesia ha inferido 'la ne

cesidad de confesar todos los pecados mortales , para ob .. 

tener su perdon: pues por fo mismo que es menester, 

que los conozca para que los perdone , el que desea el 

-perdon debe hacerselos conocer. Pero entretanto que 

vuelvo á tratar este punto ~ les pregunto , 2 si por ventu

ra no hay otro medio de conocer un delito, que su pu-
blicidad? . 

Si un dellnqüente, único testigo de su delito , aun ... 
que seguro que nadie puede descubrirle , · se siente pene-: 

trado de ~?;E?tY confusi_on,. si va ,Í.. echarse á los pies 
del Rey ó ' de 'i:in'rMiñisfro'''""cl'.i'put-aiiLG.,¡;,,pf!.(¡l ello ' y confe
sando Sll iniquidad' implora graci:a, ¿ se puede dudar,. que 
no haya dado todo el conocimiento necesario para obte

nerla? La misma obligacloi1 de someterse al poder de la 
Iglesia para obtener el perdon de los pecados mortales, 

pr'ueba la . que tenemos de confesarlos todos. ¿Y qué G 
¿porqué la Iglesia no pueda conocerlos, sin que se la con. 

fiesen, será razot1 para que no se la pida perdon , aun

';l.ue sea fádt dat·'ia este conocimiento~- Esto parece ah ... 

surdo. Pero aun digo mas, y es que los otros medios 

ele conocer los delitos pueden servir para justificarlos le

galmente, para condenat· y castigar al culpado; pero 

no: parn absolverle, y que solo su declaracion libre y 
voluntaria puede merecerle esta indulgencia ; pues ella 

so!1 puede probar su an·epentimiento, y que sobre ella 

i1fola puede fundarse su perdon. 

Tambien i1os: dicen , 'l'-1e basta.· confesar á Dios St\~, 
,;¡ 

' DEL FILOSOFO. ~OJ 
pecad.OS' que él solo es el que los puede perc1onar y que 

con los pecados secretos, solo á él se le ha ofendido , y 
no á otro alguno. 2 Pero á quién pues confiesan los 

Christianos sus pecados sino á Dios? La primera palabra 

que dicen es: To me confieso á Dios. Si el Sacerdote , que 
los oye no supiera q1,1e solo se dirigen á él, porque re

presenta la misma. persona de Jesu Christo, ¿ tuviera el 

derecho de escucharlos? ¿Se atreviera á permitir que se 

pusieran á sus pies~ 2 Y qué es él sino otro hombre como 

ellos , y quizá mas débil f 2 Y qué es él sino siervo , co .. 

mo el penitente, del mismo soberano Sefiod Es pues ciet'

tamente á los pies de Jesu Chrfr,to , á quien se arrojan los 

penitentes , y ni ellos ni el Sacerdote lo pueden dudar. 

¿Este mismo divino Salvador no nos ha dicho , que 

allí donde dos ótres se jpµi;,e . .P,,-"&!1-~JJ. nornhre ,, él es
tará·,et:tm"~B.tl>"tt~'i[~tftyi q;ándo lo dixo? Observad esto, 

señor, inmediatamente despues que habia dicho , todo lo 

que vos desatareis será desatado ; para hacernos enten

der , que su promesa de estar entre los que se juntan 

en su nombre , se cumplirá principalmente en• la con

fesion. Y en efecto , si los hombres pueden juntarse en 

nombre de Jesu Christo, ¿ dónde pueden hacerlo mejor 

que allí? 2Jesu Chri~to faltará á su palabra? fa pues in

dubitable, que está entre el Ministro y el penitente para 

,:ecibir su confesioh. · El Ministro no la recibe sino en su 

nombre , y el penitente no la hace verdaderamente sino 

á él: To me confieso á Dios. 
Qué consuelo, señor , para una alma penetrada de 

dolor, confusion·, esperan'Z.a y temor , saber que quan

·do se echa á los pies del Ministi:o de la ;re·conciliaciori, 
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J estt Christo lo ve y está presente , y así es J esu Chris

to á quien adora , á quien habla , á quien se acusa 

de st1s miserias , á quien implora , y el que le pt:-t·dona 

y absuelve por la mano de su Sacerdote. ¡ Ay ! tened 

esto presente en el momento que o, confeseis , no ol

;videis que Jesu Christo estará allí entre nosotro.'l , y que 

~s él á quien os didgis quando me hablais. 2 Quién que 

tenga un átomo de fe , irá allí á hacer distincion , á dis
putar con Jesu Christo? 

Reflexionad, que apénas habeis doblado la rodilJa, 

c¡uando ya está delante, q\,le ya os ·escucha, que viene 

p,,ra. perdonaros y con.cederos todo lo que le pidais , que 

·es la suma bond.ad, y que jamas ha negado nada á 

nadie. Es .:ves..qt;t,,1 ..• qut:!"!:!;? ~s con~ederá sino lo que le 
pidais y manifesteis. 2 Hallareis 'píieS' ·v~ntaja en ocultar
le alguna de vuestras llagas , ó de vue.,tras necesidades? 

¡ Qué delirio! Léjos de e,o, despues de habede repre

sentado todo lo que sabeis , pedidle que afiada lo que 
~l sabe , y que vos no conoceis. · 

. Ya sabemos, que solo Dio.,; nos puede perdonar los 
pecados , que él solo úos puede dat· la absoluciou ; 2 pe .. 

,ro no es duei10 de darla del modo y con las condiciones 

·que quiern? Y si no ha querido darla sino por el mi

_nisterio de su Iglesia, si ha dicho , que todo lo que 

:ella no .desate quedará atado , 2 todos nuestros discur:-:

sos harán que no lo haya di,:ho , ó que mude el ór-. 

den que quiso establecer? 2 Y cómo decis , que los pe-. 

.cados secretos no ofenden mas que á Dio.~? Respon

.dedme pues : 2 Á quién habeis pedido , y de quién ha .. 

_bds. recibido el bautismo~ Acordaos de la primera pre ... 
1 
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gúnta, que se os hizo en él: ¿ Qué pides · á la Iglesia de 

Dios~ Vos respondisteis: la fe de la Iglesia. Pues reci

bisteis la fe. ¿ Y qué fe recibisteis~ ¿ Es acaso una fe muer

ta; una creencia simple y de!>nuda de las verdades de la 

Religion, sin esperanza ni caridad~ facuchad. al Concilio 

de Trento (a). 
trLa fe , si no se juntan la esperanza y la caridad, 

"ºº nos une perfectamente con J esu . Christo , ni nos 
,,hace miembros vivos de su cuerpo. Por eso se die~ 

,,con verdad , que la fe iiin obras es fe muerta y ocio .. 

,,sa, que en Jesu Christo la circuncision, ó la incircun .. 

,,cision no son nada sin la fe , que obra por la. c:.i.ridad,. 

,,Esta es la fe, que segun la tradicion de los Apóstoles 

,,piden los catecumenos á la Iglesia , qu:1ndo la. pideu 

,,la fe, que .d~ l.!.,,.:3.Í,~J;~;~tY~l/-:f"'''Y"'"ftÍ"i'"té'•sfn esperanza 
,,ni ca•·L'idtttr1ilt'Ta · puede dar. Por esto la Iglesia les res

"ponde inmediatamente , si quieres entrar en la vida, 
,,guarda los mandamientos. Así pues aquellos que la 

,,Iglesia engendra en Jesu Christo, reciben la justicia 

,,Christiana , como una túnica preciosa , y deben guar

,,darla pura y sin mancha hasta el dia de J esu Chris

,oto , para presentarse con ella á su tribunal , y obtener 

d. 1 'd t " ,,por su me 10 a v1 a e erna. 
Palabras admirables , señor , que nunca debieramos 

olvidar. Nosotros no nos unimos á Jesu Christo sino por 

la Iglesia y por la fe , que hemos recibido de clia , y 
esta fe no es una fe muerta, sino viva por la e,peran

za y la caridad. Esta es la fe que hemos pedido á la 

(a) Conc. Trid. sess. VI. cap. vrr. circa med. 
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Iglesia , fa que hemos prometido guarclar hasta el d.ia de 

J esu Christo, la que debemos presentar en su tribunal, 
para obterier la vida eterna. Es con estas condiciones, 

que fa Iglesia nos ha engendrado, nos ha unido con Jesu 

Christo, y nos ha hecho hijos de Dios. 2 Y qué ha exi
gido de nosotros~ QUe guardemos los mandamientos. No

sotros lo hemos prometido. Nos ha mandado , que con 

solemne juramento renunciemos al demonio , á sus obras 

y sus pompas, y lo hemos jurado. Nos ha ordenado 
conservar pura la preciosa tLÍ.nica, de que J esu Christo 

nos ha revestid.o, y lo hemos jurado. Nuestros empeños 

han sido públicos , y si. los pecados son secretos , no por 

eso han sido ménos violados. 

Si por ser secretos, na J:QmP~mos la comunion , y 
las relaciones exteriores qne tenemos ¿on la Iglesia; pe
t·o las interiores, que nos unian co11 su espíritu y su 

vida , quedan todas relajadas y muertas. Ya no somos 

mas que miembros muertos de su cuerpo , y lo que es 

peor , tatnbien hemos dado la muerte á la fe , que nos 
uni:l con ella. La Iglesia nos la habia dado viva , noso .. 

tros habíamos prometido conservada así , pero ya está 

muerta. i. Y decís, que con vuestros pecados .secreto.~ no 
habeis ofendido mas que á Dios~ ¿No habeis pues ofendi
do tambien á la Iglesia ~ 2 No la habeis herido hasta en 

lo mas íntimo? ¿No ha beis roto los lazos preciosos, que os 

unian con. su vida~ 
2. ·y quién podd restituiL-os todos los bienes que ha

beis perdido , sino la misma que os los dió la pd
, mera vez~ Dios no nos concede nada sino por ella. 

No podemos pues volver á entrar en gracia de Dios, 1 

I 
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smo .entral'ldo en grad,a •de la Iglesia:. Y así como. ella sola 
p_uedé,j1ac,er,:jque¡j,olva1ÍloS:di: entrar en su,co1nuniori. ex: ... 

terior, quando.,pót.:desgr,acfü la rnmpemos:; 'así: ella: s·ola. 
puede hacernos entrar de 'nuevo eri la comunion inte
rior de su espfritu , .quando con los pecado:. secretos la. 
ro'.rnpe1n0s. -Lo que: es . más , i no te,netnos: otro recurso. 
2 Pero c61no. ·. exercer,t íestt¡ poder , , . ~ii) e.J..; culpado no. fa. 
confiesa libre ·y ! vohm.taria:mente su delito. ? Q~ando 1a 
Iglesia conociera. este pecado por . otros medios • ·pu--

. ' 2 
diera descargarle , recon.ciliar:le , y- .a.bsolverle ? Es pues 
claro. , que : la, confesion libre , yr. y~ b.111taria • de todas los 
pecados públicos ó secrétos.,es,el únicQrrne:dio,.·qu~ pu.e;;;. 
de pop.er .á · la . Iglesia: , en estado de perdonar unos y 
otros7. 

Tatnbien nos clicen, ,;que . .J~l\1,,k,~i.;ií,,Q,~,1gJ:~iat,es una 
ley iª~;~J1NQD,¡;/1 1y;'"4Yfe'í·fa•·;fonfesi-on es ;fosoportable ; pe .. 
ro esto no es roas qué un soijsma! ,,:que depende de un 
equívoco. ¿ Pe qué amor hablais ~. Sin duda no es del 
amor pr.opio que· se lisonjea , y que no trabaja sino 
por· .satisfacerse, y .al_hag4rse á sí mismo. Si esto fuera, 

seria:necesarié> :horrar· e~ta· palabra de· Jesu. Christo (a}: 
•
1~Si algunó quiere venir en pos de mí , que renuncie 
uá sí mismo, que cargue su cruz y me siga." Y esta 
ott·al de San1Bablo (b): crLos que son de Jesu Christo han 
~,orudfi.cado, sw carne carf..fodos. sus, deseos y• concupis
,,,cencias.'' Y tamhienla de. S~,n Pedro (e): cr Absteneos de 

,,los :deseos carnales. que no cesan de combatir el alma,~ 

(a) :Matth. xvI. 2+ 

(b) Ad Galat, v. 2-4-

Tom. II. Fff 
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En una palabra, seria me11ester suprim~r toda fa Es-cl'i:tu .. 
ra y la Religlon, como tan enemigas del,amor ·propio,, y 
qtte' 110 enseñan: sino á vencerle y mortificarle.' . , , 

Si la Ley de gracia es ley de ,atnor, es· porque verda
deramente amiga p.el hombre no ~e ,própone ma~ objeto 
que , su :bien·: 2 :pero cómo,? haciéndole ::con-:.1eer .sur digni;.;. 
dad, la grandeza. de: su ·ol'iíig~n; y la.i:sublimidad. de sU!VO-; 

cacion, déspo}í.üdóle' Je tOdó fo qúe le mauch:a,,y envite,,;.: 
ce, y man.i,indol.'! todo lo que' d-:be hacerle feliz, Ve :a•quí 
cómo le haS!a esta Ley de gracia. . ,. ,, · · 

.. , Tú te engañasieO: todos tus extr,.ivíos;, tú' asp~ra5: á se:r 

feliz, y tie.nes razon ., porque ,no has .síd:o criádo sino pa.;; 
ra serlo ; pero estudia donde esd el :Yerdádero bien, don
de se hallan la paz y la alegría del corazon, y empieza 
.por :1hí. Jamas b endont'ra-r.ís ; .st''•~elbbstinrus:ú\. bus.carla 
donde no está •. Tú has, creido hasta al~om encontrada en 
lo que lisonjea tuiprgullo ~ tu ambieipn·, y el: amor •de las 
riL¡uezas y placeres ; pero este es tu engafio , 'y ya la ex◄ 
periencia debia · ba~ert~ convencido de. ·lp qúe~digo~~Tafi 
_po Ja tie11es de -lm,,1dul2L1ras ·qi;i¡;i <yo prometol;·:porqu~ 

·1rnnca has querido probarla¡, ; ·pfro1. JW tlttbes · s.aber: por 
Jo mfoos , q ne la, pa>z. dd, alma no se halfa ,entre los· plaw. 
ce res mundáuos. ; Mira· bien , observa á, los qué me si
,guen , y los v1;nís llenos,'. de .. rulé'gríit , , y tú est.is1 lleno 
,de, int¡uietud y d:e tristeza.· ,Ell@i. l1u,mdo coinl.,afen stis 
pasiones , hallan· la paz , · qí..te :tú, no, ea.cueri.trás , quan~ 
do satMaces las tuyas. Tú eres eschvo de· su imperio tu
multuoso, y gimes con el yugo con que te grc1van. Ellos 
tranquilos niap,q4J1 ~í sus tiranos, y goz,\Ll de. su amable 

libertad. • . : . · . • 
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:V'e. aqüUo ql¡\.eJ dice. esta dulce' Ley ·de gracia y de 

amor : tratemos :de. aplicarlo· á 1á confesion de los pecados.· 
El .fueg.o de !las'. pas:iones:. precipita' á tin jóven en· vergon-
-z;osos 1 excesos. ¿ Qu~ lec q:ueda}qúando ::ya; pa1>troh? •'Confu

sion y remordimien:fos_. .. S.u,álma sufre,:y ~l ipénas puede 
soportarse. Quisiera 1romper S,US cadenas , Y se enreda II)aS 

en ellas. Condena sus pasiones, y le arrástran._ Se corre 

deLopro~rio'que . .le'cubre·, y.,n.o :tiene 'füqrza:j)á!lf- ~ª~ 
cudirle. L:i. conciencia tambien·. ~1 vece~ se,. despierta: y 
le hnportun~ .. ÉP hace, esfuer:zos ,para: n.o:J>it sµs grjros, 
pero á·.su pesar penetran !?,asta su corazop,: y le llenan 
de· horror. El gusano que .no tnuere empieia á roerle, 
y,, ihasta . eJ : ai;do~. del ,Jueg9. ine~tipguible ·1e hace -ya 

temblin:;.' .: .w: , •' 
. , Él entónces- par'l tograt1.~~\gll..f.lit,,;,t,ªl1Pff, ,,f.Qs,~a:a- intQ

lerabJ.e,•,s:S•ttiuadon ·;'se· d:iéé á sí mismo interiormente, que 
~o :sabe .lo que sucederá. despues de .la· muerte, que 
algunos piens~n que es· lla natlá :nue·stro último p~raderó; 

y. que iu~de se.r.:::'. ¡Infeliz jóven 1 tú. agravas tqs de
litos; i pero quién puede estar seguro de :e~to ~. 2 Quién 
se atreve á fiar en tan e.xtravagante puede ser L¿,Quié,1.1es 
son los Profetas y los Márt.ires de. tan, infun.d.ada, é ihnpía 
revelacion r Vos .los conoceis tan. bien ,com,o -:yo .. Pero ~x•t~ 
míria:te' bien. Esa vil esperant.a , ,que . es la ú1;1.ica qu.e te 
queda • no es mas hija de tu deseo. que de tu, corazo_ri ~ 
El m;tfvo que te . la q.uiére. ;Rer~uad.ir •,. 2 no de~e · hacér• 
tela s~spech~rf.. .2 Cómo has .. llegada. .. á· la· miserable . .r,it@:-:
cion •de 110, conocer·otra Telicidad que la de·tu eterrHf :des'"'.! 

tru·ccion 1 
. Tú dices puede ser ::: Quando -yo no te respondiera 

Fff 2 
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mas·, que permitírtelo por ahora•; 'pero ta111bien púede 
ser::: 2Qué será de tB .¡Infeliz, quánto te compadezco! 
tu situacion es deplorable., Todos esos delirios son lós 
esfuevzós de• una c.o_ncienciq. ,, que no puede disimularse,, 
que ha pecado y qu.e ha: faltado á su Dios : que · todo pa.:..'. 

sa, que tu vida va á acabarse , que no. sabe de qué asirse 
para detener el movimiento que la arrastra , y á .lo me
nós quisiera ·l'lcabar la. poca existenda que lai queda con, 

ménos congoja's y amarguras.,· ,· 
, S~ desdicha, sefíor ., es mas depforable, po1·que en la' 

ceguedad que le ofusca , no ve el único buen camino 

que le queda. Porque ha· sido débil , qui~re ser malva
d:Q ,: y po:d rto sa:b,er idet~ners:e:,~n su, cat·rel'a ~- se arroja 

él mismo al precipicio. La penitencia le est,í ofoeci:endo 
su~ brazos pa:ra salvarle , :pero- 1~ parece''mu'y 1tuda:, y 
lo que mas le an·edta es la confesion. Esta su confusa y 
enmarañada historia de horrores y de miserias le. des
alienta y, acobarda, Él quisiera olvidada ; y1es :menester. 

que la•i'ecuerde; ·d·eseara bot'L;atla. de su alma ' 'Y escon-
dérsela á sí mismo , y es pt'eciso que la l'efiera por menor 
á un hombre que la ignora., Si bastara avergonzuse solo 
tle{il11tél de!' •SU) iDios, ~J; pero cubrirse de r_ubor i,áda ,,vis ti 
de 1.·.un ;homb~.e :, :que' khlverá COm'O'.!Wla 1espécie ,de mon ... 
til.'uo ,· esto esdo qu:e no .pue;de sostener. Ve aquí las ilu
siones con que el amor prJpio y su propia flaqueza le 
st18:uben ,; y no considera que si esta confesion le parece 
mnátgro ,,• lo es · mucho :mas 'la situacion ·en que s~ halla. 

Lo cierto es, que nó pqede salii: de ella sino por este ca

mino ; pero pochá safü por este medio de un estado tat1 
:miserable. 

, 
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. No se persuade , que porque no ha descubier.4> las 
llagas que le lastiman, la corrupcion ~e ha aumentado 
hasta roer sus huesos , que todos sus lamentos serán in

útiles miéntras él solo se los oye, que Dios que mira en él 
un¡,corazori ,obstinado, que le: niega una confesion que 
solo pudiera aplacarle ,24 le castiga con mano muy pe
sada , y para castigarle le abandona á su propio despe

cho. Un delinqüente , que puede dar _noticia á su Rey 
de ,tln delito de que nadie pudiera instruirle, y se aco .. 
ge á su bondad, está seguro del perdon, y fa ciernen-· 

cia es indispensable , porque la justicia no pudiera en
tónces executar ningun castigo. E~ pues necesario decir á 
D,ios.: .Y o te hice conocer mi delito, y no te oculté mi 
iniquidad.· 

Esta sola palabr, RQ~ Jan@bfo~a;,o/"~g,eaerosidad de los 
sentiméef'lttr~'J'l'.ftfcr~;p~~e , lleva con.sigo la paz y el con
suelo del alma. Porque decidme·, si fueta posible que Dios 
no supiera los pecados,, sino por el pecador que lo';:con
fiesa, 2 seria posible dud.ar de su perdon? Tbdos juzgan 
y ccm razon que 110; pero dicen, i,CÓmo es posible e.,con
der ni instruir de nada á Dios ? fü verdad. 2 Cómo pues 
dice el pecador , que él hallaria tranquilidad , si bastara 
confesar' sus pecados á Dios? Que conozca pues su error, 
que comprehenda que si no los dice mas que á Dios que 
ya los sabe , no confesándolos ante su Ministro; no puede 
espet'ar su perdon, y que Dios para perdonarlos quiere 

saberlos por el mismo pecador~ 
Esto , 'señor, os parecetá. un enigma, y es en efec

to un misterio de su bondad. Esta confesion, 'que Pª"" 

rece un .yugo in,oportable , no es roas que un medio 
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sencillo y natural de asegurar el perdon. ¿ Qué puede' ser 

de tanto consuelo para el pecador como vei-, que su Dio~: 

se allana á tratar con él como un hombre con otro? 2Que 

consi-:!nta en no saber , digámoslo así, sino lo que la con

fianza en su bondad le inspire declararle J Esto es lo que 

hace Dios en la confesion. No ha dado el poder de reco.n

ciliacion á sus Ministros sino para tratar con el pecador 

de esta manera, y que pueda este decirle con tanta. con

fianza como verdad: Yo, mi Dios, os hice. conocer toda la, 
injusticia de m,i pecado , y no os he ocultado mi .ini-. 
quidad. 

Demasiado la conoce el Señor ; pero no nos está bien·. 

que solo la conozca por sí mismo. La desgracia es que no 

la conozca mas que por sí, y _no por aquel hombre su Mi.; 
nistro , á quien confiri6 el poder de perdonada. Su cleseo 
e.'> saber por él todo lo que nos podamos acordar de nues

tros desórdenes , y que .nos acusemos nosotros mismos; 

porque si podemos· decir una vez á Dio$, que nosotros le 
hemos hecho conocer nuestros delitos , sin haberle escon

dido nada, su clemencia unida con su justicia desde luego 

se reunen para darnos el ósctilo de paz , y restituirnos á 
su amistad. • . , . 1 

Á este hombre pues qtJe él envia.en stJ nombre;·y á 
quien confia Sl1 podet•, es preciso que confesemos • toda 

nuestra injusticia contra el Sefior , que no, armemos de 

valor contra nosotros mismos, y aun quando no conside

ráramos nuestra obl ígacion , basta ria consultar nuestro. 

propio interes, Nuestra, ventaja no es di.~imulat· , sino 

acusarnos , porque nLtestrn confesion es la que nos procu .. 

ra el perdon de todo. Db::e: Confesaré, y tú me perda ... 

, 
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tiaste. El Mm1stro mtsmo rnvocara al Senor , juntará sus 

oraciones y gemidos con· los nuestros',' y nos absolved en 
nombre de nuestro Dios. 

Esta absolucion penetrará hasta 1o Ít1timo del alma, y 
nos dará el sosiego y la paz quernunca podemos hallanin 

ella. Entónces desaparecen_ los justos temores 'que nos .lle

naban de aina,rgura; el dilttvio de intquidades en que está

bamos anegados; l'e convierte en serenidad , porque Dios 

que era el objeto de nuestro terror, lo es ya de nuestra con. 

fianza, es ya nuestro refugio, se arma en nuestro favor, y 
nos liberta de los enemigos. implacables que nos rodeaban. 

2 Cómo es posible que, siendo e.,tos los efectos que pro

di.tce una humilde y sincera confosion, pueda haber Chris

tiano que diga, qqe es un yugo insoportable? 2Qué mejor 

modo se podría imaginar Pªfil: ol¡J¡J,~ll~f,,gl_;,,perdon .,de1 los 
pecadosJ~•11z1,~1íí'ált'',of'ro nos: pudiei-a dar mas seguridad ó 
mas consuelo y paz? No se exige del pecador sino qt1e se 

dexe instruir, se dexe guiar al camino que conduce á la 

vida , qu..-: dome ·las1 rébeldías del amor propio, que disi

pe sus inquietudes, ique imagine es.tar á la vista ,de Dio5_, 

quand.o se humilla á su Míni!>tro , 1q ue procure echat' :de s~ 
los pensa1úientos. tumllltuosos qüe le sacan de sí, y le ale

jan 1de Jesu Christo, en fin que venga con buena fe:,. y con 
deseo 1de:,olwac bien, con .d.odlidad y suinision. N~id:\lnas 

es. menester, y .. tfrestp· co~ocetii todas Ms ventajas iclel. or:.. 
den, ·.que Jesu :Christo ha establecido. El imensato que no 

quiere ó. no piensa en someterse, no hará i:nas que perpe• 
tuar · .rn tribulacion; pero el humilde que: se arroj~ ;~Il los, 

brazo:; de su Dios , se verá cubierto de su misericordia. 

Aquí dixé yo al Padre: Es tan claro que. las palabras 
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de Jesu Christo dan á la Iglesia el poder de perdonar los 

pecados , es tau visible la obligacion que por consiguiente 

imponen á los Christianos de confesarlos , y las ventajas 

del pecador son tan patentes, que no me puede quedar la 

menor duda .. Pues siendo así, replicó el Padre, hablemos 

del ex:ámen de la conciencia , ' y en esto hay. mucho que 

decir; porque, señor, el hombre es un abismo insondable, 

y lo que creemos conocer mejor, es lo que conocemos mé
nos, lo que se nos oculta mas en nuestro propio corazon, 

y el amor propio sabe tomar tantas formas que siempre 

nos engaña, nos retrata como le acomoda, y nunca como 

somos en realidad. Os parecerá que no es buen modo de 

alentarns á hacer este exámen , empezar por exponeros la 
dificultad d~ conocero.s ; pero pues el espíritu de Dios nos 
dixo por J eL·emías (a): Cor omniun1 imcrutabile , .siu duda 
nos lo ha dicho para nuestra instruccion. Veamos como 

conseguirla. 

Aunque el corazon del hombre sea impenetrable , no 

debemos turbarnos ni entrar en una desconfianza injusta, 

quando no le podemos penetrar. Las inquietudes no harán 

que dexe de serlo , porque está. en el orden de Dios que lo 

sea. La virtud no consiste sino en andar segun el órden de 
Dios .. Así debemos examinarnos, pues nos fo manda (b):. 
Probet amtem se ipsum horno ; pero nos debemos examinar 

del modo que nos ha prescrito ; y segun las luces y. prin

dpios,que nos ha dado para conducimos: caminar mas 

adelante seda querer rom.per los sellos, que Dios ha pues .. 
to· sobre· e1 · corazon. 

(a) Jerem. XVII. 9. (b) I. Corinth. xr. 2 8. 
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Es pues indispensable examinarse y juzgarse segun las 

luces , que nos ha dado Dios para. esté efecto. La bondad 

cli vina es tal , que aunque sabemos que no podemos fiar 

mucho en nuestros juicios , quiere .qué en cier.to .modo el 
suyo dependa del nuestro , y como que consiente en n<> -
juzgarnos , si nosotros mismos nos juzgamos con fideli

dad. Y esto es lo que nos asegura el grande Apóstol, quan" 

do nos dice (a): Quod si nosmetipsos dijudicaremus, ,w,i 
utiq1ie jiidicaremur. Con todo nuestra flaqueza percibe la 

dificultad, no puede pensar en emprender este exámen 

sin encontrar ·grandes embarazos. 2 Por 9-ónde empezaré~ 

2 cómo acordat-me de tanto? 2 qué sé yo? Solo sé que 

quiero salvarme , y no sé lo que debo hacer. 
¡ Ah ! le dixera yo : 2 Quiéres salvarte~ Pues pierde 

el temor , esto ya te basta ; p.Q ,bay,i~:h,a11a:z@s 1li para 
el exámen "ttt,Jf5iira '{o demás , que te queda que hacer 

hasta consumar este asunto. CPees qµe San Antonio ó 
San Hilarion en su espantoso. desierto , que los Mártires 

en sus suplicios hayan queriJ.o otrn cosa? 2 Por qué todos 

los Santos se han salvado sino porque lo han querid.o ~. No 
necesitas pues indagar , si has menester otra cosa ; lo que 

te impo1ta averiguar es , si en efecto esta disposicion está 
en tu alma , y si está de manera que predomine sobre to

do , que todo lo gobierne , que decid.a de todo. Si está de 

este modo , puedes estar seguro de que tienes la simpli
cidad de corazon , á la que todo es permitido , y todo se 

concede. Jesu Christo nos ha dicho (b): Si tu. ojo es sim
ple y derecho , toda tu conducta será llena. de luz. El cami-

(a) 1. Corimh. XL 31. 
Tom. II. 

(b) Luc. :u. 34· 

Ggg 
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no se abt·irá él mismo, las dificultades, los embarazos, 
las obscuridades se disiparán. Tú no buscarás mas que á 
Jesu Christo, t(1 le hallarás; y quien le halla no anda 
en tinieblas. Por sí mismo y por sus Ministros será tLt guia 
y tLt camino, hasta conducirte á esta salud eterna por que 
anhelas. 

Pues deseas salvarte, entremos en el ex,imen de tu 

conciencia, para hacer una confesion que te encamine al 
delo; empecemos por ver tLt estado actual ; porque no 
se te puede ocultar, que es muy difet·ente el ex.í.men del 
que vive bien, y, que solo trata de adelantar en la vir
tüd, del que debl.l hacer un pobre pecador , que tocado 
de Dios , y lleno de buena voluntad , se presenta al Mi
nistro· como _eL¡t/;\X .. ª'HtJco del. Evangelio , que no tenia por 
sí las fuerzas de ayudar,e, y entrar' en la piscina. Añade 
que es menester tambien distinguir el exámen n:'!ce,ario 
para empezar tu contesion, del que tal vez será preciso 
parn acabar , á fin de q1,.1e no se reciba en vano la asper
sion de la sangre de J esu Christo. Si hablamos de todo es
to á un tiempo, nos enredaremos; hablemos pues solo y 
por partes de lo que es necesario parn hacer una bue
na confesion genet·al. 

Bien se gue esto al principio presenta dificultades. Es 
menester repasar .una vida larga y llena de mberia5. Es 
nrny dificil en una maraña coger el primer hilo , las ideas 
se enredan, la memoria se confuticfo. El ót·d.en que se pLl

diera seguir no se pre,enta, se rect11-re ,í los libros, en 
(l ue se encuentran ex ím~ne~ im pre,o, ; p:ro no se halla 
en e!lm una medida justa , porc1ue e,t:rn hechos para 

toclos. Á fuerza de querer exainin,n· á un mismo tiem~o 1 
1 
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todas las acciones de la vida, se presentan al entendimien
to con mas obscuridad. 2Cómo pu.es. hacer este exámen? 

Haciendo lo contrario de todo eso, 
La mayor dificultad. de los que convertidos á Dios fot·~ 

man el plan de una. confesion general, es figurarse en. el 
ex,hnen una montaña inaccesibl~. _ La, memoi:ia. de sus pe
cados diferentes, su espantosa muchedumbre,. los .. baldo
nes amargos de haberlos cometido, la. vergüenza. de. qt:t.e se 
hallan c:ubiertos, el disgusto de con,tar á, otro lo que qui ... 
sieran ocultarse á si mismos,, el amor propiQ que les sugie
re que pierden la estimacion del que lot; oye, el_ q.e,ep de 
excita.rse á la humildad y compuncion , el temo,r tambiea. 
de decir cosas inútiles, todo esto forma e11 su voluntad y 
entendimiento un tropel de ideas, que se embarazan mú
tuamente, porque se empuj~n unai ;J ,QJrils.; .. ~.~inguna es .. 
tá coloc.adl(·--eñ ef Iügár que debe. 

Al Ministro toca socorrer al pecador en esta situacion 
tan penosa. Él debe ponerse en su lugar, y sin hablar de 
la obligacion que su ministerio le impone , la caridad 
le basta, Su único objeto debe ser entónces procurarle el 
sosiego y la libertad de espíritLt, que le es tan necesaria, 
y que le sed muy dificil adquirir, porque todas. las 
circunstancias coatribuyen á quitársela. La conciencia del 
penitente está como aquella masa informe, de que Dios 
sacó el cielo y la tierra, que no era mas que un caos, 
mi abismo cubierto de tinieblas; pero el espíritu de Dios 
le dió calor, y le puso en un movimiento arreglado. El 
mismo espíritu hará que en esta conciencia, que estt co
mo un caos , se vea la hermosura de la justicia y del 
órden; lo que importa es tener valor y paciencia, y 

Ggg 2 
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no imagi1:ia1: que todo se puede hacer de , repente. 

Es menester distinguir dos especies de pecados , los 

unos claro, y evidentes., los otros que necesitan de discu~ 

sion para conocerlos. Empecemos por los primeL·os , por

que ellos mismos se presentan , y no es necesario ex;ímen. 

Para hacerle con órden yo quisiera que el pecador exami ... 

uara su vida á trozos. La .vida tiene edades diferentes , que 

se dividen de ordinario en épocas precisas, tales por exem

plo , como la primera comunion , ó algunos sucesos mas 
distinguidos. En fin quisiera. que fixarn quatro ó cinco 

épocas , y ~reo que el mejor modo de examinarse set·ia de~ 

tenerse en cada una de ellas tan absolutamente , que 110 

se pensase en ninguna de las otras , hasta d-!xar coaclui

<la aquella , .. et1 que actualmente se ocupa. 
Cada edad tiene sus obligaéiortes , sas pecados y sus 

afectos. Sus faltas mas sern;ibles contrn la Ley de Dios ó 
de la Iglesia se presentan naturalmente al espíritu. Empe

cemos pues ·siguiendo este método sencillo y claro , pro

cul'etnos recorrer esta época de la vida , como si estuviera

mos en fa edad que fa termina. Lo~ pecados que pesan 

mas sobre nuestro corazon , se nos presentadn cnu esfüer

zo , descarguémonos de estos desde luego , y si despt.1.es 

es menester entrar CL'l alguna d,iscusion, seni mas füciI, 

pot·que no saldremos de ag_uella época. fa dificil que 

en algunas ele estas épocas Dios no nos haya hablado con 

n:lgun. ·remordimiento , y que no hayamos hecho re.flexion 

sobre nuestro mal estado. E,tas reflexiones pueden haber

nos hecho ma~ .ó ménos foerza. Prncuremos observar qufo

to han durado, con qué graduaci<:m se han debilitado, y 
quáles han sido las causa6 ; _por,¡ue este a.buso de las 

, 
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gracias de Dios no debe ser lo que· nos aflijá ménos en sLi 

presencia. 

Esta division que pondremos en los trozos. de nues.:.. 

tra vida, nos ayudará mucho en el exámen, y ayudará 
tambien al Confesor atento , que por este medio podrá 

juzgar y formarse una idea general del cad.cter de su pe

nitente, de su instruccion, de su pasion dominante, y· 
tambien de la conducta de Dios, y de sus misericordias 

con aquella alma á pesar de sus infidelidades, de modo 

que podrá hacerle entrar en el fondo de su propio cora

zon , y acaso podrá conocerle mejor que el penitente mis..

mo se conoce. 
Pero aunque sea muy deplorable lo exterior de su 

conducta , aunque sus pecados sean si[l número , y su 
naturaleza sea abominable , no e~ ~~.!.Q.l<t g_11e le afüge mas; 
lo peo.r, e,;,,],a,,,,c,atiSi!"'y ef principio de aquel mal, lo peor 

es ver un corazon embriagado del amor de sí mismo , que 

jamas ha conocido ni seguido otra ley que la ele sus sen

tidos y deseos , un olvido general de Dios y de sus obli ... 

gaciones, una absoluta indiferencia de su salvacioa, un 

grnn desprecio de los bienes verdaderos , un ardor vivo 

para buscar los falsos, cuya sed.uccion le ha tenido alu-

cinado. 
Lo que mas • le aflige tambien es la profanacion de la 

sangre de Jesu Christo, con que fué lavado en su Bau

tismo , .la violacion universal de todos los empeños que 

contrajo en él, el yugo del d.emonio preferido al de Jesu 

Cb.risto los J'uicios de los hombres mas considerados que 
' ·a los de Dio.s , las máximas locas del mundo segu1 as y an-

tepuestas á las pocas , que conoce del Evangelio , la es .. 
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timacion de los hombres tan buscada , 1a de Dios despre

ciada, y que jamas le ha merecido la menor atencion. Vd 

aquí lo que un Confesor aplicado le hará observar cotno el 

.verdadero principio de su de,graci<\, y le did : 

¿ Qmiles han sido los efectos de esta mala disposicion? 

El no haber amado la Religion, el no haber conocido la 

adoracion de Dios en espíritu y e11 verdad , y que acaso no 

habreis asistido mas que con el cuerpo á los santo·~ mhte

rios , y que quizá los ha.beis profanado con indecencias y 
pensamientos, que la santidad de los templos os debiera ha

cer ver con horror , una secreta inJ.iferencia ,Í las cosas de 

la Religion , á la Iglesia y á todo lo que la compone. Vos 

queríais cargarla de los defectos de las personas que no 

teniau mas que la apariencia de virtud , ó que aunque tu .... 
viesen la realidad , no eran ménos débiles y capaces de caer 
en falta,. Vos lo sabíais, pero esta malicia contentaba vues~ 

tro corazon. 

No os merecian atencion las obligaciones particulat·es 

de vuestro estado , como ni las generales de la Religion. 

Cómo no teniais el deseo de cumplirlas , no teniais cuida

do de enteraros , como no queríais hacer mas que vues

tra voluntad , os parecía inútil conocer la de Dios. Sin 

embargo esto no era dificil ; os ba~taba meditat· las pri
meras palabras del catecismo. ¿ Para qué fuisteis criado? 
¿Es para vivir ;Í vuestro gusto, y no hacer mas que vues

tra voluntad? Sin duda que no ; sino parn conocerá Dios, 
amarle , servirle y gozarle. Estas palabras lo dicen todo; 

pero vos las habeis olvidado, y habiendo desconocido has• 

-ta el principio de vuestro ser, no es extraño que no hayais 
•puesto a~encion en lo que debeis ,í Dios, y tambien á vues .. 
tro pr6ximo. 

\ 
í 

( 
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2 Qué uso habeis hecho de vuestros sentidos y poten
cias? Idólatra de vuestro cuerpo RO vivíais sino para él, 

jamas os ha venido al pensamiento que es el templo de 
Dios , que debeis conservarle santo y puro, que todo lo 
que es indigno de la Divinidad que le habita , es como un 
sacrilegio. En quanto á vuestro entendimiento y voluntad 

jamas habeis pensado , que Dios no os ha dado el pri
mero , sino para conocer vuestras obligaciones, y la se

g,:nda para amarlas. Vos os habeis privado de los medios 

d.: instruiros : no oiais la palabra de Dios , no buscabais 

el trato de las personas virtuosas, no leiais buenos libros. 

Léjos de esto solo os divertian las lecturas propias á sedu

cir el entendimiento y corromper el corazon. Vos temíais 

oír discursos ó leer libros, en que no hubierais encontrado 
mas que amena1,as espantosas, .c¡i,rg.os ter.nib1es,·obHgado

nes justas T1 protllesas que aunque grandes y magníficas, 

no eran capaces de interesar un corazon, que solo se com-

place en los bienes visibles y presentes. . . 
. y de esto qué ha resultado i Que habe1s olvidado 
l I I 1 • 

110 solo lo que os debeis á vos mismo y a os prox1mos en 

general, sino tambien á vuestros ~11.jos, criados Y quan

to os rodea. Si ha sido menester satisfacer vuestra vengan

za, vue~tras enemistades , ó la simple malignidad delco .. 

razon vuestra lengua ha sido cruel. El temor de pre

senta/.í vuestro hermano una ocasion de escándalo ó ~e 

caída jama~ os ha detenido. En una pala~ra? vos habe1s 
vivido sobre la tierra como si nunca deb1e1·a1s dar cuen

ta de vue.;tra conducta, ó como si todo debiera acabar-

1 V
'ida , Qué haciais qu.ando o; venia al pensa--

se con a • 2 
miento que hay un Dios que nos ha de juzgar , que su 
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cólet·a es tet·rihie , que nos amenaza con castigos que es 

mene1;ter evitar , que nos promete bienes eternos que de

bemos asegurar ª 
Ved aquí, señor, pecados que no necesitan discusion, 

porque una simple ojeada los hace percibir,- y quando el 

pecador empieza por confesarse del todo ó parte de los 

que halla en su conciencia de esta especie, ya tiene he

cho casi su exámen , porque ya ha puesto á su Confesor 

en estado de conocerlos , y este podrá , ayudándole en 

1o demas, facilitarle lo que le falta para la integddad 

y complemento de todo; pues no hay duda, que entón

ces con poco trabajo podrá hacerle conocer lo restante, 

segun las circunstancias. Así vuelvo á deciros que la con

fesion general ,. y el exámen necesario para ella no son 
dificiles, con tal que no s~ abrace todo á un tiempo, y, 
que no se ex:ltnine mas que un trozo de vida , que sea 

quando mas de diez ó doce años , y que no se pase ade~ 

fante , sino despues. de haber examinado á los ojos de Dios 

todo lo que en él acusa y grava la conciencia. La expel'ien

cia del Confesor ayudará y suplid lo que no alcance el 

penitente , no porque este no deba acordarse , si puede, 

y confesarlo todo , sino porque el Confesor le pondrá en 
disposicion de hacerlo. 

Yo no pude dexar de decirle lleno de hot·rot· : ¡ Ay, 
Padre, que me baceis temblar! Vos acabais de hace1· mi 

retrato y despues de eso otros tantos horrnt·es mas. 2 Pe

ro, decidme, bastad confesat· así sus pecados por mayor? 

No , me dixo el Padre ; es mene.,tet· explicar el número 

y las circunstancias, quando son substanciales, y añaden 

un nuevo o mayor pecado. Las indifet·entes deben omitirse, \ 
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y es muy dificil que la conciencia n'O advierta qt.táles son 

las substanciales por los remordimientos que causan. La 
regla general es confesar todo lo que la conciencia actt

sa., y en caso de duda consultar al mismo Confesor con 

simplicidad; pero estad cierto, en que las circunstancias 

que mudan la especie de pecado, deben confesarse. 

Tambien debemos confesar el número de veces que 

hemos caído en la misma especie. ¿ Padre , el número 

justo~ Sí , del modo que se pueda'; pero Dios no m~nda· 
lo imposible. Si no podeis determinar precisgmente el nÚ-' 

mero de tales pecados , podeis explicar poco mas ó mé...; 
nos el tiempo en que los habeis cometido, y las veces 

que los cometi.ais cada dia, sagun os parezca mas ver

dadero. 
En una palabra, vuestr9. obje.tQ,.;éh ,este exámert debe 

ser poner,á"''v'üesl'ro'c::onfesor en estado de conoceros, pa

ra que él pueda haceros conocer todo lo que vuestra con

ciencia debe reprehenderos, y que quizá por falta de luz 

no os reprehende , y al mismo tiempo de que pueda 

ayudaros á hacer exámen de vuestro corazon, porque vos 

solo pudierais perderos, y i::nredaros, sobre todo en el 

principio, en ese enmarañado laberinto. 
Pero es menester no confundir el exámen de perfec

cion con el de necesidad , y esto debe consolar mucho :.í 
los penitentes, que deseando volverse á Dios con todo su 

corazon, y conociendo no les basta examinar sus accio

nes sino tambien su corazon , imaginan que es necesario 

qiie le conozcan con tanta claridad, que no les quede ab

solutamente duda que descubrir. El exámen del corazon 

debe ser el estudio y ocqpacion de la vida, y lo ha sidc, 

Tom. II. Hhh 
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de los Santos. E, menester pues que el penitente no des
maye en el principio de la conversion. No solo este co
nocimiento entero no le es necesario, pero no es segun 
el árdea de Dios, que por su bondad gradúa las lucefi 

que no.~ da. 
Si el pecador se conociera. tal como es , podria caer 

en desaliento ó desesperacion. La mas terrible amenaza 
del Señor es mo:;trarle en el último día como él es; y na 
trata así á los que sinceramente se arrepienten. Parece 

que no quiere descubrirles sus llagas, sino á medida que 
las cura, y sus miserias á pro porcion que se las perdona. 
Qua_nto mas se acercan á él, tanta mas luz adquieren, y 
se dtsgustan de sí mismos. La mejor señal de adelantar en 
la virtud es no. poder sufrirse, con tal que no sea insopor
table ,í los otros, sino al contrario se ad vierta estar llena 
de paciencia y dulzura para los demas. 

Es pues ilusion imaginar, que sea entónces necesario 

~onocer su corazon tanto como lo podrá conocer despues, 
o que porque no se le conoce, sea menester detenerse eti 
exámenes eternos, cuyo fruto seria el desaliento, porque 
no son segu_n el órden de Dios. Con tal que el pecadol:' 

reconozc~ s11~c~ramenre su ~niquidad, su olvido de Dios, 
y sus ~bltgac10_nes, s_us negligencias, el poco cuidado que 
ha te111do de 111stl:'mrse; con tal que se presente ~i esta 

~nstm~cion de buena fe , que la. desee , y que tenga la 
m~encton_ de cortar con fidelidad , segun las luces qtie 

Dtos le ~1~1·e .' todo lo q;1e le pued,t ofender , esto basta, 
y ~odo ira bien. ¡Ay scnot· ! el Amo que servimos es el 
mcJor de lo~ Amo~. E_l que le teme como inflexible y du
ro, uo le conoce , nL conoce su servicio. Que los hom-

l 
\ 
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bres pues reformen sus ideas, y abracen por fin un yugo 
que todo es dulzura y suavidad. 

Así pues el principal objeto del penitente, que quiere 
mudar de vida, y hacer una confesion general, debe ser 
examinar sus disposiciones actuales y presentes , tanto 
para detestar lo pasado , como para trabajar seriamente 
en reformarse, y no ser extremado en escudriñar las d.is
posiciones de su corazon en tantos afi~s , que es como 
imposible recordar. Lo que mas le importa es sentir y re
conocer delante de Dios , que el principio de todos los 
desórdenes de sit vida ha sido la corrupcion de su cara .. 
zon: De corde (a) exeimt cogitationes::: dixo el mismo 
J esu Christo, y que no adelantará nada sino se aplica á 
corregir, á reformar este corazon, resudtando en él el 
conocimien!Q,Y ,el ainor de las l1&Hgaéióñes, qué le impo.:. 

nen la R~ligion y su estado. 
Ved aquí quál debe ser el exámen del corazon; debe 

empezar por su conversion, y debe seguir hasta que 
conozca lo que la Religion le enseña para obedecerlo , y 
lo que su estado le prescribe para cumplirlo. E,to su

pone el dolor de haber ofendido á Dios , que le manda 
la observancia de estas obligaciones, y así se ha de re .. 
solver á enterarse, y desempeñarlas lo mejor que pueda. 
No solo seria ilusion sino presuncion pretender que este 
segundo e:x:ámen debe ser absolutamente perfecto para 
convertirse , pues como he dicho , el estudio del cora2on 

debe ser el de toda la vida. 
¿ Y qué entendeis , Padre, dixe yo, por lo que su 

(a) Matth. xv. 19. 
Hhh2. 
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estado le prescribe ? 2 Esto será hacel' y vivir cotn-o fas· 
personas que tienen el mismo estado ? El Padre respon

dió:. Ya he dicho, señor, que el fundamento de toda con

version es el deseo de salvarse. Nadie se convierte sino, 

para esto. El convertido pues debe hacer,. que el estado,. 

ó la profesion en que vive, le sirv:a de medio para lograr

tan sublime deseo , pDr consigLlÍente dexar sL1 estado si 

se lo impide, ó quitar en su estado lo que se oponga á 
su logro. Porque no hay estado, no hay empleo, no hay 

profesion e.n que sea perm.itido condenarse, y quando b 
Religion no lo mandara, el prnpio interes debiera acon

sejarlo. El Apóstol nos ha dicho (a): Que [a, volttntad de 

Dios en todas cosas es nuestra santificacio11. La conseqi.ien

cia. de este principio no, es. qge yo debo vivir como viven 
los de mi estado , sino hacer en mi estado la voluntad 
de Dios, y procurar mi santificacion. 

Segun esta regla, vivir como nuestro estado nos pres

cribe, es. vivir como quien se quiere salvar. Arreglar su 

mesa y su familia como quien se quiere salvar , criar 

sus hijos como quien se quiere salvar y salvarlos , tra

tar con los iguHles , con los criad os y con todos como 

quien no qiliere mas qt1e salvarse, y que mira la salva

cion como stt mayor y único negocio, que en este ¡rnn ... 
to no da nada al acaso , al capricho , al gusto , al 
exemplo ni .i los usos; sino que sabiendo que Jesu Chris
to debe juzgarnos :'1 todos un día por las leye., del Evan .. 

~elio, ton;w. este libro, le estudia con aplicacion, y le 
sigue con fidefüfad. Esto es vivir en su estado como Dios 

(a) Ad Tlzcssal. IV. 3. 

I 
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maficla. ·A tod.o '. se responde con esto, tod.o lo- dicen es•_ 

tas cortas palabras : La voluntad de .Dios en ·todas cosas es 
nuestra santificacion, y el modo dé santñkarse .está decla ... 

rndo en el Evangelio. 
Yo le dixe: El prin~ipio parece claro; con todo hay• 

muchos que no condenan la vida ~e aqueUas gentes, que 

la pasan de ordinario en juegos , espectáculos y diver

siones. El Padre respondió :. Quand-ó las conseqüencia5 

salen con evidencia de .un prin.cipio seguro , ellas solas 

deben hablar·; ;pero. pues quereis .que os diga mi dic

támen, vólvec/ al principi0, y os haré juez. á vos mis

mo. Dec.idme · pues : no se p~ede dudar que estamos 
obligados á hacer en todo la voluntad de Dios. 2 Qué es 

lo que le pedimos en la oracion. a.e tollos lo5 o.ia.s , sino 
que se haga, , s,¡J, ;VQlunt~dJ, Este-: i.i;uég5'í'.f:fic1ü' ye dos cosas; 
una el aé·;;~ de- obtener la gracia de hacerla nosotros 

-primero ,. y despues la de contribuir con quanto nos sea 

posible á que los otros la hagan. 2 Y de qué modo desea

mos que su voluntad se haga? Así en La tierra como etJ el 
-cielo.. Es claro que en el c:ie1o .se hace .en todo., Es .pues 

indubitable que cada qual en su estado está obligad~ á 
hacer en todo la voluntad de Dios , y que todos los d1as 

lo reconocemos. 
Por otro lado .no podemos. dudar lo que San Pablo 

nos ha dicho : Que la. voltmtad de Dios es mmtra santifica· 
qion; por consiguiente es igualmente cierto, qu~ todas 

:nuestras acciones deben dirigirse á nuestra salvac1on,. Y 
que no se nos permite ninguna que pueda serla c?ntrana. 

Despues de estos princii,:,ios usad de vuestra equ1d~d n~

tural , y decidme 2 s1 alguno ha podido jamas imag1-
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nar, que una vida toda ocupada en delicias y diversio ... 
nes , que este grande afau d.e adornos y de profusion 

en la mesa, que estos incesantes placeres , juego y es

pectáculos, que este olvido de hijos y de familia, que: 

esta santificacion de domingos y fiestas reducida á una 

misa, que se oye de prisa y muy tarde, pueden bastar 

para santificarnos ? 

Me pat·ece seria locura pretender , que estos sean 

medios para abrirnos los cielos. Yo no veo que estas 

acciones puedan ser las que entendemos, quando decimos, 

que todas las nuestras deben referirse á la gloria de Dios, 

al exercicio de su voluntad y de nuestrn santificacion. Cor1 

todo la vida de estas personas casi 110 se ocupa en otras, 

y por ellas suelen medir.la. decencia de su estado , segun 
lo practican las gentes de su clase. No es menester pues 

discurrit· mucho para concluir , que la vida de estas gen

tes es directamente contraria á la salvacion, porque es 

una infraccton continua de la voluntad de Dios , que es 

nuestrn santificacion. 

Os pregunto , seño1· : 2 si alguno despues de haber 

hecho mucho tiempo pública profesion de bt1en Christia

no , se mudara un dia , y viniera de repente á unirse 

con e.r;as gentes , á vivir con ellas, á tomar parte en esas 

concurrencia'> , juegos y espectáculos, qué es· lo que estas 

gentes dirian? ¿ No se escandalizarian? ¿ No se buda

rian ? ¿ No seria este hombre el objeto de sus escarnios? 

2 No d.irian que ha abandonado la virtud, porque le hit.· 

faltado la constancia para seguir su carrera? 

¿ Y qué dixerais vos mismo de mí , si profanando 

sacrílegamente la palabra de Dios, me atreviera á deci.-
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ros , que no hay en eso nada , que sea contrario ~J: carácter 

de un Christiano, que lo podeis hacer con libertad, y 
que todo eso puede conciliarse con el Evangelio? La Igle

sia no dice nada que 110 pueda decir en público, pues se 

la ha dado el órden de predicar sobre los techos lo que 

se dice al oido; ¿ dónde estan sus Ministros que. puedan 

justificar estas cosas en público? Yo no los he_ visto, no 

los conozco , y no creo que los haya. La Iglesia no ense

ña ni consiente otras doctrinas que las que se pueden pre-

dicar públicamente. 
Señor en materias de salvacion todo es claro para el 
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que quiere salvarse seriamente. La Escritura ice a : ue 

A d' ' 
2,el camino del justo está lleno 1¡.te luz; ,, Y de or marto 
es la voluntad la. que ofusca la. razon. Quando el des_eo 

de salvarse es sincero, ve las cosas segun verdad' adqme
re los conocimientos que le faltan, se enciende en el amor 

de la virtud, y practíca todo lo que con v~ene á este fin. 

Pero me parece que ya es. muy tarde; manana con vues-

tra licencia podremos continuar. . . 
El Padre se fué, y yo , Teodoro ~ quedé afligid~ de 

no ver todavia cómo podía desenredar mi en~aran~:da 

vida. Esto último que acababa de decirme, ~o halle tamb1en 

d as·1ado severo. pero habiéndolo considerado atenta-
em , d . . ' 1· 

·' que sus razones no a minan rep tea. mente , me parec10 , . 

fi 
,, te contaré lo que pertenece a aquel dia. En n mana.na 

Á Dios , Amigo. 

(a) Proverb. iv. 18. 
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